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Quien mas sabe puede obrar mejor-

■̂ .CABA de pasar el siglo de las luces y  se acerca ya á su 
medianía el de los progresos en los países civilizados del 
globo; mas como por una fatalidad bien lamentable Mé­
xico camina en la senda de las naciones ochenta ó cien 
anos atras, podría asegurarse: que para nosotros apenas lia 
comenzado esa época luminosa; sin embargo, es preciso 
reflexionar que la niarcba rápida de un pais, cual la de 
U n buque que navega á toda vela, casi es imperceptible á 
su tripulación, miéiitras que los quietos moradores de la 
orilla admiran asombrados la velocidad con que surca 
las aguas aquella habitación flotante. Para medir la es­
cala queba trascurrido de medio siglo’á esta parte la ilus­
tración, al menos en la clase media de nuestra sociedad, 
seria indispensable que volviesen hoy á México los sa­
bios que lo visitaron hace cuarenta ó cincuenta años, y 
que con meditada investigación comparasen el estado ac­
tual de sus principales poblaciones ála vez que examina­
sen los ramos todos, en que ha influido directa ó indirec­
tamente el vivificante e.spíritu déla moderna civilización.

1TOM. 1.
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Solo el que haya palpado ]a opaca atmósfera de la igno­
rancia que cubría el horizonte de la Nueva-España podría 
apreciar y  valorizar debidamente el brillo y  claridad de 
la aurora, que empieza ya á alumbrar á la naciente repú­
blica mexicana; aunque por lo mismo no deje de ser cier­
ta la imposibilidad en que se encuentra de sostener el pa­
ralelo con aquellos países iluminados hace taníD tiempo 
por los radiantes rayos del sol de mediodía, que ape­
nas dan lugar á la obscuridad en los puntos mas recóndi­
tos de la superficie terrestre.

En vano nuestros deseos, tan veloces acaso como la 
misma luz, apetecerían que las horas transcurriesen de 
un golpe y  sin esa sucesiva continuación de instantes que 
les designó la Providencia, fijando al tiempo leyes inva­
riables que si no podemos detener, nos es imposible tam­
poco acelerar. Pero Jo inalterable de esa marcha en el 
mundo físico no lo es tanto en el moral, y  aun cuando la 
cultura de una sociedad no pueda ser la obra de un mo­
mento, es susceptible sin embargo, de aproximarse mas 
pronta ó lentamente á impulso de los esfuerzos humanos 
ó de las circunstancias especiales en los diversos paises. 
La educación sobre todo, es el agente mas eficaz y pode- 
roso, y  tal vez el único capaz Je acelerar la ilustración 
de un pais. ¿A. qué otra causa deben sin duda los Esta­
dos-Unidos dei JN’orte los rápidos progresos de su felici­
dad y  bienestar.' La educación popular los ha hecho 
avanzar en medio siglo hasta un término á que otros pue- 
blos apenas pudieron llegar en triplicado tiempo.

El positivo abandono con que vió nuestra antigua me­
trópoli la enseñanza de sus colonias en el largo periodo 
de tiescientos años, arraigó entre nosotros ideas demasía* 
do desventajosas con respecto á la ilustración pública, y
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cuando sacudimos el yugo del dominio estrangero, en 
nada menos pensamos, que en zanjar los cimientos de la 
prosperidad social, cuyo edificio bambolea y  no puede 
elevarse si no se halla establecido sobre la firme base de 
las ciencias.

El poco aprecio concedido á las personas ilustradas, el 
ningún apoyo franqueado á los esfuerzos aislados impen­
didos con el noble fin de instruir á las masas, los ningu­
nos premios acordados para estimular los talentos preco­
ces de los mexicanos y  la facilidad de adquirir sin las ta­
reas del estudio y  sin las penalidades del trabajo la ma­
yor parte de los goces sociales lian contribuido á para­
lizar de consumo el deseo innato del saber y  el aprecio 
general con que se mira en todas partes al hombre dedi­
cado á las ciencias, al profundo literato ó al artista ins­
truido.

Esta verdad, que no puede contradecirse hablando de 
la ilustración general en nuestro pais, es mas evidente to­
davía, si se contrae á la del bello sexo. Pero ¡cuántos 
siglos pasaron en Europa para que se fijase la atención so­
bre esa mitad del género humano, á quien se consideraba 
como de distinta especie, se la creía incapaz de instruc­
ción ó no se tenia por conveniente que la obtuviese!

En efecto, si se consulta la historia de los tiempos an­
tiguos ella nos muestra á la muger frecuentemente esclui- 
da de la senda de la verdad, constantemente deshereda­
da de sus derechos naturales y  casi siempre siguiendo 
muy a lo lejos la marcha progresiva de la instrucción de 
Un modo vago, incierto y  peligroso que la conservó si­
glos enteros en una humillante mediocridad, déla  que 
apenas ha podido escapar una que otra, que supo lanzar­
se en la carrera de la intriga.
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Solo el transcurso de los tiempos Ita podido dar á co­
nocer al mundo la sencillez de aquella máxima que dice; 
«Quien mas sabe puede obrar mejor.” Verdad nunca 
mas perceptible que cuando se aplica al bello sexo, pues­
to que la muger mas instruida y  bien educada será no 
solo la mas amable, honrada y  apreciable, sino la mas 
útil á la sociedad. Mientras mayor instrucción posea, 
menos espuesta se hallará á los riesgos y  peligros, y  mien­
tras ame con mas empeño el estudio de las ciencias y  el 
ejercicio de las bellas artes, tendrá menos necesidad del 
mundo y  de aquellos placeres, cuyo uso frecuente dismi­
nuye en su alma la energía necesaria para cumplir con 
mas puntualidad sus altos y  sagrados deberes. La mu­
ger cuya inteligencia se haya desarrollado por medio de 
los estudios y  las artes adecuadas á su .sexo, ni será frí­
vola, ni disipada, y  la que haya hecho un ejercicio cons­
tante de su facultad de pensar, jamás será indiscreta, li­
gera ni imprudente. Habituada á meditar y  á reflexio­
nar sobre sus acciones, desdeñará fácilmente las palabras 
vanas y  las conversaciones inútiles, que son siempre la 
señal inequívoca de una alma vacía y  cuyas ideas y  pen­
samientos están en perpetuo desorden.

Estas no son puras teorías ó conjeturas: las naciones 
civilizadas han llegado ya á persuadirse por la esperien- 
cia de que uno de los medios mas seguros para adquirir 
la felicidad social es el de engrandecer, por decirlo así, 
la existencia moral de la muger y  desarrollar su talento 
y  su razón. El siglo de las luces ha hecho caer por tier­
ra los viejos argumentos que se hacían á favor de la ne­
cesidad de conservar en la ignorancia al bello sexo y  se 
han embotado las armas con que se había combatido su 
instrucción. Se ha califícado como un error la idea de
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que ilustrarlas seria lo mismo que conducirlas al pedan­
tismo ó á la charlatanaría. En el siglo de los progresos 
la instrucción del bello sexo ba dejado de considerarse 
como el privilegio de un corto número de elegidas. ((Ce­
só ya la época en que una señorita menos ignorante que 
el resto de sus compañeras podia pasar por una maravi­
lla, Acaso es boy menos difícil encontrar en las ciuda- 
d(ís mas civilizadas de Europa una mug-jr ilustrada que 
una que no lo sea, y  no está distante la época en que una 
muger ignorante será un objeto cien v'eces mas ridículo, 
que lo fué jamás aquella, cuyos talentos cultivados la ba- 
cian distinguirse entre las otras.’’

Tal es el concepto que hace ocho años formaba de la 
ilustración del bello sexo en París madama Aragón en 
.su apreciable Diario délas niugeres, y de este juicio po­
drá inferirse el triste alrazo en que nos encontramos to­
davía en la carrera de las luces. Si nuestras escuelas de 
niños se ven en tan corlo número, sometidas en lo gene­
ral á métodos ó rutinas tan llenas de imperfecciones, 
si nuestros estabelcimieatosde educación secundaria ape­
nas merecen el título de tales, permaneciendo con cor­
tas diferencias en el estado deplorable de su infancia, ¿qué 
podrá decirse del abandono casi absoluto en que yace la 
educación mugeril? Nada pues, mas importante que dar 
el primer paso, poniendo al menos los andamios para 
construir el edificio de la ilustración del bello sexo tan 
adelantado y  perfeccionado ya en los países civilizados, 
en donde auu la tierna joven que apenas sale de la ado- 
leceiicia, reconoce ya el influjo del siglo de las luces y  de 
la época de los progresos; en donde se vé á la muger 
ocuparse á veces con interés de los asuntos graves que 
babriau hecho vacilar ó retroceder aun á la mas ilustra-
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(la del siglo 17: en donde el miserable lenguage de la 
vana galantería, perdido su antiguo imperio, choca á su 
oido y  repugna á su espíritu delicado y  severo, y  en don­
de por último la muger comprende ya toda la dignidad 
de su ser y  distingue tan fácilmente las ideas falsas y las 
mentirosas máximas de sus necios aduladores que no po. 
drán inducirla al error ó engañar su cándida, pero ins­
truida sencillez. Nacida en el siglo de la verdady acos­
tumbrada á conocerla, todas sus acciones serán sinceras, 
y  en vez de estudiar como antes en disimular sus pen­
samientos y  en ocultar sus ideas, las ampliará sin redu­
cirlas á un fstreclio y  limitado círculo, y  por último, 
ella será lo (pie la naturaleza y  las luces de su época no 
pueden dejar que saa, cándida é inocente como la palo­
ma, pero sagaz y  prevenida como la serpiente.

El talento de una muger se esclarece y  se ilustra con 
respecto ásus deberes religioso.s, merced á la educación, 
y  su corazón se prepara al cumplimiento de sus obliga­
ciones sociales de esposa y  madre que comienza á apren­
der igualmente, que á amar desde su cuna, preparándose en 
su niñez á ejercer por toda su vida aquella inocencia vir­
tuosa y  prudente que nada tiene de común con la igno­
rancia ni con la estupidez.

Si nada hay, pues, mas importante á la felicidad de una 
nación que la ilustración de esa bella mitad del género 
humano, destinada á sembrar en la tierna edad de uno y  
otro sexo las semillas de la proiúdad, de la honradez y 
de todas las virtudes; á fomentarla y  protegerla deben 
propender todos los hombres pensadores y  todos los 
amigos de la felicidad verdadera de su patria.

Ilustrada la joven de nuestros dias por medio de una 
educación esmerada, ella será sin duda sabia, modesta.
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recogida y  amable como su edad, graciosa y  veridica co­
mo la naturaleza, grave y  profunda como el siglo á que 
pertenece, y  capaz de seguir bajo la egide del hombre el 
movimiento de las luces y de avanzar y  elevarse con él 
en la rápida carrera de los progresos.

Tan grandiosa y  halagüeña perspectiva ha animado á 
los redactores de este periódico, no obstante la persua­
sión en que se hallan de su insuficiencia, á contribuir 
cou una piedra al menos para la construcción del edifi­
cio de la ilustración del sexo débil, por medio del Sema­
nario de las señoritas, bien convencidos del derecho que 
tiene á participar de la luz y  de las mejoras de la época 
al par que el sexo fuerte.

E l establecimiento de un periódico con el fin de pro­
mover tan importante objeto, es Seguramente el primer 
ensayo que en su linease haya hecho hasta ahora en Mé­
xico, y  por lo mismo presenta desde luego dificultades 
que aunque previstas con anticipación, nos atrevemos á 
arrostrar, fiados en la benevoleneia de nuestras lectoras, 
en la pureza de nuestras intenciones y  en la docilidad 
con que estamos resueltos á adoptar las variaciones ó re­
formas que se nos propongan, siempre que por medio de 
ellas se logre mas pronta ó fácilmente el fin propuesto. 
Seanos permitido sin embargo suplicar á nuestros suscri- 
tores suspendan su juicio, tanto sobre el mérito del pe­
riódico, como sobre el plan que hemos adoptado para 
desempeñarlo, hasta que pudiendo tener á la  vista cuatro 
ó cinco números, lo vean desarrollado en su mayor par­
te, y  puedan decidir sobre el buen ó mal desempeño de 
los vastos ramos que debe comprender y  que hemos in­
dicado en nuestro prospecto.

£1 esleiiso campo de los conocimientos humanos ape-
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lias puediiii recoi rerse en las voluminosas y  costosas obras 
que bajo el título de Enciclopedias lian ilustrado al mun­
do de un siglo á esta parte. No ya las ciencias^ sino aun 
Sus elementos solos en el estado de perfección á que lian 
llegado, apenas podrán reducirse á un gran número de 
volúmenes, y  la vida del hombre es demasiado corla pa­
ra poder adquirir en toda ella aun las naciones cienlíti. 
cas mas comunes y generales. ¿Cómo, pues, podría abar­
car un pequeño Semanario el conjunto de todas las fuen­
tes del saber puestas al alcance de las mas comunes inte­

ligencias;* Nuestro plan por lo mismo ha debido redu­
cirse á proporcionar á nuestras lectoras los conocimientos 
de Jas ciencias mas adecuadas á su sexo, mezclados entre 
la diversión mas amena y  arreglados al gusto propio de 
sus diversas edades y  circunstancias. Ni se crea que el 
Semanario ha de ser un curso completo de instrucción, 
ni por el contrario, una obra de diversión puramente: 
conforme á la máxima de Horacio, lo útil se mezclará 
con lo grato, la diversión con las ciencias.

En conclusión, si no logramos desempeñar una em­
presa tan útil y  ventajosa á Ja sociedad, tendremos al me­
nos la grata sati.sfuccion de haberla emprendido, y  publi- 
carémos al fin de cada mes la lista de los suscritores de 
cuyo aumento dependerá la continuación y  perpetuidad 
de un periódico que con tal deque costee sus gastos po- 
lii'á contribuir constantemente á fomentar la afición á la 
lectura, el gusto á la instrucción, el deseo del saber y  Ja 
ilustración de nuestras amaíilps compatriotas, en cuyo 
obsequio no omilirénio.s tarea ni sacrificio alguno con la 
gratíiy ilulce esperanza de haber contribuido de algún 
modo ü la felicidad y ventura de la adorada patria.—I . G.
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tos antiguos daban á esta palabra un sentido mas amplio 
que el que le damos hoy generalmente. Entre los grie­
gos y  los romanos la música comprendía el arte poético^ 
el baile ó la danza y  la declamación. Estos tres artes 
cuyo enlace es tannatural^ componían uno solo ejercido 
por los mismos artistas.

La música tenia por objeto dar los conocimientos ne­
cesarios para someter á reglas las inflexiones de la voz 
y  los movimientos del cuerpo. La especulativa ó armó­
nica enseñaba los principios de la armonía y  las reglas de 
los acordes.

Tomada la música en toda la estension dé la palabra^ 
comprendía como hoy los tres géneros, diatónico, cro­
matico y  armónico. Las composiciones estaban dividi­
das en muchos géneros con relación al modo y  los modos 
tomaban el nombre de los diversos países en que se usaba.

La música comprendía las artes que le estaban subor­
dinadas, como el rhytmo, la melopea, el arte poético, 
el de tocar los instrumentos, el canto y  el arte del gesto 
ó la mímica. Teniendo pues que dar lecciones metódi­
cas sobre tantos objetos, nadie se admirará de que los 
griegos y  los romanos hayan creído indispensable lainú-

TOM. I.
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sica á todas las edades y  sexos y  que la hayan calificado 
necesaria para una buena educación.

Desde la antigüedad mas remota la música se había em­
pleado pava cantar alabanzas á la divinidad, para celebrar 
las grandes acciones y  los acontecimientos célebres que 
<4«hiau..p^ppeluarse en la memoria. La civilacion que 
h»-mc«dificad© los u-sos y costumbres ha sometido la mú­
sica á sil influencia sola.

Los babilonios y los fenicios amantes del canto inven­
taron el salterio muy parecido á la viola o al bajo que se 
usa en nuestros dias. El triángulo trae su origen de los 
syrios; el penlancordio, instrumento de cinco cuerdas, de 
los scytas. Habiendo sido los egipcios tan hábiles en las 
artes y en las ciencias, que los otros pueblos las tomaron 
de ellos, algunos autores les atribuyen el honor de haber 
inventado la imisica.

Entre los chinos este arte ha sido considerado desde 
tiempo iumeuiorjal como la ciencia de las ciencias: tie­
nen dos instrumentos, el Che y el Kiii que reúnen todos 
los sistemas posibles de música: distinguen ocho especies 
de tonos, y pretenden que para producirlos la natura- 
lezaha formado ocho cuerpos sonoros: el metal, la pie­
dra, Ja seda, el bambú, la calabaza, el barro, la piel de 
los animales y la madera; dividen por último la octava 
en doce semitonos, y sus caracteres músicos se distin­
guen muy poco de los que usan en su escritura.

Los árabes hablan hecho ya grandes progresos cuando 
las naciones modernas estaban todavía en la infancia del 
arte, y  tenían muchos instrumentos á los que atribuían 
maravillosos efectos, pues que servían según ellos de au- 
fídolo contra todos los males: tenían una especie de cla- 
veó piano, otro con la forma de una tortuga y que se
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tocuba con un arco, el tambor, el salterio, uno pareci­
do á la flauta, y  el ous que introdujeron en EspaOa y  
cuyas cuatro cuerdas corresponden á las de la guitarra.

Los griegos sostenían que la música era tan antigua co­
mo el mundo, y  que la naturaleza nos habla dado la voz, 
no solo para espresar nuestros pensamientos, sino para 
regocijarnos con el canto, por lo que se servían de ella á 
fin de excitar el corazón á las acciones loables ó de in­
flamarlo hacia la virtud.

El rbytlimo ó la medida era el alma de la música y  
se dividía en simple y  compuesto ó mixto. Las partes 
déla  música se coniponian de sones, intervalos, géne- 
ro.s, sistemas, acordes, tonos ó modos, cambios, y  por 
último, de la melopea ó el arte de componer un canto. So­
lo tenían trece tonos en la estension de un son á otro, y 
los cambios indicaban las mudanzas que tenían lugar en 
un canto ó en una undulación. La melopea por últi­
mo que tomaba su nombre de la melodía, estaba redu­
cida á un corto número de preceptos que solo tenían por 
objeto encontrar cantos que pudiesen adaptarse á la can­
tidad sylávica de las poesías. Los cantos reducidos á 
nueve, tenían por objeto inspirar la alegría, volver 
al alma su tranquilidad, excitar las pasiones tiernas, 
dirigirse á la deidad, emplearse en la tragedia y  la 
comedia y por último, para las alabanzas ó el amor.

Los griegos se servían para escribir la música de las le­
tras de su alfabeto enteras ó mutiladas, simples ó dobles, 
rectas ó diagonales; puestas en dos líneas, de las que la 
inferior servia para el acompañamiento. Estos caracte­
res cuyo número ascendían á mil seiscientos veinte, hacían 
la música tan complicada que era mas difícil cantar so­
bre el papel que acompañar una voz ó cualquier instru­
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mentó. Así permaneció hasta el siglo once, en que un 
benedictino de Arezzo llamado Güi sustituyó á las letras 
puntos colocados sobre líneas, á cada una de las cuales 
servia de llave una letra. Poco después se engrosaron 
estos puntos, se pusieron en los espacios de las línea.s y 
se multiplicó el número de estas.

En 1338 Juan de Muris, canónigo de París, dió figu­
ras á las notas para marcar las relaciones de duración 
entre ellas, inventó los signos de medida é introdujo 
grandes modificaciones en el modo de escribir la música.

Los romanos tomaron este arte primero de los Etrus- 
cos y  después de los griegos, siendo muy notable que en 
Roma su ejecución instrumental y  vocal estaba aban­
donada á los esclavos, mientras que en Grecia se reser­
vaba de tal modo á las personas libres, que se habia prohi­
bido su uso á las que no lo fuesen.

Los antiguos mexicanos, tenian también su música y 
sus instrumentos especiales derivados sin duda de los 
egipcios y  de los hebreos. Por desgracia solo .se conser­
van en el Museo nacional el teponazlli, la tambora de ma­
dera, algunas flautas y  pitos, cierta especie defrayolets, la 
sonaja ó ayacaxtle, algunos panderos de pieles y  conchas 
de tortuga y algunos grandes fagots.

Acaso no seria grato á nuestras lectoras si siguiésemos 
reseñando la historia de la música moderna aunque pudié­
semos hacerlo con la rapidez que lo hemos verificado 
respecto de la antigua, y por lo mismo nos contenlaré- 
mos hoy con decir que no hay nación que no cultive la 
música y  en que su en.señanza no forme una parte de la 
educación de su juventud. Su mayor ó menor conve­
niencia en la educación del bello sexo ho íido el objeto de 
flex io n es  muy importantes, de las que ofrecemos ocu­
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parnos otra vez, así como de las mas sencillas teorías de la 
música, de cuyo arte sublime era preciso decir algo a! 
presentar á nuestras suscriloras como un obsequio pre­
liminar un Valse nuevo para piano, composición del pro­
fesor mexicano D. Antonio Gómez que ha tenido la bon­
dad de dedicar al Semanario y  al que por lo mismo no 
bemos dudado titular e l  v a l s e  d e  l a s  s e ñ o r it a s  m exicattas.

,»WE«OTFe>
MUNIOIPAí

MAOfliP

JKl tem blor de tierra .

ĈKiNSiDERANDO á algunas de nuestras lectoras algo con­
movidas y  asustadas por el que se sintió en México el lu­
nes de la semana pasada, hemos creído leerán con gusto 
algunas de las reflexiones físicas y  religiosas escritas por 
el célebre aleman Mr. Sturm sobre este imponente fenó­
meno de la Naturaleza.

Hay dos especies de temblores ó terremotos. Los 
«nos que son causados por la esplosion de los volcanes, 
cuyas conmocione.? solo se sienten á corlas distancias, y 
tínicamente cuándo los volcanes obran, ó antes de sus 
erupciones. Conmoviendo la tierra hasta cierto espacio, 
al modo que cuando se vuela un almacén de pólvora, cau­
san U n sacudimiento y  conmoción sensible á muchas le­
guas. Los otros bien diferentes por sus efectos, son los 

se perciben á muy grandes distancias, y  que conmue­
ven unae.stension considerable de terreno, sin que señóte
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ningún nuevo volcán ni erupción alguna. Hay ejemplos 
de estos terribles terremotos que se lian sentido á un mis­
mo tiempo en Inglaterra, en Francia, y  Alemania y  aun 
mucho mas lejos; y  se ha observado que se estienden mas 
á lo largo que á lo ancho, que conmueven una banda ó 
zona de terreno, con mayor ó menor violencia en diferen­
tes parages, y  que casi siempre los acompaña un ruido 
sordo, semejante al de un carruage que corre con rapidez. 
Atribúyeosft eS |^  efectos á que los terrenos están iute- 
rú jrm eo tíííiíe^  de galerías, que se dividen y  dirigen ha­
cia pnwfos. La mayor parte de estas cavida­
des, que se comunican respectivamenle, reuniéndose ó 
partiendo de un centro coniiin, pueden resentirse en un 
instante á remotísimas distancias de la conmoción cen­
tral.

Para entender bien cuales puedan ser las causas de los 
terremotos, liaremos las observaciones siguientes.

Siguiendo los principios de Laplace^ fundados en la 
química piiéumatica, puede decirse que el granito se es • 
tiende en nuestro globo desde las montañas de los con­
tinentes basta el fondo de los mares, y  está cubierto en 
todas partes decapas pizarrosas-arcillosas, cuyos inters­
ticios llenan los fluidos parecidos al aire como el gas car­
bónico, el hidrógeno, el oxígeno, el ácido muriátíco, el 
fluido eléctrico, &c. Estos agentes se inflaman ó por di­
cho ácido, que introduciéndose en las capas arrebata el 
oxígeno á los óxidos metálicos, ó inflamando el hidróge­
no con quien se halla en contacto, ó por las detonacio­
nes eléctricas que se comunican de unas en otras con la 
rapidez del rayo, y  producen, aun en parages muy dis­
tantes, conmociones casi simultáneas. Dilatados por el 
fuego estos fluidos se esfuerzan á ocupar maj-or espacio.
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y  no puilienclo conseguirlo estando encerrados, quieren 
abrirse paso por las rocas que los sujetan, de donde re­
sultan las oscilaciones y  vaivenes violentos, esto es, los 
temblores; fenómeno triste para la especie humana, con­
tra el que las ciencias naturales no han encontrado aun 
defensa alguna poderosa y  cuyos efectos son tan terri­
bles como instantáneos.

No hay términos con que esplicar cuán funestas son 
semejantes esplosiones. Entre todas las catástrofes que 
desoían la tierra, no hay ninguna tan formidable, tan 
destructora, y  que haga mas inútil cualquiera precaución 
o esfuerzo humano. Cuando los rios salen de madre 
inundan las casas y  sumergen las provincias, todavía que­
da algún recurso al desgraciado labrador, porque puede 
refugiarse á los montes, ú oponer diques al furor de las 
aguas; pero en un temblor de tierra toda vigilancia es su­
perfina y  no basta precaución alguna. El rayo nunca 
ha consumido lugares ni provincias enteras; la peste pue­
de es verdad despoblar las mayores ciudades, mas nun­
ca las destruye enteramente; pero la calamidad de que 
hablamos se esliende con un poder irresistible por todo 
un pais, nada la detiene y  sepulta pueblos y  reinos en­
teros sin dejar casi rastro de sus ruinas.

¡Quién podrá subsistir delante del Todopoderoso cuan­
do manifiesta todo su poder, y  quién ie liará resistencia 
cuando se levante para juzgar á las naciones! La tierra 
tiembla y  se comueve á su presencia; los cimientos de 
los montes se trastornan y  estremecen cuando se encien­
de su indignación. Su furor se esparce como un fuego, 
hoce que se derritan los peñascos y  reduce á la nada to­
do cuanto es objeto de sus justas venganzas. Preciso es
reconocer que sus altos juicios son tan rectos como in­
comprensibles.
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Aun cuando los manifiesta sobiela tierra, aun cuando 
consume países enteros con el ardor de su ira, sus cami­
nos son, respecto á otras partes del mundo j  á su gene­
ralidad, caminos de bondad y  de sabiduría. ¿Piensas 
acaso ¡oh mortal! que solo pava destruirte dispone _y or­
dena estas pasmosas conmociones, cuando puede hacerte 
desaparecer con un soplo? ¿Pudieras creer que necesitase 
el Altísimo servirse de todas las fuerzas de la naturaleza 
para convertirle en polvo? ¡Ali! reconoce mas bien que 
hay un fin mucho mas alto eu esas catástrofes tan terri- 
bles, y  que los terremotos mismos sin^en en el plan del 
Criador para la conservación del todo. Aun suponien­
do que algunos pueblos, ciudades y provincias fuesen se­
pultadas bajo sus propias ruinas; aun suponiendo que se 
destruyesen millares de criaturas: ¿Quées lodo esto en 
comparación del mu.ido entero y  de la innumerable 
multitud de criaturas que habitan el inmenso imperio de 
la creación? Todo cuanto hay de mas espantoso en la na­
turaleza, todo el mal aparente, todas las pretendidas im­
perfecciones del mundo son necesarias para su conserva­
ción y  por lo mismo para que se manifie.ste en ellas la 
gloria de su autor.

¡Ser inmenso y  omnipotente! yo os adoraré y  bende­
ciré vuestro nombre cuando descargáis vuestro azote 
sobre la tierra y  derramáis sobre ella el terror y  la deso­
lación y  descansaré con entera cozifianza en vuestros pa­
ternales cuidados. Si se aplanasen los montes y  cayesen 
al mar y  si se destruye.se el m undo, vos sereis siempre mi 
a|>oyo, mi fortaleza y  mi asilo. Si logro el testimonio 
de una buena conciencia nada tendré que temer.

-n<3!e—
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POESIA,

E l Trovador.

- hemEROTW* 
Mü n KXPW- 

MAorns

£ a  el mundo se lunenta 
£1 infrTi7 TroTador.

Pero su íia^usto aivedrio 
No tiene tmba. ni Ley,
Y su corazm de rey 
No reocooce señor.

E s BU pdliia Xa futuro. 
E s su idcdo U belleza,
V BU Dios y su riqueza 
Lb lira del TroTador.

O joven por los recuerdos 
Que matiza tu  memoria,
Por tus deliri 06 de gloría,
Por tus ensueños de amor.

Por et delicioeo encanto 
Que tu juventud respira. 
Cambiara yo, y  por tu  lira 
Mi ventura, Trobador.

Tendió la melancolía 
SuB alas sobre tu frente.
Se nublo tu  vista ardiente 
Cm  el llanto del dolor.

Sueña, joven, no interrumpa
pesar tus sueños de oro; 

Sueña porque es tu  tesoro 
La lira dcl Trovador.

T al vez el primer gemido 
De u m  letal agonía, 

la primer melodía 
De eee instrumento de amor.

Que es patrimonio del genio 
La soledad y  el quebranto, 
Siempre se regO con danto 
L i lira del Trovador.

Errante como uncelagc
el espacio perdido, 

Maltratado, perseguido 
Por el viento destructor.
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Que con el soplo de su Ira
DesquicÍB los anchoa mares....
A é] entonas tus cantares 
Entusiasta Trovador?

Que también sobre los muro» 
iJe JeniSpilenfsiwlta,- 
Qoe-ACM-DOSfUf envuelta 
Em ̂  ooltn^ de D|pt.

Resond un tiempo tremenda 
Cual moribundo lamento,
Y  con pavoroso acento 
La lira del Trovador?

¿O sueñas del bosque tUHbrío 
E n la intrincada espesura.
Ver la gentil hermosura 
Que con sonrisa de amor

T e tiende la blanda mano
Y se detiene j  se inflama,
Y arrebatada te llama 
Mi encanto, mi Trovador.

Y que al márgen del arro jo  
L a sorprendes de repente,
Y ves morir en su frente 
El postrer rayo del sol.

Y un ddael fmina el safiro
A la célica henaosnra.....
Sf, cambiara mi ventura 
Por tu  lira, Trovador.

¿Te sueñas abandonado 
Frente & no gótico caattllo 
Viéndolo al incierlO’ brilla 
De un faro consolador?

¿Y & BU indeciso rcflii jo  
Ves que una hemnsu, te mira

Y  que bendice tu lira.
Venturoso Trovador?

¿Di que sueñas? E n la vida, 
Si la ventura es un sueño,
¿Quién noquisiera ser dueño 
De dormir un la ilusión?

Si la  muerte nes despierta.
Si de la muerte dudamos,
Felices cuando soñamos 
Que vivimos Trovador.

La realidad es el crúoen.
Un esqueleto el vacío,
£1 lecho seco de un rio 
Astro impuro y ku fulgor.

La ilusioQ matiza el iris,
Viste al cielo de zafiro;
Si por la ilusión deliro 
Duerma en ella, T rovaijr.

¿Sueñas elevar un himno 
A la  infeliz p itria  mía 
Y consolar su agonía 
Con BUS recuerdos de honor?

Y  contemplarla triunfante,
Libre, ricayfloreciente
Para luego...... no, dótente.
N o sueñas tal, Trovador!!!

Guarda soberbio guerrero. 
Guarda infantil criatura:
Guarda angélica bermoeura 
El sueño de tu  cantor.

Si de amores, si de gloria
.Vlgun recuerdo te inspira........
Conságraselo í  Ja lira
Del humilde Trovador.— G, Priffo.

—eo©—

Ayuntamiento de Madrid



K C E .A L .

RaHgro de  a m o r  f i l ia l  d e  u n a  jo v e n  m e x ic a n a s

^NTRE las escenas notables de la época primera de nues­
tra revolución, han tenido lugar muchas acciones verda­
deramente heroicas, que olvidadas entre el tumulto de 
las armas j  las recriminaciones de los partidos, solo se 
conservan por la tradición en algunas familias. No te­
niendo hasta ahora ni historias ni aun memorias que Jas 
conserven á la posteridad, procurarémos salvarlas del ol­
vido, haciendo que á la vez sirvan de instrucción á nues­
tro bello sexo.

Por los años de 1817 debia ser trasferido de la cárcel 
de México al castillo de San Juan de Ulúa, un anciano 
respetable, víctima de su patriotismo y  de su decisión en 
favor de la libertad de su pais. Su hija única que lo La­
bia acompañado todos los días en su prisión, pidió se le 
admitiese en el coche que debia trasportarlo á su desti­
no; mas á pesar de sus ofertas é instancias, no le fué po­
sible obtenerlo.

Esta joven, criada con la mayor delicadeza, parecía im­
posible pudiese resolverse á emprender á pie un camino 
tan largo como el que tenia que correr su padre; ¡pero 
cuánto valor no es capaz de infundir la idea de salvar á 
aquel, á quien se debe la existencia! La joven no va­
cila, cambia su trage por el mas común y ordinario, se 
mancha y  desfigura el rostro y se cubre los pies, las ma­
nos y  la cara á fin de disfrazarse de un modo que no solo 
no fuese conocida, pero que ni llámasela atención,y em­
prende decididasu camino á la vista del coche, que cncer-
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raba el autor de sus dias: logra llegar al fin déla primera 
jornada, proporciona á su padre todos los recursos «j[ue so­
lo la delicadeza de una hija hubiera podido adquirirle en 
nuestras malas posadas, y  se levanta antes de amanecer pa­
ra poder llegar ai término de la segunda á fin de pro­
porcionarle las comodidades y  alimentos adecuados á 
su edad ó la cama mas mullida que pudiese conciliar al an­
ciano un sueño tranquilo. Su espíritu reanima lo débil 
de sus fuerzas: su decisión le dá ánimo cuando alguna 
vez suele desfallecer, y  la Providencia Divina que mira 
desde lo alto tan loables esfuerzos, la protege y  concede 
la satisfacción de llegar sana y  salva basta las playas de 
Veracruz.

Allí procuró acomadarse de criada en el pabellón de 
uno de los oficiales que residian en el castillo: así consignó 
disminuir en gran parte las penalidades de su padre ha.s- 
ta el momento en que á virtud de un indulto logra verlo 
salir libre de su prisión, y  conducirlo á la ciudad donde 
un comerciante rico, sabedor de una conducta tan plausi­
ble, habla á su padre y  le pide la mano de quien siendo el 
modelo de las buenas hijas no podia dejar de ser el tipo de 
las mejores esposas.—/ .  G.

PUESTO A DISCUSION Etf UNA TERTUI.IA.

D. Rafael.—Buenas noches, señoritas. ¿Qué ha suce­
dido á vdes. pue hasta la escalera se oyen su.s voces/ A 
los pies de V. mi Señora Doña Quiteria. A la orden Sr. 
D. Macario. ¿Qué cuestión tan importante es la que 
acalora á vdes?
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D. Macario. — ¡Oh! mi amigo^ lodos desdábamos la lle­
gada de V. con ansia, para oir su modo de ¡>ensar sobre 
ese Prospecto del Semanario de las Señoritas Mexica­
nas, que lanío ruido hace ahora y  sobre cuyos j)ornie- 
iiores hemos discutido como no lo habria hecho una 
academia literaria. Uno critica la frase que otro aplau­
de como la mejor, aquella ataca el título, la otra la idea, 
quien las intenciones; en una palabra, iiecisitamos un 
presidente que arregle la discusión. Pero antes de lo­
do, ¿ha leído V. el prospecto?

D. Rafael.—Si señor__ así, así__ estoy mediana­
mente instruido de .su contenido; y bien, ,'qué decian 
vdes. sobre él?

Doña Guadalupe.—Que es muy bonito aunque no me 
gusta su nombre.

Doña Quiteria.—Que será muy útil y provechoso.
Doña ^ngelita.—Que promete mucho.
D. Pantaleon.—Que cumplirá poco.
D. Martiniano.—Que al nienos es barato, pues son tres 

pliegos y dos litogralias por una peseta.
D. Rafael.—Hoáo puede ser, pero yo quisiera que 

sin hablar en coro y  á la vez, tuviesen vdes. la bondad 
de fundar su juicio sucesivamente, para poder así enten­
dernos todos. Mi Señora Doña Quiteria, no quisiera dar­
me el gusto de indicar qué utilidad cree podrá tener un 
periódico de mugeres, cuando estamos tan cansados de 
ver tantos y  tantos de hombres que ni han servido, ni sir­
ven para maldita la cosa.

Doña Quiteria.—Con mucho gusto, Sr. 1). Kafael: ?i o 
veo que en el prospecto de ese periódico manüieslau des­
de luego sus redactores el deseo de ser útiles á mi sexo, 
y  un fln tan filantrópico e.stá de acuerdo nuturalmenle
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oon los intereses Je una madre Je íamilia como yo, que 
desea ver sacudidas las preocupaciones que generalmen­
te |)esan sobre él, sin reflexionar que nuestros defectos 
liiiicamente de])enden de nuestra abandonada ó mal apli­
cada educación, por cuya causa no se sabe todavía de lo 
que serán ó no, capuces las mexicanas.

D. Manuel.—Yo lo que digo es que las niiigeres no 
deben tener otra instrucción que la necesaria para cui­
dar de su casa y  criar á sus Lijos. Es increible la aver­
sión que me causan esas niugeres que precian de litera­
tas para atraerse la atención, y lo que aprecio en la 
m ejores la timidez y iu modestia antes que todo.

Doña Quiteria.—Pues yo desearia que esa timidez fue­
se ilustrada, y que esa modestia se futidaseen el conveu- 
clmieulo y  en la práctica de las virtudes, y  no en una 
ignorancia, que solo puede producir estupidez é liipocre- 
.s'ía. Mas claro, cuando todos claman por las raforinas 
políticas, yo estoy pronunciada porque se reforme la 
educación mugeril.

D. Pantaleon.—(Con ironía;. Sí, que se reforme, 
agregándole además el ridículo de la pedantaría.

D. Macario.— Tiene V. razón D. Pantaleon: iustruir 
á las mugeres seria arrancar de sus sienes la corona pro­
pia y colocarles la nuestra que no puede venirles bien. 
El tal proyecto del Semanario de Señoritas va á ha­
cerlas concebir ideas tan exageradas, que muy pronto se 
creerán espeditas para presentarse á oposición en las va­
cantes de nuestras cátedras, aptas para ocupar un asien­
to en nuestros congresos, y para tenérselas con el mas 
erudito de Jiuestros abogados ó nuestros literatos.

D. Rafael.—Vamos por partes señores; se ha escrito 
miicbo en pro y  en contra de las mugeresj pero yo creo
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que la pasión es la que ha dictado la mayor parle de esos 
escritos, mientras que los redactores del Semanario sin 
pretender hacer la apología del bello sexo, quieren reviu- 
dicar el derecho que le dió naturaleza para instruirse en 
las ciencias y  en las artes adecuadas á su condición. Que­
riendo llevar las cosas al estremo, en efecto, resultaría un 
ridículo insoportable si se tratase de instruir á las mexica­
nas en los sublimes conocimientos de la teología por ejem­
plo ó en las chicanas del foro ó en los elevados conoci­
mientos del cálculo integral; pero la idea y  el plan que 
se han formado los del Semanario solo se reduce á que la 
muger, nacida para ser la compañera del hombre, pueda 
llevar con él la mitad de la pesada carga déla vida, sepa 
educar en sus primeros años á sus hijos, que con el tiempo 
deben ser ciudadanos útiles á su patria, que baga escu­
charles su tierna voz y  los prepare á las nobles funciones 
á que está destinado su porvenir. Ellos sin duda solo 
aspiitm á que la señorita mexicana tenga aquella instruc­
ción que demanda el siglo en que vivimos, y  que su edu­
cación no solo sirva para la diversión del hombre, sino 
que sea útil á ella misma: desean que instruida en la moral 
cristiana, no se lance en medio de todas las seducciones del 
mundo, como sucede hoy, sin tener otra cosa en su cabe­
za que el deseo Je agradar. Quieren llamar á la muger al 
destino que le ha designado la Providencia, dirigir sus fa­
cultades intelectuales de una manera mas seria y  profun­
da, hacerla comprender la grandeza de sus deberes, tanto 
religiosos como morales, y  que reúna desde su niñez y  en 
la época de su juventud aquellos conocimientosqua pue­
dan consolarla de la pérdida de esa misma edad tan llena 
de ilusiones. El mundo literario, el moral y  el físico 
pueden enriquecer con todos sus tesoros á nuestras me-
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xicanas que lio j solo parecen destinadas á vegetar, y  eí 
Semanario que comprenderá las ciencias j  las artes comu­
nes á la primera edad de ambos sexos v las mas propor­
cionadas á todas las edades déla muger, podrá contribuir 
demasiado á mejorar su ilustración y  su condición so­

cial. Atraídas por una colección de artículos puestos á 
su alcance, pasarán los límites que la rutina de los siglos 
pasados había puesto á su inleligenciaj y  por cousiguienle, 
los hombres verán sin inquietud esa ambición.

Mientras mas se empeña V. en probar la 
utilidaddeJ Semanario, mas me confirmo en la idea de que 
prometiendo tanto sus redactores no es fácil que cumplan 
sus ofertas como dice D. Pantaleon.

D. Rajael.—Si yo hubiese asegurado que todo el plan 
de la obra liabia de verse desempeñado en sus dos ó tres 
primeros números, tendría \  . suficiente razón para ase­
gurar la imposibilidad de cumplir sus compromisos; pero 
un plan tan vasto como la educación del bello sexo, no 
es obra de algunos meses ni de un corto número de plie­
gos cuando este ramo adquiere todos los dias mejoras. 
El tiempo acreditará que tan lejos de ofrecer demasiado 
han estado cortos, atendiendo á los elementos con que 
cuentan.

Y)oña Guatlalupe.—V. defiende el periódico con tanto 
calor y  lino, que á no ser uno de los redactores, yo creria 
;d menos que es compadre de alguno de ellos. Je concedo 
el triunfo con mi silencio; pero nocreaV . que pueda con­
formarme con que un periódico tan útil se llame á secas 
el Semanario.

\)oña Quiteria.—Pero niña, insensiblemente se nos ha 
ido el tiempo, han dado las once, y  si el Sr. D. Rafael 
nos lavorece mañana, podrémos continuar nuestra crítica 
del .Semanario y  acaso el primer número nos dará materia 
para ampliar ó rectificar nuestras reflexiones.

Todos.— .Aprobado. — I. G.
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S V  IiH PO R T A i\C IA .

'̂ ^ODO el mundo sabe que el hombre es superior á los 
irracionales, y  que esta superioridad consiste en la facul­
tad que tiene de ser mucho mas feliz en sí mismo, y  en 
el poder de contribuir eu un grado mas eminente á la fe­
licidad de otros, con cuyos medios se aproxima mas á su 
Hacedor, que es infinitamente benéfico y  feliz.

Es igualmente bien sabido que esta superioridad en el 
hombre, con respecto al poder que tiene de gozar y  co­
municar la felicidad, depende de sus facultades menta­
les; por cuyo medio se liace capaz de mayor inteligen­
cia, y  de abrazar á un tiempo lo pa.sado, lo futuro y  lo 
presente; de suerte, que sus ideas son mas complexas, y  
alcanzan mas allá de los objetos sensibles. A consecuen­
cia de esto, la felicidad del hombre no depende de sus 
sensaciones presentes, pue.s es de naturaleza mas perma­
nente, y  sus determinaciones y  acciones tampoco depen­
den de circunstancias variables, pues que es capaz de se­
guir un plan uniforme, sin estar distraído por los acon­
tecimientos de la hora ó del dia.

Esta superior inteligencia no puede con todo alcanzar­
la el hombre, en la naturaleza de las cosas, sin un estado 
de mejora progresiva, empezando por la condición de un 
simple animal meramente impresionado por objetos sen­
sibles, é impelido á oljrar por aquellasirapresiones, como 
sucedeá los niños: porque estas impresiones son los ele- 

T o w . i . — c .  2. i
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mentos de todos nuestros conocitnieutos, y  de todas nues­
tras facultades enlosuccsivo: y  no es propio de la verda­
dera sabiduría el intentar acelerar estos progresos mas allá 
de cierto término. ¿Porque qué utilidad podría resultar de 
una mayor inteligenciay de una mayor facultad de com­
binar ideas, sin un acopio de estas, para comprender y  
combinar? Es bien notorio que si esperarnos que Jos ni­
ños lleguen á ser hombres de provecho, es preciso que 
subsistan algún tiempo en su estado de infancia; ó si no 
nunca llegarían á ser hombres capaces de ser formados. 
En medio del calor é ímpetu, y  por consiguiente de las 
irregularidades propias de la juventud, percibimos con 
frecuencia el gérnien de las mas escelentes disposiciones; 
pero entonces estas irregularidades, por las que los enten­
dimientos de los jóvenes están provistos de una suficien­
te variedad de impresiones fuertes, no deben estenderse 
masallá de la época de la mocedad, ó de aquel estado de 
peculiar sensibilidad en que alguna cosa aun mas nueva 
es capaz en gran manera de minorar el efecto de las im­
presiones anteriores; pues de lo contrario resultaría la 
formación de unos hábitos que cerrarían el paso á ulterio­
res adelantamientos. Con el discurso del tiempo el en­
tendimiento adquiere insensibilidad para nuevas impre­
siones; y  en este caso el hombre se halla en algún modo 
incapaz de estender sus miras, perdiendo así el privilegio 
de su naturaleza racional. Su espíritu por falta do un 
aumento de nuevas ideas, ó de posteriores conocimien­
tos, puede aun apocarse y  sumergirse en un estado que 
se aproxima al de un irracional viejo é intratable.

Esto, sin embargo, lo observamos aquí de paso, á pe­
sar de que mas adelante deberemos hacer uso de estas ob­
servaciones; pues que nuestro objeto consiste en maní-
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fcstar que por la misma razón que el liombre sobresale 
entre todos los animales, lodo el que cree en la revela­
ción divina, y  en particular un católico, es superior á los 
demás hombres, porque su intoligencia se lia dilatado 
con los conocimientos que le proporciona la revelación, 
de modo que es capaz de ser mucho mas feliz en sí mis­
mo y  animado de un ardor mas generoso para promover 
la felicidad de otros. Sucede también que siéndomenos 
sensible á las impresiones presentes, estará mas desprendi­
do de sí propio, y  maslibre de aquella congoja y miseria, 
á las que están precisamente sujetas las personas .que úni­
camente atienden á sí mismas.

No será tal vez impropio considerar que el primer ar­
tículo grande de la religión revelada, (porque de esta ma­
nera se queda mas profundamente grabado en nuestro en­
tendimiento, aunque lo dicta también la naturaleza) es la 
doctrina de la existencia de un Dios: y  está tan enlazado 
con la creencia de la revelación, que al presente los dos 
van generalmente unidos; y  que los incrédulos en punto 
á religión revelada, como que jmeden conservar la con­
vicción de la existencia de un Dios, tienen pocos motivos 
para fijar su atención en este punto, porque son mas ge­
neralmente alcistas prácticos que especulativos y  absolu­
tos.

Luego la creencia habitual y  práctica de la existencia 
de un Dios, que es un ser infinitameute sábio, poderoso y 
bueno, autor de la naturaleza, y  la doctrina de la Provi­
dencia que está unida á ella, contribuyen en gian manera 
á dilatar el entendimiento del hombre,haciendo que nues­
tros pensamientos lleguen mas allá de lo que vemos y  oi- 
Qaos ea nuestro inmediato contorno. Sin ellas el iiombre 
!s comparativamente un ser de limitados alcances, que
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se aventaja nmy poco á los irracionales, y  con poquísimos 
motivos para ocuparse en cosa alguna fuera de sí mismo 
y  de sus mas viles fruiciones. Sin esta creencia, está es- 
puásto a ser molestado y  sacado de su equilibrio por cual­
quiera acontecimiento contrario.

Pero la fé en un Dios, en una Providencia, en un Ser 
que crió todas las cosas, que tiene señalado á cada cria­
tura el lugar que le corresponde, y  que dirige toda la ca­
dena de los acontecimientos, alivia y  ensancha el espíritu 
¡nfundiéndonos al mismo tiempo un vivo interés para la 
utilidad de otras. La idea de un Dios es la del padre de 
todas las criaturas, particularmente de tod.a la especie hu- 
manaj idea que sugiere la de que todos los hombres son 
hermanos é hijos de un padre común, y  tiene estrechas 
relaciones con otras mil ideas placenteras, especialmente 
con la convicción íntima de un común interés, y  con la 
obligación de promoverlo por cuantos medios están en 
nuestro poder. Bajo este favorable concepto, estamos 
dispuestos á respetar y  amar toda la e.specie liumana con 
uu conjunto de hermanos; y  como tales á sobrellevarnos 
mutuamente unos á otros. De lo contrarío, faltando es­
tas ideas, les consideramos como otros tantos individuos 
aislados bogando á la ventura en la inmensidad del uni­
verso, en donde es preciso que cada uno de nosotros pro. 
cure por sí mismo, agarrándose de lo que pueda sin ha­
cer caso de lo demás, á no ser que en ello encuentre su 
propio interés.

Así por medio de la fé en la existencia de Dios y en .su 
Divina Providencia, nos hallamos noblemente arrebata­
dos fuera y  aun mas allá de nosotros mismos, y  movi­
dos por un generoso impulso á hacer aprecio de los de­
mas; sin perder en ello mas que un vi! egoísmo, v con él
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una penosa angustia, la que a! mismo tiempo es la señal 
característica y  el castigo de un eiitcndiiiiienló limitado y 
pusilánime.

No hay verdadero ni bien cimentado patriotismo que 
no esté luudado en estas base?. Sin cdlas siempre habrá 
lugar á recelos y  desconfianzas, á sospechas de miras ocul­
tas é interesadas, propias de un entendimiento falto de 
aquel grande y  esten.so principio que constituye lodo el 
género humano en una sola familia, gobernada por una 
sola cabeza, idea de un padre universal que nos mira ú to­
dos como á ¡lijos, y quiere quenos miremos unos á otros 
bajo este punto da vista lisongero.

Siíi la fé en Dios y  sin la creencia de su universal y be­
néfica providencia, lo.s hombres están espuestosá ser pe­
culiarmente afligidos y  perturbados por cualquiera de 
aquellos acontecimientos calamitosos á que diariamente 
estamos sujetos. Estos son males en sí mismos, y  no sa­
bemos que otros males pueden en lo sucesivo acarrear­
nos. Hasta el bien que tenemos á la vista es incierto é 
instable; y  por cierta interior desconfianza que tenemos 
de nosotros mismos, puede terminar en mal; lo que por 
consiguiente solo puede contribuir á agravarle. En esta 
situación del entendimiento todo es oscuridad y confu­
sión, angustia y  terror.

Pero en el momento en que empezamos á considerar 
que el mundo no tan solo no carece de padre, sino que 
también existe un principio de sabiduría y  bondad que 
preside á todo; y  á creer que nada puede acontecer sin el 
conocimiento y  la intención de aquella infinita sabiduría 
y bondad, las tinieblas se disipan y  Ja luz natural penetra 
hasta nosotros. Pues aunque nos hallamos aun incapa­
ces de poder dar razón de ciertos acontecimientos parti-
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calares, y  no vemos disljntamenle su tendencia a) malj 
con lodo, la firme persuasión en que nos bailamos de que 
el bien e¿ el fin propuesto, y  resultará de la totalidad del 
plan, lio sufre alleracion alguna; y  entonces iio nos que­
dará mas que una agradable curiosidad con respecto al 
modo en que será producido el bien. Con esta persua­
sión podemos en medio de la calamidad vivir llenos de 
fé y gozo.

Así la creencia en Dios y  en la Providencia contribuye 
á hacer el hombre mas grande y  mas feliz do lo que de otro 
modo pudiera ser; estiende sus ideas acerca del sistema de 
la naturaleza, de la que ¿1 mismo es parle; le descubre sus 
conexiones y  su interés con otros seres y en otros obje­
tos, induciéndole á buscar en lo pasado el origen de las 
cosas; en lo futuro la conclusión de este gran drama; y  á 
creer que será feliz y  glorioso.

Este fin tomará mayor incremeuto con aquella snbbme 
doctrina de la revelación, que enseña que esta vida nO’ 
forma la totalidad de nuestra existencia; que es un mero 
estado de prueba y  de instrucción combinado para lle­
varnos H un estado futuro mas glorioso después de la 
muerte. ¡Que .ser tan diferente y  tan superior debe hacer 
del hombre esta idea, si se inculca oportunamente en su 
entendimiento! No es fácil describir esta diferencia, pero 
no deja de percibirse. Un ser de un día tendrá sus miras, 
sus pensamientos y  proyectos adaptados para un dia; el 
de mañana no p ^ d e  importarle, porque no le ofrece nin­
gún interés. Si le agradan las escenas de un, dia, á que 
está reducida su existencia, su corazón desmaya con la 
idea de una cosa mas allá de aquel término, porque está 
totalmente escluido de él.

¿Cuales serán pues las sensaciones del hombre que real

Ayuntamiento de Madrid



23

y habitiialmenic crecciuelia nacido |>ara la eternidad; cjue 
los años y los siglos no tienen proporción sensible con el 
término de su existencia; que la duración del sol, de la lu­
na y  de las estrellas no es mas que un simple periodo que 
divide esta misma existencia y  le ayuda a medirla; que 
cuando estos hayan dejado de ser, el solo empieza á exis­
tir? ¡Cuán sublime y  estimulante es este pensamiento! 
¿Cómo podria un objeto vil y ruin ocupar el corazón de 
íin ser que esta convencido del fm grande que le espera? 
¿No mirará con desprecio todas las cosas transitorias, y no 
dirigirá siempre esclusivamente sus pensamientos a las 
eternas, que le interesan masque todas las de este mundo?

Creemos no poder hacer una comparación mas exacta 
en el particular, que la de la ventaja que obtiene un hom­
bre que posee á fondo la historia, sobre otro que no tie­
ne noticia de mas acontecimientos que de los acaecidos
en su tiempo. N o s  es sumamente grato el saber el origen
y la historia primitiva del pais en que hemos nacido y de 
la nación á que pertenecemos: no se nos oculta que el 
viajar y  ver otras regiones y  otras costumbres distintas
de las nuestras, p e r f e c c i o n a  y  ensancha el entendimiento;
aumenta el caudal de nuestras ideas; abre mayor campo 
á la contemplación; y es por consiguiente el mejor medio 
para desterrar preocupaciones locales, asi como para mi­
norar la influencia de todas las ideas que tienen conexión 
con estas.

¿Qué ventaja no será pues el hallarse capaz, con el 
auxilio de la revelación; de retroceder hasta dar con el 
origen del mundo; de coordinar todas las gracias que 
Dios dispensó sucesivamente al hombre; de contemplar 
mas particularmente la promulgación del Evangelio; de 
vislumbrar aquel estado glorioso de cosas que debe ser el
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Semejante á mi árbol, se dá á conocer por sus abundan­
tes y  escelentes frutos; santifica todas las virtudes mora­
les y  las hace ser gratas á la vista de Dios.—La Caridad, 
este brillante y  amable adorno del carácter del cristiano, 
estiende su benigno influjo á todos los hombres sin dis­
tinción de pais, condición ni estado; y  en sus varias re­
laciones y  uso que hace de este mismo influjo para el 
bien de todos, del que está en nuestra mano aprovechar­
nos, nos realza hasta el punto de hacernos semejantes, en 
cuanto lo permite la naturaleza humana, á nuestro padre 
que está en el cielo. En medio dcl retiro del estudio ó 
de las ocupaciones de una vida activa, sea vuestro prin­
cipal cuidado, como es obligación é interés vuestro, el 
acordaros que el Ser grande que fundó y  perfeccionó 
vuestra Fé, ha colocado el premio de la virtud fuera del 
alcance del tiempo y  de la muerte, y  prometido aquella 
eterna felicidad á la Fé y  obediencia del hombre; que 
sola puede llenarle de todo el gozo de que es capaz, y 
sola satisfacer los ardientes deseos de su alma.

O descorras tu  rel« tenebroso.
Ni des paso á la luz delnuero dia»
;Oh noche! en qoc s e '^ z a  e) alitm mía. 
Mientras que jacen  en feliz reposo 
Los hombrea, dando t r e ^ a  á su  agonía.

T u  bbregoes ;üh noche! llena alma 
De pavor rebgioso,—Aquí la mente 
Se dilata, del Ser Omnipotonte 
1^8 obres contemplando on dilles calma; 
]C alma dichosa al mísero doliente!

TOM. i. 6
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Yaced en santa paz, triatee mortaJeai 
Gozad durmiendo el celeetíal consuelo,
Que no hallareis i  yucetroe fieros malea 
Si deepertaia ¿  ver la luz del cielo.
Venturosos dormid, todos iguales....

Mil y  mil grandes que en la tierra han sido 
Goal DioMB por loe pueblos atacados,
¿Qué eon? ¿En dénde estin? . . .  3e han reducido 
A polvo infecto, que hoy desalenladoa 
Hollamos en el sneio endurecido.

¿Ddnde están las magnificas ciudades 
Que admiración de los antiguos fheronl 
¿Donde los Alejandros? ¿Qué se hicieroD 
Las apuestas, las célicas deidades?...
Todos ;ay! en la nada ya se hundieron!.

.^ñoa de pura inocencia 
E s  que dichosa me vi,
Y ángel en la tierra fui,
,Qué os hicisteis?... ;Ay dolorl 
Pasasteis como la esencia 
Que exhala al viento la fiar.

¿Donde las tiernos caricias 
De mi madre idolatrada?
,Dó loa besos que estasiadx 
Sellaba en mi tierna faz?
¿Dónde las castas delicias 
Que á su lado gocé en paz?

Volaron ya de mi infancia 
Loa venturosos momentos: 
Vedaron ya mis contento»
Con mi loada beldad;
Y el tiempo con su inconstancin 
Me hundió en la fatalidad.

Mícntraa mis ojos no vieron 
Con la luz dé la razón,
Todo fué grata ilusión,
Todo inocencia y  placer;
Pero ;ay!... mía dichas murieron 
-\I punto que supe ver.—
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E n  este mundo mísero, afanoso,
Preñado de fantasmas y de horrores.
Donde al través de matizadas flores 
Crece y se nutre el áspid ponzoñoso,
¿qué eq>sramo3T...—Miserias y dolores.—

E n donde el mal y el bien, en pugna eterna. 
Arbitros son de nuestra frágil vida,
Por los horribles vicios carcomida,
Y condenada i  lucha sempiterna,
¿Qué aguardamos?...—Desmanea sin medida.—

E n donde por caprichos de fortuna 
E l pechero se eleva á  la opulencia,
A la  vez que desciende á la indigencia 
E l rico, á quien meció brillante cuna.
¿Qué nos c a r e ra ? . - .— Horror, maledicencia.—

Descansad y dormid, flecos mortales,
Y  soñad en reposo mil venturas,
Que sueños son las dichas terrenales:
T an  solo realidad son nuestros males, 
Noeslras graves miserias y amarguras.

F . Giviro.

— ' ■

3 : b i t o : í í .s .

De la  utilidad de su estudio.

L uchos se quejan de la ignorancia de las mugeres; pero 
muchos también han querido sostenerla como una garan­
tía de felicidad para ellos y  de seguridad para sus padres 
ó para sus esposos. Se las educa, no como si hubiesen de 
ser compañeras, sino criadas del hombre y  después se de­
plora esa ligereza que las condena á hacer un papel que
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ó no tiene influencia en la sociedad política, ó tal vez 
contribuye á su desmoralización. Nos sorprendemos al 
ver al sexo amable sujeto á mil preocupaciones, someti­
do á mil errores, y  acostumbrado á perniciosas rutinas, 
sin reflexionar <pie este es el efecto necesario y  el fru­
to indispensable de las falsas doctrinas que dominan to­
davía demasiado con respecto á su ilustración. Sin em­
bargo, parece que ha llegado el tiempo de atacar esa pro­
funda ignorancia en que la vanidad del hombre lo ha que­
rido retener por tanto tiempo, no obstante que la esperien- 
ciaba dado á conocer que nosotros somos las primeras 
victimas de tan perjudicial sistema. Aun cuando no hubie­
se, pues, una justicia tan manifiesta, nuestro mismo inte­
rés debería comprometernos á contribuir a la mejor ins­
trucción del bello sexo.

Las ciencias por otra parte se limitan á un resumen de 
sencillos principios y  de Lechos constantes que ni exigen 
tan largos estudios ni grandes aparatos para ser compren­
didos. Aun las esperiencias químicas reservadas hasta 
aliora, para la instrucción de los farmacéuticos ó de los 
mineralogistas, pueden presentar fácilmente á las mugeres 
asuntos muy variados de distracción, de diversión y  de 
utilidad práctica. La química proporciona á la econo­
mía doméstica multitud de recursos á fin de multiplicar 
las sustancias alimenticias, enseñando á la vez sencillos 
proce(ümientos para conservarlas. La tinta de que se 
sirve la muger para transmitirlos secretos de su corazón, 
el- papel que los conduce á grandes distancias, las plumas 
de acero y  las agujas que están con frecuencia en sus ma­
nos, y  los colores que brillan en sus trages, se hallan bajo 
el resorte de la química; su composición se hace por 
ella y todos estos objetos deben su existencia á esa ciencia
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aplicada á las arles.—A cada instante una quemada puede 
<lesfigurar el rostro del tierno niño y  comprometer su vi­
da desgraciadamente, mientras que puede libertarlo fácil­
mente la madre cuidadosa, lavando sus lieridas con agua 
de cal ó con una disolución de estrado de saturno. Una 
manclia en un vestido podrá borrarse prontamente usando 
de las teorías mas simples, y de los procedimientos ad­
quiridos en los elementos mas perceptibles de la ciencia.

Los conocimientos elementales de la medicina domés­
tica podrán revelar a las mugeres multiliul de misterios 
que hoy son para ellas incomjjrensibles. Esos nervios, 
cuya sensibilidad esqnisita las incomoda con tanta tena­
cidad; esc corazón que palpita con tanta violencia, podrán 
ser menos molestos á la niuger que conozca mediana­
mente la fuerza que anima á los primerosy la combina­
ción de su sistema, asi como la forma que distingue y 
las funciones que desempeña el último en la anatomía. 
¡Cuántas recetas peligrosas perderían el crédito de que hoy 
disfrutan entre las mugeres en perjuicio de la salud públi­
ca, si estuviesen instruidas sobre los fenómenos fisiológi­
cos de la respiración, de la digestión ó de la transpiración! 
A cada pa.so se ven perecer multitud de personas víctimas 
de la ignorancia ó de las preocupaciones en materia de 
medicina. Y tan cruel esperiencia ¿no es el mejor testi­
go de la necesidad de mejorarla educaciónmugeríl?

La botánica, tan agradable al bello sexo, ¿por qué no 
ba de ser estudiada por él, como merece serlo? El gran nu­
mero de palabras griegas y  latinas que la inundan ha dis­
gustado sin duda á las que temen pasar por sabias y  espo- 
nerse á los sarcasmos que persiguen á las mugeres desde 
la época de Moliére. De aquí resulta el corto número 
de señoritas mexicanas que sepa boy distinguir las diferen-
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les especies ile árboles que sombrean nuestros paseos, ó que 
enriquecen nuestras huertas. ¡Cuán pocas poseen las mas 
ligeras nociones sobre esas plantas curiosas, esas legum­
bres apreciables y  esas hermosísimas flores que embelle­
cen nuestros jardines, bordan nuestras hortalizas y ador­
nan nuestros corredores!

Pero veamos por el contrario; ¿en qué pasan lioy los 
ilias de sus mas bellos años? La mejor educada, en tocar 
el piano, en copiar algunos dibujos y  no del mejor gusto^ 
en bordar un pañuelo ó una flor en canevá, y  en leer sin 
distinción algunas buenas ó malas novelas y  sublimes ó me­
dianas, ó poesías. .\sí es, que sila mano déla desgracia 
pe.sa alguna vez sobre su familia, y  si alguna de ellas se 
vé reducida á vivir de su talento ú de su industria, solo le 
sirven sns estudios de ocho ó diez años, para hacerle mas 
insoportable una existencia preparada solo para gozar de 
la fortuna v no para adquirirla. Aun cuando la suerte 
les proporcione por marido un ilustrado arte.sano, un pro­
pietario industrioso, un militar lionrado ó un empleado 
laborioso, ignorando aun el lenguage con que deben 
sostener su.s conversaciones, mal pueden aliviar sus pena­
lidades, distraer sus cuidados ú disminuir el tedio de la 
.soledad doméstica. ¿Con las sonatas de su piano criará 
sano.s á sus hijos? ¿Con la obra de su aguja consolará 
la infelicidad del desgraciado artista? ¿Con la vista de 
una cabeza escorzada conseguirá el descanso del militar 
fatigado.' ¿La flor bordada disipará acaso el fastidio del 
comerciante, ó los cuentos del castillo negro distraerán 
tal vez la displicencia del empleado?

Es evidente, pues, la necesidad que hay de reformar el 
sistema de educación de las nmgeres en nuestra república. 
Micntra.s ellas permanezcan cstrañas á las ocupaciones de
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Por el coiiü'uiiü, las mugcres cuya belleza es perlec- 
la, lio prestan atención á aquellas invenciones; son hei-- 
mosas simpteinentej y de aquí nace que tienen menos 
atractivos.

El talento de una iiiuger á la moda es el mirar como 
mila toda existencia que no se parezca á la suya; para 
ella una muger que ha pasado su juventud fuera del gran 
mundo, es una persona á quien ha JaUado la vida^ es- 
presion que madama Staél solia emplear, para compade­
cerse de la que jamás habia amado.

La elegante Amelia que boy dá lu ley en la capital, 
tiene una hermana retirada en el campo, la que amada 
de su esposo es feliz al lado de sus hijos tan hermosos 
como bien f e u d o s ,  y  disfruta una vida agradable 

. »y ttt^B ^Jíg jzob ras. Pues Amelia no puede consolar­
se (íj "la tíiafe situación de su hermanila; no alcanza á 
presumir, que sea soportable una vida tan niortalmente 
uniforme; no comprende que haya persona, que pueda 
acomodarse á ella. Se lamenta de pobre Carolina 
tan joven, tan hermosa, y enterrada en vida!” Pero 
cuando llega á ^ b erq u e  la pobre Carolina lejos de con- 
sumii se en su retiro, de maldecir su suerte, vive conten­
ta y  se juzga feliz, entonces su compasión se cambia en 
cólera; abandona á su hermana; «es incorregible,, escla- 
ina, quiere vivir aburrida.

hl contraste empero no es menos singular por la otra 
parte. Cuando por una casualidad la Carolina
viene de la hacienda y  ve á su hermana rodeada de una
multitud de placeres, teatros, comidas, conciertos, dias
de campo, &c., &c. «¡Pobre lierraana, esclama, es preciso 
que trate de distraer.se para olvidar que no tiene hijos!”

\inelia siente en efecto no tenerlos; pero no por la
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idea que su hermana la supone; no consideraría en su 
familia d  apoyo de su vejez ni el recreo de su corazón. 
«Yo quisiera tener dos niñas (dice), las hubiera puesto 
nombres románticos, Niohe, Ceferina, Veniurina, Jnud- 
thea. ¡Qué placer! las vestiría de blanco, las llevaría á 
lasdo-s igualitas, con sus gorros de terciopelo y sus to­
neletes griegos^ nada liay mas bonito en la delantera de 
una carretela que dos niñas igualitas, rubias, que hablen 
el francés........” para esto quiere Amelia ser madre.

Una muger á la moda, no ama nada verdaderamente, 
ni la música, ni el baile, ni la  poesía, porque las bellas 
artes no forman un placer para ella sino con ciertas con­
diciones: solo ama el baile en una gran tertulia: para 
que le agrade la música es indispensable que ocupe un 
palco de los primeros ó segundos, y  que los concurren­
tes la distraigan y  no la dejen oir.

La primera necesidad de una muger á la moda es lla­
mar la atención; para conseguirlo debe á veces carecer 
de gusto en su peinado; pero es indispensable que se di­
vise en él, algo de arte y de estudio. E l secreto consis­
te en elegir objetos estraoidinarios, pero que parezcan 
bien. Un adorno hermoso á la vista, mas ridiculo de 
contar, cuya relación escandalice, es preciso que haga 
esclamar: horror!”— uJsustaria el verla”—
por cierto; estaba ciiocante, pero muy liermosa.

Cuando una muger de moda llega á enfermar su exis­
tencia queda suspensa; mas alguna vez encuentra cier­
ta indemnización llamando a mi medico estrangero, o 
cousultaudo .i quien tenga algunos conocimientos sobre 
el magiietismu animal. Apenas recobra un poco la sa­
lud, se ocupa de los adornos de convalecencia. ¡Es tan 
gi-ata una convalecencia con su palidez y  su decaimiento 

TOM. 1. 6
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nfeclado! Uii lulo no la üllige  ̂sino porque el color ne­
gro nosiehtü bien al ele su ciilis; cuenta con impacien­
cia los tlias que le faltan para mecliario; para cuja épo­
ca se prepara con niullitiul de adornos claro-obscuros, 
que si antes solo podian ser azules ó morados, l ic j  as­
pira á que sean verdes, ó de color carniesi.

Una muger á la moda subyugada por la idea única de 
agradar indistintamente, guardada por la elegante fi-ial- 
dacl de su corazón, ])odria permanecer intachable toda 
su vida, si elprincijial deber de la luuger ú la moda no 
fuese sujetar á su carro al hombre ú ¡n moda; por desgra­
cia el pr.mer deber de este hombre es el de seducir á!a 
moda; y  de aquí resulta una serie de escándalos, que aun­
que todos á la moda no por eso dejan de originar grandes 
desgracias que causan la desesperación de las personas del 
gran tono, y dan pávulo á ia convei-sacion de las tertulias 
íí la moda. —[ Tomado del Obseroalorio Piitioresco de Ma­
drid],

íiA AS.AilfiEDA OS MSXBCO.

‘&NTRF, la nuiltiiud ile vistas pintorescas de México que 
lia multiplicado de ])Ocos dias á esta parte la litografía, el 
grabado, la cámara oscura y <̂*1 daguerrotipo, se liabia ol­
vidado seguramente una de las mas agradable.s á jas .seño­
ritas. Tenemos el placer de dedicarlesla presente litogra­
fía del centro de la .Alameda, como está el dia Id de se­
tiembre, la que ño dejarán de ver con gu.sío ni Je recordar 
á la.vista (leim lugar cniicurriilo con tanta generalidad v 
frecuencia, ya ios jiicgosdp la tierna niñez, ya io.s paseos
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de la fogosa juveiiludy ya por último, las distracciones 
solitarias ele la edad maduro.

¿Pero que os diré de la Alameda para hacer mas grata 
su vista en un paisoge, cuando la realidad apenas exila ya 
ningún sentimiento estraño, ninguna idea que os cause 
novedad? ¿Os referiré .su origen y mejoras? Poco t*s; 
pero las cosas olvidadas llegan con el tiempo á ser nue- 
va.s, y lo será sin duda para mas de cuatro de mis lecto­
ras el saber que su fundación data desde el gobierno del 
virey D. Luis de Velazco que lo fué tíos veces después 
de su padre del mismo noralire, si bien es cierto que en­
tonces solo se formó un cuadi'ado, que ocupaba el lado 
mismo que hoy tiene frente á la calle dtd Mirador, lle­
gando los laterales basta frente á Corpus Christi y San 
Juan de Dios, cerrando el paralelo al del Mirador, y de­
jando entre él y  San Diego una plazuela llamada el Que­
madero, por el uso á que estaba destinada. El tiempo y 
el notable contraste que presentaba la inmediación de un 
logar de recreo con otro «le borror y  de aflicción, con­
tribuyeron á destruir el Quemadero y a prolongar la 
Alameda. El gusto y la policía han ido sucesivamente me­
jorando e.ste paseo, que por su inmediación al centro de 
la ciudad, ha merecido un poco de roas cuidado que los 
otros á las autoridade.s municipales; hasta que en 1791 el 
inmortal conde de Revillagigedo logró no solo hacerlo 
el mas ameno y  divertido, .sino tan apreciable su concur­
rencia, que quiso sirviese de estímulo para mejorar la de­
cencia pública, proliibiendo la entrada .á ella a toda cla­
se de gente de maula ófrazada, m«índigos, descalzos, des­
nudos é indecentes. Después de la independencia ha tenido 
algunas mejoras notables: 1 El foso y  cerco que la 
rodean, pues antes estaba cerrada con un enverjado de ma-
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dera sostenido por 89 pilastras ele 5 varas de alio y  una 
en cuadro en el lado del Norte: 87 en el Sur y  78 en 
los de Oriente y  Poniente: 2’. La colocación en sus cuatro 
ángulos de las hermosas puertas de hierro que cerraban 
la plaza de armas que ocupaba el frente cUd palacio dtd 
gobierno: los asientos de las lunetas y  glorietas con el 
balaustrado de cantería que tienen encima, así como el 
enlozado de las plazoletas donde están las fuentes v los 
pasillos en sus calles interioreSj tienen el mismo origen. 
Por último, se lian hecho dos fuentes nuevas en las lune­
tas que miran al Mirador y á San Diego.

Pero estas noticias ya oigo que rae decís, amables jó­
venes, si pueden ser curiosas, íil menos poco tienen de 
divertidas. En ese caso rariarémos: os liaré una breve 
descripción de la Alameda, para que podáis dar una idea 
de ella á vuestras amigas que no la hayan visto.

La Alanieda.es un cuadrilongo que tiene 5d0 varas de 
largo, y  260 de ancho con cuatro puertas que cierran sus 
cuatro ángulos y  otras dos que miran á la Veracruz y  á 
Corpus Clirisli en los lados mayoies del paralelógranio. 
En su centro está la fuente principal, y  ctras cuatro .í 
igual distancia del centro y  de las puertas: frente á estas 
hay cuatro lunetas, y  las calzadas van desde ellas li.ícia 
las fuentes: hay otras cuatro que dividen la Alameda 
toda en cuatro partes, cuyo centro es la fuente principal, 
y  por líllimo, otras dos horizontales á la que corla sus Ja­
dos majmres, á igual distancia del centro y  de los lados del 
Mirador y  de San Diego, resultando dentro del cuadro 
destinado para los coches una calle i-ecta del Mirador á 
San Diego: tres de Corpus Christi á la Veracruz y  San 
Juan de Dios: cuatro diagonales que salen delcentroálos 
ángulos; y  cuatro de las puertas laterales á las fuentes nue-
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vas; todas las cuales componen 15 diagonales; cuatro rec­
tas y  íliez líorizontales, que forman veinticuatro Iriíngu- 
losHenos de árboles, estando cuatro de ellos destinados pa­
ra almacigo ó plantío de los qye destruye el tiempo ó la 
falta de riego. El número de ellos á pesar de esta precau­
ción, no está completo y  bastará notar que del lado de 
Corpus Cliristi en la calzada principal y cubriéndolos 
asientos, hay 150 en dos andanas, mientras en el lado 
opuesto solo existen 135: del lado del Mirador hay 56, y  
52 frente á San Diego. Computando cada triángulo eii 50 
árboles, y agregándoles 394 de que he liecho mención, 
creo que la dotación de los árboles de la Alameda, no 
debia bajar de 1600. Casi todos ellos son fresnos, .sauces 
y  álamos; hay algunos patoles ó colorines, perú, &c. 
En los jdanlíos hay rosas, amapolas, alelías y  otras flo­
res. La fuente principal merece mas la atención por 
sus juegos hidráulicos que por su construcción, y  mu­
cho monos por la escultura de la estatua de la liber­
tad, en cuyo pedestal hay cuatro leones. Las sois res­
tantes tienen en su abono su misma sencillez: las cuatro 
antiguas .se denominan todavía por los nombres de las es­
tatuas mitológicas que las coronaban en otro tiempo; la 
que mira el portillo de San Diego se llama de Hércules; 
la que vé á la Acordada, de Tritón; la cercana al puente 
de San Francisco, de Arion; y la que sale al puente de la 
Maríscala de Ganimedes.

Tampoco es esto ni nuevo ni divertido: lo confieso, pe­
ro si mis amables lectoras quisieran adoptar una indica­
ción y llevarla al cabo, no hay duda que podrían hacer de 
la Alameda el paseo mas nuevo y  divertido de larepúbli- 
ca. Si en lugar de esas largas hileras de coches queá es­
tilo de duelo, sipucdenlueirenunpaseo espacioso, como
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el Je Bucai’eli se confunden y  agolpan en el pequeño re­
cinto de la Alameda, estableciesen poco á poco la costum­
bre de pasear á p¡e por las mañanas temprano ó por las 
tardes; á mas de Jo útil que seria este ejercicio para su sa­
lud, respirarian el aura balsámica y  el ambiente puro de 
que tanto necesita su delicada complexión, y  por último, 
sus gracias y sociabilidad leudrian una amplitud y  eslen- 
sion demasiado considerables; pero el asunto es muy 
grave para tratarse al final de un articulo, y  mi objeto 
solo se reduce á indicar el pensamiento, que tal vez espla- 
yaré otra vez mas opurtunainenle.—/ .  G.

F 5 S IC A .-E 5  F r ío .

^uBiFitro con mi capa y  el embozo hasta la nariz me 
paseaba anoche de uneslremo á otro del portal de Mer­
caderes; y estrañando la concurrencia que suele haber en 
este paseo nocturno, ya me retiraba para encerrarme 
en mi casa, cuando me encontré á Eleonora y  á Matilde 
que desafiando la intemperie veniaii de avanzada do Do­
ña Francisca y del Sr. D. Celedonio: tuve por supues­
to que ofrecer el brazo á aquellas señoritas y'que aparen­
tar era insensible al frió, sin embargo, la inquietud con­
vulsiva de mis brazos esciló en Eleonora un acceso de 
risa, que muy pronto se comunicó á su liermana, se pasó 
á mí, y  los tres reíamos como unos simples, yo por con­
comitancia,y ellas devermetiliritar.

Vamos, me dijo Matilde, no creia yo que un hombre 
como V. que apenas tendrá cuarenta años, fuese tan acce­
sible á la impresión del frío á pesar de las precauciones
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que parece lia tomado para evitarlo cuando nosotros tan 
ligerameiile vestidos nos reimos (le él.

Coa mas razón, le dije, podría V. hacerlo si supiese que 
el frió no es nada y  que la nada puede morliíicar.

¿Cómo es eso? me interrumpió Eleonora, pues aunque 
rae rio del frió, no puedo convenir en que sea nuda.

V. se chancúa, continuó Matilde.—De ningún modo se­
ñorita; y puesto que vdes. liencm empeño en profundizar 
las materias y  la bondad de oirnie, voy á manifestarles 
que el frió es .solo la negación ó la ausencia del calor, y 
como no podría tenerse ninguna idea de la negación ó 
de la iunencia de una cosa real y  positiva, en buena lógi­
ca, no se pueden atribuir ningunas propiedades al frió. 
Es verdad por otra parte que no Iiay cuerpo alguno que 
se halle enteramente privado del calórico, ó completa­
mente frió, ó que sus partes mas pequeñas llamadas molé­
culas cslún tan unidas unas áotras que no dejen entre si 
algún vacío ó algunos Jiuecos capaces de contener el ca- 
hírico que como un fluido se introduce por ellos.

—Gomprendobien, moiiiterrumpió Matilde, queel fi io 
es nada porque es solo la falla del calor, así como la os­
curidad ó las tinieblas no son masque la falta déla luz; 
pero eso de que el calor ó calórico, como V. le llama, sea 
un fluido que esté llenando loshuecos que hay dentro de 
cualquier cuerpo, no se me hace muy ci eible, porque la 
mesa de ínármol que hay en casa siempre está muy fria, 
y  no creo que tenga <*sos ahugerilos por donde eiilre ese 
calor, porque si eciia V. una gola de agua encima no se 
resumirá ni tendrá por donde introducirse.

—Celebro mucho, le contesté, que no solo me haya V. 
comprendido tan fácilmente, sino que me haga re- 
fiexione.s y  me ponga argumentos como que no está con­
vencida. Es cierto que no to jos los cuerpos físicos tienen 
una misma dureza, ni sus parles una unión tan íntima, y
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de aquí resulta que al tocar el mármol en este tiempo se 
siente mas frió, que tocando una superficie de seda ó de pie­
les; pero } '0  no lie sostenido que todos los cuerpos tengan 
á jiroporcion iyuul cantidad deealórico, y  por lo mismo 
debemos convenir en que los mas duros y  mas tersos en 
efecto, son los que tienen este íluido en menor cantidad.

Matilde.—Siendo así no tengo ya inconveniente.
Eleonora.—Pues y o s íy  muy glantle, porqueV. no lia 

contestado á la dificultad que presenta casi como imposi­
ble lu introducción del calor por esa superficie en qiieno 
jiuede penetrar una gota de agua.... mas ya llegamos á 
casa. Aquí tiene V. la mesa de que hablamos: hecho so­
bre ella una gota de agua: á ver si puede V. hacer que 
entre en el mármol__cierra entre tanto Matilde esa vi­
driera porque aunque esté convencida de que el frío es 
nada, la falla del calor me incomodu bastante.

Ahora bien señorita, le dije, V. quiere que ciérrenlos 
vidrios, porque noeulreel viento que no puede atravesar 
por lo.s poros de lo.s cristale.s; ¿pero no observa V. que esa 
ráfaga de la luz de Ja luna no hace caso de los vidrios y  
se introduce á esta pieza al través de ellos?

Eleonora.—¿Y qué tiene que ver eso con que V. no 
pueda introducir su gota de agua en el mármol?

—Lo que quiere decir es que no todos los fluidos son 
de igual densidad, sino que hay unos mas finos ó gruesos 
que otro<, y  que por donde no puede pasar c! agua podrá 
liacerloel viento y  por donde este no pueda transitar, si 
podrá la luz. Ahora bien, el calórico es mas sutil toda­
vía que el agua y  que el aire y  por lo mismo podrá pasar 
por este mármol por donde yo no puedo introdneir el 
agua. Mus para que acaban de convencerse vdes., sírvanse 
tocar el máimut por debajo de la mesa en el lugar de 
donde levanto este bracerillo de lumbre.

Las dos.—Está caliente.
Conque aun el calor ba podido atravesar de una parte 

á otra. ;Y asiya uo dudarán vdes. que puede introducirse 
el calórico.

Matilde.—Con unos esperimenlos tan palpables, ¿quién 
puede dudar de esas teorías? En efecto. Ies dije al despe­
dirme:.sin querer hedado á vdes. una lección de física.
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I\ATIVI1>AD » E  J E S t  CRIÍSTO.
HCMeROTRM 

MUNtOirAL
MADRIC

el año 4004 de la creación, poco mas de mil años 
después de la fundación del temjdo, en el año de 754 de 
Roniiij veintinueve años después de la batalla del Actiun, 
Jesucristo, hijo de Dios en la etentidadj, hijo de Abra- 
liam y  de David en el tiempo,, nacido de una ajírgen. 
Disfrutando estaba el universo hacia doce años de una paz 
general; la monarquía romana, la última de las cuatro 
monarquías grandes que Daniel habia prediclio debían 
anteceder al nacimiento del Mesías, acababa de estable­
cerse sobre las ruinas de la república. Octavio Augusto 
era señor de Roma y  de toda la tierra. Heredes era Te- 
trarca de la Galilea.

En aquel tiempo publicó un edicto el emperador, en 
que ordenaba á todos lo.s súbditos de su imperio, se 
hiciesen empadronar en los jiarages que se les indicase, 
según sus provincias, sus ciudades y  sus familias. Este 
empadronamiento general, segnn Bos.suet, tenia por ob­
jeto hacer conocer las fuerzas y  la riqueza de cada pro­
vincia. E l procónsul Quirino fué encargado de hacerlo 
en la Siria y  Palestina. Los descendientes de David tuvie­
ron orden de empadronarse en Belén, ciudad peque- 
ñade la tribu de Judéa, á dos leguas de Jerusaléii. La 
Providencia dirigia todas estas circunstancias, á fin de 
mostrar á todo el universo, que Jesucristo era de la ca­
sa de David y  de la tribu de Judéa, como lo habían 
escrito los profetas.

José y  María, obedientes como el resto de la tierra á 
las óidene.s del emperador, salieron de Nazaret, á donde 

TOM. I . — c. .3. 7
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rcsklian, y se pusieron en inarchu para Belén. Ya Ma­
ría estaba casi preñez. Después de un viage
¡>enoso que ílwhó .vttrwstlias y  por mi pais lleno de mon­
tañas, llegaron á 'Belén; pero tan pequeña era la ciu­
dad, y  habla concurrido á ella tanta gente, que la virgen 
y su esposo no pudieron hallar una habitación donde 
alojarse. Por otra parle eran pobres, y las personas que 
no pueden hacer sino corto gasto, no son bien recibidas 
en las hospederías.

José y  María soportaron pacientemente este contra­
tiempo, y  se retiraron con otros muchos caminantes á 
un parage público, aguardando llegase la vez de que 
apuntasen sus nombres en el registro. Era preciso que 
no quedase ninguna laníilia descendiente déla de David, 
ó que el patrimonio de esta familia se hubiese entera­
mente perdido, puesto que José y  María que descendían 
de ella, no enconlraroii pariente alguno que pudiese re­
cibirlos. Mo es niénos estraño que el estado de .María no 
hubiese excitado la compasión de alguno; pero todo es­
taba en los de.signios de Dios. Quiso que su hijo, vi­
niendo al mundo para enseñarla humildad á los hom­
bres y  para darles lecciones brillantes sobre la nada de 
todos los bienes de la tierra, encontrase desde sus prime­
ros pasos en la vida, la pobreza, el aislamiento y  el des- 
jirecio.

María se vió obligada á retirarse con José, á un lugar 
á donde todo e! mundo concurria. Entraron á una ca­
verna escavada en la roca que servia de establo á la bo.s- 
pedería pública. Jhi este triste lugar sorprendieron á la 
madre de Dios los uioincnlos del parto: dio su Injo al 
niunilo sin senlir los dolores, que esperimentaii las otras 
madres; pero ni siquiera tenia una cuna niiseralde en que
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colocarlo. Lo envolvió como pudo, y lo acostó en un 
pesebre. Así se hallaban ya justificadas las palabras que 
ha dicho después Jesucri.sto: uEl hijo del hombre tío tie­
ne un lugar donde reclinarse, ni un asilo en que repo.^ar 
su cabeza.”

Se apareció un ángel á los pastores que custodiaban 
sus ganados y  les dijo: (dloy en la ciudad ha nacido un 
Salvador que es Cristo: he aquí la señal para conocer­
le: hallaréis un niño envuelto en mantillas y recostado 
en un pesebre.'’ De este modo los pastores fueron con­
vocados en un establo para glorificar al hijo del Rey de 
los reyes. ¡Qué abatimiento y  qué grandeza! ¡Qué ob­
jeto de profundas reflexiones! \  si todos estos aconte­
cimientos no fueran uno de esos objetos sagrados que no 
se escuchan sino inclinando la cabeza, ¿adonde se encon­
trarían informes mas auténticos y mas sublimes?

Según todos los padres de la iglesia, la Encarnación del 
hijo de Dios es sobre todo un misterio de amor. El amor 
de Dios, el amor del prójimo, es el principal tributo 
que nos damanda el Señor en el aniversario de su encar­
nación celestial.

—QO©—
A R TES.

De la utilidad que debe resultar al bello seseo de su estudio.

^ iN  conocer las artes, me postro humilde ante sus ma­
ravillas: sin estar iniciado en sus misterios, abrazo con 
devoción su culto. Yo no podré esplicar el origen de 
los encantos que las rodean; pero cedo con gusto el pla­
cer de sus seducciones. Ellas se presentan á mi imagi­
nación como al sencillo y  cándido campesino una lielle- 
7.a de alto raugo á quien admira con entusiasmo, tanto 
mas franco y  natural, cuanto está mas ageno de pre-
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tender su afecto, y  mas distanto de sospechar los artificio* 
sos engaños de su compostura ó adorno.

Jamás he podido oir una dulce y  graciosa melodía sin 
<juedar disgustado de no poderla imitar, ni me ha sido 
posible contemplar una pintura espresiva sin maldecir 
mi desgracia de no haber sido pintor: rail veces he soña­
do que tendría doble placer y  .sensaciones mucho mas 
gratas, si como k s  siento en mí, al oir la música ó al ver 
un cuadro, pudiese exitarlas en otros.

¿Pero es acaso lo mismo el gusto que la práctica de las 
artes? ¿En esa misma práctica no hay algunas difercncia.s 
y  algunos grados? \  o concibo que este gusto no solo es 
laudable sino apetecible; y en mi concepto, esencial á 
nuestra humana organización. La música, el baile, la 
imitación son una especie de instinto que Dios colocó en 
el número délos placeres concedidos al hombre para va- 
lancearlos males de la vida.

Siempre he tenido por imperfectos á aquellos indivi­
duos á quienes la naturaleza ha rehirsado la inteligencia ó 
el sentimiento. Es verdad que no carecen de ningún 
sentido, pero á cada uno de estos órganos Ies falta lo que 
constituye su perfecciony su mas delicada finura, de mo­
do que podria decirse que están enfermos de una dolencia 
menos aparente pero mas general. j?ío son ciegos ni sor­
dos; pero .solo ven y oyen mas ó menos mal.

El gusto de las artes, aquel instinto confuso, aquella 
indecisa y  vaga disposición de la naturaleza se desarrolla 
progresivamente y adquiere por las pruebas que hace de 
sí mismo, masestension y  elevación, mas esactitud y  pu­
reza. Cuando ha llegado á una esqiiisita delicadeza de 
discernimiento y  de elección sin la cual no existiría, y 
cuando se ha elevado á la inteligencia de lo verdadero, y
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de lo sencillo, de lo natural y  de lo profundo, se sale de 
sí mismo, por decirlo asi, y  no contento con la felicidad 
que encuentra en la contemplación de las cosas que ha­
cen efecto en el que la posee, desearía comunicarse á to­
dos los demás. El gusto se encuentra en los estudios, se 
percibe en los negocios, se vislumbra en los pasatiempos 
y  se nota en todas las acciones, desde las inflexiones de la 
voz hasta el modo de sentir y  de ver. La moda le suele 
tomar consejo, él decide de la compostura dei bello sexo, 
y  dirige del arreglo ó la magnificeucia de una habitación, 
de un trage ó de un peinado; constituye la habitud uni­
versal de la decencia, de la grabia y  de la sencillez: espar­
ce en las jóvenes la elegancia sin afectación, ocupa süvida 
entera y  no la abandona sino cuando no existe. El gu.sto 
es el juicio por lílliino, que rectilica únicamente el espíri­
tu ó el solo que se sobrepone á la razón.

Nada pues mas útil que conocer, gustar y  amar los en­
cantos de las bella.s arles. ¿Pero practicarlas? Eu cuanto 
á este punto debe atenderse á la aptitud, condición y  cir­
cunstancias de la persona, y  á la parle que le baya locado 
en la ciega distribución de rangos y  de bienes del mundo. 
Si queréis ser artistas, sedlo enhorabuena, amables jóve­
nes, y  sedlo con toda vuestra voluntad, fiadas en vuestro 
valor, sostenidas por vuestra inteligencia, con toda vues­
tra alma y  )>or toda la vida; pero guardaos del mundo y  
guardaos de la peligrosa afectación, de parecer artistas, ó 
de enorgulleceros por vuestra habilidad.

El mundo tiene deberes serios de que os distraerían las 
dificiles tareas de la música, el canto ó la pintura, pues 
que las artes son el deber y  la existencia misma del artista 
cuando les dedica todo el tiempo que exige su perfección. 
Por el contrario, para las gentes del mundo, las artes no
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son mas de un adorno déla vida, ni se las puede conside­
rar como un placer, sino únicamente como una parle de 
los placeres, y  es preciso no usar de ellas como una ocu­
pación, ni emplear en suaprendizage los mas bellos años 
de la juvenlud.

Cuando la tempestad truena sobre nuestras cabezas, no 
es tiempo á la verdad de adquirir habitudes contrarias á la 
vida. Cuando se necesita de valor, de decisión y  de pa­
ciencia, no es prudente habituarse al orgullo ó allsagar la 
vanidad; porque ni esta, ni aquel podrán serviros de recur­
so en el conflicto ó en las desgracias. ¿De qué servirá á 
una señorita cuando llegue el dia de las resoluciones ge­
nerosas haber recibido los aplausos mas complacientes, los 
|>almotéos mas repelidos tal vez con detrimento de su can­
dor por la ejecución de alguna pieza de música muy di­
fícil y  fugili va, ó por una perfección en el baile acoso con 
riesgo de su modestia? ¡Cuanto empeño y  dedicación por 
el baile y  el canto cuando á los cuarenta años de edad 
apenas hay muger que ejercite estas bellas artes.

Ni se entienda por lo diclio que nuestro modo de pensar 
en este punto sea tan .severo como el de Montaigne que 
no permite al bello sexo sino algún pequeño trozo de ii- 
losofía, un poco de historia, y  en fin, algo de poesía, «por 
ser este arte, dice una diversión propia de sus nece.sida- 
des, un arte de buen liumor, dispuesto para hablar en el 
lenguage del placer y de la fruslería mas adecuada á su ge­
nio. Estoy demasiado distante de llevar la rigidez tan le­
jos como aquellas matrouas romanas que por tener sus 
maridos para divertirse algunas pobres, esclavas griegas 
ejercitadas en el baile y  la música como ya liemos diciio 
al hablar de este arte, se habriaii ruborizado si se las hu­
biese sorprendido á su vez ejerciendo artes tan serviles y
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sai'

sus

envilecidos en su época y  en su nación. Las mugeres 
de Claudio, de Fabio y  de Valerio eran reinas ó compa­
ñeras de un senado de reyes, y  podría por lo mismo di­
simularse ese exceso de menosprecio y  de orgullo; pero 
aquella época pasó, y  en nuestro siglo por fortuna las artes 
no son esclavas, sus maravillas y su perfección hacen la 
gloria de quien las posee, y los artistas iustruidos cantan, 
pintan y  poetizan al lado de los reyes. La reina de Ingla­
terra, Victoria, hace cinco meses ha cantado en un con­
cierto con los artistas y  los maestros de música mas afa­
mados. La reina de España, Cristina, ha presentado al Mu­
seo de Madrid sus bellas pinturas y entre ellas algún cua­
dro del que una parte ha sido retocado por la mano de 
uno de los célebres pintores españoles, y  por último, el 
principe Alberto de Sajoiiia Coburgo, acaba de compo­
ner una ópera y  algunas poesías que se lian recibido con 
entusiasmo en Londres. En nuestra república las artes 
y  el mérito en cualquiera línea comienzan ya á ocupar un 
lugar mas distinguido que el que antes obtenía la nobleza 
cuando en lugar de virtud solia señalarse por sus vicios ó 
por su amor al ocio.

Por consiguiente, jamás aprobaré la dedicación esclu- 
siva al baile, á la música ó á la pintura en lo general de 
las mugeres; pero al mismo tiempo aplaudiré la dedica­
ción á estas artes con tal que sea limitada y  modesta y  
que su objeto se dirija á la utilidad y  al íntimo placer que 
ellas producen sin buscar una celebridad ó un aparato 
que las baga degenerar del fin á que están destinadas. Las 
jóvenes que se dedican á cantar ó á locar, sin hacer de 
estas arles su ocupación esclusiva, procuren hacerlo con 
perfección y parsimonia. Si se dedican a la pintura, que 
pinten correctamente; pero sin hacer un chocante alar­
de de su habilidad y perfección.
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Ocupando el lugar en que sus circunstancias ó posibi­
lidades las lia colocado en la sociedad, aquellas jóvenes 
cuyo tálenlo perfeccionado con la mas sublime educa­
ción puedan emular ó rivalizar con las mugeres hábiles 
de la Europa, no desmayen en sus esfuerzos y  procu­
ren ser útiles á su pais y á su siglo, desvaneciendo las 
preocupaciones deimcapacidad pronunciadas contra ellas. 
La dedicación a lasartes con asiduidad y  empefio, siem­
pre serán dignas de elogio, de alabanza. ¿Ni quién po- 
dria |>oner límite á sus Iralíajos ni apagar aquel entusias­
mo que es la marca infalible de la vocación de un artista?

Se me dirá que esto no es poco. Sin duda: yo lo co­
nozco así, y conozco también el aprecio y estimación que 
se debe aun ú los esfuerzos ejercidos por la lierna niñez 
en los elc-mentos de las arles, en que se percibe un verda­
dero encanto al ver los rasgos de un pincel apenas ejer­
citado, ó la melodía de la música causada por unas manos 
que con dificultad alcanzan la octava en el teclado de un 
piano. Mis reflexiones tienen una e.scepcion muy hono­
rífica con respecto á aquellas jóvenes que se dedican á las 
arles con el noble fin de ejercer en lo futuro su enseñanza 
ó de proporcionarse en .su ejercicio un recurso para la 
adversidad.

En una jialabra, y para dar á conocer mas claramente el 
objeto de mis ideas os dire amable.s, jóvenes, que las artes 
deben ser el digno objeto de vuestro culto como lo son 
del mió, pero este culto liene también su sacerdocio y  su 
santuario. Yo admiro el brillo legítimo délas artes, pe­
ro no su reflejo mentido y  engañoso: aprecio la realidad, 
ero no el simu lacro, amo la utilidad y  la gloria, pero no 
la vanidad ni la jacluiicia.—I . G.
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Heroína de la tragedia de Shakespeare titulada:

ROMKO Y  JU L IE TA . D

EMD̂  deliciosa creación del sol de la Italia y  de la fan­
tasía septentrional; Julieta, hija de la pasión y  del ingenio; 
adorable y  sencilla niña, tan grande por tu afecto since­
ro como heroica por tu candor. Si te presentas á mi vista, 
bella Julieta, mi pensamiento se rejuvenece al observarte.

(•) AitcdUi* d t Romeo y  Julieta .—Había en Verona dos familias poderosas, los 
Montaguíos y Capuletos, divididas liacia muclio tiempo por un Odio inveterado. Una 
diversión que diO en su casa el viejo Capulcto, proporciond á Eoméo, hijo único de 
Montaguio, la ocasión de introducirse enmascarado con algunos compañeresen ca­
sa del enemigo de su familia, con el fin de ver allí d  una dama; pero encantado por 
las primeras palabras que le dirigid Julieta, completamente olvidó el objeto de sus 
primeros pensamientos. El amor de ambo» jóvenes progresaba rápidamente, no obs­
tante haber renacido la» hostilidades erttie sus familias. Para deqiosarae Boméo con 
Julieta, tuvo que dirigirse i  un religioso llamado el hermano Lorenzo, que consintió 
en hacerlo. Desgraciadaments Mercutio, amigo de Roméo, hubia sido muerto por Ty- 
balt, pariente de Julietu; Roméo para vengarlo mato á Tybalt, y  en consecuencia se 
veía condenado i  un destierro: su único pesar al alejarsedeVerona.eiadejará laque 
amaba. E l padre de Julieta quería casarla inmediatamente con el conde París, pero 
ella era esposa ya de Roméo: desconsolada, pide consejo al religioso, quien admi­
nistró A la jóven una bebida narcótica, A fin de que apareciese como muerta. Un ao. 
cidente estravió la carta que Lorenzo dirigía i  Roméo i  su des tierra, advertido este 
último demasiado pronto de la  muerte de su muger (muerte que creia verdadera), 
vuelve 4 Verona, entra A la  sepultura de los Capuletos, y se suicida sobre el cadáver 
de Jubeta á tiempo que esta abre loa ojos, reconoce á  Roméo y  espira al momento. 
•\traido por el rumor, U ^ a  el príncipe de Verona y  aprovecha esta ocasión para re. 
conciliar áloa dos ancianos. Estos, bañados en lágrimas, se abruzan y  prometen ele­
vará  sus eapensas un monumento que transmita á la posteridad la tierna historia de 
sus hijos, víctimas de la exaltación de laspasioncs. ;Fnne«toejemplo de los terriblea 
resultados A que puede conducir i  las jóvenes la indiscreción con que se atreven 
á  alimentar ensupeciioun amor oculto contraía voluntad de sus padres!

TOM. I. 6
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y  la alma que te estudia vuelve á conquistar la frescura 
virginal de los primeros años y  de los primeros deseos.

Entre todas las mugeres de SIíakes|>eare, ningmia ha 
reunido como Julieta las alabanzas tle sus jucce.s. Es la 
mas sincera de sus heroínas. El fuego de la alma y  sus sen­
tidos, resiimeii en ella la luz y la vida de lodo un mundo. 
Julieta ha nacido del genio del poeta inglés, como nació 
el amor en el corazón de Julieta. Un rayo de fuego y 
luz la penetra y  la llena de fuerza y  de dulzura. Julieta 
poco há era una joven, tal como Diosyel poeta la desean, 
sencilla, obediente, piadosa. Aun no tenia catorce años; 
nada la inquietaba; invitada por su madre á que mirase á 
su futuro, consentía en ello como hubiera consentido en 
engalanarse con un trage nuevo. aNo dejaré tomar á mi 
inclinación, decía, sino el vuelo permitido por vuestra 
voluntad.”

Roméo asiste al mismo baile que París. Para Julieta 
no está presente París, ni Gapuleto, ni su madre. Nada que 
no sea Roméo existe para ella. Este amor tan intempes­
tivo es completo y  tan fuerte  coino la muerte. Roméo to­
ma la mano de Julieta y  ella aun no le conoce, cuando se 
lo nombra su nodriza y  tsclaina: asi no es mió, mi lecho 
nupcial será la tumba.”

¡Qué rápida transformación! Aun no tiene catorce años 
y  ya resuelve desposarse con un hombre que apenas ha 
visto, ó á morir. ¡Deseo espantoso, pasión insensata que 
le hace olvidar las leyes divinas y  humanas! Roméo es 
para Julieta su familia, su patria, su religión. Shakespea­
re ha descrito el amor primitivo para encontrar ese 
candor ardiente, esa improvisación terrible del amor, re­
montándose á las concepciones bíblicas, á la Sulamitis y 
su hermana J ulieta.
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Shakespeare ha vislo á Julieta, la ha amado, admirado 
V llorado; lia sido Romeo, !̂ ío la ha contemplado coque­
ta, tal como la hubiera podido introducir en la sociedad 
de la Italia tan brillante y  afectada. En nada alteran la 
adorable simplicidad de Julieta, el lujo y  el esplendor que 
la rodean. Permanece graiidey entrega su corazón alas 
primeras impresiones, enteramente y  para siempi’c. Al 
través del prisma de esa sociedad artiücial, ha entrevisto 
el amor, esa pasión ¡aílnita, vivilicantc, verdadera, divina, 
que la solicita v la obtiene: toda entera va á donde la lla­
man sus sentimientos y  se precipita hacia su felicidad y 
su desesperación.

Su inocencia é imprevisión se unen á esos transportes, 
cuya pureza iguala á su violencia. Venid, hermano Lo­
renzo, llegad; Julieta vá á buscaros. Ella os dirigirá mas 
bien que os consultará. Esa virgen llegará á instruiros 
en un nuevo culto, el del amor, que ella confunde con 
el de la misma religión. Julieta no tendrá que esforzar­
se, su pensamiento, su corazón, su voz jamás habrán sido 
tan sencillos. Lorenzo sin estremecerse escuchará á Ju­
lieta hablar de suicidio, y no verá en la pasión sino la 
lieruiosura de la alma dilatada eii su fuerza y  libertad.

El carácter impetuoso del amor, es decir, el abandono 
de todo nuestro ser, jamás se ha espresado mejor que en 
lioinéoy Jidieta. Desdemona, tan pura y  tan grande, 
aun no iguala á Julieta. E l capricho parece tener parte 
en la elección de Desdemona, y el capricho humilla siem­
pre. La verdadera pureza tiene aquel maravilloso, que 
cuanto mas .se acerca á la licencia, tanto mas difiere de 
ella. Julieta quisiera que Romeo no hubiese sorprendi­
do su secreto; pero dice: que por cuanto hay en el mun­
do, iio se retractaria; que es demasiado feliz. Se confia
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al caballero. A su turno la anima un sentimiento depie- 
dad, y  habla Julieta de ir a ver á fray Lorenzo para con­
tarle su felicidad. Dios y  el amor son para Julieta como 
dos aspectos de una misma especie.

En el tumulto de los sentidos conserva el alma todos 
«US derechos. La nodriza de Julieta le refiere el homici­
dio de Tybalt, y  la joven con la mayor prontitud deduce 
inmediatamente las consecuencias de la imprudencia de 
Romeo; juzga á sangre fria su triste porvenir, y  repite, 
la espresion solemne que habia dicho en el baile; uMile- 
cho nupcial sera mi tiauha.” En medio de estos movi- 
mienlos bruscos, opuestos, estraordinarios, reina una no­
bleza apacible, una gracia profunda y  misteriosa, que re­
cuerda la luz, los perfumes, los ricos y  agradables aspec­
tos de la Italia; los colores se matizan y  se mezclan, las 
sombras desaparecen, los contornos se ablandan, y  el sen­
timiento de la armonía domina todos los sentidos.

De este modo Julieta se muestra respetable y  mages- 
tuosa al través del delirio de la pasión; una inspiración 
fuerte preside á su nueva vida; una fuerza inaudita la pe­
netra ....y  la escena de la despedida....y la del balcón, ¡qué 
frescura religiosa! ¡qué santuario tan lleno de fragancia! 
¡qué himno de trislezay de deleite! Cuan esforzada se pre­
senta Julieta cuando se le notifica el casamiento conParis, 
no se niega elocuente, ni solemne, sino sencillamente. Dé­
bil virgen, poco há sin voluntad, no se admira de resistir; 
después de haber amado algunos dias, se siente capaz de 
todo, y  al verla tan impávida se equivocan sus padres y  
cuentan con su obediencia.

Esta serenidad augusta precedía dignamente á la catás­
trofe. El terrible desenlace podia solo corresponderá es­
ta pacífica sencillez. Pero Shakespeare ha ahorrado aquí
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una transición imprevista. Julieta vá á beber el veneno, 
se turba su imaginación, teme la muerte: la joven tímida 
é ignorante, es un in.stante superior á la muger audaz: va 
no se atreve Julieta á quedarse sola, llama h su nodriza; 
presto se desvanece el miedo, triunfa la pasión, el drama 
continúa. Este último rasgo garantiza la realidad de es­
ta figura poética; Julieta ba entrado á la condición uni­
versal del corazón femenino; vive incontestablemente, y 
esta autenticidad esparce una nueva hermosura .sobre la 
obra maestra del poeta inglés.

La muerte de Julieta corona este conjunto heroico. 
No tiene su alma mas que tres ó cuatro ideas; se acuerda 
del lugar en que debería estar, del motivo de su residencia 
en la tumba, y  después de Roméo. Besar su cadáver y  ma­
tarse, es para ella un solo acto. Todo pasa tan veloz, 
tan naturalmente, que no hay que admirarse de ello. En 
la muerte y  la vida de una muger perfecta, lo verdadero, 
lo fácil, lo ordinario deben templar profundamente la pa­
sión, el ardor y  la violencia, así como en la reproducción 
de la hermosa naturaleza y  como en el mismo universo, la 
luz, el aire, los perfumes deben encantar y  penetrar el 
alma mas bien que ofuscarla. Tal es también la mágica 
ejercida por vos, Julieta, sobre los corazones hechos para 
comprenderosy amaros, á la vez quepara compadeceros y 
tomar una lección saludable de los riesgos á que se espone 
quien se deja llevar de las primeras impresiones del amor.
(Traducido de la Galería de Mujeres de Shakespeare).

U na m uger risueña.
S upongan vdes., lectoras mías, unos ojos vivarachos, 
una dentadura blanca y  tirada á cordel, una fisonomía es-
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presivíi, «ariceá de respingo, dos manzaiiilas sonrosadas 
por megillas y un permanente hoyuelo formado por ellas 
á cada ludo de la hoca: un cuerpo naluralmenle esbelto y 
i)ieii cortado, aunque libre de corsé y  ligaduras, inia gar­
ganta blanca y un si es no es enemiga de lazos y ahogado­
res; uii |ieinado en fin sencillo y  recogido en sendos bu­
cles ó eti menudas y  bien tegidas trenzas al través de las 
orejas. Tal es la luuger que me lie figurado; y  si vdes. no 
lo biiü por enojo, podrán tener la bondad de figurársela 
con migo.

La naturaleza desde su tierna edad la dijo con tono re­
posado; «tú reirás" y  no bien lo habia protiunciado cuan­
do ella le contestó con una carcajada. Ella á no poder­
lo dudar es el bello ideal de la felicidad humana. Por­
que vdes. convendrán con migo en que la nia.s hermosa 
se vuelve con ios años acaso la mas fea; la sensible parece 
una codorniz y la elegante una tarazca, solo la muger ri­
sueña riéndose déla edad y  de las arrugas parecerá siem­
pre amable. Sin embargo, por la misma razón, tiene po­
cas amigas: lo que nace no solo de envidia sino de temor 
que le tieneu; porque saben que las observa, se rié de ellas 
y  á veces las ridiculiza; lo que seguramente uo es lauda­
ble; pero ¿qué quieren vdes? Hay almas de este temple 
que no pueden mirar las cosas sino por su aspecto risible.

La muger que os pinto tiene una alma privilegiada, si 
escucha, por ejemplo, la relación de un desafío por amo­
res, se rié del muerto y  del que le mató por tan poco 
motivo; una de las situaciones mas cómicas para ella, es- 
la de un hombre, que se pasa una bala entre oreja y  oreja. 
En el teatro no puede contener sus risotadas cuando vé 
el puñal de hoja de lata tefiido de almagre; en los con­
gresos rié que se las pela de los manotéos de los oradores
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y de Jos campaiiillazos del presidente cuando no liay mi- 
mero para votar; á sus solas se sonrié de la fama de muclios 
sabios, de la felicidad de ciertos nialrimonios, de la ri­
queza de algunos comerciantes, del valor de uno que otro 
militar, de la arrogancia de inuclios liéroes, y  de le impar­
cialidad'de la mayor parte de los periodistas. Mientras 
mas el mundo se empeña en ponerlos en los cuernos de la 
luna, ella se rié con mayores ganas.

Muchos creen que tiene talento, porque mete muclio 
ruido con su alegria; pero solo prueba su ingenio en evi­
tar las disensiones seria.?: cuando las ve %'enir desde una 
legua, empieza á conjurarlas con su sonrisa, y  cuando lle­
gan á encresparse y  le piden su parecer, suelta la carcaja­
da y  deja á sus contrincantes con tanta boca abierta, cre­
yendo que han dicho un disparate.

Tiénenla las demás mugeres por coqueta; pero es no 
conocerla, es no saber que su corazón (au bailarín como 
sus ojos no podría fijarse un solo momento con seriedad.

En vano su belleza y  su gracia traen á su retortero cien 
galanes; no bien los mira arquear las cejas ó doblar la ro­
dilla, cuando le.s interrumpe con una salida exótica como 
esta.—Dígame vd. D. Carlos ¿le gustan á vd. las caiabazi- 
tas en adobo?—y deja al pobre galan en una situación 
equívoca mientras de dos saltos se pone en el balcón ta- 
lareando la galopa y  entonando las posadas.

Es verdad que este carácter mofador le impide acaso 
encontrar un marido. Y no puede ser menos; porque los 
halla á todos tan risibles que acaban por ponerse serios y 
tocar la retirada. Cual le parece demasiado formal para 
jóven, cual demasiado calavera para mayor de edad, se 
rié de las barbas del romántico y del peinado estudiado 
del clásico; ridiculiza al uno, porque se pone mal la cor-
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bata; al otro porque se la pone demasiado bien y al terce­
ro en íin, porque no se la pone ele ninguna manera; desde­
ña á un médico porque lleva sortijas^ á un ííliliUr porque 
se pone arele y  á un literato porque gasta auteojos; y  hasta 
desechó á un hombre honrado porque se llamaba D. Tran­
quilino, diciendo que era imposible que quien tenia tal 
nombre pudiese entender de amores.

Los años pasan por ella^ ó por mejor decir, ella pasa 
por los años sin que ni unos ni otros se den por entendi­
dos, y con la misma gracia y  buena fe con que se rió de 
las funciones cívicas y  de las maromas, se rie ahora de 
los Hércules del Norte y  délos financieros de nuevo cuño.

Ya oigo que me decis que es una cosa tan horrible, 
una muger que convierte una tertulia en galería de ca­
ricaturas, como Un padre rodeado de tres pequeños hijos 
en un articulo del Hazme reir. Me diréis que una joven de 
esta especie renuncia aquella reserva que le imponen el 
decoro y la buena educación, y  que su indiscreción la
espone á las hablillas y á las murmuraciones...... Alto

be dicho que nuestra beroina es buena, solo que 
le ha dado por reir: y  díganme vdes. de buena fé, ¿merece 
otra cosa este siglo de fósforo, de caricatura y  Je gas?

Ella en fin conjura con su sonrisa sempiterna, no so­
lo los años, sino los trastornos y  miserias que vienen 
con ellos; apaga con su fría carcajada los ardientes fue­
gos del amor; contiene con su labio desdeñoso las pe­
netrantes demasías del orgullo; embota en sus lindos 
hoyuelos las envenenadas armas déla envidia; y  divierté 
con su amable locuacidad la compasada etiqueta de una 
tertulia. A todos contesta y  con nadie sigue correspon­
dencia: mira por último á la sociedad como un objeto de 
diversión, y  al amor y  á los hombres como los juguetes 
que divertían su niñez. [Semanario Pintoresco Español.']
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A CAKMEA. HeMfcHüTí'*'*
MUNICIPAt

MAOHSC

H ieuvk «n el corazón del alma buniana 
el gérmen de la vida, 

si capullo de amor goza temprana 
gloria descoiiocida.

Porque el alma al nacer ea la  dulzura 
del alva que despierta, 

ea del cielo aublime la hermosura 
en bello Iraico ingerta.

Y entonces oye el ;ay! de gozo y  pena 
que el maternal quebranto

en la garganta pálida cercena 
daudo i  loa dios llanto.

Para arÍBar al querubín que adora 
que guarde su rentura,

V en tanto url ruego la infeliz que llora 
al potrenir muimnra.

jCármen! el ruego de tu madre hermosa 
que ignora el vulgo impío, 

a-mO en tn sien, como en naciente rosa 
el matinal rocío.

E n el fondo del alma resguardado 
aua senos ilumina, 

él anima tu  aliento perfumado 
y contigo carama.

l ^ a  apellida cl crimen insolente 
la flor de la inocencia; 

de Dios el Gánio la crio en su mente, 
ten, Cánnen su deneneia.

filianl« el de tu niñez rico tesoro 
en el centro del alma, 

que la  virtud de U inoeeiicia es oro. 
felicidad en caima.

TOM. t :

Ea el fanal encantador que l»illa 
con mas ardiente fuego, 

cnando del mal en la  dorida orilla 
se esconde el dolo ciego.

Puro el vivido sol desprende el rayo 
que alumbra al orbe entero, 

puto también en el postrer desmayo 
de su inmenso hervidero.

esparcirá la lumbre de la  niuert» 
al triste mundo helado, 

á n  que jamás á recordar acierte 
qoa fuá desventurado.

Signe ¡6 niña! del sol la eterna guia 
en tu  breve carrera, 

y sea el de tu  amor en la agonía 
c<Hno su hiz pritáera.

Oñendas ponga el pecho agradecido 
á  celestial memoria 

en  el altar del eentimieiito, ungido 
con esencias de gloria.

Mas cierre áeinpre el omazon avaro 
i  su traidor la puerta: 

ja s  el crimen tende *u contento caro 
á virtud.... inetperin

Ser boy como m añana es c a ^  leve 
al ánimo tranquilo, 

cuando al placer de la virtud se atreve 
sin profanar su asilo.

Y hoy y m añana son toda la vida, 
y un siglo y otros c i^ to : 

tan fácil ee al alma enaltecida 
 ̂ Éu mejor alimenta.

J oan B autista A lonso-
9
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Origen é fiÍ!$toria de los vestidos.

íieciaVolney hablando del hombre, que su 
alma y  su cuerpo se ejerciten en vencer las dificultades 
que encuentran para vivir, la esperiencia de una multi­
tud de sensaciones, haciéndole conocer los goces y  las 
penas, y  tiene necesidad de aumentar su actividad para 
multiplicar los primeros y disminuir los segundos; cono­
ció que una piel le dismiiiuia el frió y  de aquí infirió la 
necesidad que tenia de un vestido.”

La necesidad en efecto fue el primer móvil de la indus­
tria, la madre de las arles y  la inventora de las manufac­
turas, cuyos productos informes todavía y  groseros, como 
los pueblos que las creaban, debían en lo succesivo adqui­
rir un alto grado de perfección bajo la mano del hombre 
civilizado y  empeñado en hacer mas cómodos y  en her­
mosear los objetos consagrados á su uso.

Las ojas de los arboles y  las pieles de los animales fue­
ron los primeros vestidos de la raza humana. No nos 
queda ningún vestigio de la industria anterior ai diluvio; 
pero sí se sabe que los sarmatas y  los germanos, pueblos 
nomados que solo vivian del producto de la caza, no te­
man otros trages que las pieles adobadas. Este modo de 
vestirse se observa todavía en ciertos pueblos tales como 
los lapones y  como muchas de las tribus bárbaras de 
nuestra república.

Noema, hija de Lamech y  hermana de Tubalcain, que 
inventó el arte de forjar el fierro y  de trabajar el cobre, 
es á quien atribuyen los rabbinos la invención de hilar 
y  de tejer el pelo que cubre la piel de los animales. Muy 
pronto la industria comenzó á hacer progresos reem-
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plazando lo& cobertores groseros formados del cuero 
bruto de las bestias por el tegido mas seucillo y  ligero 
de la lana.

Las mugeres solas eii la antigüedad separadas de la so­
ciedad de los hombres y  encerradas eii sus departamentos 
pa.rticulares situados en la parte mas recóndita de la casa, 
hilaban y urdían la lana, fabricábanlas telas y hacían los 
vestidos y  los muebles, l^ste larbajo no exigiendo gran­
des fuerzas del cuerpo, se veiapor los antiguos como in­
digno de ocupar á los hombres. La escritura nos pinta á 
la muger fuerte ocupada en dar vueltas al buzo y  á la rue­
ca, empleándose en la industria de la lana y  del lino. En 
laOdysea, Penelope, Galypsoy Circe fabricaban telas, y 
Suetonio asegura: que los vestidos que traía el emperador 
Augusto, eran hechos por su muger, su hermana y  sus hi­
jas. Pero muy luego esta sencillez de costumbres des­
apareció delante del lujo y de la corrupción de la corte 
de Nerón. Entónces fué cuando, según Dubós, se for­
maron las primeras manufacturas en los edificios públi­
cos llamados ^tMneconitis, en los cuales trabajaban un 
gran número de brazos en provecho de los emperadores.

La primera manufactura de paño célebre en los analc-s 
de la industria, se estableció en Arras, lugar de las Caulas, 
de donde los romanos sacaban los paños para sus vesti­
dos militares.

El deseo de adornar las estofas de lana, cuyo tegido 
refiere Plinio, era de un pelo muy grande, hizo nacer 
desde luego el arte del bordado y  la tintorería.

Los autores antiguos atribuyen la invención del pri­
mero á los Phrygios; Hornera nos representa á He­
lena trabajando en una obra maravillosa de bordado; 
el arca déla alianza y  el santuario del templo de los ju-
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dios, oslaban decorados de cortinas ricamente bordadas.
El arte del tintorero menos estimado por los roma­

nos, data sin embarco de mas alta antigüedad. Los au­
tores mas remotos hablan de la púrpura de Tyro, cuyo 
descubrimiento parece que se debió al acaso: habiendo 
un perro de pastor rolo una concha á la orilla del mar, 
la materia que contenia le tiñó la boca de un color, cuya 
riqueza y  brillo admiraron á ios gue le vieron, y  desde 
luego los fenicios tomaron para teñir sus telas este rico 
color de púrpura tan afamado. Es digno de notarse que 
la mayor parte de los escritores afirmen que los moder­
nos han perdido el secreto de este tinte de púrpura; pero 
lo cierto es que se sacaba de dos especies de conchas lla­
madas púrpura y  murex, que se pezcabanen las costas de 
Fenicia, en el Africa, la Grecia, algunas islas del Medi­
terráneo y  aun sobre las costas de Inglaterra. En las 
del Pacífico pertenecientes á la república, se encuentran, 
ambas conchas en abundancia, y  en el Muséo Nacional 
de México tenemos preciosos y repetidos ejemplares de 
ambas, traídos de Acapulco, Mazatlán y  Cuaimas. Pli- 
nio nos dá una idea exacta de este precioso tinte, y  refie­
re los esfuerzos de los fenicios y  de los tyrios que exe- 
dian á todos en el arte de teñir. Todavía se usa hoy en 
Sicilia la púrpura del murex; pero es probable que su 
uso se hará cada dia mas raro, porque el color queso sa­
ca de la cochinilla y el que dá el grano de escarlata, se­
gún los últimos descubrimientos de Drebbel, son mas 
brillantes y mucho menos costosos que los que pueden 
estraerse de dichas conchas que no producen mas de una 
cantidad muy pequeña antes de que muera el animal.

Los antiguos empleaban también el miniun (verme- 
llón) para dar á sus telas el color rojo ó escarlata, menos
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caro que el de púrpura; pero sin embargo, laii preciosoa 
sus ojos, que con él pintaban las imágenes de sus dioses y 
las de sus capitanes en el día de su triunfo, como refiere 
PHnio haberse verificado en el de Camilo. Sacaban tam­
bién este color del cpcctis de los latinos ó el kermes de los 
árabes, especie de escrecencia que se encuentra en la en­
cina verde. En las pinturas y geroglíficos de los antiguos 
mexicanos que se conservan en el Vaticano de Roma, en 
Dresde, Berlín y  en el Museo, de México, se encuentra es­
te color vegetal, aunque se ignora, por el abandono con 
que hemos visto las cosas de nuestro país, las plantas de
donde lo sacaban los aztecas.

El lino que desdela antigüedad era de un uso universal 
entre los egipcios, fué visto por mucho tiempo en Roma 
como una materia muy preciosa, pues según Pohvio los 
romanos no llevaban sobre la piel ropa blanca o de lien­
zo y que aun las personas de distinción se servían de su 
capa para sonarse la nariz. Los hombres continuaron 
haciendo poco uso de los tegidos de lino durante la repú­
blica y  la época de los primeros emperadores; pero Ale­
jandro Severo, prefiriendo su blancura al brillo de la pur­
pura, hizo venir una gran cantidad de tegidos de lino del 
Egipto y la Fenicia, y su uso se estendió bien pronto en 
toda la Italia.

[Tomado del Piarlo de las Mujeres de Tans\.

economía de una casa es tal vez la ciencia mas nece­
saria paralas mugeres. Investidas del poder legislativo 
en esta materia, frecuentemente se ven condenadas por
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la fortuna a ejercer igualmente el poder ejecutivo» Su go-» 
bierno se vé criticado con frecuencia, no solo de falta de 
luces, sino de actos arbitrarios, pues que la rutina ó la 
costumbre forman por lo regular todas sus lejes. Sin em­
bargo, las aplicaciones prácticas de Jos descubrimientos 
científicos, lian proporcionado y  presentan cada dia una 
multitud de procedimientos, cuyo uso disminuye nota­
blemente los gastos, y  mejora los objetos que se emplean 
con frecuencia en lo interior de una casa, contribuyendo 
al bienestar y  á las comodidades de la familia, y  que por 
consiguiente ejercen una influencia muy directa sobre su 
felicidad social. No dudo por lo mismo, que mis ama­
bles lectoras acogerán favorablemente, no obstante la sen­
cillez prosaica de la materia, algunas reglas de economía 
«), en estilo vulgar, alguuas recetas, que disminuyendo el 
gasto, puedan proporcionarles mayorescomodidades. He 
aquí una por ejemplo.

Para impedir que los guantes de piel ó CabretiUa se rom­
pan al ponérselos.

La mayor parte de nuestras lectoras habrán esperimen- 
tado mas de una vez, la facilidad con que se rompen los 
guantesde esta especie, principalmente cuando son nue-. 
Tosy cuando la ocupación en el tocador, ha durado tan­
to tiempo, que apenas queda otro que el necesario para ba­
jar la escalera, ó subir al coche, á la vez quela familia ya 
está aguardando con objeto de ir á una visita, al teatro ó á 
un baile. De aquí resulta que cuando todo el trage se halla 
enelm ejoresladodefm urayde elegancia, la mano ó el 
brazo presentan roturas que hacen un contraste muy de­
sagradable, ó que obligan tal vez á mudar traer con vio^
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lenÉia otro par de guantes, ó á quedarse sin ellos en el 
momento que son mas necesarios. Hay un arbitrio para 
evitar este inconveniente, y  es el de frotar las manos y  los 
brazos con pasta de almendra hecha con miel. Limpian­
do la piel, esta pasta tiene la propiedad de hacer deslizar 
los guantes de esta clase sin esfuerzo y  sin riesgo de rom­
perlos.

Para componer la pasta de almendra con miel, se toma 
una libra de almendras peladas y  cuatro ouzas de piño­
nes quitada también la piel, se agregan dos onzas de azú­
car, una de miel blanca, otra de harina de haba y  dos onzas 
de aguardiente, y  para aromatizarla, puede mezclársele 
también un poco de eseticia de torongil, de jazmín ó 
bergamota.

Si se compara el importe de esta pasta con el costo de 
dos ó tres pares de guantes echados á perdef en la pri­
mera postura, se verá fácilmente aunque muy en pequeño 
los resultados de la economía. Pero en obsequio de la mi­
nuciosidad con que deben tratarse estos asuntos, agrega­
ré además una advertencia, que aunque hara reir a mis 
lectoras, no dejarán de confesar su utilidad. Sucede i  
veces, que la seda con que están cosidos los guantes no 
tiene toda la fuerza neceseria para sostener la costura, si 
se recosen pues antes de usarlos, por molesta que sea la 
operación no tiene duda que el inconveniente estará evi­
tado y  complacidos mis deseos económicos en favor de 
los esposos ó de los padres de familia.—/ .  G.

UlORAL#—L a  Prudenciaé
'^UEDE acaso llamarse mas bien una cualidad que una vir­
tud; pero ella es tan necesaria para los usos de la vida, que

Ayuntamiento de Madrid



04

una persona imprudeiile raras veces escapa dé que se le 
impute alguu vicio, ó al menos no se liberta del disgusto 
de tiaber incurrido en una falta que babria podido evitar.

La generosidad y  el ardor de la edad conducen frecuen­
temente á las jóvenes á considerarlas lecciones de la pru­
dencia como idénticas á las de la displicencia y desconlian- 
¿i; pero no es así, aun cuando por disposiciones particula­
res pueda degenerar esta virtud hasta ese estremo, la sin­
ceridad es muy compatible con la verdadera política, y  la 
prudencia no está reñida con la generosidad ni con la 
conñailza. Cualquiera joven que reflexione antes de obrar> 
verá fácilmente la conducta que le dicta la prudencia, y  ra­
ras veces encontrará que ella le exija otros sacriñcioS que 
los impuestos por un deber positivo, y conocerá finalmen­
te que sin la reflexión, ui puede adquirir la virtud, ni ase­
gurar un porvenir dichoso. [Traducido del inglés].

P R O T E S T A  D E  G R A T IT U D .
\^OESTRAS benévolas lectoras nos permitirán demos las 
mas espresivas gracias á los señores editores del Monitor 
y Censor de Veracruz, del Conciliador de Jalapa, de la 
Union, del Precursor, la Hesperia y el Diario del Go­
bierno de México, por las brillantes recomendaciones que 
se han dignado hacer en obsequio del Sfma-íario de las 
Señoritas. El juicio favorable y  los elogios que prodi­
gan á nuestras tareas, serian un nuevo estímulo para con­
tinuar en la empresa aun cuando la aceptación pública 
que se nos ha manifestado por el número de suscritores 
que ocupan nuestros registros, no fuese bastante por sí 
sola para obligarnos á cumplir nuestros compromisos. 
Tenemos la satisfacción de anunciar queá la fecha el pe­
riódico con corta diferencia, costea sus gastos, y  que por 
nuestra parte estamos resueltos á dedicar todo el empeño 
y conato posible á fin de hacernos acreedores á la confian­
za que- hemos merecido de nuestros compatriotas.
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Heroína de la célebre novela de VValter Scott, titulada:

lV A x \H O E . ^
hemeroteca 

m u n í o p m .

___ MADBíO

'5^ED cuan hermosa es y  cÍKíri bien sienta á su destino 
su hermosura. Su frente elevada y  su nariz aguileña, 
dicen que su pensamiento es noble y  su voluntad podero­
sa. sus grandes ojos negros tienen miradas de fuego, como 
su alma ardientes sueños; pero sus largas pestañas cubren 
el esplendor de sus miradas como su noble pudor oculta 
el ardor desús sueños; su boca, cuyos lábio.s frescos y 
nacarados como un boton de rosa que no espera sino el 
caliente soplo del záfiro para exhalar su perfume, su boca 
tiene la gracia de un beso, y  si viene el aliento del záfi­
ro, se abrirá y  dejará escapar los murmullos de amor, 
ese perfume del alma de las mugeres. Pero ¡ay ¡ una son­
risa triste se divi.sa sobre estos labios como un viento 
glacial, y  sia haber marchitado el boton hasta destruir­
lo, lo ha cerrado para siempre; él no florecerá, y  su amo­
roso perfume morirá sin exhalarse y  sin ser respirado por 
ningún corazon. ,‘Sabéis por qué? Mirad atentamente 
ese turbante amarillo, en que la seda y  los diamantes 
reflectan el sol, esa túnica de brocado, que se abre para 
dejar ver el rico collar de perlas, ese vestido oriental en 
fin, no dicen que no es una bija de nuestros hermanos; 
veis bien que es una estrangera, una inuger de raza pros­
crita, una jii'iia.

¿Por qué se asoma á esc balcón? ¿Por qué baja los 
ojos hacia el suelo? Es porque asiste al encuentro de 

TOM. 1. 10
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armas de Asliby. porque sigue con la vista al joven 
caballero cristiano que la víspera ha salvado á su pa­
dre de la feroz rapacidad del templario. ¿Qué viene 
H hacer aquí Kebeca’ Qué instinto fatal de tu fatal 
xlestino te trae á esta fiesta? Buscarás con mirada cu­
riosa á aquel que no te vcrá^ y  serás presa de una mi­
rada ardiente que después querrias escusar á costa de tu 
vida. He aquí aquel á quien tú buscas, tu vista lo ha reco­
nocido en la armadura que le ha prestado el avaro reco­
nocimiento de tu padre; y  aun cuando esta araiadura no te 
lo hiciera conocer, tú lo liabrias j a  reconocido; porque 
es el nías valiente de lodos, ha combatido cinco veces á 
sus cnemigo.s y otras lautas los ha vencido. Desco­
nocido para lodo el mundo, no lo es completamente para 
Rebeca, y  cuando cí corazón de tantas nobles damas pal­
pita, no íicotra cosa que de ver tanto valor, destreza y 
cortesía, el de Rebeca ¿no debe conmoverse también, 
cuando .sabe que una alma generosa y  un corazón hu­
mano acompañan á ese valor y á esa fuerza?

Pero vedlo jiasear el circo con lentitud, dirigiendo la 
vista á las alias galerías, en busca ríe la mas hermosa para 
proclamarla la reina del torneo. ¡Dios de Abrahan! ¡Se 
detiene delante del lugar en donde está Rebeca; sus ojos 
la buscan, y orgulloso con su victoria, ¿osará poner ásus 
pies esa corona de oro que lleva en la punía de su victo­
riosa lanza.' ^ acila nn momento; ]icro pronto levanta la 
lanza y la corona de oro, va á ponerse á los pies de una 
noble dama colocada en la galería .superior a la que ocupa 
la liermosa judía. ¡Pobre hija deSion! El mismo rey Ri- 
car.lono se linbiera atrevitlo á proclamar reina de seme­
jante fiesla á una imiger de tu raza, y el valienlecaballero 
ha dclikdo ofrecer ci lioinenago de su victoria á alguna
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timgcr de noble estirpe y  de ilustre nombre. \^y¡  
el destino de tu iiacimieulo! Pero esta reina de un dia 
l io  tiene quizá sino el esplendor de su nombre. Escu­
cha, Rebeca, escucha, pobre miiger: mil gritos han dicho 
su nombre. Es la hermosa Rowena, la mas bella de las 
hermosas entre los cristianos.

.\sí es como comienza este amor triste, profundo y 
mudo, que ocupará toda la vida de la hermosa judía. El 
la hará ingeniosa para seducir la avaricia do su padre, 
para que recoja al noble caballero de Ivaiilioe, cuando 
baya sido lierido en el torneo: él le hará velar á su ca- 
Ixicera mientras padece: él, cuando estén lo? dos prisio­
neros, la sostendrá en la lucha desesperada en que triun­
fará (le los feroces deseos del templario. Tu virtudes 
santa, Rebeca, y sin duda, ella hubiera bastado á defen­
derte; pero, apoyada como lo está sobre el amor, uo sola­
mente no ha desfallecido, ni aun temblado, sino que se ha 
inclinado intrépidamente hacia el precipicio en que pueden 
perecer tu cuerpo y  tu alma: ¿que te importa la muerte 
á líque no tienes mas que una esperanza que sentir? La 
virgen que no ha amado puede llorar el amor desconoci­
do que sueña; pero tú sabes cuál es este amor, y  tú sabes 
que no lo obtendrás nunca. Y sin embargo, Rebeca, es 
esta pasión la que ha doblado tii fuerza contra tu ene­
migo, y  es ella la que te dá ese valor que te hace mirar 
sin ponerte pálida el sitio sangriento del castillo de Front- 
de-BiCuf, ((¡Oh! cuan bien venida seria una flecha.” Ha.s 
respondido á Wilfrido, mientras le recomendaba que no 
te espusieras tan imprudentemente al peligro; la herida 
que ella le liaría seria menos dolorosa que la que desgar­
ra ya tu corazón. Y sin embargo, en este momento, y 
no pa-í'a m orir, diriges tus miradas conociendo que jamás
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en tu vida habrá nada común entre tí y  él; y no pudienr 
do sentir por tu alma, el verá por tus ojos, y  tú estarás 
siempre cerca de él mientrrs padezca, mientras esté en 
peligro, y  no te apartarás de él sino el dia en que M’il- 
frido te haya salvado de la hoguera. Allí tu padre, á 
quien tanto has solicitado por él, te pide que vayas á dar 
gracias á tu libertador; y  tú, tú no querrás hacerlo: el 
amor hablaría en lugar del reconocimiento; rebosa en 
aquel corazón que hasta entonces lo había contenido. 
Ivaohoe casi te ha dado su vida viniendo á combatir por 
tí, y  he aquí tu mas horrible desesperación: te ha visto 
tan hermosa, te conocía tan noble, te ha salvado tan des­
graciada y  solo por valor y  generosidad y  sin ningún 
pensamiento de amor en esa valiente protección. Sí, 
he aquí, donde está la desgracia, se halla también la deses­
peración. Abandonarás el cielo de tu patria, Rebeca. 
La patria del corazón es el amor, y  su cielo está cerrado 
para tí. Pero antes de marchar á tu destierro, querrás 
que un último pensamiento tuyo llegue á Wilfrido, y 
este pensamiento le llegará por la rival que te ha prefe­
rido á tí, si es que alguna vez ha dudado en su elección. 
Irás á verla por verla, y  cuando estés cierta de que la fa­
ma no ha exagerado su belleza, le ofrecerás un aderezo de 
diamantes y rubíes para que el brillo de sus rayos de fuego 
centellando sobre la frente y  sobre el seno de la esposa de 
Ivanhoe, brille á la vista de su esposo como un reflejo de 
esa mirada ardiente que tú fijabas en él y  para que recuer­
de algunas veces esa mirada y  murmure un nombre en su 
corazón. Pobre Rebeca, dirá entonces. Sí repetid con él; 
¡Pobre Rebeca!—Federico Soulié.— [Traducido de Uiga- 
lería de las mugeres de TValter Scott. Parísaño da 1840.]
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Una rápida ojeada «obre la  mnger*

i P m  MUNICIPAL

ACIDA la rnuger para labrarla feliciiiatl del bonibrpj eá- 
te sin embargo ha solido ser su tirano; y  en vez de 
mirarla como compañera, la ha tratado como esclava; pe­
ro en castigo ha destruido también su projiia felicidad, en­
vileciendo al ser que debía procurársela, y  solo cuando le 
ha dado en la sociedad el lugar que le corresponde, ha pO:- 
dido sentir aquellas dulces emociones que le Imcen la exis­
tencia amable en medio de los trabajos que le cercan.

Quien no vé en la niuger mas que su belleza, quien so­
lo la considera como un inslrumento de sensuales place­
res, no conoce mas que la mitad de un ser capaz de ins­
pirar mas nobles sensaciones; y  merece v'ivir entregado 
á ese desasosiego continuo que atormenta al que corre 
tras de una dicha que de él huye, porque la busca donde 
jamás existe. La ambición, la soberbia, la codicia, si se 
jipoderan del corazón del hombre, le destrozan miserable­
mente, y su alma no puede hallar descanso, sino cuando 
consigue refugiarse éntrelos brazos del amor.

Mas por amor solo entendemos aquel afecto puro que 
tiene origen en la idea sublime que liemos formado del 
objeto amado; aquel mirarle como el único ser sin elcual 
nuestra existencia no es posible; aquel estasis que a su la­
do nos enagena y nos lleva á contemplarle como la dei­
dad que protege nuestra vida, y  es merecedora de nues­
tras adoraciones. Entonces desaparece el mundo á nues­
tros ojos, se suspenden las penas, y  olvidándonos de la 
maldición celeste que pesó sobre la especie humana, nos 
creemos tra nsportados al Edén donde á no ser por su cul-
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pa disfi’utariaii de hieiiavenluranza eterna nuestros prime­
ros padres.

La naturaleza Immana está dolada de varios afectos cu­
yo conjunto forma su perfección; pero Dios al formar­
la no quiso reunirlos todas en una misma criatura. Hu- 
bierála hedió demasiado perfecta y no existiera diferen­
cia alguna entre los ángeles y  ella. Distribuyó las diver­
sas calidades que queria conceder á los habitantes de la 
tierra en dos distintos seres; y haciendo por lo tanto de 
cada uno de ellos un ser imperfecto, los obligó á que fue­
sen necesarios el uno para el otro. No ,se envanezca, 
pues, tanto el liombre, cuando en su orgullo se compara 
con la muger y  le dice: «yo soy tu señor.” Este señor 
nada seria sin la compañera á quien desprecia.

Al hombre concedió el ser .supremo todas las calida­
des que constituyen el poder; pero nególe las que engen­
dran el amor sin el cual la sociedad no existiria. Con su 
poiler, el hombre no seria mas que un instrumento de des­
trucción, y  acabaria por destruirse á si propio: con su he­
chizo, la muger es el vehículo de la sociabilidad, es el la­
zo que une á los Immanos. Oponiendo la dulzura á la 
fuerza, la muger coo.=!erva esa feliz armonía que forma las 
sociedades, y  es la condición primera de su existencia.

Por dssgracia la parte que le tocó al hombre en Jos do­
nes del Criador, la ha empleado contra sí y  contra su 
compañera inseparable. El genio de la dominación se 
apoderó de él desde luego, y el ansia de altusar de la fuer­
za ha sido por mucho tiempo el único afecto que al pa­
recer ha reinado en su corazón de bronce. La muger fué 
la primera víctima de su injusticia; y  desde los tiempos an­
tiguos la encontramos por donde quiera esclava. El Orien­
te, cuna del género humano y  de la sociedad, dió el ejem-
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continuó, es cierto, la preocupación de que la muger es 
un ser de especie inferior al hombre; todavía se la tuvo 
reducida á una triste dependencia; y  encerrada cu lo in­
terior de la casa, no salia á alegrar la sociedad con su lier- 
inosura y  encanto. Mas estinionela lo bastante para no 
venderla como vil mercancía, j ia ra  unirse á ella con nudo 
estrecho y á veces indisoluble, para contentarse con una 
sola esposa y no amontonar en un .serrallo infelices ins- 
irumcntos de la.scivia. Consideróse ya á la muger como 
á la compañera del hombre, si bien sujeta á él; y si no ins­
piraba adoración y  entusiasmo, se la concedia al menos 
respeto.

.\.síes que la suerte de estas naciones fué muy diferente 
de la que lescupo á los orientales. Brilló en ellas la an- 
torclia de la libertad, aunque fué una libertad imperfec­
ta y  mal entendida; y  la civilización llegó ámueba mayor 
altura, sin embargo de que al liii se detuvo también el 
movimiento progresivo quedebia llevarlaá la perfección.

Equivocada como lo era tan generalmente la idea que 
debia tenerse de esta hermosa mitad de la especie humana, 
cegada la fuente del verdadero conocimiento en este pun­
to, era menester nada menos que la intervención divina 
para remediar el daño que habiau hecho los .siglos. Solo 
Dios que criara la muger dotándola con tan preciosas pren­
das, podía re.slituirla á su verdadero ser, y tal fué el efec­
to »|iie produjo el cristianismo. El cristianismo vino á 
destruir toda especie de esclavitud: acabó con la domés­
tica, oprobio délos antiguos tiempos, y  dio principio á 
la emaucipacioii délas mugeres.

De entonces la que por tantos siglosbabia permanecido 
abatida, quedó divinizada. Vino á ser el objeto de las 
adoraciones del hombre, y  pa.só dc.sde el harem al altar.
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De esclava se convirtió en señora; y  el dulce imperio que 
ejerció sobre los corazones, templó la ferocidad de una 
época bien triste por otro lado, para los pueblos. La mu- 
ger entóuees se confundió con la religión; (d culto simul­
táneo de una y  otra formó el principal carácter do la ca­
ballería, de aquella institución tan llena de glorio.sos re­
cuerdos; V asi como la religión era espiritual, pura y  su- 
jjíime, así el amor vino á tener las mismas calidade.s, des­
pojándose de los alectos sensuales que un tiempo le domi­
naran esclusivanienle. Acaso rayó en exageración aquel 
espiritualismo del amor; pero esta misma exageración 
produjo virtudes y  beroisrao y  purificó una sociedad 
donde tantas y  tan vivas pasiones se agitaban.

Ilu cedido á la verdad tan noble entusiasmo; y el amor 
no es ya en el día una religión para el hombre: pero des­
pués de haber sido elevada la mugerá tanta altura, no ba 
podido y a descender al envilecimiento, y ha quedado igual 
al hombre. Querida y  respetada, se ostenta al laclo de su 
compañero para dar vida á la sociedad que sin ella no po­
dríamos concebir ahora. Ella anima nuestras reuniones, 
embellece nuestros paseos, encanta nuestros hogares, ali­
via nuestras penas, participa de nuestras alegrías y tal vez 
sube ai trono á labrar la prosperidad y la gloria de las 
naciones. \ i  la lira de los poetas, ni el pincel de Apelcís. 
ni aun el compás de ios geómetras, son agenos de su sexo, 
y con ellos la hemos visto disputar la palma al hombre 
que parecía haber vinculado en sí la gloiúa de la sabidu­
ría. Emancipada la muger, no falta quien pretenda ad­
mitirla también á todos los derechos políticos, y  desea 
verla sentada ene! estrado del jurisconsulto, ó en el sillón 
dei ministro, ó tal vez mandando ejércitos v ganando ba­
tallas. Con lodo, no e.s eso pai’a lo que ha sido formada:

TOM. I.
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los ejemplos que se citan para apoyar semejantes preten­
siones, son ecepciones brillantes que nada prueban. lia 
habido mugeres varoniles como lian existido hombres afe- 
minadosj pero cada sexo tiene marcadas sus ocupaciones 
por su misma naturaleza. Las de la muger son impor­
tantes, útiles, dirigidas todas á nuestra felicidad: bastante 
tiene con ellas, sin necesidad de usurpar las que no le cor­
responden. Si el hombre se degrada cuando toma la rue­
ca, la muger no se degrada menos cuando pretende 
empuñar la esjiada. Porque ni la rueca ni la espada son vi­
les de por sí, sino por caer en manos de quien no debe 
manejarlas. Conténtese, pues, la muger con haber reco­
brado su dignidad perdida, y  crea que no es inferior al 
hombro porque el cielo la haya destinado á fines, sino 
iguale.s, no menos importantes y honrosos.

De todos modos felicitémonos de este dichoso cambio 
que en las naciones moilernas ha esperimentado la suerte 
de las mugeres. A él debemos este movimiento ]<rogre- 
sivo que nos encamina a la perfectibilidad en todo; ó per 
lo menos, es una de las señales mas positivas de nuestra 
superioridad sobre los antiguos y  sobre las naciones don­
de todavía la muger es esclava. El valor, el genio, el 
e.itusiasmo que producen los heroicos hechos que inspi­
ran las obras grandes, no perecerá entre nosotros, porque 
la muger nos mira, nos acompaña y  nos anima.

[Semanario Pintoresco Español.']
OIUGJKA D E  L O S A G U A  A L D O S.

E l Año nuevo.
A mismo tiempo que han perecido instituciones muy 
necesarias é importantes, han llegado liasta nuestros dias 
otras costumbres frívolas, atravesando una larga serie de
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los sabinos y  aliado de Rónmlu en el gobierno de* la nueva 
ciudad, recibió un presente que miró como el agüero mas 
feliz, y  era el de unas ramas corladas en una selva consa­
grada á Streuua, diosa déla fuerza. Lisonjeado Tacio con 
aquel regalo que honraba á su valor, quiso que se reno­
vase en cada año, y los llamó Strene del nombre de la dio­
sa, bajo cuya advocación insliluyó esta costumbre.

Aquellos presentes, y aguinaldos en nuestro idioma, 
mudaron pronto de j)rolector; cuando Numo introdujo 
dos meses mas en el calendario, se consagraron los agui­
naldos ú Juno. Se celebraba su Gesta en las calendas de 
enero, con bailes y  regocijos, y  se le ofrecía la torta ll.i- 
mada JanuuL rodeada de higos, miel y  dátiles.

Persuadidos los romanos de que el uso que se hacia del 
primer dia del año, decidía de todos los demás, no se en­
tregaban enteramente al descanso; los artistas y  obre- 
vo.s se ponían á trabajar, y  empezaban cuando menos al­
guna obra, solo por alejar el presagio de un año inactivo.

En aquel mismo dia tomaban los nuevos cónsules po­
sesión de esa dignidad, y  subiendo al capitolio con ves­
tidos nuevos, inmolaban ú Júpiter capilolino dos loros 
que no habían llevado yugo, durante cuyo sacrificio los 
flámenes ó flamiiios dirigian preces al cielo por la prospe­
ridad del imperio y  la salud del emperador.

En el reinado de Augusto, el pueblo, los caballeros y 
senadores, ofrecían presentesal emperador, y  en ausencia 
de é! los dejaban en el capitolio. El dinero no se em­
pleaba en gastos personales sino en ¡lagarlas estatuas de 
algunas divinidades. Viendo Tiberio que se ocupaba el 
pueblo demasiados dias en los aguinaldos, cuyas visitas y 
ceremonias se llevaban una semana entera, restringió su 
1 ^ 0  á solo el primer dia de enero. Calígula y  su su-
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cesor Claudio no foeroiulül niísato tlicl.ímeii en este pun­
to^ declarando el primero que no admitiria ios aguinal­
dos que se le ofreciesen, y proscribiéndolos el segundo 
como impeitinentes. Sin embargo del anatema imj)e- 
rial, no dejaron de perpetuarse entre los particulares.

Se vé también esta costumbre entre losgriegosqueda­
ban á aquella solemnidad el nombre de Gariieliaj del 
mes GwnelioUj que era el primero del año.

La renovación anual se celebraba en la antigua Per- 
sia con gran aparato. Desde el amanecer se prc.senta- 
ba un jóveii de rara hermosura á anunciárselo al rey y 
llevarle regalos simbólicos. Al acercarse el príncipe le 
decía; «Yo soy Almobarek (esto es, el bendito), y  le 
traigo de parte de Dios el nuevo año.” Los grandes y 
el pueblo pasaban luego á palacio á presenlar al monar­
ca su homenage, y  se le ofrecía un pan, que distribuía 
entre los cortesanos, despue.s de haberlo probado.

Aunque el cristianismo desterró todas las tradiciones 
profanas, nada alteró de las concernientes al primer dia 
de enero; pero la iglesia consagró aquel día al retiro, el 
ayuno y la oración para espiar la licencia á que se en­
tregaba el pueblo. En los primeros siglos prosiguió la 
costumbre de ofrecer presentes al emperador y  á los ma­
gistrados, basta que los padres y  los concilios declama­
ron contra aquel abuso que al fin cesó; pero desde que 
los aguinaldos no fueron ya mas que recíprocos testi­
monios de benevolencia y  amistad, y  se purgaron de to­
do cuanto se resentía de una ceremonia pagana, como el 
regalar verbena, ó determinadas ramas de árbol, y  can 
tar y bailar en las calles, la iglesia revocó su sentencia. 
En Francia, Inglaterra y  otros muchos países, la indus­
tria se ha apoderado en esta costumbre para dasplegar una
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actividad verdaderoiiieiile sorprendente. Todos las ar­
tes, toda.s la.s manufacturas se dispiilau á porfía la prele- 
rencia dcl público en objetos delicados y primorosos; y 
todas las familias respondiendo gustosas a aquel Ilama- 
niienlo, se esmeran en ofrecer.se múluanicnle bajo el 
jionibre de listrennesj (estrenos, aguinaldos) regalos nu- 
merososy delicadamente combinados, que constituyen 
el primer dia del año, el mas importante para el comer­
cio y  la industria fabril. Muebles de esquisilo gusto y 
riqueza, alliajas de muclio valor, juguetes, adornos, dul­
ces, todo eijtra en el dominio de Jos aguinaldos. Solo 
en el ramo de librería asciende la venta á muclios millo­
nes, siendo de admirar la esquisita perfección v raro gus­
to de los Keepsakes ingleses, los Albums_, Almanaks y 
Souvenirs rmemorias) france.ses.

Entre nosotros apenas han comenzado estos obse­
quios intelectuales, y  materializando mas la costumbre de 
los aguinaldos, nos liemos limitado á los obsequios man­
ducables Ae.noche huena\ pero no por esto deja de ser re­
lativamente asombroso el gasto que ocasionan, de que pue­
da dar buen testimonio en tales dias la plaza mayor del 
mercado y  los puestos de noche buena.

En vano ba habido y  hay personas que no ven en los 
aguinaldos sino una cosLumlire de hipocresía y adulación: 
apoyada por una parte en el orgullo, y  por otra en el 
interés, no creemos sea fácil el destruirla sino que se per­
petuará como lodos los abusos.

En Francia especialmente, hay otra costumbre para so­
lemnizar el año nuevo, y  son los regalos que se hacen el 
I / ’ de enero de llores y ramilletes. Un ramo de flores es 

el adorno y  el compañero indispensable del bello sexo en 
este dia, y  todas las mugeres sienten al recibirlo Jas emo-
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dones mas vivas y  encanladoras. La uiña se divierte eii 
tejer guirnolclas de coronillas y margaritas; la joven en 
quien se vislumbra ya el deseo de agradar, mezcla y co­
loca entre sus cabellos la rosa y  las dores mas apreciables, 
recordando la corona que debió á su talento y  dedicación 
eo su examen de instrucción primaria; la madre de fami­
lias recibe en el ramo de su esposo el recuerdo feliz de sus 
primeros amores, y  en los que le presentan sus tiernos 
lujos los gratos placeres de la maternidad. Un ramillete 
es el emblema de la felicidad, es el liomenage lilial de un 
dia de fiesta doméstica y  es el precursor de las dulces ca­
ricias y  del júbilo mas puro en una familia.

En los bailes también la moda lia establecido el obse­
quio de los ramos de flores para aromatizar el olfato de 
las señoritas. ¿Qué joven bay, ni qué muger elegante y 
bella que no palpite al disfrutar en un ramillete de baile, 
los suaves eflubios tan agradables cuando después del lar­
go valse ó de la fatigante galopa, vé bajar ligeramente su 
cabeza á los bolones mas erguidos de calor y  cansancio.

En la clase elevada, un ramillete diario precede siem­
pre uu mes antes de la fiesta de boda, y  el ramo elegante 
de llores presenta de dia en dia, la diversidad de la com- 
posiciou y  el gusto del florista. Semejante obsequio e.s 
un testimonio de atención y  de amor, que encierra ideas 
demasiado lialagüeñas de inocencia y  de sinceridad, muy 
susceptible de adquirir la mayor perfección, cuando al co­
nocimiento de la botánica se reúne el encantador cultivo 
de las plantas y el conocimiento del lenguage florido. 
En efecto, un ramillete bien matizado y  en que la co­
locación de sus flores dá á conocer desde luego las 
ideas de simetría y  buen gusto, que han dirigido su for­
mación, denota un refinamiento que no puede menos de
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caplai'st* la hencvoltíiicia y  cl aprecio. El regalo cié un 
ramo ele flores cuantióse sabe (|ue .su frondosidad y  desai'- 
rollo son el re.sullado de las mas minuciosas larcas en el 
arte de la jardinm'a, d.í á conocer fácilmente los reitera- 
do.s recuerdos que se lian tenido de la persona á quien .se 
obsequia con él en las diversas épocas del nacimiento, de­
sarrollo, crecimiento y  perfecta vegetación de cada una 
de las precio.sa.s flores que lo componen.

(mando liemos impugnado como una preocupación, 
hasta cierto punto, la costumbre délos aguinaldos, esta­
mos muy lejos de pretender sustituirla con el ramillete del 
año nuevo; pero aun cuando así fuese, nuestras amables 
lectoras convendrán con nosotros en que semejante susti­
tución no podría menos de tener á su favor la sencillez 
del siglo y  Jas ventaja.s de Ja economía. Nue.sfra situa­
ción presente dará una prueba inequívoca de la exactitud 
(le estas reflexiones.

Empeñados los redactores del Semanario en presentar 
sus respetos á sus amables suscritoras, y  en feücitarla.s 
por la entrada del año de 1841, ¿cómo podrían ofrecer á 
todas un aguinaldo correspondienteá su respectiva edad, 
estado y  condición? El ramillete que tenemos el honor 
de dedicarles en este número, nos proporciona salir airo­
samente de un compromiso tan indispensable, y  ya que 
no podemos por ahora convertir el aguinaldo enunkeep- 
sake, en un álbum, en un almanaque, en una memoria ó 
en un libro de pascuas, pueda al menos ocupar su lugar 
un sencillo ramo de flores que pueda recordar á Jas .seño­
ritas mexicanas los testimonios mas sincéro.s de grati­
tud y  aprecio con que se reproducen sus atentos servido­
res— / .  /?. G.— F .  G. T.
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el idioma español 
De US énfasis tan marcada 
Que hay veces que una voz sota 
Encierra sentidos varios.
Del ilabe  y  dcl latín 
Este primor ha heredado, 
y  el génio y clima después 
I jO han con el tiempo aumentado. 
Sirva de prueba el librito 
Cuyo título A g u in a ld o ,

E s voz que espresa mil cosas.
Que no trae el Diccionario.
Dice este (y es lo menos)
U n  i o n  d e  p a s c u a  i  r eg a lo .

Mas también quiere decir, 
Amistad, recnerdo grato,

Y  al afecto, añade a lg o .

Marca además un motivo 
Qne se entiende sin nombrarlo, 
y  qne por las circunstancias 
E s fácil adivinarlo.
EspUca una t /a m e o s a .

Que no espresan loe vocablos. 
Un sentimiento sin nombre; 
Pero bien sigrúdeado;
Fnes la mágia de la  lengua 
D i  i  la palabra A g u in a ld o ,

A mas del d o n , una prenda 
Que suele venir por alto. 
Muchas mas cosas denota,
Y aunque lo hace caUando,
No por eso se le queda 
Una siquiera en el saco. 
Algunas dice á  las niñas,
A las jovenes dice algo,
y  no hay memwia hasta hoy 
Desde los tiempos mas altos. 
Que el aguinaldo que i  una 

TO K . I .

Dice a m o r, haya dejado 
De ser tan  bien recibido 
Como el que dice regalo. 
Cuando gratitud se quiere 
Mostrar con cate vocablo. 
Unos guantes 0 una cinta, 
Suelen darse de aguinaldo,
Si esperanza csplica, ya 
Viene algo mas concentrado, 
Y  con un rico brillante 
Se indica el eigaificadt^
Pues aniique se ^ a lle  iájoi 
E l objeto suspirado.
Aquel don denota, bien.
El p o n e n i t  deseado.
Todo lo bueno que ha habido, 
Precioso, rico estimado,
Todo bajo aquesta voz

Menos las letras y  libros 
Que por tal no hablan pasado, 
Porque siempre se ha  creído 
No eran de damas regalo.
Mas las señoras del día 
Enmiendan el Diccionario, 
y  las ciencias y las letras 
Las declaran a g u in a ld o s .  

Apreciándolas aun mas 
Que las joyas y  brocados.
Pues saben bien que á s a b e r  

Es su mas precioso ornato.
Por eao en México ya 
Se regala un Calendario 
Muy lindo de Señoritas;
U otro libro de aguinaldo.

Como tal y aprecian tanto. 
Como antes agradecían 
Los abanicos v lazos.— fLaoie. 

12 ■
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ver'ilaJ, como uno ele los principales elementos Je 
mieslra exisleiicia y  vital aliento de la sociedad liumana^ 
es la j)rimera tle las necesidades del hombre: establécela 
coiiOiinza, robustece la ¡laz, dáser á la razón, y  es en fin 
j)ara nosotros como la luz de! (lia. Por mas que se pre­
sente desaliñada y adusta, ella es el lenguage de una se- 
ñorit.T bien educada: quien no la lleva en la boca como 
la concibe, no es digna de vivir éntrelos lioinbres: su vi­
da es puramente iácticia.

Se llama verdad lo que es, y se adquiere recogiendo 
los hechos, deduciendo de ellos resultados naturales y 
aplicándolos á las circunstancias en que deban reprodu­
cirse. Tdilo lo bueno, lo bello y  lo exacto es (ina ver­
dad, jior cuanto e.stas tres cosas suponen conocimientos 
proporcionados v la prudencia que es precisamente la 
verdad propia <le la sencillez del bello sexo. Tan ver­
dad será en ocasiones la elocuencia como el discreto si­
lencio, en especial cuando aquella y este liaban de tener 
por base v fin el patriotismo, virtud privativa de las al­
mas grandes y verdad en que estriba la independencia de 
los estarlos. La mentira, pecado de la verdad, y que añ­
ila solo con lina pierna, es el patrimonio de lo.s hombres 
sin lionra, r  la calumnia la divisa de los necios, de los 
infames, Je los espera-tiempos y  fieles servidores de la 
intriga. I-a inenlira v ía  calumnia son las nubes de law
verdad; peni nunca la.s nubes [lueden ser eternas, y una 
vez disipadas, apareced sol mus radiante v hermoso. Ca­
lumniar á uno es cosa muy fácil; pero puede convertirse 
la calumnia en tlañu de su autor, cual sucedió al desgra­
ciado .Vulililri, <pi<-acusó lálsaincnle á Apeles unte el rey 
1 i’loi n c ' ,  ■ I
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Esía liistoria la refiere uii escritor aiilÍ2;uo de la manera 
siguicnle: libre ya del peligro aquel no menos erudito que 
ingenioso artista, tomó el pincel y en la parle derecha de 
la tabla pintó á un hombre sentado con orejas tan 
largas como -las de Midas, el cual corlesmente alar­
gaba la mano á la calumnia que venia de léjos; en 
lo cual Apeles quiso dar á entender que solamente los 
ociosos y  gentes no aplicadas á la averiguación de la 
verdad son las que dan oiilos y aun la mano á los 
calumniadores, los cuales muy de léjos liacen venir 
las cosas á propósito de su malicioso intento. A los 
lados de aquel orejudo asistían dos mugercilbs harto 
conocidas por su hachillcría y  malignidad: eran la ig­
norancia y la sospecha. Todos saben que únicamente el 
que esl\ rodeado de estas, permite llegar á si a la calumnia, 
la cual caminaba hacia el de las orejaslargas encarada y 
descarademenle, siendo muy propio de calumniadores 
afectar la publicidad para que los crean mejor. Era 
una muger que parecía hermosa por sus adornos y ata­
víos, pero manifestaba iin desasosiego é inquietud interior 
sin poder disimular su rábiay su ira. Llevaba en la ma­
no izquierda una hacha encendida; y con la derecha arras­
traba por los cabellos á cierto joven que estendia las ma­
nos á los cielos como quien invoca el favor de Dios, 
que es el único remediador de la calumnia. Delante de 
este iba la envidia con el semblante pálido, desarropada, 
mirando aguda y atenlainentc, semejante á un combale- 
ciente de larga enfermedad. Seguian á la calumnia dos mu- 
geres, las cuales la animal an, instruiau y adornaban con 
esmero: la una era la aseclianza. y la otra la falsedad, 
criadas muy propias de tal señora. A espaldas de toda 
esta comitiva, aunque algo distante, marcliaba siguiendo
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lospasosuna niuger vestida de luto y  este desgarrado. 
Llámase penitencia, la cual con vergüenza y  volviendo la 
cara hacia atras miraba y  recibía á la verdad que venia de 
léjos, significando, el tiempo que es menester para que el 
arrepentimiento llegue á recibir y  á abrazar á la verdad. 
Pero en fin, esta llega en beneficio del género humano.

La descripción de este cuadro equivale á un buen dis­
curso. Ella nos enseña que los hombres de bien deben 
evitar cuidado.sameute las traiciones y  alevosías de la len­
gua que los antiguos uos declararon por medio de una ga­
llarda pintura. Pusieron en geroglífico suyo un cuchi­
llo cubierto todo de ojas y  verdores, y debajo estaban 
los tajantes filos del acero.

Para prueba del subido precio déla verdad, concluiré 
afirmando con un célebre publicista: que toda la grandeza 
del hombre se funda en ella. La libertad es la verdad en 
las instituciones; la justicia, la verdad en la.s leyes y  en 
sus órganos; la religión, la verdad en la creencia: la filo­
sofía, la investigación déla verdad: las ciencias, son co­
lecciones de verdades ó inélodo.s para hallarlas; la elo­
cuencia, la espresion naturalmente enérgica de la ver­
dad, y las bellas artes por último la imitación del verda­
dero original. Comsa.

• í j

f ia  C a le iíd a  del<¡ia«ie n o c h e  buena*
El jueves de Ja semana pasada, en humilde recuerdo 

del Nacimiento del Salvador, el Sr. D. Basilio Guerra ha
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solemnizado en el Sagrario de la Catedral, la función que 
anualmente celebra y  $e lia cantado la Calenda y Misa á 
toda orquesta por una reunión de ¡irofesores y  aficiona­
dos ce ambos sexos. En obsequio de nuestrassusciilnras 
que no hayan disfrutado de esta solemnidad filarmónica, 
liaremos de ella una ligera y sencilla descripción.

Reunida la concurrencia mas brillante, numerosa y  lu­
cida, comenzó á la.s nueve y media la Calenda, (es decir, 
la parle del Martirologio romano que se lee á la Lora de 
prima eii las caledralesy coros anunciando el nacimiento 
del Salvador^. La miísica de ella, fué del Maestro Ro.ssi 
precedida de la obertura de Fausta, de Donizelti. La aria 
coreada la ejecutó el Sr. D. Basilio Guerra.

Cantó la misa el Sr. Dr. D. Mariano Bizcarra: el//ííroi- 
io, composición de D. Benedelo Lombard lo formo un 
solo co'’eado del mismo Sr. Guerra.

Los Kiriesj miísica del célebre Rosslni, se cantaron a 
dúo por las señoritas Doña Jesús Cepeda y  Cosío, tiple, y 
Doña Guadalujie Tornel, contralto.

La Gloria, música de Rossini, comenzó por herniosísi­
mos coros: después la señorita Cepeda ejecutó una aria 
Laudamiís te. la señorita Doña Oclaviana Anievas, un 
solo coreado Gratias agimits tibi, con un obligado de vio­
la por el Sr. Chavez: á continuación un trio Domine Deus 
por las señoritas Anievas, Rosario Marzán, y  el Sr. Bir- 
mingan, una aria coreada por la señorita Cepeda Qui to- 
lUs, un solo de bajo, Quonian por el Sr. Birmingan, y 
un obligado de clarinete por el Sr. Villerias, terminando 
con un coro final del Maestro Ro.ssi.

En el Gradual, música de D. Manuel Espinosa de los 
Monteros, ejecutó un solo la señorita Anievas:

El sermón fué predicado por el Sr. Dr. D. Miguel Va- 
lonlin
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El Credo, composición del Sr. Wallace^ así como lodo 
el reslo de la Misa, comenzó por un brillanle coro: el ín- 
carnatus fué cantado á dúo por las señoritas Marzán y 
Anievas; la Sro. D.* Fanny Calderón de la Barca, tocó un 
obligado á liar'pa, acompañada del Sr. Wallace que ejecutó 
otro á violin, el Crucifíxus y  el resto á coro, asi como 
e\S(victus. En seguida á toda orquesta la obertura de 
Emmn de flizburgo, de Mercadante.

En el jdgiius Dei, ejecutaron un trio las señoritas Cepe­
da, Marzán y  Anievas, concluyendo la misa con la ober­
tura del Caballo de bronce de Auber.

Los coros fueron desempeñados á nías de las citadas, 
por las .señoritas Doña Jesús Anieva.s, Doña Enriqueta y 
Doña T/oloi’e.s I.elímicndi, Doña Ana O’Gorman, Doña 
Cruz Driisiiia, Doña Josefa Leño, Doña Franciscay Doña 
Cármeii Heras, Doña María Vergara y Doña Rosario Go- 
rosliza.

A mas de los Sres. Guerra y Birmingan, cantaron los 
Sres. D. Juan Escalante, D. Teodoro Balire, D. Hipólito 
Tliyvol, D. Héctor Toussis, D. José Tornel, D. Manuel 
Bazave, D. Camilo Bros, D. Vicente Tagle, D. Germán y 
D. Adolfo Seng.slaclí, D. Agustín Lelamendi, D. Benedeto 
Lombard y  los Sres. Dueñas, Inda, Revollar y  Vergara.

El instrumental se compuso de los siguientes profesores 
y  aficionados.

p'iolines.—"Wallace, DeBary, Martínez del Rio,Castro, 
Moran, Arango, Barrueta, Gana, Lamberg, Murillo, 
Cliavez, Garóes, Garcia, Miranda, Aguiñaga, Solo, Ramí­
rez, Buitrón.

Clnrinetes.—Trujeque, Gambino, Villerías, Castro.
Flautas.—Salot Joaquín. Anievas, López.
Fasnt.—Bueiirostro.
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Trompas.—Salot Manuel, Lozada, Salol Julio, Alpui 
padre é hijo.

Tronéones. — Gm̂ zco y  Beiiabides.
Trompa baja.—Florencio.
Clarines.—"LeotTon y  Villegad.
/^ío/onc^e/oj.—Espinosa de los Monteros, Fontecha, 

Guzmau y Zayas.
Contrabajo.—Coronel Garrnendia, Bustarnante, Ríos y 

Cortés.
Timbales.—Ortega.

Con el bomboj triánguloj platillos, redoblante &c. y  algu­
nos que acaso se nos han pasado, completaban el numero 
de cincuenta y  dos.

Tal vez alguna de nuestras suscritorasaguardará ense­
guida el juicio crítico de esta función filarmónica; pero 
di.spénsenos por ahora, y  bástele saber que todas y  cada 
una de las señoritas, y  todos y  cada uno de los profeso­
res y  amadores del arle, se han exedido á si mismos en su 
cuerda ó en su instrumento respectivo mereciendo jus­
tamente la aprobación, el aplauso y aun el entusiasmo de 
la concurrencia mas brillante y selecta que pudiera reunir­
se en México. No.sotros aplaudimos los esfuerzos del ge­
nio incansable del Sr. Guerra y  el esmero del Sr. Retis, 
director de la orquesta, y de—  todas, todas las personas 
que han contribuido á hermosear una función que por 
sí sola es la prueba mas auténtica de los adelantos del 
buen gusto, del aprecio á la música, y de los progresos 
de la civilización á que avanza rápidamente la sociedad 
mexicana.—I . G.
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H eme »quf Dios del tiempo lorprendido ¿Será inmortal el msrqoe en tf se «ncjerr»Á . . .  • ______ j  . a .  > .  «  . .  *Ante tu inmensidad, ¿dúnde rolaron 
Dias de un año que á  tus pies rodaron 
Al abismo de la ancha etemidadl 

¿Dó está la pompa de sus gajaa florea? 
¿Donde la  niere del helado inriemo? 
Desparecieron ya, señor eterno,
Cual mueren las burbujas en el mar.

T ú  miraste en la cuna. Dios sublime, 
Gemir ol año entre el adusto yclo.
Luego en tapiz de florea, basta el cielo 
Su Juventud ardiente jHOtegió,

DeapUM caduco, agonizante, helado 
Del no ser en la orilla entomecido, 
linzO  un ay  lastimero, y a l olvido 
Su eristeocia tristísima lanzo.

E n tanto el sol su iníatigable vuelo 
Volvid S enqireEder por el Zodiaco mnu.,.
Y  í  las montañas que corona el yelo (so 
Vistió de nuevo su naciente luz.

Ni una luz, ni el vestigio, ni el cádaver 
Del tiempo que espiro: y  es menos breve 
L a  señal que dejo la nube leve.
Volando sobre un lago de cristal.

Edad pasada; adiós, mezquino tallo. 
Donde un tiempo broto la  flor temprana 
Bocio que los campos engalana
Y que orea y  consume el vendabaL 

Menos frívolos sois que esas auroras
Que en la noche del tiempo apareciwon, 
Que sus alas de íucgo lea tendieron 
A loa campos vestidos de verdor.

Siempre verás indiferente ¡oh tierra!
L a calda inevitable de las hojas.

Inmortales tus astros y  tu sol?
Solo inmortal el hombre condenado 

A sumergir su frente maldecida.
En el límite oscuro de la vida
Entre el tiempo y la inmensa eternidad.

No mi Dios, que ios astros y loe mares 
Me revelan mi origen y  to  nombre. 
Grande cual tu  hijo, misero cual hombre. 
Así alzará mi férvido cantar.

Dios que en la  roca del tiempo 
Miras estrellar un año.
Como vivo desengaño 
De mi delceoable ser,

Ante tf  ruedan los siglos 
Cual las arenas mezquinas;
Ves al mundo, lo iluminas
Y  proclama tu poder.

Y  la frente de loa mares 
Si ries se desarruga
Y  tiene gozo la oruga 
E n la hojfUa de la flor.

T ú cuidas ai navegante.
Eres en el mar su amparo.
Para él enciende su faro 
L a estrella del Septentrkm.

Dirija la frágil nave 
De nuestra triste existencia,
T u  sublime Omnipotencia 
Del mundo en el ancho mar.

Y  sí lleva nuestra vida,
E l curso raudo de este año.
Sea nuestro desengaño
Mirar tu  frente inmortal,—c . m i r o

U-
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A D O R A C IO N  D E  L O » \ K o r ^  
piu.

■Itl. palabra Epifanía con que se denomina la fiesta de la 
adoración de les Reyes, significa en griego, la manifesta­
ción, porque en efecto, el Mesjas se manifestó nacido en 
Belén á los reyes Magos. Probablemente residían estos 
eii la Arabia feliz y  las producciones que ofrecieron en 
honienage al Salvador del mundo y consistian en oro, in­
cienso y  mirra, son producciones de aquelpais privilegia­
do. A su grandeza unian su amor y  dedicación a las 
ciencias especialmente á la astronomía; dedicados á ella 
observaron á la vez, una nueva estrella ó acaso un meteo­
ro brillante colocado sobre la atmósfera, cuyo movimien­
to muy diverso del de las estiellas, pudo servirles de, 
guia para encontrar al Mesías. La revelación que les, 
indicó la grande misión que estaban destinados á des­
empeñar para cumplir las profecías de David; no les se­
ñaló el parage. pero ellos conducidos por la gracia, siguen 
la luz brillante de la estrella y cuando se les oculta al en­
trar en Jerusalén, no se desalientan, procurán investigar 
el lugar donde ha nacido el Salvador del mundo, y no 
encontrándolo en aquella ciudad, instruidos por la con­
testación del consejo de los judíos se dirigen á Belén. La 
estrella vuelve á ajiarecer y  sigue su marcha basta situar­
se fija en el lugar ilonde se bailaba el hijo de David. Ven 
un niño mal alojado y  pobremente vestido, sin otra co­
mitiva que la de sus padres; pero la fé no busca la gran­
deza ni el brillo, por el contrario, las esteriodidades de 
abatimiento les inspiran las ideas mas altas de la bondad 
de Dios y de los misterios de su religión. Se postran, lo 
adoran con respeto y  lo confiesan Rey universal y  Dios 
Omnipotente. Tal es la situación que representa el cua­
dro que publicamos lomado de la hermosa pintura del 
célebre pintor Español Velazquez que se encuentra en­
tre los cuadros del Muséo de Madrid.

TOV. I—c. .5. fd
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y  c o n d ic ió n  de l a  Miigrer.

un tiempo tle destrucción, de horrores y  lágrimas, 
y  cuando ios hombres olvidados de la civilización y  de 
sí mismos, se despedazan unos á otros, la voz de la na­
turaleza robustecida con Jes oyes de nuestra situación 
política, nos impele con una fuerza irresistible liáciu los 
brazos del bello sexo. Nueslio oprimido corazón se 
dilata en ellos; ante sus apacibles miradas desaparece la 
iracundia y  ferocidad de las nuestras, y  solo en su ama­
bilidad y  dulzura encontramos el consolador reposo, que 
Ja desgracia nos niega por todas partes. ISatural y  justo 
es que coii.sagremos nuestras tareas en ob.sequio de esta 
mitad preciosa del género humano. Esperamos que nues­
tras lectoras iiceptarán con gusto nuestros esfuerzos, y  si 
alguna vez se ven defraudadasen sus esperanzas, les roga­
mos que se acuerden de que somos hombres y escritores, 
y  que por lo mismo es fácil que nosdeí/fce/HOj. Muchose 
ha escrito acerca de Ja.s nmgeres, y  mucho queda que es­
cribir en una materia tan resbalatliza. Oprimida y  adorada 
á la vez por el hombre, en todos los j>aises y  en lodos 
tiemj>üs, la muger se presenta como un fenómeno en la 
escena del mundo, ante ios ojos del observador. Su im­
perio pertenece a las gracia.s, á la inteligencia; su escla­
vitud á Ja fuerza brutal, á la barbarie. Por esto aquel 
es mas esteiiso en las naciones civilizadas, y su opresión 
mas común y  fuei-le en las rústicas y saivages; opresión 
tanto mas injusta y feroz, cuanto que las niugere.s tienen 
que sufrir por mitad nuestros padecimientos, con la aña- 
flidiirívde lo.s que les son |)ropios. La fuerza no se la 
dio al hombre Ja naturaleza para abusar de ella emplean-
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doía contra la debilidad de la niug^r, sino para prote­
gerla, para ser su apoyo y su muro de seguridad. Sm 
embargo, el hombre abusa constantemente de esta fuer­
za, y  esto nos lleva á sospechar que también el abuso de­
be ser una ley de la naturaleza. En este caso no quedan 
mas armas á la muger que la compasión y los amorti­
guados recuerdos de im amor que ))asó, armas por cierto 
débiles y  enmohecidas. La esclavitud de la muger se 
halla entronizada en la mayor parte del globo que babita- 
mos, y esta esclavitud es tan antigua como la e.vistencia 
del género humano. Decimos mas; la muger ha sido es­
clava del hombre por muchos siglos en lodos los países
de la tierra. La primera conquista de la civilización ha
sido la de la libertad del bello sexo; respecto d c l^ o  que­
dan todavía sus dilicullades que deslindar. Pero esta 
conquista, esta libertad de la muger es débd y  tímida 
como ella, y  no |>uede dejar de serlo. La naturaleza le 
dio el imperio de las gracias, ]>ero le negó el de la fuer­
za, y  la fuerza dá la ley cuando rompe los diques de la 
cultura y la inteligencia. En los paises bárbaros no tie­
ne que romperlos porque no los hay; allí la fuerza lo es 
todo, y  las mugares por e.so no son nada, son únicamen­
te el juguete del hombre, que le agrada ó le fastidia se­
gún el humor del momento. La muger en esta situación 
es el ser mas desgraciado del universo, y  el convenci­
miento de esta triste verdad hizo que en varios puntos 
de América matasen las madres á sus liijas á pocos mo­
mentos de nacer movidas de una compasión feroz, si es 
lícito decirlo así, que miraban como un deber. En los 
])ueblos de oriente, la esclavitud y la clausura de las mu- 
geres, no solo está autorizada por las costumbres, .sino 
espresaniente prevenida jior las leyes despóticas de tales
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países. Desde la Turcjuía hasta las playas orieiitales de 
la China, las mugeres están destinadas á satisfacer en si­
lencio los brutales caprichos del tirano que les cabe en 
suerte, del dueño que las compra ó del avaro que las re­
coge para comerciar con ellas como con cualquiera otra 
mercancía. Allí está constantemente ahogada la voz de 
la naturaleza. El odio debe ser disfrazado con la máscara
de un amorque ni existenipuedee.KÍstir,porquedondehay
Opresión no puede haber amor; el amor es siempre libre 
y  no hay poder humano que pueda fijarle ni dirigirle. 
Allí la muger no es la compañera del hombre, es un ber- 
moso animal destinado ásu uso y  á su recreo. Otro tan­
to sucede en la inmensa estension del Africa conocida, y 
es de sospechar que suceda en la que todavía no lo está. 
En los países en que los rayos del sol son mas radiantes, 
la vegetación mas rica y continuada, en donde, en una 
palabra, se muestra la nalaraleza mas risueña y  prolífi- 
ca, allí precisamente se observa la sorprendente anoma­
lía de ser mas infeliz el género humano, y  las mugeres 
lo son principalmente basta el estremo mas lastimoso. El 
clima tiene sobre nosotros mas influencia de lo que co­
munmente se piensa; al nacer nos imprime su .sello in­
deleble, y  muchas desgracias y muchos errores que acha­
camos alas malas leyes y  á la ignorancia, son un efecto 
necesario del primer aire que respiramos; y  esta es á 
nuestro eulcnder la razón de hallarse destinados los cli­
mas suaves y  templados para perpetua residencia de la 
civilización y  la inteligencia. En estos climas la muger 
ha conquistado su independencia hasta donde lo lian per­
mitido las leyes del pudor y  del decoro, sostenedoras 
poderosas del imperio de las gracias y  la hermosura. Pe­
ro este decoro y  este pudor e.stá también sujeto al capri-
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cho del honibie, y  de aquí nace la mayor ó menor lati- 
md de la independencia de las mugeres en las diversas 
naciones cu)las de la tierra. De la clausura vergonzosa 
pasaron al humillante retiro, y  de aquí al esca.so trato de 
alguna amiga, siempre bajo la vigilancia y  la tutela del 
hombre ante quien deben reprimir sus mas inocentes de­
seos, so pena de irrirtar su orgullo y  atraer sobre sí mis­
mas el desprecio y  la Opresión lánguida y  fria que aquel 
engendra, ó la violenLa y  furiosa que acompaña cons­
tantemente de la Opinión, tienen que serlo á la vez de 
las apariencias y  las sospecba.s, y  su papel social es tan 
dificultoso y  delicado, que es casi imposible que sea des­
empeñado debi demente sobre lodo en las populosas ciu­
dades en que el hombre corrompido y  seductor lleva 
pendiente de su lengua el decoro, el lionor y  la opinión 
de una muger honrada. Esta es la causa porque las mas 
celosas de su propia reputación prefieren el tranquilo, 
pero monótono y  fastidioso aislamiento, á la sociabilidad 
llena de vida, de movimiento 3' de distracción; pero tam­
bién de peligros y  lazos que el hombre ofrece y  prepa­
ra á la muger para burlarse después de su candor y  do­
cilidad, empleando vilmente de este modo su astusia y 
asciéndenle sobre la muger, cuando solo debiera respe­
tarla, enseñarla y dirigirla por el camino de la felicidad.

Si hemos de presentar á nuestras amables suscriloras, 
un cuadro en el que ligeramente bosquejemos lo que fue­
ron las mugeres en los antiguos tiempos, lo que son en 
los modernos y  lo que á nuestro juicio podrian y  debe­
rían ser, para bien suyo y  del hombre en sus diversas si­
tuaciones políticas y  sociale.s, forzoso nos es recurrir á la 
historia, y recorrer, aunque rápidamente, sus páginas al 
intento. Plutarco, para quien los hombres célebres no
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fueron iinliferentes, ni lo fueron tampoco las mugeres, 
compuso una obra de sus acciones virtuosas^ y  ia dedicó 
á cicrla amiga sujva llamada Clea, :I quien sin duda algu­
na conocerla mejor el filósofo que nosotros. En ella di­
ce: «Bien poilria hacerse un paralelo entre Anacreon y  
Safo, entre Semíratnis y Sesnslrís, cutre Taiiaguila y Ser­
vio, y  entre Bruto y  Porcia. Lo.s talentos y  virtudes se 
modifican por la.s circunstancias y  las personas; pero el 
fondo es siempre uno mismo, y solo son diferentes el co­
lor y  la superlicie-” Después liabla de un gran número 
de mugeres de todas naciones, que dieron ejemplos de va­
lor y  de un generoso menosprecio de la muerte; cita 
también a las de Phocea, que antes de un combate en que 
se trataba de la destrucción de su ciudad, consintieron en 
sepultarse ei.tre las llamas en caso de perderla batalla, y 
coronaron de llores á la primera que dio este parecer en 
el consejo; nlfenciona asimismo otras muchas que afrenta­
ron ii los liombros por liaber hecho una capiliihicion in­
digna; otras qne ganaron batallas, asaltaron ciudades, las 
defendieron, libertaron sus respectivas patrias, é hicieron 
otras mil proezas dignas de los hombres mas valerosos.
X todas estas prendas tan generosas como marciales, y  que 
j)arcce hicieron salir de su propia esfera «í las mugeres, 
añade Plutarco otras inuclio mas blandas y  mas propias 
de la gi-acia y  méri'o natural de su sexo. Ensalza lasniu- 
geres de una isla del Archipiélago, donde en setecientos 
años no se vió, según dice, un solo ejemplo de flaqueza 
en doncella alguna ni de infidelidad en Jas casadas. Esto 
lo dice Plutarco, no lo decimos nosotros: nosotros solo 
referimos lo que aquel dijo y  reproduce Mr. Tomás. Ala­
ba asimismo á las jóvenes Milcsianas pintando un rasgo 
suyo que merece la atención de cualquier filósofo; junta-
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banse muchas «le ellas j  se daban la muerte á si mismas, 
verificiindose acaso este furor en aquella edad en que pro­
duciendo la naturaleza deseos vagos 6 inquietos, conmue­
ve fuertemente Ja imaginación, y admirada el alma de sus 
nuevas necesidades en los umbrales de Ja infancia, advier­
te los intervalos en que el humor meláiicolico sucede á Ja 
calma (le las pasiones. No había cosa que pudiese detener 
ó reprimir los suicidios, y  fué preciso hacer una ley con­
denando la primera que se matase á ser paseada desnuda y 
espuesla en la plaza mas|)ública; ¡co.sa bien rara! de tantas 
como desafiabau la muerte, no buho siquiera una que se 
atreviese á desafiar el rubor aun después de la muerte mis­
ma, y al fin cesaron los suicidios. Además de esta obra de 
Plutarco, tenemos otra suya en loor de las niugeres de 
Esparta, donde cita varias acciones que acreditan su valor 
y  fuerza.

En esta historia se habla de almas femeniles harto dife­
rentes de las que boy canocemos; en ella se encuentra la 
naturaleza sacrificada por la patria; la honra antepuesta á 
la terneza; el nombrede ciudadana preferido ai de madre; 
las lágrimas de alegría bañando el cadáver de su Ir jo tras­
pasado de heridas; las manos maternales armadas contra 
el hijo culpado de cobarde; la sentencia de muerte dictada 
contra su hijo indiciado de un cielito; el dolory laqueja mi­
rados como flaqueza ó comoultrage: b  intrepidez hasta en 
la esclavitud, pues prisionera una de ellas y vendida co­
mo esclava, preguntándole, ¿qué es lo que tú sabes? res­
pondió con denuedo:/o  séser libre. Repelimos que es­
to no lo decimos nosotros, lo dice un filosofo historiador; 
pero aun cuando la historia antigua vaya acompañada de 
la duila y desconfianza originadas por el transcurso del 
tiempo, no puede dudarse que las espartanas, en la época
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de que liabliiinos se hallaban fuera de la superficie de su 
sexo^ y  las lejeSj las costumbres, las guerras y  las necesi­
dades que estas crean, las hablan colocado á la altura de 
los adelas y  de los héroes. Entre las antiguas griegas la 
imaginación lo suplía y  lo podia lodo, y  siendo esta viva 
y  ardiente por naturaleza, y  mas ardiente todavía por su 
situación y  género de>nda, se hallaban siempre dispuestas 
á todo lo grande y sublime: los hombres eran como ellas, 
y  por esto hicieron proezas cuya fama y  admiración dura­
rá tanto como la especie humana.

Como las mugeres eran sublimes, lo eran igualmente las 
sensaciones que producían, y  esta es la causa de la perfec­
ción y  arrogancia que admiramos en las obras artísticas 
de aquellos tiempos. Nada entonces era pequeño entre 
las griegas. Hasta los vicios eran sublimes, si es lícito 
decirlo así. Mientras las mugeres lionestas eran un decha­
do de virtud en el solitario retiro de sus casas, las corte­
sanas eran en la calle una muestra viva de disolución, de 
travesura y  atrevimiento en los gabinetes de los orado­
res y  los políticos. Ilustradas con el trato de los poetas 
y  los filósofos, las cortesanas tenían mucho ascendiente 
sobre ellos y una parle directa en la dirección de los asun­
tos públicos.

En casa de la famosa cortesana Aspasia, se encontraban 
Sócrates y  PericJes, y  el irresistible Demóstenes, tan 
fuerte contra la tiranía como débil á los atractivos del 
amor era subyugado por ellos á su placer, por lo que de 
él se dijo, que lo que había meditado en un año, lo desha­
cía en un día una muger. Mientras las Jeyesy las costum­
bres protegían y  ensalzaban la pureza y  el retiro de los 
matrimonios, las cortesanas tenían el imperio del bullicio 
y de las pasiones, y  por esto las celebraban los filósofos,
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los poetas y los pintores. A.spasia docidia de la paz y  la 
guerra entre los atenienses; en el lernplo de Delfosselia- 
llaba la estatua deorodeFriné ai lado de las de los reyes, 
y  en su muerte se levantaba á las cortesanas sepulcros 
magníficos. Tal es, en suma, el cuadro que nos ofrece 
la historia de las mugeres griegas de la antigüedad, y  a 
cuya vista nos derriba la pluma de las manos el entusias­
mo á la admiración. [Se cojUinuará.]

C a r t a  d e  ü s a  s e ñ o r it a  s o b r e  l a  in m o r t a l id a d .

y o  quisiera no sentir m a s....jO  querría que mi alma 
se <ün<7« te . . . .¿ Y e r e 8 tú,miqueridaLuisa, laque formas 
ese voto tan cruel como culpable?.... ¿La desgracia al pe­
netrar tu alma con su triste amargura, te hace ultrajar 
hasta ese punto esa alma tan bella, tan tierna, tan elevada 
y  cuya existencia inmortal se deja traslucir por entretus 
miradas?.... Pero es en vano que en un doloroso arrebato 
quieras alcanzar la paz reduciéndote á la nada; ese dis­
gusto tan profundo que te inspira una vida en que todo pa­
sa, prueba á tu apesar que estás destinada á una vida inmu­
dable en la que nada acaba. ¡Cómo quisiera yo poder 
trasmitirle esta esperanza celestial! ¡cómo desearía mos­
trarte del mismo modo que yo  la veo, esa mausion de luz 
en que no habrá masque Dios, en que el reposo descono­
cido sobre la tierra será la primera condición de la felici­
dad!..../iVo mas sentir es tu único deseo! Débil é infor­
tunada Luisa, tú le engañas sin duda; no tienes miedo 
de sentir, sufrir es lo que te atormenta. ¡Serénate! En la 
otra vida no sufrirás mas, el tiempo de la prueba habrá 
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ya pasado para li, aquí todas las pasiones producen unes-'l 
lado de fiebre la mas ardiente, las condiciones de nuestra 
vida son muy limitadas, porque los movimientos impe­
tuosos de nuestra alma, no destruyen coniplelomente el 
equilibrio. Allá por el contrario, el ejercicio sin medida 
de nuestras facultades, corresponderá á la plenitud de 
nuestros goces. Me dices que dudas aiíii de tu porvenir 
futuro... .-¿Y crees acaso que el autor de todas las cosas ha­
ya fijado uu destino inmortal, sin que esté á nuestro arbi­
trio ser felices ó desgraciadas para siempre? ¿Qué, el que 
DOS ha dejado libres en iuedio de la fragilidad humana y 
de los errores de nuestros juicios, nos abandonará sin 
cuidar de nuestros intereses eternos?.... ¡Mo! su paternal 
bondad nos guarda un fondo inagotable, y  nos lia conce­
dido la vida á la manera de un padre tierno y sábio, que 
lio  confiando en la inesperiencia de sus hijos, á quienes 
no quiere ver perdidos, les advierte y  les concede Jos au- 
silios de la gracia, para que no con mano pródiga y  sa­
crilega, vayan á gastar en este mundo los tesoros del otro. 
No lo dudes, hermosa Luisa, después de haber visto acá 
abajo nuestros sentimientos contrariados, burlados nues­
tros dc-;eos y fallidas nuestras espt-ranza.s, el cielo nos 
aguarda.

Para destruir completamente tus funestas dudas, y para 
elevarle al sublime pensamiento de la eternidad, las fuer­
zas de mi espírii u no corresponden á la vivacidad de mi 
zelo: yo no sé decir esas palabras poderosas que atraen 
tras sí el convencimiento, ni revestir mis creencias de elo­
cuentes inspiraciones; pero me creería culpable si dejase 
de comunicarte lo que pienso en lueteria tan impor- 
lante. Este es un deber que mi amistad me impone y 
que me seria el mas grato, si llegase á infundir en tu alma 
de con.sueJo y de felicidad ideas.
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lamtíiite nos comprenderémos ú nosotras mismas y  en 
ella conoceremos el tormento de nuestros deseos, el vacío 
de nuestros júbilos y  la frivolidad de nuestros disgustos: 
en ella sabremos ¿por qué nada satisface aquí la necesidad 
inmensa de nuestra sensibilidad? ¿por qué desde que conta­
mos con la seguridad de nuestras riquezas, pierden ese 
precio ideal que le habían dado nuestros deseos? ¿por qué 
en fin, la esperanza tiene mas relaciones con nuestra al­
ma, que la felicidad misma?.... pVh! ¿No tiene la dicha al­
go de indefinido, y  no es el único de nuestros bienes que 
se estíende mas allá de la vida?

¿Y esta bella y  sublime esperanza es á la que quieres 
renunciar, mi querida amiga? Te parece imposible dis­
frutar ya alguna vez <le la felicidad, y que ni Dios sabria 
reanimar en tí ese poder de entusiasmo que tantos dolo­
res ban amortiguado. ¿Y qué, el que le ba dado una al­
ma no tendría poder para hacerla dichosa^ ¿No conoce 
mejor que tú todas las necesidades de esa alma ardiente 
y  profunda? Nosotras mismas ignoramos la parle mas 
íntima de nuestro ser, nos son desconocidas las causas 
de nuestra voluntad; pero no hay secreto alguno para el 
que vio nacer el pensamiento, que está por decirlo asíeu 
lo mas íntimo del corazón. Si algunos rayos violados 
de su gloria bastan á los nia.s altos destinos; si la belle- 
za, el genio ó el amor, tales como podemos aquí com- 
pranderlos, solo son unas débiles emociones de ese To­
do Supremo, ¿qué será pues con respecto á la felicidad 
siendo la fuente misma de todo lo que hemos sentido y 
admirado? El entendimiento se anonada ala percepción 
de tales pensamientos.... El alma deslumbrada no diri­
ge sino una mirada incierta sobre ese maravilloso porve­
nir que no puede compveuder y  de que sin embargo no 
se atrevería ádudar....
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Pero ya veo, Luisa mía, que me replicas que no es 
ciertamente uu signo de la inmortalidad ese olvido con­
tinuo de los limites que el tiempo impone á nuestros 
proyectos. ¿No ves á los animales que carecen de ese 
celestial-porvenir pasar blandamente sus dias en cuidados 
superfluos, ó emprender tareas por objetos que se encuen­
tran siempre nmy cerca de ellos? Todo se concentra en 
los intereses pasageros de su limitada existencia, mien­
tras que el hombre, cuyas facultades muy bastas para el 
ser mortal á quien están unidas, exedeti en todos sentidos, 
pasa la vida casi siempre mas allá, ya por la grandeza de 
sus pensamientos, ó ya por la duración de los trabajos 
que se impone.

¿Y esa multitud de deseos que se presentan en él, esos 
numerosos planes que se traza y esa indolente distracción 
con que pierde las horas mas preciosas, no dan bastante 
motivo para pensar que el que dispone así del tiempo, 
pertenece á la eternidad? No solo en el empleo que el 
hombre hace de este tiempo tan corto y  en la ambición 
de sus miras, sino en la necesidad que hay de sobrevivir 
á él reconoce su inmortalidad. ¿El amor d é la  gloria, 
esa sublime locura que hace pagar tan caro un recuerdo, 
podría pertenecer á un ser cuya existencia toda debiera 
m orir y  aniquilarse?

Pero nuestra razón no es la única que nos revela el 
precio de nuestra alma. ¿Nunca te has detenido á la vista 
de ese hermoso cielo? ¿No has esperimentado un trans­
porte que no se parece á ninguno de los que hemos sen­
tido por las cosas de la tierra? ¡Cuántas veces al mirar las 
brillantes estrellas be sentido que la felicidad estaba hácia 
allá, mucho mas léjos que esos mundos, últimos límites de 
la creación. En el entusiasmo de mis pensamientos, rae ele-
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vo fácilmeule y  sobrepujo los dolores humanos; j  sictilo 
que la suprema intcligeocia que preside á lanías muí avillas 
debe lunibicn velarsobrc niiexislcucia; que no soy estran- 
gera á esa grande y  sublime armonía; porque en presen­
cia de l.i naturaleza^ el alma no está sola y  eiicuenlra 
de continuo el senliniieuto de una protección invisible 
que la asegura; de esa protección que eu medio del 
abandono eu que se encuentra el desgraciado después 
de haber buscado eu vano entre los hombi eSj gratitud ó 
correspondencia, esputa él una mirada divina que eleva, 
que sostiene su corazón abatido; la inmensidad que con­
templa, calma poco á poco sus dolores; el sentimiento de 
sus males se pierde eu el pensamiento de lo inüuito ante 
el cual se anonada la existencia entera; y  en las lágrimas 
que vierte todavía encuentra mas esperanzas que pesares.

Lo mismo que tú, querida Luisa, yo be conocido esas 
secretas angustias que casi privan de la vida al corazón; 
he pasudo esas horas en que la existencia se muestra tan 
árida y asolada como el triste jardín á quien la helada fu­
riosa acaba de arrebatar sus flores.... He conocido tam­
bién ese disgusto general de todas Jas cosas__ Esa fatiga
de sí misma que succede en nuestra alma aciertos dolores..
¡Y cuántos otros me han devorado!__  Porque el dolor
se mezcla en lodos los objetos de este mundo, porque hay 
tantas causas para sufrir y  padecer que no seria posible 
numerarlas: aquellas mismas personas cuya vida parece 
que disfruta del bienestar y que se haya rodeada de la 
ventura, mantiene abierta cu lo íntimo del pecho una he­
rida que nada puede cerrar... y sobre las Imellas aun 
recientes de un placer fugitivo estampa sus pesadas plan­
tas el dolor. ¿Y quién no ha sentido alguna vez la nece­
sidad de escapar á su vida mortal, deseando á su alma al-
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gun reposo en medio de tan dolorosas agitaciones y  dcl 
tumulto causado por tan lisongeras como falibles esperan­
zas? ¿Pero esta paz deseada, este olvido de tantos males, 
puede acaso ser la nada quien los produzca? Facultades 
tan nobles no pueden destruirse, ni apagarse la luz del 
pensamiento, cual esos brillantes meteoros que no dejan 
rasgo alguno tras de su rápida existencia. En conclusión, 
mi querida Luisa, el universo entero podrá verse destrui­
do, el sol perderá un dia su calor y  su luz; pero una al­
ma como la luya jamás podrá m orir.—Genoí>eva.

C o n t e s t a c ió n .

Querida Genoveva: al leer y releer las líneas todas de tu 
carta, he sentido que se abria de nuevo la llaga incura­
ble que tu ausencia produjo en mi corazón, y  que tus le­
tras harán que la conserve mas viva y  mas sensible para 
siempre. ¿Pero un carácter tan noble, una alma tan 
tierna y valerosa, un espíritu tan amable, un corazón tan 
generoso, en una palabra, tantos nones encantadores, no 
han sido bastantes para hacerle feliz? ¡Dichosa Genove­
va! Tú sin embargo has sentido esas secretas angustias 
que hacen morir al corazón, y  lias podido reconocer que 
nada hay en este mundo en que el dolor no se mezcle, 
porque las causas que nos hacen sufrir no tienen número 
ni guarismo.... Goza entre tanto de esas celestiales segu­
ridades, únicas acaso que pueden hacernos ligera la vida 
y  soportable la existencia. La luz brillante de tus pala­
bras tan persuasivas y  convincentes dirigidas á una joven 
desesperada, y  que cual unbálsamo consolador han podi­
do aliviar la virulenta exaservacion del dolor apasionado, 
podrán servir sin duda de antídoto y consuelo á muchos 
corazones próximos ya á precipitarse en el'hbismo déla
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desesperación. La publicación pues de tu carta en un pe­
riódico dedicado á las sefioritós mexicanas, podrá acaso 
producir los felices re.sultados que produjo en mi alma 
infundiendo en ella las ¡deas de conformidad y  de con­
vencimiento con respecto al dogma de la inmortalidad. 
Recibe esta publicación como un testimonio debido á tu 
mérito, como un homenage á tu memoria, y  como una 
prenda de mi eterno reconocimiento.—Zu/jn.

[Adoptado del Diario de la& mugeres por / .  G.}

CORRESPONDENCIA ESTRANGERA.
París 30 de Agosto de 1840.—Se ha formado en Ber­

lín, capital de Prusia, una junta de señoras que tiene por 
objeto combatir el lujo desenfrenado de los adornos. El 
número de las damas que se lian reunido se aumenta ca­
da dia: tienen sus sesiones con toda regularidad, y  han 
elegido una comisión permanente, cuya presidenta es la 
señora Tereza Borsche.

Id. 8  de setiembre.—Hace algún tiempo que la reina 
de Inglaterra Labia manifestado el deseo de aprender el 
bello arle del grabado y  el príncipe Alberto se apresu­
ró á secundar esta idea, llamando á M. Hayter, graba­
dor de mucho mérito, para que diese leccciones á su es­
posa, la que si ha de juzgarse por sus primeros ensayos, 
probablemente llegará al grado de perfección que pueden 
perm itir á sus estudios sus deberes políticos y  domésti­
cos. La reina Victoria tiene el proyecto de grabar algu­
nas de las pintura.? queba concluido el príncipe Alberto 
después de su matrimonio. ¿Por qué no han de imitar 
nuestras señoritas mexicanas ese hermoso proyecto de 
economía de las prusianas, esa dedicación á las bellas ar­
tes de la joven reina de Inglalerra?
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Traducción de los versos de la esposa de Lord B jron  
á su hija y  á su ainiga.

A ADA T E N tE y n O L A  E N  SUS BRAZOS.

tf> tu sonrisa, en el brillo de tu fresca belleza la espe­
ranza podría admirar con anticipación los encantos de 
la edad madura; pero el pensamiento de tu madre se mi­
ra oscurecido con las negras tintas de muy sombríos re­
cuerdos; yo te veo en los itiios y  no en los brazos de tu 
padre. En ellos te amaría mucho mas, en ellos habría re­
conocido que el amor que le profeso es tan tierno y  tan 
vivo, que si hubiese perdido la mayor felicidad que puede 
habersobre la tierra, sentiría que mi vida toda existia en tí.

¿Pero qué eres entre tanto? Un triste monumento de 
dolor para testificar un amor que feneció, una hija tierna 
y  afligida, enviada para llorar y  recordar aquellos vín­
culos rotos, que solo en los cielos se volverán á unir.

¡O tú paloma mia! que acaso no hallarás asilo sino en 
la barca débil y  maltratada del seno de una madre solita­
ria, ¡Plegue al cielo concederte una arca mas segura que 
pueda conducirte sobre las olas del dolor que inundan 
sin cesar este mundo, hasta que el único que te puede 
salvar, te guie á un lugar de refugio mas santo y  mas se­
guro que Ararat! (*)

No creas tan helado mi amor, si no formo otros deseos 
en favor de tu terrena suerte: tales votos me serian siem­
pre caros.... pero yo no te veo en el seno de un padre.

A  su amíi^a Miss D'*‘
¡Ah! Perdona este corazón que quisiera reposar toda­

vía sobre la amistad, que otras veces lo ha llenado de es-

( ’) Nombre de la montaña donde descansó el Arca des­
pués del Diluvio.
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fuefzo. El teme recurrir á las mas tiernas afecciones 
porque teme encontrar el mas desapiadado de sus enemi­
gos  ̂ en el que debiera ser su amigo mas tierno, al recor­
dar que ha recibido las mas crueles heridas de mano de 
aquel ser, por quien gustosa Jiabria sacrificado su vida.

Todavía se encuentra allí el ángel destructor y  la raiz- 
de la existencia se consume; en vano brillan aun á los ra­
jo s  del sol las gotas del rocío. ]S’inguna gratitud recom­
pensaba tu teruura, los gritos de mi dolor respondían úni­
camente á tus lágrimas.

Como cuando el a rro jo  de los valles se encuentra en­
venenado en su carrera, la tierna flor que crece á sus ori­
llas, se doblega y  cae sin exlialar su perfume aromático, 
asi se evapora y  muere la simpatía, cuando la fuente del 
sentimiento se pierde en el campo de la amargura.

Peix) yo no he olvidado los esfuerzos que parecía re­
chazar; ni tu calma afectada, ni tu reprimido dolor aun 
en aquellos monieiito.s, en que tu afecto parecía disminuir­
se, á fin de no agravar con reproches la aflixion que in­
tentabas calmar.

Jamás podré olvidar estos vecuerdo.s que renacen en 
mi alma sin cesar, que endulzan los restos del dolor y  sus 
crueles estragos. jAy! Cuando él dominaba con todo 
su poder, tus esfuerzos luchaban en vano contra unos 
males que me impediau hasta el deseo de pensar en bus­
carles alivio.

¡.1! no creas que el perdón pueda úuicamcnte l>a- 
cerme revivir, ni te imagines que esa .sola djispa pudiese

Acaso Lady Byron respondeaquiálassolicitudes, 
que le habia heclvo su amiga de perdonar á Lord fíjron, 
de (¡uien estaba separada.
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reanimar el corazón en que se hallan reunidas las ceni­
zas de un amor apagado: ni te persuadas, por último, de 
que todas las visiones de mi memoria sean sombrías; aun 
hay á quien pueda querer en las regiones celestiales.

Tú que fuiste mi amiga en aquella terrible hora de de­
solación, de ingratitud y de frialdad, recibe hoy los sen­
timientos de gratitud, que debí manifestarle entonces: no 
desprecies á tu vez los pensamientos que le revelo, ni me 
niegues esa sonrisa que aprendí de tí á derram ar en el co­
razón de una amiga.

L<a heruiosura del bello sexo.

S^ocAs conversaciones habrá entre las señoritas en que 
no se hable directa ó indirectamente de la hermosura de 
la muger y á cada paso se notan disgustos y  reñidas dis­
cusiones entre amigas muy íntimas, por no haber con­
venido en si la persona de quien trataban era ó no her­
mosa. Muchos creen que la hermosura es como el gus­
to que no puede ser objeto de cue.slion ó disputa; pero si 
no quiere equivocarse con la hermosura la gracia ó el 
afecto, no es fácil sostener que la hermosura sea obra es- 
clusiva de nuestras idea-s, aunque convengamos que en lo 
general tienen en ella alguna parle. Hemos cveido por 
lo mismo, que nuestras lectoras verán con gusto algunas 
de las reglas en que parece han convenido generalmente 
las mas de las naciones civilizadas como las que deben fi­
jar la hermosura de las diversas partes del cuerpo humano.

Lo primero que se presenta á la vista al mirar una mu- 
ger es su estatura. Generalnieule convienen los auto­
res en que la muger no debe ser demasiado alta y en que 
valdría mas que fuese muy pequeña, pero la estatura me-
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diana es la que sin duda mejor le sienta. Las personas 
muy altas parecen colosos, y  su aspecto por Jo mismo no 
puede ser muy grato, cuando las pequeñas tienen mas gra­
cia y  ligereza y  suelen estar dotadas de despejo y  donaire.

La estatura mediana de una muger son cinco tercias: tres 
pulgadas mas ó menos no la constituyen ni muy alta ni 
muy baja; pero si e.scede mas de esta talla, ya será muy 
alta ó muy pepueiia, mientras que la estatura regular de un 
liombre es 4 pulgadas mas, con las misma.s proporciones.

La longitud del tronco del cuerpo comprendido el cue­
llo y  Ja mitad del rostro debe ser igual á la de los miem­
bros infet’iores.

El cuello hermoso es mas bien largo que corto; sin 
embargo, parece mejor, que tenga un término medio como 
la estatura. Lo blanco y  liso de él constituyen su be­
lleza: las de.sigualdades y  venas gruesas liacen muy mal 
efecto á la vista.

El pecho de la muger debe ser ancho, convado ligera­
mente en medio, elevado por abajo, y  haciendo salir en 
ambos estreñios los senos y las espaldas.

Los pechos han deimitar la mitad de una esfera corona­
da de un pequeño pesoii, muy iguales y  á la distancia uno 
de otro, de tres á cuatro dedos.

El vientre á mas de redondo y grueso proporcionada­
mente, lia de ir disminuyendo por la parle inferior de 
ambos lados. Los costados iguales y  llanos sin vacíos ni 
imperfecciones. Las caderas y  costillas, no han de ser 
muy salientes: la parle inferior de los riñones convada 
y el coutorno del cuerpo lo mas esbelto y delgado posible.

El brazo comprendida la mano, ha de descender basta la 
inilad del muslo. Los miembros todos clehenser derechos, 
llenos y roliuslos, suaves, hlanco.s y firnie.s, y ademas los
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muslos torneados y  en diminución insensible hasta termi- 
naren una rodilla pequeñay redonda. La pierna no ha 
de ser flaca ni débil, la pantorrilla bien hecha y  en su lu­
gar, sin ser muy gruesa, la canilla muy fina y el tovillo 
proporcionado.

La mano y  el pié cuanto mas pequeños son mas apre­
ciados, los dedos largos, llenos, redondos y  torneados con 
gracia, desiguales proporcionadamente y  que vuelvan un 
poco hacia has puntas. En las uñas se aprecia el buen color, 
que estén convadas y  colocadas con rectitud á los dedos.

La cabeza ni debe ser muy grande ni demasiado peque­
ña, pero sí redonda en proporción.

El rostro ovalado es el mas hermoso y  se conserva en 
su ser mas largo tiempo.

La frente descubierta, lisa, convada ligeramente y de 
proporción perfecta.

Es necesario que la distancia desde la barba al ojo sea 
igual á la que haya desde el mismo hasta la coronilla.

La longitud del rostro debe ser algo menos que la mi­
tad del contorno de la cabeza.

Los ojos se han llamado siempre el espejo del alma: 
son el sitio en que reina la espresion de la fisonomía y  el 
órgano mas bello de que la naturaleza ha dolado á la es­
pecie humana. Los ojos mas hermosos tienen un tercio 
mas de largo que de alto; y  colocados á flor de la cabeza, 
sin estar hundidos, ni sobresalir demasiado. La distancia 
de su separación es iguala lo largo de uno de ellos. El 
blanco dcl ojo ó ha de ser de color de nieve, ó algo azu­
lado, imitando al oriente de las mas esquisitas perlas; pero 
siempre muy terzo, siu ninguna mancha, de superficie 
transparente y que deje divisar las venas. La niña del ojo 
ó es de un Ijermoso azul muy vivo, ó de un negro bri-
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llanle. En unos pulses se prefieren los ojos acules, en oíros 
son mas estimados los negros y aun tienen sus defensores 
los morenos llamados pardos. ¿Qué mucho cuando Cer­
vantes dá la preferencia á los ojos verdes rasgados y  
cuando los grises y  los amarillentos no dejan de tenersus 
entusiastas? Los párpados blancos son preferibles á los 
encarnados, y los guarnecidos de pestañas largas, negras 
y  brillantesálos que las tienen rojas, rubias, grisesy pe­
queñas. Las cejas es necesario que formen un sexto de 
círculo espeso, en medio y  desfilando insensiblemente 
hácia sus estremos. Cualquier color quesea el délos ojos 
y  el del pelo, las cejas para ser hermosas bau de ser ne­
gras, así como es indispensable que los lados y  la parte 
que está bajo los ojos, sean muy blancas y terzas sin pre­
sentar ningún matiz azulado, ni de otro algún color.

El mas hermoso pelo es el mas esj>eso, el mas largo, 
fuerte sin ser grueso ni áspero, bien colocado y que se 
preste fácilmente al rizo, conservando el ensortijado y  las 
otras formas del peinado, redondo finalmente é igual sin 
ser aplastado, cresj<o ni quebradizo. Su mejor color es 
el rubio que tire á ceniciento, á este sigue el castaño, des­
pués el negro perfecto.

La nariz bien formada contribuye jnucho al buen pa­
recer del rostro, ni muy grande, ni demasiado pequeña, 
pero esto segundo es menos defectuoso. La parle supe­
rior ha de nivelar con la frente y salir hasta la punta con 
regularidad, ni muy ancha, ni angosta, pero derecha sin 
caballete, de color sonroseado ó al menos no muy blanco 
que no esté muy abierta, y  por último sin ningún pelo.

La oreja debe ser chica, muy proporcionada en todas 
sus .sinuosidades y  de buen color: su mayor largo no ha 
de pasar de do.s pulgadas y  media, y  una y  media de an-
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cho; sos bordes redondeados sin bello alguno y su estre* 
midad poco estensa.

Mientras mas corta es mejor la distancia de la nariz á 
la boca, la concavidad que desciende desde aquella al la­
bio superior será tanto mas graciosa, cuanto sea menos 
profunda. Una hermosa boca es mejor pequeña queme- 
diana. Su proporción mas regular es vez y  media de la 
longitud del ojo, derecha y bien dividida, los labios pe­
queños y redondos, de color de rosa algo subido, casi 
carmesí y  no muy gruesos ni tampoco muy delgados. 
Los oyuelos.en las megillas á los lados de la boca ó en la 
barba hacen muy buen electo y  no sin oportunidad gra­
ciosa seles llama los nidos del amor. Los dientes para 
ser bellos han de ser pequeñitos, un si es no es distantes 
unos de otros, redondeados y unidos en la parte superior. 
Las dentaduras magníficas igualan en blancura al esmalte 
mas terzo y  puro. El color de las encías y  de la lengua, 
debe ser mas subido que el de los labios.

La barba mas perfecta es la redonda, terminada en pun­
ta como la de un huevo y  algo elevada hácia el labio in­
ferior, por debajo de ella ha de haber una rayita transver­
sal que descienda hasta el cuello.

El cutis blanco algo sonroseado es el de colormas apre­
ciado; pero en algunas partes debe estar mas encendido 
como el de rosa: tales son las megillas, las puntas de los 
dedos y  los bordes de la palma de las manos: en las ore­
jas y  la barba, un poco mas bajo. Todo él debe ser muy 
liso, sin manchas, asperezas ni lunares.

La robustez mas conforme y de mejor aspecto es la que 
se proporciona con la estatura y  que llena y  redondea las 
formas del cuerpo, es decir, que la mugerpara ser verda­
deramente robusta y  bien formada, ni debe ser demasia­
do gruesa, ni tampoco muy flaca-
(Estracto de la mitad del primer tomo del Arte de conser- 
vt%r !a JicrmoMtra'.
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L a a d o r a c ió n  de lo s  S an tos Reyes*
—tíO®—

Y  BÍrv»o» de 8£ua, que liallarúis 
al niño envuelto en paftali-s, y  
rccUnado en un pesebre,

S. L u c a t .  e . 3 e. 13.

R ra la  noche, en al tendido cielo 
Millares de Inceroe reflejaban,
Y en el éter purfsirao brillaban
Y  a i hombre inundan de feliz consuelo.
Soplaba con fnror el cierzo helado.
E l pastor en su choza se ocultaba,
Y  en establos cubiertos abri^ba 
De la glacial atmosfera el ganado,
Sobre heno y  paja, en tiempo tan horrible 
Un niño hermoso se halla reclinado
De todo el nnirerso abandonado 
Lástima dando al corazón sensible.
Sus delicados miembros aterridos.
Lágrimas tiernas de dolor exhala,
A BU triste miseria nada iguala.
Conmoviera á  nna piedra sos gemidos.
Este niño ¿quién es, de dOnde viene?
E n tan  mísera estado ¿porqué se halla?
¿Por qué la ira de Dios sobre éi estalla?
¿Por qué contra el Infante se previene?
¡Ciera mortal! ¿no adviertes que este niño 
E s el hijo de Ihoe que se ha humanado
Y  del solio de estrellas ha  b a ja ^
Para hacerte mas puro que el armiño?
Reconoce tu  culpa, hombre perverso,
T u  soberbia cerviz al polvo humilla:
Reconoce al cM-dero sin mancQla 
Reconoce al antor del nnrverso!
E n  tenebrosa noche sepultado 
T n  orgullo y  ambición te  hsbian hundido
Y  Satán á  so carro te  habla buncido
Y  BU esclavo eras ya ¡desventqjado!
Pero el increado ser allá en su mente 
E l destino del hombre había fijado:
Quiso qne descendiese so Hijo amado
Y al hombre rescatase el inocente.
Los reyes de la tierra se apresuran,
A pesar de penoso y  largo viage,
A  rendir humillados homenage
Y  contemplar de cerca su hermosura.
Solo el pueblo de Israel lo desconoce.
Solo el pueblo de Israel ju ra  su muerte.
¡Pueblo insensato, tu  peligro advierte,
No de tn  ruina el estrangero goce!
Mas ¡ay! en vano tus profetas fieles
T e advierten sin cesar tu desventura 
Aun mas tu  indócil planta se apresara.
Y el pecho entregas á enemigos crueles__A .  R o d r íg u e z .
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C IE i\ C IA S.—H istoria.

IPoR  historiuj generalmente hablando, se entiende lare- 
lacioíi verdadera de los hechos ó de los acontecimientos; 
pero considerada bajo un punto de vista moral, es aque­
lla filosofía viva, que dejando á un lado las formalidades 
de las reglas, suple el lugar de la esperiencia, y  nos ense­
ña á obrar con propiedad y  honor, para servir de ejem­
plo á otros. E l departamento de la historia es tan dila­
tado, que está ligado con todos los diversos ramos de los 
conocimientos humanos; y  sus repuestos son tan variosy 
abundantes, que todas las artes, ciencias y  profesiones le 
son deudoras de muchos materiales y  principios de que 
dependen. Abre un ancho prospecto á la vista del hom­
bre en el espacioso campo de la literatura y  es uno de 
los objetos de estudio mas agradables é importantes áque 
puede dedicarse una señorita bien educada.

Si los limitados conocimientos que tenemos en el mun­
do, los objetos que nos rodean en un espacio de tan corta 
estension y  algunas leves noticias de los tiempos presen­
tes ofrecen materiales para instruir y deleitar y  son su­
ficientes para exitar la curiosidad, ¿cuánta mayor satisfac­
ción podemos prometernos con razón, si estenderaoslos 
límites de nuestros conocimientos lomando noticia de los 
empeños, ocupaciones é inclinaciones de los hombres de 
todas edades y  condiciones, visitando diferentes países, 
penetrando por las dilatadas regiones del universo, y  re­
gresando cargados con importantes investigaciones, por 
medio de la larga serie de siglos, que sehan sucedido unos 
á otros desde la creación del mundo? Estas grandes ven 
lajas pueden obtenerse con el estudio de la historia. Ella 

TOM. t . — c. 6 . 1̂ '

¿hemeroteca
MUNICJPAi.

'•’AOííir
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nos descubre todos lospaises, tiemposy acontecimientos,
; y fck algún modo, nos hace testigos oculares de las asom- 
brosasmudanzas y  revoluciones que de tiempo en tiempo 
han ocurrido en los diversos países. Al leer los anales 
de los siglos pasados, retrocedemos hasta el origen primi­
tivo de las cosas y  entramos en una nueva especie de exis­
tencia: vemos el mundo saliendo de la nada' cómo fue go­
bernado en su infancia; cómo fue inundado y  destruido 
por el diluvio y  vuelto después á poblar; descubrimos la 
primera institución y  descubrimiento de las monarquías 
y  de las repúblicas: observamos como se levantaron, sos­
tuvieron y  cayeron y  adquirimos una especie de intimidad 
y  correspondencia con los grandes hombres que contri­
buyeron a tan poderosas transformaciones. Aquí es don­
de el entendimiento, al toniar noticia de las acciones de 
nuestros antepasados, y  al examinar sus virtudes ó sus vi­
cios, reúne los juicios mas exactos y  las máximas y  re­
flexiones mas prudentes, formando de unos y otras reglas 
sabias e infalibles para el régimen y  gobierno de la vida.

La historia pues, enseña lo que es justo y  decoroso en 
todas las condiciones de la vida y  así d o s  pinta la digni­
dad con que debe portarse una señorita si la fortuna le es 
risueña, como no.s ofrece el cuadro verdadero de la insta­
bilidad de las cosas humanas, preparándola para las fre­
cuentes mudanzas de la fortuna que tan rápidamente se 
succeden. Grecia y  Roma tan famosas por sus ejércitos 
invencibles, sus grandes generales y  sus dilatado.s domi­
nios se han visto reducidas á la mas vil esclavitud, y ape­
nas se cuentan lioy entre las naciones de tercer órden. 
Las ciencias y las artes que llegaron en otro tiempo al es­
tado mas floreciente, estendiendo su benéfico influjo á 
las mas reniotas distancias, contribuyeron á sacar al nnm-
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do de la oscuridad cu que yacía; pero dispersándose en 
diversas comarcas, casi se olvidaron de la memoria de las 
naciones invadidas por los bárbaros.

¿Cuán útil no será pues, un estudio que no tan solo 
nos enseña á obrar bien, sea cual fuere nuestra respectiva 
elevación o riqueza, sino que nos fortifica contra los re­
veces de la suerte, haciéndolos incapaces de alterar la ar­
monía de nuestra alma, cuando nos presenta en sus bri­
llantes cuadros personas que han desempeñado con honor 
los principales cargos del Estado, cuya conducta no ha 
sido menos ilustre en su vida privada, asícomo otros que 
repentinamente precipitados de la opulencia á la pobreza, 
han logrado con su intachable conducta realzar y  hacer 
respetar su miserable condición. Enterado por la histo­
ria el bello sexo, de la inconstancia y volubilidad de las 
cosas humanas, no se aficionará demasiado á ellas, evitan­
do de este modo que un revés de la fortuna destruya sus 
ilusiones todas. Su entendimiento amaestrado con los 
hechos históricos, no se dejará alucinar por la prosperi­
dad, al contrario, receloso del porvenir y  previendo la 
posibilidad de una mudanza, se dispondrá á someterse á 
todo, sin hacerse violencia, sin recibir sorpresa.

Con la historia también, y  sin correr el menor riesgo, 
la esperiencia de otros nos hace sábios; vemos las pasio­
nes de los hombres, sus intereses encontrados, y  todos 
los artificios con que unos á otros se engañan; aprende­
mos á guardarnos de la lisonja, á huir del conlagio del 
vicio, á evitar todo roce con las personas de conducta 
perversa ó relajada, para asociarnos solamente con las 
instruidas y  morigeradas.

La historia considerada con respecto á la naturaleze de 
sus asuntos, puede dividirse e.n general y  particular; y
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con respecto al tiempo, en antigua y  moderna. La his­
toria antigua empieza con la creación del mundo v la es- 
tiende Bossuet, el sabio autor de la historia universal, 
hasta el reinado de Garlomagno emperador de Alemania 
y  de Francia, en el año del Señor de 800. La historia mo­
derna que principia en aquella época, llega hasta los tiem­
pos actuales. La historia universal es la que pertenece á 
todas las naciones, se subdivide en sagrada, eclesiástica y 
profana, y  para su mas fácil comprensión se divide en 
épocas ó secciones.

Como la historia refiere los acontecimientos pasados y  
los incidentes promovidos en diferentes países; exige el 
estudio de otras dos ciencias sus hermanas, que son la 
cronología y  la geografía, de las que nos ocupavémos 
muy pronto antes de continuar nuestras lecciones sobre 
esta ciencia, á Ja que damos hoy principio por un ligero 
compendio de

HISTORIA ANTIGUA.
Esta historia comprende diez éj.ocas: I .“, la Creación 

delmundo: 2.% elHiluvio: 3.“, lo vocación de Ahraham; 
4. , la salida de Egipto de los israelitas; 5.“, la ruina de 
Troya: 6 .", la construcción del templo: 7.% la fundación 
de Roma: B .\  el reinado de Ciro; 9.*. el de Alejandro 
Magno- y  | 0 .*, la derrota do Perseo.

1.’ EPOCA .— La creación.

Moisés, el gran legislador de los judíos, en su inimita­
ble obra llamada de Génesis, ostenta el poder todo del 
Altísimo, creando el mundo de la nada y  derramando 
sobre él profusamente sus bienes, para hacer grata su ha­
bitación al hombre, que ocupa el primer lugar entre los 
seres que ha colocado en el Universo. Nos presenta en
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seguida á nuestros primeros padres en el estado de ino­
cencia y  perfoccion^ adornados con la imagen del Criador 
y  ejerciendo SH dominio sobretodas las criaturas. Estees 
el periodo ta-n celebrado por los poetas, bajo el nombre 
de edad de oro; pero ¡ali, «jue corta fué su duración! Eva 
seducida, y A dan haciéndose cómpliee de su ofensa, es- 
perimentaron muy luego una cruel mudanza de fortuna, 
viéndose obligados á abondonar la delicio.sa morada del 
Paraiso donde de otra manera habrían permanecido.

La tierra empieza á poblarse, y  la corrupción de la 
naturaleza humana se va manifestando muy pronto. Caiii, 
hijo de Adan, mata á su hermano Abél; mas el castigo 
sigue inmediatamente la ofensa.—Vemos al delincuente 
sufriendo las reconvenciones de su propia conciencia; 3- 
separándose del trato de los bombre.s, cuyo odio tan jus­
tamente se habia contraido.—El fué quien edificó la pri­
mera ciudad, y  en su posteridad encontramos los prime­
ros fríncipios de las artes. Allí venjos al mismo tiem­
po la tiranía de las pasiones humanas y  la protbgiosa 
maldad del corazón del hombre. La posteridad de Seni 
resiste al torrente general y  se conserva fiel; pero ha­
biéndose después enlazado con los descendientes de Caín, 
la corrupción se hace tan general, que la maldad de los 
hombres atrae la ira de Dios, el diluvio en que toda la es­
pecie humana quedó aniquilada á escepcion de Noé, sus 
tres hijos y  las mugeresde estos.

2. EPOCA .—E l diluvio.

A los tiempos que siguieron á esta catástrofe univer­
sal, acaecida en 1656 años después de la creación del 
mundo, debemos remitir el origen de ciertas mudanzas 
considerables en el curso regular de la naturaleza. Un
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trastorno tan universal hubo de causar sin duda grandes 
alteraciones en la atmósfera, que tomó entonces una nue­
va forma menos grata y  saludable para la complexión y  
contextura del cuerpo humano, de donde acaso dimanó 
la cortedad de la vida humana y  la multitud de dolen­
cias que la acompañan. La memoria de los tres hijos de 
Noé, primeros fundadores de las naciones, la hallamos
conservada entre los pueblos diversos que descienden de 
ellos. Jafetfué celebrado en el occidente por mucho 
tiempo bajo el nombre de Tapeto. Chán fué honrado co­
mo Dios por los Egipcios bajo el nombre de Júpiter, y  la 
memoria de Sen se tuvo en grande honor entre los ju­
díos sus descendientes.

La primera dispersión considerable de la especie Jiu- 
mana verificada el año de I75T de la creación del mun­
do, fué efecto déla confusión de lenguas que Diossusci- 
citó entre Jos hombres por haberse empeñado en la vana 
tenlaiiva de edificar una torre cuya cumbre llegase al 
cielo. Es diguo de notarse que tanto el diluvio como la 
división de las lenguas, se encuentran como hechos his­
toríeos consignados en los geroglíficosde los aztecas, an­
tiguos habitantes de México. Un manuscrito original de 
esta especie, y  de mas de seiscientos años de antigüedad, 
se conserva en el Museo Nacional de esta capital, habien­
do sido publicada una cópia por Gemeli Carreri y  otra 
por el célebre Barón de Humboldt.

Gomo la tierra después del diluvio quedó cubierta de 
bosques que vinieron á ser la guarida de las fieras, el 
destruirlas llegó á ser el mayor motivo de aprecio y  de 
heroísmo. Nemrod logró por este medio adquirir gran 
fama, y como semejantes empresas contribuyen natural­
mente á fomentar la ambición, procuró el primero do-
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minar á suá semejantes y  establecer su autoridad con sus 
conquistas. Tal fué el principio de las monarquías y  de la 
fundación del imperio de Babilonia, y  de la construcción 
de Ninive y  otras ciudades de oriente. En Egipto se es­
tablecieron cuatro dinastías en Tebas, Tliin, Menfis y  Ta- 
nis. Aunque Noé haya conservado todas las invencio­
nes del mundo antiguo, sin embargo, en la dispersión de 
ios idiomas, no todas conservaron sus antiguas tradicio­
nes en las ciencias y  en las artes; así es que á proporción, 
que se separaban de su origen, no se encuentra en la ma­
yor parte de ellas sino barbarie y  rudeza. Aun el mis­
mo conocimiento del verdadero Dios parece que se fué 
perdiendo muy pronto, introduciéndose muchas nocio­
nes absurdas en la religión, é ideas groseras de la divini­
dad que muy pronto se estendieron por todo el univer­
so hasta que la Misericordia divina dispaso le feliz llega­
da de la

3 .‘ EPOCA .—Lavocacion de Ahraham.

Cuatrocientos veinte y  seis años después del diluvio, y  
dos mil ochenta y  tres de la creación del mundo, viendo 
Dios que las naciones de la tierra caminaban por la sen­
da del mal, resolvió separar para sí un pueblo escogido, 
y Abraham fué llamado para ser el padre de esta estirpe 
distinguida. Dios se le apareció en la tierra de Canaan, en 
donde quería establecer su culto y  la posteridad de este 
gran patriarca ¿quienprometió multiplicar hasta lo in­
finito sus descendientes y  echar sobre ellos sus abundan­
tes bendiciones. Abraham conservó las costumbres sen­
cillas y hospitalarias de los patriarcas. Su vida á la vez 
que su magnificencia, lo hacían distinguir entre los de- 
mú.s, especialmente por el ejercicio frecuente de una hos-
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pitalidad sin^límites. Su sabiduría, sus virtudes y  la pu­
reza del culto que rendía al Criador del Universo, inmor­
talizaron su nombre en el oriente: su memoria es vene­
rada todavía no solo entre los israelitas y  los cristianos, 
sino aun en las antiguas tribus de los desiertos de Arabia 
que se llaman ismaelitas de su liijo Ismael. Sara espo>- 
sa de Abraham, era muy anciana cuando parió á Isac, 
que quiere decir, Lijo de milagro. Su padre lo amaba 
tanto cuanto lo liabia deseado, y  Dios para prolxir su 
obediencia, le ordenó que le ofreciese á Isac en sacrifi­
cio. Abraliíim, ú pesar del amor paternal, resolvió obe­
decer; dirigiéndose ú la montaña, hizo cargar á su hijo 
una haz de leña para formar la hoguera. Llegados al 
lugar designado, Isac pregunta con natural curiosidad: 
¿lodo está preparado; j>ero dónde se halla la víctima del 
sacrificio? La fé del padre de ios creyentes no vacila y 
le contesta con firmeza; Dios proveerá. En efecto, le 
comunica el precepto del Altísimo, y  padre ¿ hijo dan 
el testimonio mas brillante y  lieroico de fé sublime y  de 
obediencia suma á la Divinidad. La cuchilla estaba ya 
levantado sobre el cuello del joven, cuando un ángel se 
presenta al sacerdote y á la víctima y  les anuncia que 
.satisfecho Dios de su virtud y  de su admirable resigna'- 
cion, sustituye un animal por holocausto: establece con 
ellos un pacto de alianza perpetuo y  Ies ofrece que sir 
descendencia crecerá como las estrellas del cielo y  que 
nacerá de ella el Salvador del mundo.

Tal es el pasage que representa la adjunta lámina y  el 
principio de la épola tercera de la historia antigua don- 
fie dejaremos pendientes Jas lecciones de historia que 
ofrecimo.s en nuestro [U'ospecto y  que hemos comenzado 
á dar hoy á nue.siras amables suscritoras.
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Ksplieacion del cuadro.
^ S T E S  de que los cortos límites de este periódico nos 
hayan permitido comenzar nuestras lecciones del bellísi­
mo arte del dibujo y la pintura que insertaremos cuanto 
antes, no hemos querido perder la ccasion que nos pro­
porciona el pasage histórico de que acabamos de hacer 
mención, para comenzar á publicar la preciosa colección 
de los magníficos cuadros que se hallan en la galena de 
pinturas del Museo de Londres, y  vamos á dar por lo mis­
mo, una ligera idea de este cuadro y de su autor.

Este fue Guaspro Poussino que tomó este apellido aun­
que el suyo era Dughct á consecuencia de la alianza de 
su hermana con Nicolás Poussino. Habiendo nacido en 
Roma en 16 13, llegó á ser el pupilo de su cuñado, quien 
solo lo empleó al principio en preparar su paleta y  sus 
pinceles; pero con sus instructivos preceptos y  con el 
ejemplo de tan eminente maestro, llegó á elevarse gra­
dualmente á la mas alta reputación, teniéndose por uno 
de los pintores mas célebres que ha habido en la pintura 
de paisage, y  se cree generalmente que ningún artista ha 
estudiado la naturaleza con mas tino, ni representado los 
efectos de un huracán con mayor éxito. Cada árbol de 
sos paisages muestra un grado propio y  natural de agita­
ción, y todas sus hojas están en movimiento. Susesce*- 
ñas son tan felizmente escogidas, como la situación 
sus edificios que causan un efecto agradable por su m d c i -  
llez tan bien unida á su elegancia. Las distancias de sus 
cuadros, retroceden de la vista con una perspectiva yer- 
daderayhermosa: sus claros son encantadoiamente abier­
tos y  sus figuras, ramages y  demás objetos se hallan tan 
juiciosamente situados y  proporcionados á las respectivas 
distancias que causan la mas agradable ilusión.

Guaspro tenia un estilo libre y delicado para manejar 
el pincel, y  un pulso tan espedito, que su mano era mas 
diestra para ejecutar que su imaginación para concebir. 
Algunos inteligentes han observado que sus pinturas te­
nían U n verdor excesivo, que sus masas eran frecuente­
mente de un mismo color, y  que a veces se encuentra 
mucha obscuridad en los claros de sus composiciones;

TOM. I.
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pero á pesar de tan pequeños defectos, sus pinturas son 
siempre hermosísimas. En las mas sobresalientes se no­
ta un trabajo mas simple y  estudiado: su colorido es ale­
gre, fresco y  lleno de verdad, y  de tanta naturalidad, que 
nadie puede ver sin admiración sus paisages. Este artis­
ta murió en Roma el año de 1675.

A p ^ a r de la multitudde pinturas que ejecutó Guaspro, 
seria difícil señalar otra que tenga mayor mérito que el 
presente paisage. En efecto, siempre se ha considerado 
como su obra maestra. Las figuras de Abraham y  de 
Isac, productos de su pincél, conservan una admirable ar­
monía con el resto dei cuadro. Abraham .siguiendo á su 
hijo, sube á la cumbre del monte por una vereda tenebro­
sa y  no frecuentada: Isac camina cabisbajo, cargándolos 
leños que han de quemarse en el sacrificio. El tono bajo 
del colorido, del claro del frente y  del centro, con solo 
un rayo parcial de luz que cae por aquí y  por allí sobre 
los objetos principales, manifiesta que la intención del 
pintor fue concentrar la luz principal cerca del horizon­
te, conduciendo la vista al pais llano y  estenso en la últi­
ma distancia rodeada de montañas. Ñada puede conce­
birse mejor ni ejecutarse con éxito mas feliz; cada parte 
del cuadro contribuye á producir el mejor efecto y  la ar­
monía del conjunto, de modo que puede decirse que to­
das sus partes cooperan tanto como es posible á la perfec­
ción mas exacta de este modelo de paisages.

EDUCACION DE L A S ]\IWAS.

L o s  pwneros cuidados de ana madre, deben dirigiree á  formar la  raw nde so hija. 
Cuanto mas temprano sepa esta que Us mugeres por Ja debilidad de su naturaleza 
estén destinadas i  no ocupar sino el segundo lugar en el Orden social, y  i  vivir ba- 
jo  la dependencia y  apoyo de sus parientes 0 maridos, desearé maay ecntirála ne- 
ceaidad de ennoblecer su suerte aprovechándose de las machas ventajas que ella le 
reserva. L a madre de familia educa i  sus h ^ ,  dirige y  gobierna la casa y i  los 
domésticos: con frecuencia dispone de la  hacienda, 0 por lo menos se le cm sulta 
sobre el modo de disponer de ella. para dar el lleno é estos deberes? ¿No es 
indispensable un fondo de razón, de luces y  de conocimientos may difíciles de ad.
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quiiir? Toda la cducaciou de una niña es menester dirigirla a l cumplimiento de 
aquellos deberes; porque de esto naco la consideración y dicha de la juventud, y 
para la  edad avanzada la  satisfacción de haber vivido bien.

L a educación de las mugeres ofrece mas'facilidades que la de ios hombres. El 
joven desde loe primeros años de su vida, entabla relaciones sociales, sus juegos tur­
bulentos le hacen procurarse camaredas, mientras que una niña se mantiene de 
lireferencia, rodeada solo de su familia. Siendo continuas estas relaciones, de la  ma­
dre dependo que su espíritu reciba ideas justas. Por tierna que sea, todas sus pre­
guntas deben ser satisfechas con franqueza, de manera que nunca pueda recono­
cer falsedad, pero ni aun dudar de lo que se le dice. E s esto tanto m as ftcü , cuan, 
to  que rá la pregunta fuese embarazosa, se sabe que ninguna m na insiste después 
de haber oido estas palabras; Yo te  re^jonderé cuando seas mas grande.

Por lo demds, el peor sistema es ocultar duna hija la multitud de cosas que casi 
siempre llegará i  saber. Estos oonocimientos adquiridos d hurtadillas, ocupan cm- 
tdnees su esfíritu, mucho mas que aquellos que quiere dfawle. E s pues de desear 
que una niña hable con su madre sobre todo lo que su edad le permite comprenda. 
Si esta niña es bonita, por ejemplo, yo quisiera que no se tuviese d  capricho de pro. 
curar persuadirle que es fea; pues que no se puede evitar que en la calle 0  en el pa. 
seo, deje de oir al paso, que se hace el elogio de su encantadora figura. Esto ea el 
caso de decirte la verdad, y  la verdad toda entera. Que sepa desde luego que la 
belleza, aunque sea una ventaja, está muy léjos de ser !a primera, que una oníer. 
medad, nn  accidente pueden en on momento privarle de ella, y que además una 
muger puede Uegar i  ser ocU^ennria, mientras que la belleza 4 lo mas dura vemte 
años. Por otra parte, no se le debe ocultar que durante estos veinte años, se verá 
rodeada de homenages, que una m ulütud de hombres jaocuiarán agradarla, é in- 
tentarán seducirla; pero que sepa también que los pesares y las bumillacionía son 
inseparables de U  vida de una muger galante; que toda reUcion ilícita concluye 
prontamente y  casi siempre mal, no dejando para la edad madura, ano  el recuerdo 
amargo de haber perdido la  estimación pUbUca, la confianza del marido y.el respe­

to de  los hijos.
Todas las mugeres permanecerían virtuosas a  se les pudiese convencer delan in . 

guna importancia que dan los jovenes 4 una intrigagalanle;ai presente, que la ma­
yor parte de los hombres se ven obligados á  buscarse una fortuna,, que lodos toman 
algún estado ó desempeñan ftmeiones públicas y  que las conversaciones políticas 
absoTven loe pocos instantes que les quedan disponibles. Tanto interés de alta im­
portancia, tantas obligaciones, consecuencias del trabajo 6 loe ncgocioa, ocupan su 
vida, que lo que ellos llaman amor, no tiene sino el vigésimo lugar. He aquí 
todo loque es preciso decir á una niña, desde que el desarrollo de su razón lo per­
mita saberlcí porque nunca será demasiado temprano, para que su espíritu se pene, 
tre de tales verdades, puesto que su reposo y consideración ene! porvenir dependen 
de ellas solas.

Una madre debe esforzase en convencer 4 su hija, de la ninguna ventaja que re.
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auIU de dejar de ssr honrada; j a  con siis discursos, j a  citándole ejemplos que dea. 
hadadam ente  ofrecen en bastante número algunas mugeres de la sociedad; y para 
asegarar el suceso, debe apresurarse á  ofrecer á su hija que no la hará casar con un 
hombre que la desagrade; solo así podrá sin temor conducir á su hija al pie del altar.

Si JO hablo desde luego de inspirar á una júven la arersion á la mala conducta, 
es porque considero este punto como In primera base de su felicidad, atendiendo á 
que nn marido está siempre diqnjcsto á esensar en au muger algunos defectos é im­
perfecciones cuando es honrada; pero de qne la d rtud  mejore prodigiosamente la 
condición de una muger en su casa, a »  como en la sociedad, no se sigue qnc le dis. 
pense de los otros deberes, qne ha sido Ikmada á desempeñar en la e.omiinidad qne 
establece el matrimonio. Desde la mas tierna edad es preciso que la niña se pene­
tre de la idea de que el empleo de presidir una casa es uno de los negocioa mas im­
portantes de U  yida de una muger. Madres, nohagais sobre esto á  vuestras hijas 
largos discuraos: manifestadle# con cUridad las ventajas que resultan para vosotras, 
para vuestit» maridos 6 hijos, de la práctica constante del Orden j  de la economía. 
Encargadles desde muy terajúano el cuidado de ayudaros en algunos quehaceres dd. 
inesticos. Mil ocasiones se presentarán naturalmente para hacerles sentir, cuanto 
contribuís vosotras ai bien estar y  comodidad de la familia, lo que les in^árará el 
deseo de imitaros; porque muchas jOvenes no de^necian los deberes de esta clase, 
sino porque no han reconocido su importancia, y por no haber podido apreciar justa- 
mente lo mal que hacen las que se diqxmsan de ellos, asi como el m ^ to  de las que 
saben cumplirlos.

Estas son principalmente las cualidades qne engendran una razón ilustrada y Un 
juicio sano; las que es preciso aplicarse á  desenvolver en una niña. Todas los que 
nacen del corazón son dadas al seso por la naturaleza. Una muger que no sea 
susceptible de piedad, de resignación, de devoción, es una especie de monstruo muy 
raro, pero por desgracia es muy común el encontrar qnienea carezcan de prudencia, 
de paciencia, de disoecoion y  de valor contra la suerte.

E s  demasiado Otil acostumbrar á  las niñas á  callar, confiando desde luego á  su 
tierna razón, algunos secretos poco importantes sobre cuyo sümcio se ¡es elogiara 
altamente. Mas adelante será fácil hacerlos reconocer, que por la  discreción las mu- 
gerea pueden mostrarse iguales, y acaso superiores i  los hranbres, porque la facultad 
que tienen de identificarse por decirio así, á  todos los sentimientos del corazón, el po­
der de consuelo qne poseen en un tan alto grado, les atraen cada día la confianza de 
Busamigoa, ycon frecuencia ann la de aquellas personas, que apenas las conocen: 
ellas son pues, llamadas sin cesar, á hacer uso de una de las cualidades mas propias 
para engendrar la estimación.

E n cuanto á  la bondad, no es menester masque haber observado la educación de 
las niñas, para conocer que esta virtud se aprende, y  que se aprende con tal felicidad, 
que hace nacer el dulce pensamiento de que los hombrea son naturalmente buenos. 
E l ejemplo de padres benéficos y  sensibles basta para imprimir estas virtudes en 
una alma tierna. Asi es de la mayor importancia, que una niña no frecuente la  com.
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paftttt de loe perversos. Una madre debe vigilar bajo este concepto, 4 todos los que 
se le aproximan, i  loa quo la rodean y  principalmente 4 loa domésticos. Nada ea 
mas f4cil de conocer quo la maldad; una palabra sola basta para traicionar un cora- 
2on petrereo.

H ay aun otra cualidad, cuyo atractivo en una muger nunca será bastante elogia­
do, ycaladubura . Bata Uevn consigo tal encanto, que cria una segunda belleza has. 
ta  el punto que jam ia eafca la 6gura cuya espresion ca dulce en alto grado. Lomaa 
frecuente es que una jéven sea naturalmente dulce; pero un caricter vivo, una ima. 
ginacion fácil de eialtarao, llegan muchas vecee 4 desfigurar squel encanto original. 
E n esto caso, una madre no debe evitar medio alguno para reprimir en su  hija todo 
lo que tenga visos do arrebato 6 de cólera. L a dispofícion 4 la  ira, cede con me­
nos dificultad que muchas otras. E l hombre mas violento jamás se deja poseer de 
esta pasión cuando se halla delante de la autoridad suprema. Madree de famüia, 
emplead la  ternura, el temor ai es menester, emplead también la burla tan  poderosa 
sobre el ingenio de la m u|er, para obligar á  vuestras hijas 4 conUneisc siempre 
que se encuentren en vuestra presencia. U  violencia que ellas se hacen durante 
muchas horas del dia, á la l a ^ ,  debe bastar para modificar sus arrebatos, y para 
que 4 despecho de su oaricter se hagan dulces por habitud.

Al escribir esta palabra, no puedo menos de recordar los inmensos recursos que 
ofrece el hibito para la educación en general. U n adagio lleno de verdad como lo son casi todos los que se hacen p{?mlarcs, ra, que la  halútud forma una segunda naturale-
la . Este es pues, uno de los resortes que se deben mover para educar 4 una niña. 
Antes de dejar el pecho, ya contrae hábitos y  mas tarde casi nunca hace por una 
sola vea, una acción buena 6 mala. Gracias 4 la sobrevigilancia activa, llega 4 ser 
muyposible dirigirla hioia unas, secundando esta inclinación á la  pcrscvcTancia 
que nace con nosotros; teniéndose entre tanto cuidado de separarla de otras con 
la  distracción, que p arala  niiíez es casi siempre una receta infalible.

L a primera habitud qne conviene hacer contraer 4 una niña, ca la de viviráempre 
ocupada. Conmunmente de la  ociosidad nacen los errores, los estravíos, y  por con. 
secuencia la  desgracia de las mugeres. Para poner al abrigo del fastidio 4 las ni­
ñas, es preciso no contar ante# de todo cqn loa talentos agradables, porque ea dudoso 
qne una jóven que loa adquiere sea con tanta perfección, que no loa abandone el 
dia que se case. Los talenlM de una muger como su belleza, no tienen mas que 
cierto tiempo, pasado el cual, no le sirven de ningún recurso, como por ejemplo la 
música y el baile. Ea menerter educar 4 laa mugeres para su edad madura y  para 
la  vejez, así como se hace para su juventud. Se necesita pues, principalmente me- 
pirar á  una niña el guato por laa ocupaciones convenientes 4 todas las épocas de la 
vida, y  sobre todo aquellas que no exigen el socorro del mundo. De este número 
son el trabajo déla  aguja y  la lectura. E l guato por el trabajo de la  aguja, es por 
decirlo así innato en la muger; aun cuando es ftiuy pequeña, su principal diversión 
es cocer los vestidos de sus muñecas. Madres, servios de esta inclinación para hacer 
^ vuestras bijas sobresalir ea  todas las obras de agrado, como en laa útiles sin escep.
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radelórilin  y chocin tj, e! ver á  un í m J^ :r n.Jíc'iirie en intrigas |X)1 ticas, 6 hacer 
de diplomática, que oiria citar por ataeo un verso d» Huracio. Por otra parte, es 
ii^eocatcr reflciíonaf que ai algunas mugeres que han aprendido el latió, u otro idio­
ma, alguna vea ec valen do él inoportunamente, es porque este conocimiento ius 
distingue de la gran miyorfa de su sexo; pero si esto saber focso común i  todas 
íds jóvenes bien educadas, ninguna pensaría en manifestarse mas orgnllosa, como 
no lo hacen por saber bordar ó coser.

E i objeto de la educación que ec acaba de indicar ripidamcnlc,se reduce ¿que una 
muger, por la bondad de su corazau, la elevación de su eardeter, la dulzura y  puré, 
za de BUS costumbres, se asegure la ternura y  estimación de todos aquellos que lo 
son queridos: que viva ocupada sobre todo de los cuidados que reclaman su familia 
y su casa, y que nósca sufícicntc instmccion pura que la lectura, la conversación o 
la rcprescntacicm de ima buena pieza de teatro, básten á llcruj sus momentos de 
descanso.

Es cierto que una niña educada as!, tendrá la suerte, cuando entre en e! mundo, 
de vivir mas satisfecha, mas considerada, en una palabra, mus feliz que la mayor pau 
te de lasmugcrcs. Sin embargo, no so sigue que por esto deba abaudonar compb. 
lamente loa talentos agradables. Las virtudes, las «uabdades mas sóbdas, no dispen­
san Jamás 4 una muger de la  necesidad qnc tiene de agradar, no solamente en su 
juventud, túno también en cualquiera edad, lo que entónccs no se consigue, sino por 
la amenidad y  gracias de todos sus modales.—ManAM.t DZ Bavts.

X.OS mi.-as que espresa el articulo anterior, y  las observaciones que encierra ton 
juiciosas y merecen justamente ser elogiadas. Acaso so le podrá objetar que no 
contiene sino consideraciones demasiado generales por una parte, y por otra escln* 
sivas, en el sentido de que no sod precisamente aplicables mas que á  ciertas clases 
do la  sociedad.

-A nuestro entender, la cuestión de la educación de las mugares se reduce 4 lémii. 
nos muv seuclUos, aunque segtm penramos sea la  primer cuestión moral y poUticu 
del siglo y  tle la sociedad en que vivimos.

E n la  educación de las raug«re8,cs menester considerar menos la febeidad de su 
existencia, que la utilidad de su misión. E u todas las descripciones y disertaciones, 
la muger jamás aparece sino en segundo lugar, y de aquí viene lo imperfecto de 1a 
i-ducaokm que recibo, por poético qoe sea el epíteto que w  le dá de dalee compañera 
del hombre.

Considerada bajo este punto de vista mas pastoril que social, se c^b e a  la superü- 
cial instrucción de las mugeres. E n efecto, no es necesario que su instrucción sea 
mas profunda, si su destino debe limitarse ¿  esta condición accesoria y  |>asiva. Pero 
si al Idibo del poeta se sustitnvc c] pensamiento del legislador, si se abandónalo pa* 
sado por el porvenir, si en lugar de la esposa, no se ve mas qnc la  madre, tos papeles 
cambiarán luego. A la muger corresponderá el primero, al hombre el segundo. En 
este ultimo, los ojos no encontrarán mas qus a] hijo educado por la madre,...

Entóneos es cuando la educación de la muger parece viinooinpletay superficial,
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y lid  todi>ciintr.irúi al objeto que ella debería proponerse. Ealónoes ce cuando el 
eppfrilu Bc Borprenderá involuntariamfenU!, apreciando en su justo valor k»  lugares 
comunes que cubren las sociedades, tal comoestas. Lamugei’ fud liecha para agra­
dar y  para amar.,. La muger dulco m itad del bombre... Compañera de su vida...&.c., 
dec. EntOncesee cuandoel espíritu se apresura á reconocer, que de las doscondU 
clones de la muger, la de madre es la primera, y que la de esposa no es mas que lase, 
ganda. La maternidad es su Toeacioa, y  le hace superior al hambre; el matrimonio 
por el contrario, es una función que la pono en su dependencia.

Pora determinar juiciosamente cual os la educación é instruccioh que deban reci­
bir ¡as mugores, importa sobro todo hacer una cnenta rigurosamente exacta, de la 
misión que las tendencias de la  sociedad prejioran al sexo

mugeres llevan en enseno el porvenir de las sociedades y Jamás habrá progre- 
soe rápidos y reales, sino á  las que á  ellas sean debidos.

La mejora de la suerte de las clases populares y  su moralizabion, se ligan íntima­
mente á la mejora de la instrucción de las mngeres. No se conseguirá aquella,sino 
después que esta se haya realizado.

Sin renovar la discusión de la  acción reciproca de las costumbres y de las leyes, 
decimos por cortar la cuestión, que á los madres de familia mas que álas leyes, per­
tenece ejercer una saludable influencia sobre las costumbres del pueblo y lospiogtc. 
sos de larazon humana.

Fonnar madres diguas de este nombre, capaces de ejercer con discemiroicnto la 
primera délas fcncioues sociales; tal debe ser el objeto de la ínstniccíon de las niñas.

Formar esposas que sean compañeros dulces, agrad-oblás y  flcics, será el resulta, 
do de la buena educación tomada en el seno de la  ñimilia. Y ceta educación será 
tanto mejor, cuanto mas común, y que tendrá por rudimentos el ejemplo con mas 
frecnencia que los preceptos. Sin baber sido ella sistemáticameute preparada, es 
seguro que una joven será siempre buena c^xisa, si la  educación de una buena 
uladrc ia ha  formado á  su imágen.

Considerada bajo este punto de vista del todo natural, jcoeles son las reformas 
que se deben hacer en la instrucción de las niñas? ¿Qué conocimientos nuevos 
les es preciso adquirir?

A todas laa preguntas que puedan hacerse, nosotros respoaderémos con una sola 
línea que encierra todo nuestro programa sobre la educackm de las niñas.

E l  prccim enseíar á la» m u gtrtt lo tjut deben mas tarde etueíuzr á lo» hijo» fue  itazean de ella».
En otros términos: es menester [dar á  los niños de ambos sexot báeidos en le 

mietna eondieion, la misma instrucción á Ande que en lo succesivo las jovenes que 
lleguen á  ser madres, cmnplau con lo que las escuelas y colegios no hacen sino 
á  medias y dispendiosamente, y  que así se aseguren la educauion 6 instrucción de 
la niñez, sin daño del bienestar do la familia y  sin turbar la gcrarqtiía social tal 
como la ricnen establecida la igualdad civil y la libertad política.—E iiiu o  n£ Gi. 
uani.s,
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B i H w  MUWIOIPAL

liA  M IRADA*—Canción á  María*

acciMiiOKA de cotiauclo 
Qvie me i]ts¡síricoTi£anz&, 
OrstpUn do ?a oppewnra, 
Miradade la beldad.

D íjjinc entregar absorto 
A  I* foásrío:
INrlgiiae, du^ñn mío,
T ü mirad» ahgelka!.

Mirada en<jae se refleja 
Un ideal pecsamieiiio.
Que no fc oi dado al talento 
Mus encantos esplicar.

Que es del corazón lenguags 
Quemaii que nada conmueve... 
Mi aUua en ttohtcmplar se embebe 
Tu mittida angelical.

Bi Uo es el sol, si en oriente 
Ostenta pomposa gala
Y ai su lu* se reárala 
lün el dilatado mar.

Pero dice m a s í mi alma, 
Conmueve maa fuertemente,
Ks mas pura mas ardieSite 
‘l ’u mirada angelical.

;0 mirada que no cncúna 
Nada de vil ni terreno!
Relia cual cielo sereno,
Pura CotUo es tu beldad.

Mirad.» que me cnagena,
Que solo e! amor comprehende. 
Que mis afectos enciende 
¡O inimda angolicall 

¿Queme dices vida mía 
C!uaiido eir silencio me miras, ‘
Y  con ternura suspiras
Y me vuelves á mirar?

Yo sieuto queee transmite
.'li se rá  Insojos bellos,
Ciiamlr) nic refleja en ellos 
T « mirada angelical.
TOM. I.

Cuanto tiene deroaapuro 
El alma de los mortales.
E n tus ojos oolcírtialca 

. l'abcs un bien revelar.
Y  reconcilia ¿ loa hombres 

Con ̂ t e  mimdo mezquino 
F .se tu  mirar divino.
T u  mirada angcKe>l,

Si me miras cariñosa 
t!on apacible blaiidnia,
Cirenida de luz pura.
De aureola celeatial,

Si dulcemente riendo 
Me niiraa voluptuosa,
Me encanlajúven iicimosB 
T u mirada angelical,

Esa mirada dudosa 
Que diriges, bien querido,
¿Es clamor leprioiido?
¿Es compasión de mi mal?

Si Ajas en mí los ojos 
Radiantes de hermosura,
¿Qud le dice d mi ternura 
T u  mirada angelical?

Bello ea ver pintado al iris 
E n la gol» de rocío,
B.'lio ea ver en manso rio 
A la  luna rielar.

En la tarde solitaria 
Grata es del amor la  estrella; 
Pero mas que todo ea bella 
T u  mirada angelical.

CuandomcUamo la muerta 
Quiero ver su mar inmensa,
Xo entreoí humo del incienso 
De mi renomlttc inmortal.

Quiero al tocar vacilante 
En sus playas apartadas 
Que bailen mis tristes miradas 
Tuniiradanngelíceíf-s-u. phikto.

18
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Retrato de una Neñora Inglesa»

^X^GI:LO Bronzino, auborcle este cuadro que se conserva 
en la galería del Muséo de Londres, nació en Florencia 
el año de 1511; estudió con Pantormo, cuyo estilo y  pre­
ceptos siguió tan rigurosamente, que muchas veces se 
equivocan las obras de uno y  otro: cultivó también la li­
teratura, y fue estimado como poeta; tomó por último, 
parte en una discusión, que se sostuvo en Italia durante 
la décimasesta centuria, sobre si debia estimarse como 
superior el arte de la pintura al de la escultura.

El genio de su dibujo era grandioso, su pincel limpio 
y  libre, sus colorido.s semejantes á los de Pantormo y en  
sus ropajes imitaba los de Miguel Angelo Bounaroti, mu­
rió el año de 1580.

Estos encomios son ios que atribuye el abate Lauzy á 
Bronziiio, autor del retrato que publicamos; pero no sa­
bemos si esta obra es de las mejores que produjo su pincél, 
aunque si, ha adquirido una aceptación general, no obs­
tante que aun se ignora la persona á quien representa.

( Tomado de la Galería inglesa).

E L  P I S A Y E R D E .
K n  un m a n c e lK )  g^Ian, de blsndaa ma­

nee y  rízadoe cabelloe, de voz melifloa y  de 
amorosas palabras; y  firtalmcnte, todo he. 
cha de alfeñique, guarnecido de telas y  
adornado de albacas.—CEsTarnES.

Im Íay en México como en todas las ciudades grandes, 
cierta especie particular de entes que se mantienen impá­
vidos aunque contra ellos se halla ejercido siempre la sá­
tira y  la mofa, y  aunque no hallen defensa alguna contra 
los epigramas que se les dirigen. Se llamaban antes en cas-
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tellano pisaverdes^ nombre gracioso y  significativo; des­
pués se les dió el nombre de petimetres ó de elegantes á 
la francesa, y  de á la inglesa; en algunas capitales
de nuestros departamentos, se les llama currutacos^ y 
nuestras i’ecamareras y  lacayos, mortales enemigos de los 
tales, suelen apellidarlos con mil epítetos que inventan, 
adoptan, desechan y sustituyen, siendo de los mas nota­
bles el de catrines, y  el de rotos.

IjH definición mas propia de semejantes seres, es segu­
ramente la que dá el graciosísimo Cervantes y  que he co­
locado por epígrafe de este sublime opúsculo encomiásti­
co; pero ni en la época del autor del Quijote, ni en otra 
alguna de los tiempos antiguos y  modernos, se ha podido 
notar en esta clase degenerada déla especie humana, la sin­
gular anomalía de reunir como se hace hoy con su afemi­
nada tendencia el prurito de ostentar el signo con que la 
naturaleza distinguió al hombre de la muger, que es la 
barba. A risa mueve el ver que no habiendo en nuestros 
pisaverdesnada suyo, pues que el sastre les dalos hombros, 
pecho y  caderas; el zapatero las pantorrillas y la estatu­
ra, empinándoles sobre dos ó mas pulgadas de tacones; 
el peluquero los rizo.s y la brillantez en los cabellos; y 
el maestro de baile la gracia en el andar y  la soltura en 
los movimientos: causa risa, repito, que lo tínico que de 
su caudal pone el pisaverde:, que es la prolongada patilla, 
la enorme polaca y  el ensortijado vigote, sea lo mas im­
portuno, incongruente, exótico y  contradictorio del 
resto de la figura y del todo de su atavío. Enhora­
buena que el guerrero dé mas ferocidad á su rostro em­
boscándole entre la espesura de su barbay cabellera, que 
sus ojos centelleen entre sombras en el combate, y  que 
las crespas cerdas que rodean snboca, erizándose al dar
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dos rizos y  emljadurnadas (le aceites olorosos, no juiedeii 
desarrollar el juicio necesario para los serios objetos á que 
el hombre es llamado, y de los cuales depende la niUfier 
que unió á él su suerte.

Estas brebes reflexiones sean dichas como de pasoí 
porque el objeto es indigno aun de tratarse con seriedad. 
Caiga confundido y  despreciado el pisaverde, pero no 
abrumado poi’ reflexiones morales, sino aburrido por la 
sátira, y  abochornado por la risa y  la mofa del bello sexo. 
Bretón de los Herreros en su Marcela, trata como debe 
á los pisaverdes, retratándolos al vivo en «d personage de 
D. Agapito, bien que no hay mejor medicina delasplagas 
sociales, que la pluma de un autor dramático. ¡A cuantos 
no habrá libertado la Marcela, de la teufacion de conver­
tirse en Agapitos. {Imitación del Justuduaite).

H istoria y condición de la  inug:er
i

-oro©—

\CorctinúaI\

' ^ 1  cuadros interesantes y  sublimes nos presenta la his­
toria de las antiguas griegas, no nos los ofrece meno.s ani­
mados y sorprendentes la délas antiguas romanas. Gra­
ve y  austero aquel pueblo, por espacio -de 500 años, no 
conoció mas pasatiempo en el hombre (pie el arado y la 
lanza, ni mas diversión en la muger que el huso y  la aguja. 
Jamás pueblo alguno ha sido tan fuerte y poderoso como 
el pueblo romano lo era entonces, ni podia menos de .ser 
así. Los hijos aprendían con el ejemplo de sus padres 
á ser laboriosos, sobrios y  v.'ilientes; y  las hijas aprendiau
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con el (le sus madres á ser útiles, apacibles y  buenas es­
posas. Ningún romano usaba enlónces otro vestido que 
el que hilaba y hacia su muger ó sus hijas. Tal era la aus­
teridad y la fuerza délas costumbres que ni aun las leyes 
podian menoscabarlas. Los romanos, guerreros y  labra­
dores á la vez, encontraban siempre en sus mugeres el des­
canso y  el verdadero y  sólido premio de sus tareas, traba­
jos y peligros, ya cuando volvian á su casa fatigados délas 
tranquilas labores de! campo, y  ya cuando entraban en 
ella con la lanza en la mano, y  cubiertos del polvo y  la san­
gre de las tumultuosas batallas y la victoria. I^osque ata­
ban al carro triunfal, lospríncipes y  losreyes, los con­
quistadores del mundo, eran esclavos de sus mugeres den­
tro desús casas. La naturaleza entre ellos estaba bien con­
certada; la muger ejercia el dominio que Ja corresponde 
sin traspasarlo, y  el liombre lo ejercia de la misma mane­
ra. Por eso aquel pueblo era fuerte, por eso era pode­
roso, por eso dictaba leyes al mundo. Ridiculo y  basta 
risible es oir lo que dicen de las mugeres ciertos hom­
bres antiguos y modernos que aspiraron al glorioso re­
nombre de filósofos, sin merecer otro en realidad que el 
de estravagantes y  visionarios. Algunos las pintan co­
mo seres imperfectos, débiles y  miserables, y otros co­
mo un mueble estéril y puramente de adorno. La mu­
ger es en nuestra opinión la rueda mas esencial de la má­
quina del mundo; lo aseguramos, si, y  estamos prontos 
á sostenerlo cou la historia en la mano y  las armas de la 
razón y  de la filosofia. Intolerantes y  viciosos loshom- 
bres, en general, por temperamento, por hábito y  por el 
abuso constante de su poder, censuramos los defectos 
de las mugeres, sin advertir es nuestra la culpa.

La muger es por naturaleza el centro de atracción de
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diese, y  no le Jiallaroii. Preséntase en fcóiices la célebre 
J lorteiisia, tan elocuente como su padre, y  defiende la cau­
sa de sil sexo y  la su ja  projúa. Al escucliarla se aver­
gonzaron los lirunos, revocaron sus decretos, y  Horten­
sia llevada en triunfo, diú ejemplo de valor i  los hombres 
de elocuencia á las miigeres, y  de humanidad ú sus opreso­
res. P e ro ra  «ntónces caminaba el imperio romano á su 
disolución. Losliombrcsno eran fuertes y  virtuososco- 
mo antes, v dejaron de serlo las mugeres. Una esfera mas 
Jialagiieña y  dilatada se ofrecia á su imaginación; sus nece­
sidades iban siendo mayores al par que sus deseos. La for­
ma de gobierno babia cambiado, y  los residuos déla aus­
teridad vacilaban entre el beroismo y  la disolución. Du­
rante muchos siglos estuvo cifrado todo el atractivo de 
lo.s romanos en sus virtudes; pero ya entonces empezó á 
liacerse consistir en Jas apariencias y  en la ficción. El vi­
cio rompió sus antiguas cadenas, el ansia por los espectá­
culos llegó al estremo; no pensaban yá mas que en los tea­
tros, en el desórdeny enla vergonzosa disolución. Enme- 
dio de este caos liuljo .sin emliargo mngeres de una virtud 
tanto mas sublime cuanto menos común. Porcia, hija 
de Catón y  rauger de Bruto, no pudo sobrevirá este, ni 
á la libertad y  murió con la feroz impavidez de su padre. 
Arria siguió su ejeinpio, y  después de traspasarse el pe­
cho le alargó el puñal á su esposo; á esta imitaron su hija, 
esposa de Trascas, la hija de este y  Paulina, muger de Sé­
neca. Otras varias podrían citarse, pero basta lo dicho para 
probar que la.s mugeres de la antigua Roma furroji por es­
pacio de muchos siglos un modelo de virtud y  de amsteri- 
dad, y que aun después de corrompido aquel gran pueblo, 
huJ)o sin embargo algumi-s romanas que se hicieron mere- 
cedoia,s de la inmortalidad. [Contitmará]
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^ocA S de nuestras lectoras no habrán leído á Pablo y 
Virginia; este romance tan apreciado por toda clase de 
personas y  en todas las naciones. Son tan raras las obras 
que hayan merecido una aprobación tan universal^ que no 
hemos dudado complacer á nuestras amables suscritoras, 
publicando las litografías deesa tan sencilla como desgra­
ciada Virginia, y  de ese tan fiel como sensible Pablo, á 
quienes seguramente ya conocen aunque nunca hayan 
visto sus retratos. Aun sin haber leído esta obra maestra 
del cálebreBernardino de San Pedro, creemos se leerán 
con gusto las siguientes reflexiones sobre su mérito litera­
rio y  moral.

La historia de Pablo y Virginia apareció por primera 
vez, ahora 53 años, es decir, en el de 1788; pero a la fe­
cha se han hecho tantas ediciones de ella, y se han multi­
plicado de una manera tan asombrosa, que casi no tienen 
número.

Una obra comoe.sta causa tal gloria á la vida de un au­
tor, que por grande que sea su mérito, cualquiera se daría 
por feliz de haberla escrito. El maestro deBernardino, de­
cía, que jamás babia encontrado un libro en que el talento 
delescritor estuviese tan de acuerdo con su voluntad como 
en este, que su genio fácil aunque se vislumbra en todas 
sus partes, solamente se hace sentir como Dios en la natu­
raleza por susconlinuas y  sorprendentes imágenes. Le- 
raontey en su disertación sobre el naufragio de San-Ge- 
rando se espresa en estos términos: «Mr. de Saint Fierre 
túvola fortuna mayor, que un autor puede envidiar, en­
contró un asunto tan adecuado á él mismo, que ni podía 
infundirle sus defectos, ni abusar de su talento. La parte 

TOM. I . —c ' 7 .
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débil deBernardino, como la política, las ciencias exactas 
y  la lógica, las escluyó sabiamente en Pablo y  Virginia, 
mientras que la moral, la sensibilidad y la magnificencia 
de las descripciones las reprodujo de continuo, fortificán­
dolas ima con otra en las dimensiones de un estrecho cua­
dro, de donde nace naturalmente la instrucción sin ilu­
siones, lo patético sin puerilidad y  los coloridos sin con­
fusión. El éxito debía coronar necesariamente un libro 
que es el resultado mas perfecto déla conveniencia entre 
el autor y  su obra.” Mr. Villemain poniendo en paralelo 
á Pablo y  Virginia con DaphneyChloe, y el célebre Cha­
teaubriand comparando la pastoral moderna con la Ca­
latea de Theocrilo, han insistido justamente en demostrar 
la superioridad debida á los sentim¡ento.s de pudor y  de 
moral cristiana. Pero lo que nia.s llama la atención y  
pone en su verdadero punto de vista el arte, con que es­
tá escrito Pablo y  Virginia, se nota claramente, cuando 
se reflexiona que en el mas corto y  sencillo periodo no 
se encuentra una palabra, que no dé vida al cuadro encan­
tador. E.s inimitable aquella sucesión continua de ama­
bles y  dulces pensamientos, vestidos cada uno de ellos 
de una sola imagen, como si estuviesen cubiertos con un 
lienzo de lino sin ninguna costura. Rareza feliz que tan 
bien sienta á la belleza. Cada periodo está tan bien cor­
tado y  tan á tiempo, como una respiración ligeramente 
desigual, que acaba por un sonido tierno ó por un tibio 
aliento. Cada pequeño conjunto viene á terminar no en un 
rasgo sutil, sino en alguna imagen tomada tan pronto de la 
vegetación natural, tan pronto de los recuerdos griegos 
(la concha de los hilos de Leda, ó una exalacion de las vio­
letas), ya figura una série de hermosas colinas, ó ya hace 
ver en el término de cada una un árbol gracioso, ó bien
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uoa tumba. Esa especie <le piálanos, ele iiaraujos y  de 
rosa jazmin, está descrita con todos sus pormenores y  su 
magníiico esplendor; pero con sobriedad sin embargo, 
con distintos matices y  siempre con la composición mas 
exacta; recuérdese si no, esa caída del sol, que penetran­
do por entre las ramas del bosque, va á despertar á los pá­
jaros ya silenciosos, haciéndoles figurarse una nueva au­
rora.En las descripciones los perfumes se raezclan^al par, 
que los coloridos, señal de delicadeza y de sensibilidad, 
que apenas se encuentran sino en uno que otro poeta de 
los mas brillantes.

Grupos dignos de Virgilio al pintar su Andromaca en 
el destierro de Tliracia, fondos claros como los de Rafael, 
en esos horizontes de Idumea, la reminicencia clásica en 
lo que tiene de inmortal, enlazada adorablemente á la na­
turaleza mas virgen; desde el preludio, un enlace de con­
diciones nobles y  plebeyas sin afectación alguna y  tenien­
do su cuna en el umbral del cuadro; en el estilo, cuantos 
nombres nuevos y aun estraños que igualan a los antiguos, 
ó como el mismo dice, mil encantadores atractivos; sobre 
cada punto una medida, una discreccion, una distribu­
ción acabada, conciliando todos los retoques convenien­
tes y todos los acordes. En harmonías, en ecos lejanos 
que se responden, l^ablo y Virginia es como la naturaleza. 
¡Qué bienespresa por ejemplo, al mostrarnos á Virginia 
al fin de una escena placentera entre los juegos de Pa­
blo (como cuando se arrojaba á las aguas sobre los arre­
cifes, saliendo á la orilla de en medio de las espumosas 
y  embrabecidas olas), aquellos gritos de temor! ¡Presagio 
apenas tocado, cuando ya presentido! Desde este momen­
to, desde este grito penetrante de Virginia causado por 
un juego sencillo, .se turba la calma; la languidez amoro-
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sa, de que se siente conmovida la primera y déla que Pa­
blo todavía nada comprende, va á aumentarse do dia en 
dia y  á inclinarnos al duelo, al que entraremos para no 
salir sin llegar hasta lo patético inundados en lágrimas.

El modo con que Bernardino de San Pedro mira á la 
muger, está en maravilloso acuerdo con su habitud ordi­
naria de ver á la naturaleza. Saint-Martin, queriendo en­
grandecer de todos modos á la muger decía: que la mate­
ria estaba menos degenerada y era mas formidable en ella 
que en el hombre. Bernardino se contenta con decir de­
liciosamente: «Hay en la muger una ligera gracia, que 
disipa la tristeza del hombre.”

El autor parece iiaber querido representarse a sí mismo 
en el colono de Pablo y  Virginia, especialmente en aquel 
discurso en que este personage asegura que pasa sus dias 
léjosde los hombres & c.:«nél ha trazado su retrato ideal 
y  la revista de los últimos dias de su vida feliz.

Pero á mas de este retrato en que se complace un po­
co á sí mismo, Saint-Beuve dice: que no cree haya tenido 
á la vista otros en los actores de esta novela; esos seres 
tan vivos han salido completamente de la creación subli­
me del pintor. Se notan algunas relaciones lejanas con 
personages, que había encontrado durante su vida ante­
rior; pero el recuerdo, ó por decirlo asi, el eco solo se ha 
hecho sentir en los nombres. Bernardino habla podido 
casarse en Rusia con la señorita de La Tour nieta del ge­
neral Bosquet y  en Berlín con la señorita Virginia Tau- 
benkein; una memoria amable le hacia confundir y  enla­
zar estos dos nombres en la cabeza de su criatura mas 
querida. Siendo él muy pobre, creyó que no debía acep­
tar su mano. ¡Amable munificencia! Quiso pagar áam­
bas en e.sta única ofrenda, el dote del ingenio. El nom-
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l)re se encucnlra lambicn no sin designio, en el ile un 
buen religioso, cuya vida había querido imitar en su pri­
mera edad, y  á quien había acompañado en sus deman­
das. E l capuchino es un joven acabado con la talla de 
un hombre y  la sencillez de un niño: así se nota esta íé 
interior en todas sus nietaraórfosis. Es increíble cuanto 
le sirve aun en las creaciones mas ideales el apoyo, que 
toma en algunas ocasiones de sus gratos recuerdos, como 
el pájaro que descansa sobre las ligeras ramas. La paloma 
saltando de aquí para allí, toma fuerza y  su vuelo adquie- 
re vigor y  consistencia. A-síescomo teniendo delante de 
si, al escribir su Pablo y Virginia, alguna imagen risueña 
y  entreabierta alguna hermosa página de su vida, vuelve 
la vista á ella de tiempo en tiempo y como que su imagi­
nación toma aliento en su memoria, pero sin copiar sus 
recuerdos.

Tuvo Bernardino la satisfacción de noUr muy pronto 
el'general aprecio estendido con tanta justicia como ge­
neralidad en favor de sus obras y  de esta en particular. 
Veia con satisfacción que multitud délos niños, que nacían 
á fines del siglo pasado, se bautizaban en Francia con los 
nombres de Pablo y  Virginia, como antes lo hacían con 
los de Emilio y Sofía. De esta manera tuvo el dulce pla­
cer de ser como el padrino de una nueva generación.

Sus estudiosj su cabaña indiana y sus harmonios son 
las brillantes obras, que hermanas de Pablo y  Virginia, 
bandado á Bernardino de San Pedro el lugar elevado, 
que disfruta entre los literatos mas apreciables y mas úti­
les á la especie humana. Su genio siempre vigoroso pa­
rece que se rejuvenece en cada uno de sus escritos; si 
ios años le hacen ganaren calma y  esperiencia, no le ha­
cen desmerecer en dulzura, en fuego, ni en belleza y su
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fama y  su imitación le han succedido mas allá de la tumba.
í̂ > Martille, haciendo leer por una, dos y  tre.s veces á su 

Tocelíii el libro de Pablo y  Virginia, ha proclamado aque­
lla primera influencia que ejerce sobre los corazones de 
las jóvenes, y  que desde la aparición de sus estudios se ha 
prolongado hasta nosotros, y no ha rendido un liomena- 
ge menos tierno á Bernardino, tanto en el título como 
en los retoques de sus hartmnias; pero en ninguna parte 
maniOesta La Martine un instinto mas íilial, en mi concep­
to, que en aquella pieza de la Tarde de las primeras medi­
taciones, que es como la poesía misma de Bernardino re­
cogida y  vaporizada en su íntima esencia.

Mr. Fernando Dénis, autor de las Escenas de la natura- 
¡ezahajo los trópicos y  de Andrés el viagero es también 
el representante mas puro y  mas sensible de las inspira­
ciones propias y  peculiares de Bernardino. Las dos obras 
citadas pertenecen enteramente á .su escuela ypudiera de­
cirse, que son de su familia. F.stos autores podrian escla- 
marcon razón: «Nosotros todos hemos sido alguna vez 
sus discípulosy sus hijos, nos hemos bañadoalgunasoca- 
.siones en sus claras aguas y  hemos encontrado clfondode 
esos cuadros tan embellecidos en los recuerdos leja­
nos y  misteriosos de nuestra adolecencia. ¡Ojala que sus 
rayos de melancolía y casta dulzura, si llegan á debilitarse, 
alejándose de su origen, no se pierdan en lo absoluto y  que 
el autor de Pablo y  Virginia continúe iluminando por 
largo tiempo -á lo.? quenossuccedan, como Ja primera es­
trella que brilla al acabar la tarde en el ardiente cielo!

Pero variemos de estilo, y  después de haber manifesta­
do el mérito de esta obra en el concepto que ba formado de 
ella SaintBeuve editor de la última impresión francesa que 
ha llegado» México, oigamos al mejor traductor que te>
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nemos de ella en castellano, D. José Miguel de Alea anti­
guo director del colegio de sordo-mudos de Madrid, y 
profesor de la lengua española en Marsella, al dedicarla 
como libro elemental para el uso de sus discípulos, cu­
ya traducción recomendamos de preferencia á las se­
ñoritas mexicanas; porque en ella no se encuentra el in­
conveniente que podrían presentar algunos pasages, ea 
que el brillante pincel de Bernardino de San Pedro re. 
trata con mas viveza y  menos rapidez de la que conve­
nía, las emociones repentinas, tumultuosas y  vagas de 
aquella sensibilidad, que naciendo y desarrollándose á los 
primeros alvoresdela aurora déla pubertad, causa tantos 
males ó tantos bienes según la dirección que se le imprime.

La historia de Pabloy Virginia, dice el Sr. Alea, ba con­
tribuido prodigiosamente desde el año de 798 á genarali- 
zary  gravaren los corazones de los españoles de ambos 
hemiferios, verdades tanto mas evidentes y provechosas 
cuanto que dictadas por la ley natural, se hallan solemne­
mente sancionadas en la ley escrita. ¿En qué casa de educa­
ción ó en qué familia decente de lasAméricas ó la Penín­
sula no son leídas y  respetadas las máximas que contiene?

¡Cómo sobresale en cada una de sus páginas esa máxi­
ma, cuya base tiene su apoyo en la constitución misma de 
nuestra naturaleza, «Compadecerse de la virtud desgra­
ciada y socorrerla, es uno de los sentimientos primor­
diales que debemos exitar en nuestra alma; porque en es­
to consiste muy principalmente lo que se llama felicidad 
sobre la tierra!” Efectivamente, es poco menos que impo­
sible quejinspirando con nuestra compasión, benevolencia 
y amor en los corazones agenos, deje de estar el nuestro 
gozosoy satisfecho. Con razón esta obra deBernardino 
ba hecho su reputación europea á la vez que americana.
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Gomo el caso de Pablo y  Virginia no es imapna- 
(lo, sino real y verdadero, seria superfino manifestar 
sus ventajas sobre esa multitud de novelas Lijas solo de la 
imaginación. Bernardiiio de San Pedro en su discurso 
j)i-eliminar á la última impresión que hizo de su obra en 
1789, con motivo de haberle preguntado si el asunto de 
su libro era fingido ó verdadero, dice así: «Estoy cierta­
mente persuadido de que esta pregunta me la lian hecho 
algunos, mas bien por un movimiento de compasión, que 
íle curiosidad, sintiendo que dos almas tan unidas y feli­
ces no hubiesen tenido mejor suerte. ¡Piugiera al cielo 
hubiese estado en mi mano, trazar á la virtud de Pablo y 
Virginia una carrera mas completa de felicidad sobre la 
tierra! Pero lo repito, yohedescrito situaciones reales, cos­
tumbres de las que que seencontrarán modelos en la Isla de 
Francia ó en la de Borbón. Hallándome el verano pasado 
en el jardín del Rey, se acercó á mí una dama acompañada 
de su marido, un ayuda de cámara del conde de Artois, la 
que sabiendo que yo era el autor de Pablo y Virginia, me 
dijo: ¡ah señor, que noche tan cruel me habéis liecho po­
sar! porque la persona cuyo desastrado fin habéis pinta­
do con tanta verdad en el naufragio de San Gerando, era 
parienta raía, pues yo soy criolla de la Isla de Borbón. 
Podéis publicar mi testimonio sobre esta verdad.”

En conclusión, después de haber manifestado en otro 
número del Semanario nuestras ideas contra lalectura délas 
novelas en general, no parecerá estrana la recomendación 
que hoy hacemos á las señoritas mexicanas de Ja lectura de 
la Jiistoria de Pablo y  Virginia, si reflexionan que para co­
nocer el mérito de esta obra, basta observar la energía con 
que el autor exita por medio de sus reflexiones filosóficas 
á la práctica de todas las virtudes morales y cristianas, al 
paso que pinta conloscoloridos mas vivos de una noble y 
sencilla elocuencia, las acciones de la vida de Pablo y  de 
Virginia, es decir, su obediencia á sus madres, su confian­
za en la Providencia Divina, su caridad para con los po­
bres; en una palabra, las calidades propias de unos bue­
nos hijos, mejores ciudadanos, y sobre todo, de jóvenes 
cristianos bien educados.—I .  G.
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MUNlOíP^l-
—  * ' M i D R l í ^

mi siglo como ni actual, en tjue todo se agita con 
inesplicable confusión, brotan á veces de esa mole de 
descubrimientos invenciones y  doctrinas nuevas, ideas 
fecundas, cuyo desarrollo es provechoso al destino moral 
y social de los pueblos. Desgraciadamente para todos, 
por falta de examen, por no haber sido desenvueltas, han 
quedado perdidas muchas ideas favorables á las ciencias, 
á las artes, á la industria y á la humanidad entera.

El pensamiento que ha inspirado el establecimiento del 
Semanario de las Señoritas ¿quedará igualmente perdido?
No lo presumimos, porque firmemente creemos que este 
pensamiento contiene en sí los gérmenes de un porvenir 
brillante éinmenso para nuestras mexicanas. Mr. Cousin, 
ha dicho. «En todos los ramos, las miras bien determina­
das son el móvil de los buenos resultados duraderos.” 
Nuestra mira pues, v el objeto que deseamos llenar, es 
el siguente: Hacer penetrar por todas las clases del be­
llo sexo coTWcimientos generales y  positivos acerca de io­
dos las ciencias: alefecto hemos tomado del Muséo de F a­
milias elsiguicnte articulo.

F ÍS IC A .

La física estriba en el conocimiento de un corlo nú­
mero de leyes, que si se han comprendido bien, facilitan 
esta ciencia, cuyo estudio se ha generalizado tanto por 
sus muchas relaciones con las artes, la industria, la eco­
nomía doméstica y  la agricultura.

V amos á esponer estas leyes en forma de proposición; á 
demostrar su exactitud y  á deducir ilaciones que seguire­
mos liasta las últimas consecuencias. Muchas personas se 

TOM. I. 20
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han alejado del estudio de esta ciencia, pensando que pa­
ra estudiarla con fruto es preciso tener una gran colección 
de instrumentos; pero es un error. Con un cortísimo 
número de instrumentos de muynioderado costo, se pue­
den adquirir en física conocimientos, seguros y  positivos 
y  aun dedicarse á útiles aplicaciones.

De l a  m a t e r ia  y  d e  sus p r o p ie d a d e s .
Llámase materia átodo loque afecta nuestros sentidos. 

Mas de esta proposición no se concluye que toda mate­
ria es perceptible á nuestros órganos; porque en rigor 
si tuviésemos uii sexto sentido, seria posible que alcanza- 
sernos nociones de ciertas sustancias materiales que siem­
pre nos serán desconocidas. El sonido y la luz resultan 
de la impresión de la materia en nuestros órganos, y  sin 
embargo el sordo y  el ciego carecen completamente de 
una de estas dos sensaciones. Se denomina cuerpo á un 
pedazo de materia; dos palabras que se suelen tomar una 
por otra.

lias propiedades de la materia son numerosas y  no po­
demos lisonjearnos de conocerlas todas, pues los adelantos 
de la ciencia hacen que todos los dias se vayan descu­
briendo otras nuevas. Una hay no obstante, sin la cual 
no podemos concebir la materia, y  esta propiedad es 

La im p e n e t r a b il id a d .
Mal definida esta palabra, no ha sido á veces bien com­

prendida, originándose una multitud de preocupaciones, 
que vamos á procurar destruir, esforzándonos en hacer 
comprender bienio queentenáemosporimpenetrabilidad.

El espacio que un cuerpo ocupa se dismuye, si se so­
mete el cuerpo á una compresión; pero hay un límite, 
que mas adelante tendrémos ocasión de demostrar, pasa­
do el cual, la mengua de volumen deja de ser posible, sea
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cual fuere la compresión á que se someta este cuerpo. 
El volumen por consiguiente puede disminuirse hasta 
cierto límite variable según rail circunstancias diversas; 
pero nunca puede ser aniquilado. En lo que vamos á 
decir sóbrela impenetrabilidad supondremos los cuerpos 
traídos áeste mínimo de volumen.

Dos cuerpos no pueden jamás ocupar á la vez el mis­
mo espacio; porque si tal sucediese, nada impediría que 
otro tercer cuerpo viniera á llenar el espacio ocupado 
por los dos primeros, ni que hicieran lo propio otro, otro 
y  otros de modo que pudiera el universo reducirse á un 
solo punto, lo cual es absurdo. Por tanto, cuantas ve­
ces mude un cuerpo de lugar, cuantas veces sea suvolú- 
inen aumentado 6 disminuido, debemos inferir que hay en 
esto acción de sustancia nuüerial sobre sustancia inate- 
rial, aunque á primera a>ista no se percíbala acción de los 

dos agentes.
Si un pedazo de hierro llega i  chocar con otro pedazo 

de hierro, es desalojado uno de ellos, porque ambos son 
impenetrables, y como si uno de los dos fuese penetra­
ble, el otro le habría atravesado sin despojarle, no hay á 
esto plausible objeción que hacer.

Pero se dirá que no sucede así cuando se sumerge un 
cuerpo en el agua, por ejemplo. La inmersión cierta­
mente no prueba la penetrabilidad del agua. El cuerpo 
sumergido desaloja el líquido á la manera que el pedazo 
de hierro, desalojó al pedazo de hierro, mas no se pene­
tra, de cuya verdad podemos cerciorarnos por muchos 
medios: 1 .“ observando que el agua sube en los vasos 
cuando se mete en ellos algún cuerpo: 2 .° que el agua 
desalojada es igual en voliimen al cuerpo metido; 3.® que 
tanta mayor dificultad se halla en sumergir un cuerpo.
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cuauto menor es su peso compararlo á su volumen. Lo 
mismo pasa con los cuerpos que se desalojan en el aire. 
Hay algunas objeciones mas:

Primera. Cuando un cuerpo es acercado á ima ho­
guera ó espuesto á los rayos del sol, se pone caliente y 
su voUimen auinenia. Preciso es, ó que tal cuerpo sea' 
penetrado por el calor, y  entonces no toda materia es im­
penetrable, ó la sustancia que produce el calor no es ma­
teria, y  la definición de que cuanto afecta ruiestros senti­
dos es materia, es inexacta; porque á nuestros sentidos afec­
ta el calor.

Respuesta. La sustancia que produce el calor, y  que 
llamamos calórico, es materia, y  cuando es recibida por el 
hierro ó cualquiera otro cuerpo, se insinúa entre las mo­
léculas, apartándolas para alojarse como el pedazo de hie­
rro que empujó al que debia quitarle el sitio. Habiendo 
aumentado el espacio ocupado por el cuerpo, no resulta 
penetración, no hay dos pedazos de materia ocupando el 
mismo espacio. La prueba de que el calórico es una ma­
teria impenetrable se funda en la separación de las molé­
culas entre las cuales viene ácolocarse con unaíuerza su­
perior á cuanto conocemos. Vamos á procurar ser mas 
claros citando por vía de ejemplo una aplicación harto co­
nocida en la industria.

I..as grandes ruedas de molino, tan duras y  de una sola 
pieza, han sido desprendidas de la manera siguiente de la 
cantera de que formaban parte.

Se hace un agujero redondo de algunas pulgadas de 
hondo, y  á martillazos se ataca con cuñas de madera, ver­
tiendo agua en seguida sobre ellas. El líquido se insinúa por 
lo interior de la madera; pero como ellay aquel son impe­
netrables, el volúmen de la madera que recibe el liquido
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debe aumentar, como efectivamentese verifica, pero con 
energía tal, que la muela se desgaja en una sola pieza. El 
modo de acción del calórico en el cuerpo es absoluta­
mente idéntico.

Otra objeción. Siendo la luz una sustancia material, 
afecta nuestros sentidos, y  con todo traspasa el vidrio sin

;Es el V I-bacerle esperimeutar ninguna modificación, 
drio el penetrable ó la luz?

Respuesta. La luz atraviesa el vidrio sin modificarle 
sensiblemente, pero es modificada por él. Cuando el vi­
drio está pulido y  la luz llega perpendicularmenle á la 
superficie de este, le atraviesa lo mismo que las agujas pa­
s a n  por muchas cribas, cuyos agujeros se correspondan 
exactamente; pero si la superficie del vidrio está privada 
de su pulimento, sabe todo el mundo, que las imágenes 
no son vista,s al través, y  ya tenemos un principio de mo­
dificación que la luz esperimenta. Cuando llega en di­
rección inclinada á la superficie del vidrio, una parte de 
luz es reflejada como una bala, que pega oblicuamente 
en la pared. Luego este rechazo de la luz es una prue­
ba de la resistencia que Je ofrece el vidrio, y por consi­
guiente de que ella misma es materia y  materia impene­
trable. La otra porción de luz es desviada de su rum­
bo, y  al atravesar el vidrio, hace una inflexión sujeta á 
leyes conocidas, ó como dicen, queda refringida. (Es­
ta acción del vidrio en la luz ha permitido construir an­
teojos). Luego si la luz fuese penetrable, no esperimen- 
taria desvío ni reflexión.

Mas se replicará que todo esto prueba la impenetrabi­
lidad del vidrio, y  no la de la luz.

Esta O b j e c i ó n  es imposible de sostener, porque si la 
luz pudiera ser penetrada^ no hallarla resistencia por par-
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te Hel vidi'io que la penetraría; mas al contrario, la des­
via V desaloja, liabiendo choque entre las dos sustancias, 
resistencia y  desalojamiento como entre los dos pedazos 
de hierro citados, impenetrabilidad en una palabra. Fi­
nalmente, los hermosos esperimentos de Mr. Daguerro 
ponen esta verdad en su mayor evidencia: la luz obra 
nuiterialmente en sustancias materiales^ las modidea, las 
altera, y  deja en las mismas su sello.

Cuanto hemos dicho de la luz se aplica al sonido, el 
cual veremos que también puede ser reflejado y re­
fringido.

Los poderosos efectos del rayo prueban también la im­
penetrabilidad del fluido eléctrico, así como las atraccio­
nes y repulsiones de los imanes prueban la del fluido 
magnético.

La ausencia de materia es el vacío; luego el vacío es 
esencialmente penetrable.

La materia posee otra propiedad que, sin ser absoluta­
mente necesaria á su existencia, parece sin embargo per­
tenecer á todos los cuerpos que conocemos.

L a ATRACCION.

Newton, meditando sobre la forma de las elipses plane­
tarias y  sobre las causas que bacian variables sus celerida­
des de traslación, encontró que sucedían aquellosfenóme- 
nos, como si entre estos cuerpos y el sol hubiese una 
fuerza de atracción. Emitida por Newton esta idea nue­
va, halló numerosos adversarios, entre los cuales causa 
estrañeza encontrar al autor del Espectáculo de la Natu­
raleza, el abate Pluche, quien oponía la siguiente obje­
ción: vSi los cuerpos seatraenj ¿por qué un hombre pa­
sando cerca de la Catedral^ no es atraído por el edificio 
Y  no queda pegado á las paredes? Con lodo, la teoría de

do

cu

ta
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Newton, que daba esplicacion de fenómenos de fíáica ge­
neral, sometida á un exámen serio y  profundo, prevale­
ció contra todos los ataques desús adversarios, /  la 
fortuna de este brilUmte descubrimiento, dice La Place, ha 
sido tal, que cada dificultad suscitada le ha dado motivo 
de un nuevo triunfo.

La teoría entera de la atracción está formulada en las 
dos leyes siguientes;

1. “ La atracción entre los cuerpos crece á propor­
ción de su masa.

2. * Decrece proporciofialmente al cuadrado de la dis­
tancia. ( 1)

La acción del cuerpo que atrae será dos, tres tantos, 
&c., mas considerable, si su masa se duplica, triplica, 
&c., y  será dos, tres veces, &c., menor, si la masa se ha­
ce dos, tres veces, &c. mas pequeña.

Si el cuerpo atraído está colocado a una distancia de 
mil varas, la fuerza á que obedezca será diez veces mas 
intensa, que si estuviese colocado á cien mil varas, lo 
cual equivale á decir: que cuando la distancia es doble, 
la atracción se hace cuatro veces menos considerable. 
Cuando la distancia es triple, cuadrupla, quintupla, &c., 
la atracción se hace nueve, diez y  seis ó veinticinco veces 
menos considerable (siendo los números 9, 16 y  25 los 
cuadrados de tres, cuatro y  cinco). Fácilmente se concibe 
que si, por el contrario, la distancia viniera á ser tres, cua­
tro ó cinco veces menor, la atracción seria por lainversa 
nueve, diez y  seis ó veinticinco veces mas considerable.

(1) Cuadrado de un número ee el producto de í l ,  multiplicado por H miarao; por 
ejemplo cuadrado del núm. 2 ee 4. porque 2 mulüplicado por doe es cuatro, cua­
drado de a es 2, porque 3 innltiplicado por 3 es nueve.—
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Por úllimo, si dos cuerpos se atraen, estando uno y  
otro libres para moverse, marcharán al aproximarse con 
celeridades inversas proporcionales á su masa. Aquel 
cuya masa fuere, diez, veiote, cien veces menor, recor­
rerá en el mismo tiempo un espacio diez, veinle ó cien 
veces mayor.

La pesantez ó gravedad es una consecuencia de la atrac­
ción. La tierra atrae los cuerpos que están en su super­
ficie, V imprime un movimiento que los dirige hacia 
su centro; v por eso la plomada,, .si se prolongara, pasa­
ría por el centro de la tierra.

El sistema universal de la atracción se considera en 
el dia como una verdad fuera de duda, y  que ha resistido 
todas las pruebas de cálculo á que se le ha sometido.

Sin embargo, esta propiedad de la materia no podia ser 
demostrada por esperiraentos directos que pudieran repe­
tirse en un gabinete de física. Habíase tratado de indagar 
si la cercanía de las grandes moles de montañas seria ca­
paz de desviar el hilo de la plomada; pero la tierra dirigía 
esta en el sentido de la línea vertical, la mole de la mon­
taña se dirigía en sentido horizontal, y  como las fuerzas 
atractivas son proporcionalesá las masas, ¿qué viene á ser 
la de una montaña comparada á la masa de la tierra? P or 
tanto el desvío que se observa es levísimo en sí. Bouguer 
lo apreció en7 ú 8  segundos de grado en las laderas del 
Chimborazo, y  Maskeline en una suma igual con corta di­
ferencia cerca de ios montes Schalienos en Escocia. To­
dos estos esperimentos eran raros, inciertos, difíciles de 
practicar, y  contaban solo un corto número de testigos, 
cuando un sabio inglé.s llamado Cavendish inventó un 
aparato por cuyo medio esta propiedad atractiva de la ma­
teria ha quedado demostrada esperimentalmente.

(Se continuará.)
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A ■» P O E S I A .L a M ariposa. E l  Chupam irto.
L  a  inquietamaripoM 
Ostcntuido sus alas 
De colores viatosoe
Y  de oro matizadas,
Ya se para en las florea,
Y a juega entre las plantas,
Y  ya en quebradcn giros 
Del suelo se levanta.
Al lucir su liermosura,
No observa la cuitada.
Que los traviesos niños 
L a persiguen con ansia.
Que el pajatiílo bambrieiito 
Ke apresta i  devorarla,
Y que á  envolverla espera 
E n sus telas la  araña.

Note empeñes, Doríla,
E n  ostentar tus gracias;
Mira que pueden ellas 
Hacerte desgraciada.

N. G. ns

Í I I  S I
í i  1*9PIRO invóluntario
Que exabttlata mi pocbo con lemura»
iK  quó objeto voltario

encamina la bomble doventura? 
¿No conoces incauto, inoportuno.
Que asilo no tendrás en p e ^ o  alfimo?

S u ^ n d e  desde luego 
Esa veloz carrera y afanosa,
Hasta que el niño ciego,
En el pecho inocente de ana hermosa 
ü n  asilo tO dé, j  allí te  veas 
Inspirando suspiro, cual deseas.

Ponte pues en asecho
Sin emprender eo vano raudo vuelo,
Y al exhalarte el pecho,
Dirigcic primero al justo cielo, 
Suplicando te  enseñe aquel camino 
Que su inmenso poder ya nrcviuo. 

TOM . I. 2l

L n el ñire suspenso 
E l veloz chupamirto,
Y  batiendo las alrus 
Con plácido ztunbido.
Introduce cu las floree 
E l delicado JHCO;
Y á n  tocar las hojas,
Sin empañar su brillo.
Sin manchar para nada 
Su bollo colorido,
Estrae con destreza
Su néctar esquiaito.
Pasando de la  yedra 
Á1 úemá y blanco lirio,
Del jazmin i  la rosa.
Del ciavel al jacinto.

Cuando el placer, Dorila,
No deguusr. en vicio.
No mancha, oí aun empaña 
De la virtud el brillo.

S. Vice-STB.

S P IR O .
Pero no de ottra suerte
Salgas de aquel espacio donde moras.
Que si desea obtenerte
Algún objeto tierno i  quien adoras,
ü n  semejante tuyo di, me envíe.
Para que fausto el pecho á  él te  confie.

EnténcBs lisohgeado,
De zéfiro en las alas conduciden 
Ve, y  al objetoamado 
Entrégate, serás bien recibido.
Porque eres de pasión el mensagero,
Y de amor el irtián mas verdadero.

„Y  tü , amoroso pecho,”
No exhales un suspiro hasta que esté 
T u amor bien satisfecho.
Que solo así dichoso te veré:
(luarda ese aliento que le forma vida, 
Para la bella que le dé acogida.—u. B.
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MADRID

G r a t it u d  d e  u n a  h u é r f a n a  m e x ic a n a .

^^A  gratitud es el agradecimiento^ la estimación y  el re-” 
conocimiento de un favor; pero no basta saber en que 
consiste esta viltud, es preciso además saber ejercitarla. 
Doña Luciana de...... habia que,lado viuda por la re­
pentina muerte de su esposo, que aunque le habia dejado 
considerables bienes, la conservación de ellos dependía 
de la sentencia de un pleito que desgraciadamente perdió 
en última instancia; a.sí es que muy pronto se vió obliga­
da a vender los pocos mueblesyalliajas que le quedaban 
libres, y  su importe lo puso á réditos para asegurarse una 
moderada renta con que poder subsistir, retirándose á una 
pequeña y  deteriorada casa de Tacubaya, único resto de 
la herencia que le habia legado su marido.

Apenas habia pasado algunos meses en su obscuro re­
tiro, cuando supo la quiebra del comerciante, en cuyo 
poder tenia depositados los últimos restos de su fortuna. 
¿Quién podrá concebir el horror todo de su situación? 
Las pesadumbres y  las enfermedades la imposibilitaban 
para cualquier trabajo; y  después de haber pasado sus 
mas bellos años en el seno de la abundancia, no le que­
daba otro recurso en su avanzada edad, que ir  á termi­
narla en un hospital ó acelerar sus dias mendigando una 
limosna. No veía en su derredor persona alguna que ,se 
interesase en su suerte. Conducida á México por su es­
poso desde Sonora, donde nació, no podía solicitar so­
corro alguno sino de un pariente acaudalado, único res-
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se esforzaba en hacerla olvidar las injusticias de la suerte: 
la eriaza huerta, fué muy pronto convertida en un jardiiv 
ameno, y  en una pequeña hortaliza cuyas flores, frutas y  
verduras así adornaban la recámara, y  la mesa de Doña- 
Luciana, como servian y llevarlas Genoveva al mer­
cado para ofrecerlas en venta á las familias que iban á pa. 
seará aquel pueblo, ó que se hallaban en él de temporada.

El ardor de empeñosos cuidados no se resfriaba un 
solo momento, en todas las épocas del año, sus dibujos 
estudiados le proporcionaban ocupación y  recursos en 
las largas noches del invierno, y  cada semana traía á Mé­
xico los productos de su pincél, y  llevaba algunas estam­
pas para iluminar cuando no se le proporcionaba olraco- 
sa. Asi permaneció mas de dos años, hasta que Doña 
Luciana dióen sus brazos el último suspiro. Genoveva la 
lloró amargamente.

Pocos dias antes de esta desgracia murió también el pa­
riente avaro de Doña Luciana, que se había manifestado 
tan insensible, pero que no pudiendo llevar consigo; sus 
tesoros, creyó reparar su ingratitud dejándola de herede­
ra de todos sus bienes, consistentes en mas de cuarenta 
mil pesos. Inútil recurso, ya venia tarde, Doña Luciana 
no podía aprovecharse de él y  ni aun liabia tenido el con­
suelo al m orir de haber sabido esta variación de .su fortu­
na, para poder recompesar las acciones laudables de Ge- 
veva: pero la providencia que.sabe premiar la virtud va­
liéndose de los medios mas inescrutables, dispuso que la 
liercncia recayese en uncomerciante rico, residente en Mé­
xico, quien á merced de sus investigaciones llegó á averi­
guar la noble conducta de Genoveva y  le cedió la mitad 
de la herencia, con que aseguró la suerte de la huérfana, 
quien al recibir esta recompensa quiso hacer de ella el uso
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digno de un corazón tan generoso y  desde enlónces esta­
bleció en su casa una escuela de niñas Imerfunas como ella, 
con el grandioso objeto de inspirarles los sentimientos 
mas virtuosos de gratitudy reconocimiento.—/ .  G.

H istoria y  condición de la  luuger*
^Continúa.^

2 | ioeRAMente bosquejado en los números anteriores de 
nuestro Semanario de las Señoritas el cuadro que ofrece la 
historia de las antiguas griegas y romanas, descubrimos 
en él, sin embargo, los mas brillantes rasgos de heróismo 
y  de sublimidad en las virtudes, y  basta en los vicios de 
las mugeres. Dotadas por la natnraleza de una fibra mas 
fina y delicada que nosotros, reciben con mas facilidad 
todo género de impresiones, y  se hallan naturalmente 
mas dispuestas que el hombre á todo lo sorprendente y  
maravilloso, mezclándolo á la vez con la ternura y  flexi­
bilidad propias de su sexo. Vemos que en las distintas 
épocas del paganismo, las mugeres, no solo imitaron a los 
hombres en sus virtudes y  en sus vicios, sino que cons­
tantemente les escedieron. Es pues indudable que la mu- 
ger no es inferior al hombre mas que en la fuerza, y  en 
lo que de esta se deriva, como el sufrimiento de las pri­
vaciones físicas y de las fatigas. La revolución que el 
cristianismo introdujo en las ideas y  en las costumbres, 
se comunicó rápidamente al bello sexo y  con una violen­
cia tal, que espiritualizadas las mugeres, si nos es lícito de­
cirlo así, se lanzaron á todo género de sacrificios, á las 
mas austeras privaciones, y  hasta á las llamas, para adqui- 
yir de este modo la costosa corona del martirio. El es-
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meraclo cuidado y  asisleucia de los enfermos, la austeri- 
liad de las costumbres, la caridad mas heroiosa y  conso­
ladora. y la cimlinencia tranquila y respeluo.sa, fueron el 
patri¡nonio apetecido cíelas inugeres en los primeros tiem­
pos del cristianismo. Muchos hombros hicieron otro tan­
to; pero con menos entusiasmo, con menos fuerza natural 
para dominarse, y el celibato sufrió borrasca.s y  naufra­
gios de.sdc su nacimiento. El cristianismo e.\altó indu­
dablemente mas la imaginación de las mugeres que la de 
los hombres, y  ni podía menos de ser así; la exaltación 
femenina no reconoce límites, se pierde en el inmenso 
espacio (le lo sublime y  maravillo.so. Invadida la Euro­
pa por los bárbaros, y  vencida por ellos, no solo conser­
varon las mugeres la pureza del cristianismo en aquella 
catástrofe, sino que la comunicaron á los mismos vence­
dores. Colocadas algunas en el trono, dieron nuevo en- 
.sanche al cri.stianismo: las mugeres le llevaron á Francia, 
á Inglaterra, á Alemania, ú Polonia, á Rusia y hasta la 
Per.sia; ellas le purificaron en España y  en la Lombardía, 
y  quizá.s á esto celo, á esta vehemencia se deba el espíritu 
de galantería que, nacido entre los barbaros, ha llega­
do hasta nuestros dias, aunque andrajoso y desaliñado, 
.interior era sin duda su origen; pero su perfección data 
desde esta fecha. Sabido es que los hombres del septen­
trión trataban con respeto á sus mugeres: ocupados en 
la guerra y  en la caza eran una especie de leones, cuya fe­
rocidad cedia solo á la vista de sus leonas. Allí nació la 
caballería andante; buscaban fuera de su patria la gloria 
de la victoria en los combate.s, para hacerse merecedores 
del aprecio de su.s damas; los pleitos, el honor, la mano 
de una muger y  la justicia, se coirquistaban con la lanza; 
este era el código imivrrsal. así como el de los leones lo

Cí
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soH  SUS uñas y  sus colmillos; allí nacieron Jos-desafíos, 
que pora mengua y  vergüenza ele la civilización de esfesi- 
glo se conservan y  ponen en práctica oscuramente entre 
nosotros por los cultos descendientes de tan ilustres pro­
genitores. Llevados estos por una fuerza irresistible, por 
la fuerza de la naturaleza á adorar al bello sexo, cuyos en­
cantos eran para ellos un arcano incompren.sible, creian 
que lasmugeres adivinaban lo venidero, y  veiao en ellas 
unos seres mágicos, á quienes temían al mismo tiempo que 
que idolatraban; y  este fué el ilustrado origen de las bru­
jas, hermanas gemelas de los desafíos. Antiquísima, sin 
embargo, era ya en el mundo semejante creencia, aunque 
las brujas no lo fueran tanto. Las mugeres eran los orá­
culos entre los griegos y  romanos: y  desde muy antiguo 
estaba reservada á las mugeres la medicina y  la magia, 
ciencias que hasta cierto punto estamos nosotros muy le­
jos de disputarles. Como todo lo malo se pega, no pasó 
mucho tiempo sin que á nuestras apacibles y  honestas da­
mas se les pegasen los modales y  las costumbres de los 
señores bárbaros; se abrieron las puertas al recogimiento, 
y el trato fué ganando en altivez y  galantería, lo que per­
día en virtud y  en honestidad, siendo de notar que mien­
tras los bárbaros conquistadores del norte se declaraban 
c.sclavos de las mugeres del mediodía, otros bárbaros 
conquistadores levantaban las mazmorras de Ja esclavitud 
de las mugeres en el oriente. La complicación délos su­
cesos políticos, la mezcla de costumbres y  genios diferen­
tes, la relajación del cristianismo en la esencia, aunque 
conservado en las apariencias, introdujeron la confusión, 
el desorden y  el menosprecio de los derechos sociales. 
Fué pues preciso que los galantes caballeros tomasen á su 
cargo el deshacer agravios, amparar doncellas, proteger
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viudas, y  hasta ctlidar de la seguridad de los caminos, 
convirtiéndose en otros tantos Hércules y  Teseos. Cada 
caballero elegía un numen tutelar que le ayudase y  favo­
reciese en los duros trances á que se esponia, y  este nu­
men era su dama. Como el cristianismo y  la galantería 
andaban el mismo camino, todo caballero antes de salir á 
sus aventuras se ponia de hinojos ante su idolatrada fer- 
iiiosura, y  después de recibir su bendición, á guisa de pe­
nitente, salia ufano y  erguido por donde á su rocin pia­
da , y  acometía al mundo entero, si el mundo entero ven­
cido por él era bastante á lograr que su dama premiase 
el valor de su fuerte brazo adornándolo con una cinta.
I.«i Europa entera era entonces uu campo de batalla en 
donde los caballeros peleaban con ufanía por merecer el 
mas pequeño favor de sus envanecidas beldades. La fide­
lidad acomptiüaba constantemente al valor, y  el amor era 
inseparable compañero de la honra; las costnmbres anda­
ban envueltas por todas partes con la ternura, la arrogan­
cia y  el heroísmo; el imperio de los mugares era inmenso 
y  encantador, y  de aquí nacieron aquellos amores poéti­
cos y  sublimes, y  aquellas pasiones tan vehementes como 
constantes; aquellas pasiones que las almas débiles y  mez­
quinas son üo solo incapaces de alimentar, sino de con­
cebir aquellas pasiones nobles que se bailaban en lucha 
con el respeto y  las esperanzas, y  en las que aquel era 
constantemente acatado y  obedecido; aquellas pasiones, 
en fin, que alimentadas de goces ideales y  de una elevada 
esfera, tenían por principal cimiento el honor, por soste­
nedores las hazañas, los obsequios y  un valor no desmen­
tido, y  por término el heroísmo. ¡Venturosos tiempos 
aquellos en que el uuo y  el otro sexo, mejorando su con­
dición, se elevaron sobre sí mismos! (Concluirá).
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P e r f e c c ió n  o e  l a s  fa c u l  t a d e s  in t e l e c t u a l e s .

—Oto©--

^¿^isGUN ser racional puede adquirir el conocimiento 
completo de todos y cada uno de los ramos que forman 
la amplia y  estensa llanura de los conocimientos huma­
nos; tan inútil seria intentarlo como exigirlo; pero tanto 
el hombre como la muger están obligados en cierto m o­
do á perfeccionar su entendimiento, si no quieren que 
cual un estéril desierto y como una selva abandonada, so­
lo produzca espinos y  malezas. La ignorancia completa 
ó un sin número de errores son el patrimonio de todo 
talento inculto ó descuidado.

Solo'una corta parte del género himiano posee como 
por vocación las ciencias; pero en el bello sexo hay mu­
chas personas éuya posición en la sociedad y cuyas cir­
cunstancias les ofrecen medios, ocasiones y tiempo sufi­
cientes para cultivar su razón y  para embellecer y  enri­
quecer sus talentos con variados estudios. Aun la mu­
ger de mas humilde condición puede llegar á estar en cir­
cunstancias que exigen tal grado de destreza é inteligen­
cia que no podrá permanecer en él, sino por medio de la 
meditación y  del discurso.

Los deberes comunes y  los derechos de la sociedad que 
pertenecen á todas las personas que en ella viven; las na­
turales y  precisas relaciones con una familia o con una 
nación, nosobligan á hacer continuamente uso de la facul­
tad que hemos recibido de discurrir; cada hora de nues­
tra vida reclama el ejercicio de nuestro juicio sobre el 
tiempo, las acciones y  las personas: sin una prudente y  
discreta calificación de los objetos que nos rodean, nues­
tra conducta será una larga serie de aberraciones. Es pues 
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indispensable que tarde ó temprano aprendamos lo que 
hemos de estar practicando siempre, y  para ello es nece­
sario ilustrar el entendimiento, reunir conocimientos y  
acostumbrarse á dLscurrir á medida que nuestra posición 
nos ofrezca los medios convenientes. Nuestros errores 
al formar juicio de los objetos que nos rodean^ pueden 
conducirnos basta el crimen acaso. Obrando sin refle.Kionj 
deshonramos por decirlo así, el don de la racionalidad 
que Dios concedió tanto al hombre como á la rauger; nos 
esponemos á dañar al prógimOj á nuestros parientes y 
amigos, y  nos acarreamos mayores pesares y  miserias de 
las indispensables eu la carrera de la vida, haciéndonos 
sobre todo responsables ante Dios de los vicios de nues­
tra conducta, pues nos ha dado mas que suficientes me­
dios para preservarnos del error.

Convencidos de estas palpables verdades, nada hemos 
creído mas útil á nuestras amables suscritoras, que el pre­
sentar á su vista algunos |)rincipios con el objeto impor­
tante de perfeccionar sus facultades intelectuales, los que 
iremos desenvolviendo en los siguientes números, con- 
trayéndonos hoy á las reglas para perfeccionar el juicio.

Penetrada toda señorita de la inmensa importancia que 
dá á una muger el juzgar bien de todos los objetos y  de 
la preciosa é inestimable cualidad de discurrir con acier­
to, se convencerá mas fácilmente de la importancia de es­
tas reglas. Si cada una de nuestras lectoras repasa las 
diversas épocas de su vida y  examina seriamente cuantos 
errores y  pesares se habria ahorrado, y  cuantas desgra­
cias babriapodido impedir, si desde sus primeros años hu­
biese puesto cuidado en juzgar con acierto de las perso­
nas, del tiempo y  de los hechos, conocerá fácilmente que 
habituándose á refle.vionar en sus acciones, puede perfec-
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2, ° Una muger estudiosa debe calcular que mientras 
mas haya adelantado en una ciencia, mas dudas y dificul­
tades le quedan por resolver y que no es muy probable 
llegue á obtener una solución completa y  segura á no ser 
en una cuestión de matemáticas puras, en que las demos­
traciones son posiLivassin dejarla menor duda; y  sin em­
bargo, Iiastaenestasseha estraviado muchas vecesy equi­
vocado casi todo el género humano. I)e aquí puede in­
ferirse cuán llenas de vanidad se encuentran las personas 
que creen saberlo todo. Arithmo dedicado toda su vi­
da al cálculo, se creía consumado en la ciencia de lo9 
números; pero cuando se le pidió la raiz cuadrada del nú­
mero 2 , hizo el ensayo, dejó correr largo tiempo la plu­
ma por las fracciones decimales, hasta que confesó que 
no la encontraba; pero fué tanta la modestia que adqui­
rió con e.sta prueba, que decia después, no conñaba bas­
tante en sí mismo, para atreverse á asegurar que fuese 
imposible completar aquella operación. Es ya un pro­
greso el no creerse infalible.

3. ° Si una joven empeñada en perfeccionar su educa­
ción se dedica con empeño á examinar el inmenso caudal 
de conocimientos que poseyeron varios de nuestros an­
tepasados y  que cultivan hoy algunos de nuestros con­
temporáneos, y  si procura averiguar los adelantos y  des­
cubrimientos casi increibles, que han hecho hasta hoy y 
que hacen diariamente las ciencias, el trato con las per­
sonas instruidas y  la lectura de las obras de mérito le da­
rán á conocer muy pronto el atraso de sus conocimientos. 
Estimulada entonces á perfeccionarlos, su genial actividad 
tomará un raudo vuelo impulsada por la mas noble y  
laudable emulación, y  se persuadirá al mismo tiempo, de 
que si pagada de alguna superficial ventaja se exalta yen-
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Tanece creyéndose sabia ó demasiado instruida, esa mis­
ma vanagloria será un obstáculo á sus progresos succc- 
sivos; porque si considera que sabe lo bastante, mal se 
aplicará á estudiar y  aprender alimentando únicamente 
en su seno la petulancia y la ignorancia.

¿Cuántas jóvenes habréis conocido, lectoras raías, que 
satisfechas con el brillo y viveza de su talento descolla- 
ban entre las demás en alguna reunión, y que rebosaban 
los recursos de su presencia de ánimo, discurriendo fácil­
mente sobre materias comunes; pero que satisfechas cou 
estos dotes naturalesabandoiiaron la lectura, la dedicación 
al estudio y  al trabajo y  embejecieron en la ignorancia? 
¿Y cuántas habréis visto que uo solo perdieron aquella vi­
vacidad, aquel vigor activo que les concedía la fuerza y  el 
calor de la juventud sino que degeneraron en el estremo 
de estupidez que llega á hacer hasta ridicula á una per-

sona?
L a  meditación, las ideas combatidas y defendidas por 

el.raciocinio, el uso de la razón y del recto juicio sobre lo 
que selee, es lo que forma el buen sentido, lo que desar­
rolla y rectifica el talento y lo que proporciona los me­
dios mas seguros para perfeccionar el entendimiento. 
Una joven de buena memoria puede aprender y  repetir un 
libro entero; pero no será capaz deanalizarlo.

No hay duda en que una buena Biblioteca y una mem(> 
ria feliz sou muy útil socorro para perfeccionar las facul- 
tades intelectuales; pero si todo el saber de u na muger no 
consiste sino en mal recopilarlo que otros han escrito sm 
ocuparse de formar un juicio acertado délo que lee y sm 
hacer útiles clasificaciones entre lo bueno y lo malo, yo 
no veo que su cabeza tenga mejor título para creerse ins­
truida que los estantes en que guarda sus libros. La nina
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leer tratados de fílosofía cristiana^ de moral o de física^ 
en dedicarse á la lectura de buenos autores de ciencias y 
de artes; pero si en esta tarea no se vale de otro agente que 
de la memoria}’ no toma parte en ella el discurso y el jui­
cio^ podrá cuando mas aspirará saber la historia de las 
ciencias y de las artes, sin ser sabia jamás y  nuncaarlista.

Debo advertir sin embargo que estos últimos avisos solo 
se dirigen á las que presumiendo demasiado de su talento, 
tienen formada de si mismas la mas alta opinión, pues que 
la joven modesta y  humilde de despejado entendimiento 
no debe acobardarse por mis observaciones. Al hacerlas 
no be llevado otro objeto que el de estimular el gusto al 
trabajo preservando á mis jóvenes paisanas de la vanidad 
y  el orgullo que no dejan î e acompañar especialmeutc en 
otros paisesálas mugeres ilustradas.

La esperanza de nuevos descubrimientos, la satisfac­
ción y el inefable gozo que trae consigo el conocimiento 
sublime de la verdad, debe animar vuestros diarios esfuer­
zos ¡oh jóvenes que aspiráis á una educación mas esmera­
da y  mas conforme al siglo en que vivís! No penséis que 
las ciencias en general hayan llegado ya á su perfección. 
La bondad con que la providencia ha favorecido al genio 
y  á la actividad de un siglo á esta parte, han hecho apare­
cer verdades en la física, y descubrimientos en el cielo y 
en la tierra, que parecen superiores á la capacidad huma­
na; mas para caminar de cerca al ladn de los autores de 
tan importantes progresos, es necesario no acostumbrarse 
á dar importancia á la superficialidad de los objetos, ni 
dejarse alucinar por meras apariencias, sino penetrar en 
el fondo de las materias cuando el tiempo y  vuestras cir­
cunstancias lo permitan. Guardaos ó jóvenes, guardaos
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bien de juzgar de las cosas y  de las personas a la prime­
ra ojeada, ó por un examen superGcial. Tal conducía 
seria el medio mas seguro de llenaros de errores y  preo­
cupaciones antecedente necesario, de futuros arrepenti­
mientos.

Una vez al dia, sobre todo en los primeros años de la 
juventud cuando estáis dedicadas al estudio, seria muy 
conveniente pasar una revista de las nuevas ideas, nuevos 
juicios y  verdades nuevas que hayais adquirido, de los 
nuevos argumentos que os hayan aftrmado en ellas, y  de 
los adelantos que hayais adquirido en cualquier arte ó 
ciencia, procurando, si posible es, no dejar pasar dia sin 
contar alguna adquisición útil. Con tal sistema sin sentir­
lo, ni advertirlo,vuestros adelantos seránestraordinarios.

La joven cauta y  prudente, jamás se encapricha en sus 
primeras concepciones, ni cierra los oidos á todo nuevo 
raciocinio sobre cualquiera cuestión, pues esto equival­
dría á reusar ulteriores ilustraciones. Un genio tenaz y 
caprichudo, se hace como el censor de sus semejantes, 
quiere que la opinión que profesa sea irrecusable para los 
demás, y  se incomoda de que no la vean todos tan termi­
nantemente apoyada como el. Llega hasta desdeñar las 
polémicas y  á reputar á las personas que no piensan de 
acuerdo con sus ideas como de muy limitados alcances.

.\unque ladrcunspecciou y  una adhesión lenta y pre­
meditada sean un preservativo del engaño y  de frecuen­
tes retractaciones, conviene cultivar la nobleza del alma 
y  la docilidad para abdicar cualquier error ó equivoca­
ción. Repetidos cambios de opinión indican ligereza en 
la primera determinación; con todo, cuando la razón do­
mina no debe creerse humillada una muger por un cam­
bio de Opinión, ni arredrarse por la nota de versátil. Es 
necesario aprender á despreciar esa mal entendida ver-
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güeiiza vulgar que encadena y  obseca á una persona in­
sensata en sus erabejecidos errores por temor de que la 
llamen inconstante. Yo confieso desde luego quee.s me­
jor no juzgar, que juzgarmal, es prudente no prestar nues­
tro  consentimiento hasta haber completado todas las 
pruebas necesarias; pero si alguna vez nos adherimos de­
masiado pronto como suele suceder al mas discreto, si ad­
mitimos como verdadero un principio que al cabo de po­
co tiempo encontramos ser falso, no debemos en manera 
alguna avergonzarnos de abjurar nuestro liierro.

El carácter de una muger antojadiza eseide tener es­
treñía afición ó aversión suma á las cosas mas insignifi­
cantes; el de tomar con grande empeño asuntos de nin­
guna importancia y el de perder el tiempo divagada en 
frioleras; rara vez sus acciones tienen por guia Ja razón 
y  la naturaleza de las cosas y con frecuencia los objetos 
mas simples exaltan sus pasiones. ISo corrigiendo á tiem­
po esta viciosa tendencia, torcerá poco á poco el sano 
juicio, hará colosales los objetos mas pigmeos, presentán­
dolos con todo el aspecto de gravedad que no tienen y 
sin darle.s jamássu intrínseco y  verdadero valor.

El carácter por último demasiado burlezco y  cbocar- 
rcro, es el menos propio para perfeccionar nuestro buen 
juicio, presentándonos los objetos solo por su aspecto ri­
sible, aunque nada haya en ellos de ridículo ó burlezco, 
hasta el grado de chancearse do los mas graves é impor­
tantes asuntos, de liurlarse de objetos respetables y  adop­
tar el .sistema de ridiculizarlo todo. Esta es una de las 
mas dañosas habitudes que avasalla insensiblemente el en­
tendimiento, impeliéndonos á ciegas á mil errores. Usan­
do de la misma arma del ridículo, nuestras lectoras, re­
cordarán la pintura de la Muger risueña publicada en otro 
número del Semanario; pero ¡ojalá no fuese este defecto 
tan perjudicial y por lo mismo tan acreedor amas serias 
impugnaciones! Un carácter que se burla de todo for­
ma los juicios mas erróneo.s y  defectuosos sobre asuntos 
de importancia aun cuando se empeña en ser grave y  se­
rio, su jocosidad y su humor chistoso pasan á ser ya en 
las personas que lo tienen una segunda naturaleza y  cs- 
travian vergonzosamente su razón. Tales son en com­
pendio algunas de las reglas que pueden tenerse presentes 
para perfeccionar nuestro juicio.—/"S. C .)—I . G.
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un acento de infinita dulzura, y  cuando habla, la llama 
que arde en el fondo de su corazón, sube á su rostro y  
lo dora como el sol que se eleva sobre las nevadas alturas.

Cada sonido de su voz y  cada mirada de sus ojos in­
dican una alma ardiente. Se encuentra en la edad de la 
vida en que toda la naturaleza toma cierto lenguage pa­
ra hablar á nuestro corazón, en el que los diversos ru i­
dos de la creación, el arroyo que murmura, el viento que 
gime y  el pájaro que canta, parece que dicen; ¡Amad! 
Y sin embargo, sea quien fuere, que no se atreva á hablar­
le de amor; porque es tan salvagecomo una montañesa, 
y  tan orgullosa como una reina. Su imperio seestiende 
desde el rio Earu hasta los montes Grampian; y  cuando

»eriey i  sua piei, eitauado, embebscido, y ¿para qné? fa rsae r  eljaguetede Fer- 
gva Mac Ivor.

El alma de Flora es eatraordinaiia; pero como la de W ayerley no lo es me­
nos, se TÍ impulsada por esta, y  cuando se ha lanzado ai espacio, queda sola con 
sus generoeOB y nobles sentimientos. ¿Después? Después TÍyiri enretiradoy «Icn- 
cioso claustro, y  W ayerley  p asariá  la  vida domestica, donde la pobre Rosa gozar* 
de alegres días. W ayerley  no se une i  los soldados del pretendiente por su yo. 
luntad. Si después de interrogado por el mayor Molyille no hubiera sido robado y 
conducido i  Edimburgo, habria estado muy Ujos de abrazar el partido del prínci­
pe; pero rodeado de personas que habían tomado ascendiente sobre í l ,  toma las ai. 
mas, hace la  guerra i  sus ptopaos soldados, vé morir * su virtuoso coronel, hace 
prisionero i  otro gefe amigo y  de su famiba, y  entonces conoce que se ha eetravia- 
do, que es víctima de una baja intriga, y  cuando en seguida esperimenta cuan te­
meraria es la empresa del pretendiente y  cuan arriesgado es vivir entre gente semi. 
aalvage, nada le queda que esperar sino abandonarse i  la suerte. Una escaramn. 
xa lo separa de loe hijos de Ivor, y  ya no es testigo de las desgracias del príncipe. 
Debe en seguida su Ubertad i  un  amigo; y  cuando vuelve í  ver i  Fergus Mao 
Ivor, es en  Carlisie para ser decapitado, y i  la seductora, i  la brillante Flora la 
encuentra-.... eociendo la mortaja de su hermano.

Sigue deepuos 4 Tuly Voleau, y  tiene el placer de ver restablecida al reposo la 
familia desgraciada do Bradwardinc. Y la resurrección de la dicha lo vuelve al 
hogar doméstico; y  la unión do W averley con la v irtuo» 6 inocente Rosa, ali. 
vían el coraron de los lectores y los llevan mas allá de este mundo, 4 la región de 
los goces que jamás tienen que temer la  mas leve desgracia._E E .
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«e sienta con el harpa en la mano cerca de la cascada, cu­
yas aguas formando una faja blanca, se arrojan sobre 
los flancos de la colina próxima, tiene en sí misma tan. 
ta grandeza y  poesía, que cualquiera la tendría por Mal­
vina sentada en la tumba de Ossian y  cantando las haza­
ñas de Fingal. Porque solo ama á su hermano. Huér­
fanos desde la infancia, despertaron una mañana en una 
cuna ensangrentada: desde entonces se lanzaron apoya­
dos uno sobre otro, como dos arbustos de la montana 
saliendo del mismo tronco y sosteniéndose por una raíz.
Y el hermano ha llegado á ser una robusta enema, que 
cada vez que sopla el viento, se blandea entre su herm ^ 
na y el huracán, abrigando bajo sus ramas á todos los hi­
jos de la raza de Ivor. Porque toda su religión esta en 
Dios, y  después de Dios en su elegido, doblemente sa­
grado para ella, así por su nacimiento como por la des­
gracia acaecida al bijo de Jacobo 2.'* Así su voz solo 
canta, con el afecto de los mártires; asi sus ojos solo bus­
can algún buque que venga de Francia, ese eterno 3' san­
to asilo de todos los grandes proscriptos, que le traiga 
alguna grata noticia de la corte de San Qerman, en don­
de está su rey.

¡Cuán hermosa está y  cuanto brilla en ella la esperan­
za! ¡cuán animada se muestra á la vez, asi por los colores 
de la juventud, como por el aire puro de la montaña, y 
cuán léjos está de pensar en este momento en Rodach- 
Glas, ese huésped nocturno de la colina Ben-More ó del 
lago cercano y  que se aparece hace 300 años á los hi­
jos de Ivor, cuando su hora mortal está próxima á sonar 
en el relox de la eternidad!

Dejad pasar un año. ¿Qu® un año en )a vida hu­
mana? Hay años que corren tan tranquilos y  puros, que 
parecen un instante. Volviendo la vista atrás, solo v».
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mos en ellos una serie de noclies y dias dorados |)or la 
aurora que se levanta, ó nacarados por el sol que se ocul­
ta. Dejad pasar un año.

Pero también hay años que parecen un siglo, años pa­
ra los cuales no hay ni blanquecinas albas ni alegres cre­
púsculos, años sobre los cuales se esliende un cielo tem­
pestuoso y  surcado de relámpagos, y  en los cuales, si uno 
vuélvela vista, se vé á sí mismo luchando comoen uno de 
aquellos sueños, en queasí falta la voz para pedir auxilio 
como la fuerza para huir.

Dejad pasar un año y  despue.s, en lugar de estraviaros 
por las laderas de esas blancas montañas ó sobre las rive­
ras de ese espacioso lago azul, en que visteis al hijo de Ivor 
el grande ejercer su antigua y  suntuo.sa liospitalidad, di­
rigid vuestras miradas hacia esta casa aislada que se eleva 
cerca de la ciudad de Corlisle, abrid la puerta, deteneos 
en el umbral y mirad.

En el fondo de esa sala grande y  sombría, cuyas pare­
des están cubiertas de tapices, frente á esta larga ventana 
con celosías, cerca de una anciana que lee las oraciones 
de los difuntos, vereis á esa misma joven silenciosa y  pá­
lida cociendo una mortaja. ¡Y bien! ¿Es esta Ja misma 
que veis en el retrato tan orguliosa y  tan bella? Para que 
la reconozcáis, es preciso que os diga; esta estaqúese 
llamaba Flora Mac Ivor.

¿Qué ha pasado pues en este año? Ha de.sembarcado en 
el puerto el caballero de San Jorge, Floraba puesto una 
rosa blanca en sus cabellos y  el Rodacb Glas .se apareció i 
Fergus.

¡Flora Mac Ivor coce la mortaja de su hermano....... 1
A1.EMNDB0 Dumas.

l^Traducido de la Galería de Mugeres de fVaker 
Scott. Impresión de París, año de 1840].
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H istoria y condición de la  uiii^er.

\Concluje.']

los artículos anteriores liemos dado una ‘ ligera 
idea de lo que fueron las mugeres en la antigüedad y eii 
los siglos subsiguientes. En el diez y siete yen  el pasado 
florecieron algunas mugeres; pero en general sufrió el sexo 
femenino las mismas vicisitudes que el otro, y  ambos se 
lanzaron en un abismo de hipocresía y de estúpida y fasti­
diosa cortesanía. Con los amores cultos y  metafísicos, 
aquella mezcla de piedad y de galantería romántica, aque­
llas serenatasy tapadillos, aquel enamorado acento de los 
poetasperdió su principal elemento de vida, la verdad, el 
entusiasmo. Los hombres y las mugeres inintierou á 
porfía, basta que, cansados de engañarse miituamenle se 
dejaron de cuentos, se rieron de sí mismo.s, y  arrojando 
la máscara que les cubría, i’elrocedieron á los tiempos de 
nuestros primeros padres. Hubo sin embargo muchas 
escepciones, porque estas lasbay siempre y  en todo lo hu­
mano, y  quedó un esterior modesto que cubria á un inte- 
rior lleno de caprichos y  pequeñeses. El género huma­
no liabia degenerado en Europa, y  nosotros somos los 
nietos de ese género humano degenerado. No es, pues, 
estraüo que nos parezcamos á nuestros abuelos, y que le.s 
escedamos en estupidez, con perdón sea dicho, de tan­
tos sabios de ogaño en queabuiida eliluslrado siglo délas 
luces, y  que nos van dejando á oscuras á marchas dobles.

Hemos visto que en todos tiempos y  bajo difereutes 
gobiernos ha habido mugeres que en letras y  en armas se 
han colocado á la altura de los hombres; y  de aquí sede-
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cluce que tan á propósito, lo menos, es la imiger para las 
ciencias y  Jas acciones grandes corno el hombre. Hay sin 
embargo cualidades inherentes á cada sexo que determi­
nan irre vocablementolalíneaá que el uno y el otro pueden 
y  deben respectivamente llegar, y  que forman el distinti­
vo, el sello que Jos califica. La parte física de la muger es 
mas débil, mas delicada por naturaleza que la del hombre, 
y  bajo este punto de vista es indudable que el hombre es 
superior á la muger; pero también lo es que esta misma 
delicadeza de fibra de la muger la Lace superior al hombre 
en muchas cosas. Mas fino, mas flexible, mas irritable 
el físico de la muger, percibe con mas facilidad y fuerza 
las sensaciones, que nosotros, y de aquí nace esa disposi­
ción constante á alterarse basta por las cosas mas peque­
ñas, que malamente calificamos de rareza^ y  ese horror 
y  compasión que á un tiempo les inspira la simple vista 
de una desgracia, y  que también calificamos malamente 
de debilidad. La fortaleza que es una virtud en el uno 
y  en el otro sexo, es el resultado necesario de la mayor 
ó menor disposición de sentir. El que mucho siente, re­
siste poco; el que poco siente, resiste mucho. Un hom­
bre de temperamento frió y ordinario, es fuerte porque 
es impasible. Un hombre de temperamento frió y  sensi­
ble, es un volcán que se devora y  consume por su propio 
fuego. La sensibilidad de una muger no es pues otra co­
sa que una disposición constante de sentir mucho. Pero 
e.sta misma sensibilidad hace por sí sola inferior á la mu­
ger respecto del hombre, en muchas necesidades sociales: 
tal es, por ejemplo, en la de administrar justicia. Terais. 
las repele de su seno. Ese grave ministerio se aviene mal 
con la fibra irritable y  la sensibilidad femeninas. Si las 
mugeres administrasen la justicia, se vengarían con enojes
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en algunos casos, y en otros cubririan con el velo de la 
compasión los mas atroces delitos.

Las leyes no serian para ellas otra cosa Cjue un adorno 
mas. Pero si bien es esto cierto, no lo es menos que nos 
llevan grandes ventajasen otras cosas. Las consideramos, 
no solo á propósito para gobernar, sino á propósito para 
gobernar mucho mejor que los hombres. Inmenso es en 
el mundo el catálogo de reyes; reducido es el de reinas; 
sin embargo, podríamos citar mayor número de reinas 
buenas que de reyes. Cristina de Suecia, Isabel de Ingla­
terra, y  la célebre Isabel de Castilla valían las tres solas por 
trescientos reyes. Nadie puede poner en dúdalos gran­
des talentos, la suma prudencia, la suspicacia, la constan­
cia, el valor, las cualidades mas relevantes que adornaban 
á Fernando de Aragón. El y Napoleón quizá hayan sido 
los únicos hombres que hayan concebido bien la idea, y  
tratado de aspirar á una monarquía universal; sin embar­
go de esto, y  á pesar de ser un grande hombre, ¿cuán su­
perior á él no era su esposa? Fernando trataba y  mira­
ba como loco al inmortal Colon, mientras Isabel vendía 
sus joyas para comprar con ellas la civilización de un 
nuevo mundo. Isabel legaba de este modo á las genera­
ciones futuras una mina de riqueza y  prosperidad, mien­
tras Fernando nos legaba la inquisición. Hasta el despo­
tismo pierde su ferocidad en manos de las mugares.

El despotismo de una mugen puede ser caprichoso, pe­
ro jamás brutal. La brutalidad es patriotismo de los hom­
bres déspotas. Las mugeres son naturalmente mas finas 
y  flexibles que nosotros, y  por eso son también mejores 
amigas, á pesar de que algunos filosofes digan lo contra­
rio, y  también aman mas y  mejor que nosotros, sin em­
bargo de su ponderada coquetería y  de las antiguas y
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constantes quejas y  acusaciones cielos poetas^ con lasque 
lian venido á probar lo contrario de lo que que intenta- 
bao. pues si no los cjuerian á ellos, era porque querjan á 
otros. ¿Cuál sení la mugev, por poco que tenga que agra­
decer á la naturaleza, que no Laya sido solicitada por 
mas de un hombre? Y sin embargo, estos mismos dañi­
nos solicitadores podrán decirnos .«i todos salieron airo­
sos de sus empresas. Por otra parte, ¿eiicontrarémos en­
tre los hombres muchos modelos de constancia y  fideli­
dad? Nuestros lectores contestarán por nosotros. Se 
achaca generalmente á las mugeres el deseo de dirigirnos 
y dominarnos. Cierto es que le tienen; y  si no le tuvie­
ran y aun le lograran ¡bueno andarla el mundo! Rarísi­
mos son los casos en que un marido y  uii amante se ha­
yan perdido por seguir los consejos de su esposa 6 de su 
querida, y  muchos han sido víctimas por no seguirlos. 
Las mugeres tienen un tacto mucho mas fino que noso­
tros para conocer á los hombres y  las cosas, y  esta dispo­
sición, unida á una prudente desconfianza y  á una timi­
dez reflexiva, que pocos hombres conocen, las pone na­
turalmente en el camino del acierto. Nosotros estamos 
por ellas; tenemos una orgullosa complacencia en decir­
lo, y  les rogamos que no nos dejen de la mano, princi- 
palmeute en un tiempo lleno de atolladeros y precipicios. 
Ahora mas que nunca se necesita que ejerzan sobre no­
sotros todo ese influjo de dulzura y  moderación. Aho­
ra mas que nunca necesitamos de sus consuelos; aho­
ra mas que nunca es menester que desgarren con sus de­
licados dedos esa capa de ferocidad y  barbarie, de pasio­
nes ruines y de enconos, que nos está cubriendo álos 
hombres de crímenes y  de horrores.

[El Español de Madrid. Julio de 1836,^
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rv .HEMtROr»A.^
MUNICIPAL

MA D R i r

^ | l bordado es el dibujo trazado con la aguja y  con el 
hilo, seda ú lana sobre toda clase de géneros. El algo- 
don blanco se usa en los bordados mas sencillos de muso­
lina, linón, cambray, olán ú otro género blanco. La se­
da V la lana se Usan eu los bordados que se llaman de co­
lor cuyo fondo está en oposición con el matiz de las flo­
res ó dibujos que en él se bordan. Hay también otro 
bordado que se llama de metales, en que se mezcla el hi­
lo de oro ó de plata, el canutillo ó la liojuela. En fin, se 
hacen bordados en seda tupida, en cañamazo ó canevá y 
en otras telas, en los que se busca darles los colores na­
turales de los objetos qlie se quieren representar. Todos 
estos bordados tienen nombres particulares tomados de 
la especie de punto ó de la materia en que se hacen y  de 
los elementos que se emplean en ellos. Así se dice bor­
dar en blanco, cuando la tela y  el hilo con que se borda 
tienen solo este color. Bordar al pasado, cuando el di­
bujo ó ]á flor bordada queda igualmente dibujada por uno 
y  otro lado, y  cuando esta operación se hace con las 
agujas comunes, á diferencia del bordado al tambor que 
se hace con agujas particulares cuya punta es un gancho 
en donde se enlaza el hilo por la parte de abajo dcl bas­
tidor, quedando el bordado con una sola vista. Se llama 
también bordado de cadeneta, aquel en que se usa este 
punto de la costura; bordado de matiz ó de degradación, 
el que se forma de la variedad de colores ó de los gra­
dos mas subidos ó mas bajos de un mismo color; borda­
do trapeado, en el que se introduce otra tela; realzado, 
el que {>e eleva, poniéndole alma de algodón ú otro género.

TOM. I. 24
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las musolinas ú otras telas blancas trasparen­
tes se borda generalmente á la mano, teniendo sola­
mente cuidado de que el dibujo esté firme bajo del géne­
ro; pero en las lelas tupidas tiene que pasarse primero el 
dibujo al género, ó bien por medio del lápiz ó carbonci­
llo, ó bien picando los dibujos con alfiler y  puesto sobre 
la tela, restregando una mufiequilla llena de polvo sutil 
de carboncillo, añil ó nuez moscada.

Para los bordados en oro y  piala, y sobre todo para 
los que .se hacen con seda floja, es indispensable hacer 
uso de este segundo método.

La poca dedicación al dibujo que se notaba basta hace 
poco en las señoritas mexicanas, hacia que regularmente 
solo bordasen las flores y  objetos dibujados antes por los 
hombres; pero de algunos años á esta parte copian los 
bordados mas difíciles, ó colocándolos sobre un papel 
transparente, fijando antes con goma las estreniidades del 
modelo sobre un vidrio á quien hiera la luz por detrás, 
ó tomando la copia del mismo bordado que quieren imi­
tar, asegurándolo antes de manera que no se mueva á uno 
ú otro lado, colocando encima un papel fijo también con 
alfileres en sus estremidades, y  restregando en su superfi­
cie una nuez moscada raspada un poco por un lado. Pero 
por mucha perfección que se dé á estas copias, no tiene 
duda, que sin buen dibujo ningún bordado tendrá la de­
bida perfección por mucha habilidad con que se ejecute.

La materia es muy basta, una de las mas propias del 
Semanario, y  la que por lo mismo debe ocupar muchos 
artículos de él; pero como no todas las personas pueden 
tener un mismo gusto, ni igual afición á los diversos ra­
mos que comprende el plan que nos hemos propuesto en 
este periódico, nos vemos en la necesidad muchas veces
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de hacer solo ligeras iadicaciones, y  siempre de acortar
los artículos que tenemos dispuestos, temiendo no fasti­
diar á nuesü-as lectoras con la dedicación de todo un nu­
mero á solo tres ó cuatro objetos.

Para hablar del bordado queríamos antes dar una idea 
de la costura y  del dibujo, trazar la liistona del borda­
do y  recapitular las noticias mas curiosas que tenemos 
sobre este arte, que desearíamos fuese esclusivo de las se­
ñoritas; pero las repetidas indicaciones de algunas de 
nuestras suscritoras, nos han hecho anticipar estas ideas 
generales á fin de hablar algo del bordado. Ya en el ca­
lendario de las señoritas publicado por Galváu en el ano 
de 1839, el que esto escribe compendió los elementos de 
esta recreación y de esta tarea domésüca del bello sexo.

Finalmente, para presentar alguna cosa úüi sobre el 
bordado, damos por ahora un dibujo de la mitad del al­
fabeto que puede servir á nuestras amables suscritoras 
para bordar las letras de un pañuelo, y  en otro de los si­
guientes números publicaremos el resto.

¡HA SID O  r A A  CH A A ZA .!
como iba diciendo, el mió se llama Torbellino; 

y digo el mió, porque no hay en el mundo quien no se 
vea óno se baya visto perseguido por algún ente incómo­
do que bajo el título de amigo, de pariente, protector o 
conocido no se consütuya en su sombra, en su mortifi­
cación ó su cruz. Mi Torbellino es de aquellos hombre­
citos rosillos y  de cabello erizado, de frentedimmuta, ojos 
pardos, nariz chata, conelpezcuezoembutidoen los hom­
bros, los hombros en el estómago, y el estómago en el 
vientre, que eternamente se ríen, cantan y gritan, uno de
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aquellos que cogen de repente á otro por detrás, le tapan 
I os ojos con las manos y  le preguntan «¿quien soy?” que 
quitan la silla de improviso á quien va á sentarse en 
ella, que se entretieneo en arrancar áo tro  el pañuelo en 
el momento en que vá á sonarse y  que lo detienen en 
las calles por mas de prisa que vaya, le desbaralanellazo de 
la corbata y le desavotonan el chaleco; de aquellos hom­
bres en fin que piden una paloma en la contradanza ó salu­
dan de paso á una señorita sin conocerla con el aire de fa­
miliaridad que indican los diminutivos diciéudoie; ¡A. Dios 
Mariquita! á Dios Pepita ¿cómo están los chicos? Y cuan­
do la señorita se pone seria y  los mira con ojos encoleri­
zados le responden con la mayor frescura del mundo: 
«¡Ha sido una chanza!”

Sin duda mis carísimas lectoras que muy pocas de vds. 
habrán tenido la suerte de no haber visto ó no haber co­
nocido algunos de estos Pedros de urdimalas. Mi Torbe 
ilino á quien tuve la dicha de conocer desde el colegio 
era ya diestrisimo en acomodar un pedazo de carne en el 
estreino del cordel déla campanilla Je una casa en donde 
se proponia que no durmiesen en toda Ja noche: pues cada 
perro que pasaba queriendo aprovechar la presa tocaba 
su estupendo campanillazo. Otras ocasiones arrancaba 
con cuidado Jos carteles de las esquinas logrando alguna 
vez que después del aviso de toros que estaba encima, si­
guiese el del novenario que se celebraba con sermones en 
una iglesia, para que los que pasasen pudieran leer. «En 
el segundo toro, Pepeillo pondrá unas banderillas engrilla­
do. En el tercero, bailará en la cuerda floja.... aquí en­
traba el segundo papel... El M. R. padre definidor Fray 
fulano de tal. ’ Y cuando alguno le reprendía estas perjudi­
ciales travesuras el contestaba impávido, encogiéndose de 
hombros: «¡Ha sido una chanza!”
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Algunas veces le quilaba áuno de sus concolegíis mien­
tras dormia el pantalón o la cliaquela, tomándose el tralju- 
jo de encogerlos cosiéndolos él mismo; á la hora de levan­
tarse y  cuando el infeliz iba á ponerse la ropa y no podía 
ajuslársela, ¿en qué se detiene V. amigo? ledecia, se me 
figura que está V. inchndo.—¡A o!--V.: no hay mas. Puede 
ser que me engañe; pero vístase V. que todos le aguardan. 
—Hombre si no puedo metérmelos jianlalones.—No hay 
duda, ese es un ataque de hidropesía fulminante. \  esta 
tragiíCoinedia duraba, hasta que mi Torbellino la con­
cluía con suespresion favorita. «¡Ha sido una chanza! ' 

Una vez en cierta ciudad vivía una familia enfrente de 
su casa la que solia ir todos los domingos por la noche á 
una tertulia, retirándose de ella á cosa de las once; mas 
cierta noche fatal para ellos, llegaron á la puerta del veci­
no, ysiguieodo uno.s diez pasosmasqueeraladislanciaque 
mediaba hasta la de su casa, el hombre saca la llave, busca 
la cerradura y  no dá con ella. «¿Donde está la chapa?’ — 
¡Qué! ¿no la encuentras? Pero aguarda ¿no yesque esta­
mos todavía delante de la casa del vecino?—Es verdad, 
vamos mas adelante. Así lo hicieron pero imitilmenle, 
porque después de haber reconocido la puerta del vecino 
de su derecha dieron con la del de su izquierda, infiriendo 
y con razón que la suya quedaba enmedio. Vuelven to­
cando átien lasyno encuentran mas que la délos vecinos; 
entonces empiezan á dudar del buen estado de su razón, te­
miendo que el licor de la cena no los baya trastornado 
pues solo pueden reconocer las puertas de sus vecinos 
cuando la suya ha desaparecido. Después de emplear mu­
cho tiempo tentando, calculando y midiendo sin encon­
trar otra cosa que una lisa y  áspera pared, llegan á sobre­
cogerse, gritan, piden socorro, y  llegando algunas gentes
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con luces, ven que la puerta estaba tapiada. Cuando todos 
se preguntan quién podia liaber hecho aquella jugada, mi 
Torbellino asomándose á su ventana, grita muy placen­
tero, .señores; «¡todo esto ha sido una chanza!”

Se pidió á la justicia que moderase las ganas de chan­
cearse de Torbellino, y  lo pusieron en im arresto por 
unos cuantos uias; pero aquel vecino honrado sufrió un 
derrame de vilis á consecuencia de la chanza que no tar­
dó un mes sin que dejara de poderla contar. Pero á pe­
sar de todo se ha enmendado mi Torbellino.

Reflexionando yo que de semejantes chanzas solo resul­
tan disgustos y contiendas, le pregunté dias pasados ¿qué 
satisfacción podia tener en incomodar tan gravemente 
aun á las personas á quien decia que profesaba amistad, 
haciéndose con semejante conducta molesto y  verdade­
ramente despreciable en toda sociedad? Te engañas, me 
dijo, no hay por el contrario tertulia alguna especialmente 
de señoras, donde no sea recibido con aplauso, donde 
no se crea mi compañía de primera necesidad, para no 
aburrirse de fastidio, y  donde mis chanzas no sean aplau­
didas por el bello sexo á ecejicioii de aquella ó aquellas 
contra quienes he ejercitado mi ingenio. En efecto, la ri­
sa maligna que producen estos disgustos causados por se­
mejantes truanes, se confunde y está muy cerca del aplau­
so; pero si mis amables paisanas reflexionan la injusticia 
que envuelve eii si el reirse ó aplaudir esas chanzas pesadas, 
y  si ven con el alto desprecio que se merece esa clase de 
hombres, que pueden á su vez hacer á cada una de ellas víc­
tima de sus burlas, semejantes hombres caerán en el des­
precio y  se disminuirá en México el número de los Torl>e- 
llinos que intentan encubrir su genio maligno y  sufalta de 
educación con la repetida frace. »¡Ha sido una chanza!
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P O E SIA . MkOfiíP

i i i ninn deacolurida 
Merced al humo de paja, 
Aspirante á  la mortaja 
En BU edad tierna y florida;

Pero que saca ventaja 
Aun i  la mae presumida 
E n su gala y su prendido,
No me tendrá por marido.

Vi mas de una generosa 
Llorando con Víctor Hugo,
Y que no da tu un  mendrugo 
A la humanidad quejesa;

Aunque agota maliciosa 
De diez amantes el jugo
Con su acento dolorido.......
Pues no seré su marido,

A mas de un sensato vi 
Suplantario un meqtietrcfe, 
Que á  no conoce la f 
Sabe el do, sol, la, re, mi.

Y la dama baladi 
Qae llaioare i  tal su ge(«.
Su Abelardo, su querido.
No me tendrá por marido.

Niña con ortografía 
Por los puntos de la media, 
Que á BU vil zapato asedia 
Con saliva 6 agua fria.

Nina blanca en la comedía, 
Castefio oecura de día; 
Aunque me llame atrevido 
No me tendrá por marido.

Niña que á  su misma hermana 
A saludarla resisle.
Porque ella de seda visto 
Y la otra de triste indiana.

Que aunque parece lozana 
E n el adjunte consiste, 
Buyarengue fementido.
No me tendrá por marido.

Niña que me hablo del Diario, 
Del Consejo, de Canales,
Juntas departamentales.
Revista de comisario;

Y’ me brinda por mis males 
Un puchero estrafalario,
Ein azafrán, desabrido,
No me tendrá por marido.

N iña que porque hablen recio 
Esté pálida y  convulso,
Que pide agua, que se pulsa 
Para exitar ei aprecio.

Y si no lo atiende un necio 
De su cariño le espolea 
Dizque por descomedido.
No me tendrá por marido.

En fin, las damas primeras 
De las comedias privadas,
Las amantes á jomadas.
Las jóvenes comadreras,

Y  las tan despreocupadas
Que por puro bachiUems

Solo es BU Dios......el querido.
Zape..... no soy su marido.—P.
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•(yué^ es-la.voz? El sonido formado en lii garganta y 
profericfó^i la boca; poro también es el sonido particu­
lar ó tono con >̂ ue se emite el aliento. La naturaleza 
lia dado á la infancia una voz mas penetrante y  mas 
aguda para que pueda llegar mas pronto á los oidos 
de la piedad y  para poder interesar en favor de su exis­
tencia á un número tan grande de personas cuanto las 
es el de sus necesidades. La adolescencia se vé adornada 
de un temple de voz mas propia para exitar el amor que 
la piedad. Los acentos de una joven producen las emo-» 
ciones mas dulces y  la rodean de sentimiento, de respe­
to y  de amor: hacen huir los enfados y  desazones y  atraen 
á aquellos que las escuchan como el melifluo censontli lle­
na la hermosa campiña de alegría. La edad del vigor se 
anuncia por la voz; entonces los sonidos que salen déla 
boca del hombre como que le procuran la autoridad .so­
bre todo lo que le rodea. Esta voz esliende su dominio has­
ta sobre los animales y  llega áliaceruno de los caracteres 
mas marcados de aquel solsticio déla vida durante el cual 
este ser afortunado ha podido considerarse como el rey de 
la naturaleza. La vejez 2)or su acento grave y  lento 
como ella misma, parece que se atrae la obediencia. 
Cuando los años se succedeii al par que las virtudes del an­
ciano, ¡cuánta es la elocuencia de sus palabras que revelan 
alabna los principios eternos de la sabiduría! Sus mesu­
rados sonidos, ¡cuán de acuerdo están con las meditaciones 
de su espíritu, y  cuánta magestad confieren esos tonos 
graves á aquellas nobles sentencias, que encuentran en 
los corazones el respeto debido a la ancianidad, al méri­
to y  á la esperiencia!— [Traducido del haliatio.^
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Introdnccion á  la  H istoria n atu ral.

C ortísimo fué el número de necesidades que al salir de 
manos de la naturaleza en el principio esperimentó el 
hombre. Su débil pensamiento no se estendia mas allá 
de la satisfacción de groseras necesidades materiales; pe­
ro ilustrándose mas cada dia, se avergonzó do su desnu­
dez, quiso descansar al abrigo de las tormentas y  á cu­
bierto del frió, intentó sujetar á su imperio los animales 
que pueblan el globo; y  al punto nacieron las artes y  mas 
tarde las ciencias.

Entre estas últimas era muy digna de llamar su aten­
ción la historia natural; y  así es que en las antiguas so­
ciedades griegas y  romanas cuando el prodigioso desar­
rollo de los conocimientos artísticos dejaba poquísimo 
lugar á los demás, vemos hombres tan célebres como 
Aristóteles y  Plinio dedicarse con fruto á esta ciencia y 
transmitirnos sus nombres al travez de tantos siglos de 
tinieblas.

Las ciencias naturales ó físicas tienen por objeto, como 
ya saben nuestras lectoras, el estudio de los cuerpos, cu­
yo conjunto constituye al universo; mas para llegar á 
determinar estos cuerpos, para conocer las causas de los 
diferentes fenómenos que presentan y  los varios puntos 
de vista en que pueden considerarse, ha tenido el hom­
bre que subdividir este estudio en muchas clases ó ra­
mas, distintas en verdad, pero enlazadas entre si para 
prestarse mútuo apoyo.

TOM. I . — c.  9. 25
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Estas ramas pueden minvrse como ciencias necesarias 
para el conocimiento (fe lá liistóná natural y  como cien­
cias constituyentes de esta misma historia: entre las pri­
meras se considera la física, de que ya dimos una idea en 
nuestro núm. 7: viene después la química cuyo objeto es 
conocer la composición íntima de los cuerpos, los medios 
que se emplean para descomponerlos, las sustancias nue­
vas ó los productos formados por los elementos al com­
binarse entre sí: últimamente enseñarnos los principios 
ó  elementos que forman los diversos cuerpos, su produc­
ción, combinación y  destrucción.

La historia natural, propiamente hablando, es una de 
las ciencias físicas, pues su objeto consiste en darnos á 
conocer la forma, estructura, modo de existir de los 
cuerpos y  las relaciones que pueden establecerse entre 
ellos. Tomada en su acepción mas lata, deberla tratar 
de los astros y  meteoros, del aire, del globo terrestre, 
animales y  vegetales que viven en su superficie; pero los 
naturalistas han limitado el dominio de esta ciencia es- 
cluyendo de ella la astronoinía y  la meteorología.

La astronomía auxiliada de la observación y  del cál­
culo, aplica las leyes de la física al conocimiento de los 
cuerpos celestes, siendo su objeto determinar la forma 
de estos cuerpos, la distancia que los separa y  los movi­
mientos que trazan en el espacio.

La meteorología indaga y  esplica el origen del rayo, 
de la lluvia, de la nieve, del granizo, de los vientos y  del 
rocío, ocupándose igualmente en los aerolitos y  en los 
diversos meteoros que se muestran en el cielo.

La historia natural, rigorosamente hablando, estiende 
su dominio por el globo terrestre, estudia su estructura, su 
formación y  los materiales que lo componen, lo que fué,
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lo q u e  s e rá , los s e re s  q u e  p r e s e n ta ,  s u  o rg a n iz a c io D , c a -  

r a c lé r e s  y  c u a l id a d e s .
Los cuerpos de que trata la liistoria natural se dividen

cu orgánicos é inorgánicos.
Desemejanzas notables caracterizan cada una de estas 

divisiones. El cuerpo inorgánico es una masa inerte ó 
que no tiene movimiento por sí, qucaumenta de volumen 
y es capaz de adquirir un desarrollo ilimitado hasta que 
unacau.sa accidental vieneá poner término á su incremen- 
t.o, modificando el cuerpo ó efectuando s» destrucción, pa­
ra formar de él uno ó mas cuerpos nuevos. Se compo­
ne de partecillas semejantes, esto es, de partes que ofre­
cen absolutamente los mismos caracteres que la masa de 
que han sido desprendidas: en un pedazo de cobre, por 
ejemplo, cada partícula tendrá las mismas propiedades y  
caracteres que el trozo entero. El cuei^io inorgánico en 
su estado de pureza y  completo desarrollo, presenta for­
mas regulares, simétricas, con sus caras planas, separadas 
por aristas ó ángulos, en una palabra, cristaliza; pero este 
mismo estado perfecto ofrece diversas modificaciones. En 
cuanto al origen el cuerpo inorgánico queda formado en 
todas sus piezas siempre que los elementos simples, que 
entran en su composición, se hallen en circunstancias fa­
vorables para verificar su reunión. Se ve por lo mismo: 
que e.sta formación, este origen primario del cuerpo 
inorgánico, está enteramente bajo la dependencia délas 
causas físicas y  químicas, pudiendo la persona observa­
dora y  atenta que las examina, sorprender eii cierto, mo­
do á la naturaleza en el instante de formar nuevos cuer­
pos inorgánicos. Este mismo poderserá mayor para quien, 
conociendo la composición de los cuerpos y las propor­
ciones de los elementos quC' empleo la naturaleza para.
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producirlos, sepa combinar esos mismos elementos y for­
mar á su voluntad esos mismos cuerpos. El cuerpo inor­
gánico por último sedesarrollay aumenta su volumen por 
la sencilla unión de sus moléculas semejantes.

El cuerpo orgánico tiene al contrario formas irregula­
res, redondeadas siempre y  constantes; es capaz de mo­
verse bajo la dependencia de ciertos influjos; ha sido pro­
ducido por otros cuerpos semejantes á él, y  en época de­
terminada de su existencia; se ha desprendido de aquellos 
bajóla formado feto ó bien en la de embrión, huevo, ger­
men ó semilla. Nace, desarróllase hasta una época en que 
goza de todas sus facultades especialmente del poder de 
reproducción; y  entonces permanece estacionario duran­
te cierto tiempo; en seguida decrecen progresivamente 
las fuerzas que constituyen el mecanismo de su organiza­
ción, llegando por fin un momento, en que se aniquilan y  
acaece la muerte. Así pues la individualidad es un carác­
ter constante y  distintivo que presentan los cuerpos or­
gánicos. Su modo de crecer no es menos característico, 
pues toman de cuanto les rodea materiales para elavorar- 
losy asemejarlos á su ser; al mismo tiempo espelen una 
parte de su propia sustancia, Las dimenciones de estos 
cuerpos que son varias en los diversos géneros, las con­
servan constantes sus diversas especies. Con respecto á 
laiestructura difierenigualmente de los cuerpos inorgá­
nicos, presentando elementos muy variados, tales como 
tegidos, líquidos que circulan &c, los cuales combinados 
de muy distintos modos forman las partes del cuerpo, que 
con el nombre de órganos se consideran como otros tan­
tos instrumentos, cuya presencia ejerce una importancia 
relativa en la existencia de esta clase de séres. Ultima­
mente son irritables y sensibles, facultades de que carecen 
los cuepos inorgánicos.
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voluntario; ]>ero se presentan casos, eii que es diííoil apli­
car esla definición. Si se compara un polipo con la plan- 
fallamada sensitiva, .se véal vejetal moverseesteriormen- 
le (le una maneraidénlica á la del animal y  locando las 
hojas de esta planta se encogen tan rápidamente como Jos. 
leiit-áculosdel polipo. Es, verdad que las plantas no tie­
nen un verdadero movimiento progresivo; pero ¿cuáii- 
Io,s animales no se liullan en este caso y  pasan su vida 
constantemente fijos al .suelo ó |)iedra donde nacieron, 
por ejemplo, los corales? Además, hasta cierto pun­
to Ja marcha progresiva de las plantas rastreras y de laa 
enredadcra,s ;no es muy semejante ¿LJafacullad locomo­
triz de los animales? Observamos en fin con frecuencia á 
algunos animales privados por cierto tiempo de movi­
miento y  sensibilidad, sin que por eso Layan dejado de 
vivir: tales el sueño y  el estado de letargo de los insectos 
en el periodo de sus transformaciones.

Por lo que toca a .s» composición, Jos animales y los 
vejetales tienen muchísimos caracteres absolutamente co­
munes. Tal es la testara aereolar de .sus órganos com- 
puestosde un número considerable de celdillas bañadas 
por líquidos; y  si bien esta estructura se complica nios en 
algunos animales, en otros es idéntica enteramente á la 
de los vejetale.s.

El mismo beclio presenta la composición química de 
los animales y  vejetales. E.sen general mas simple en 
los últimos, pues casi siempre sus materiales componentes 
se reducen al hidrógeno, oxígeno j  carbono, lo cual es fá­
cil comprobar por el análisis. Los animales además 
contienen siempre ázoe y  como también lo dan algunos 
vegetales basta este corto número para que no podamos
mirar Ja composición química, como un carácter que los. 
dj.stinga absolutamente.
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Los animales y  vegetales toman origen tín seres de sü 
especie, ó lo que es lo mismo son semejantes ¿idénticos, 
si se consideran su estractura conÜgnracion y  organi­
zación.

Kstas dos clases de seres sacan del mundo estenor ma­
teriales que emplean para su incremento y  desarrollo. 
Al electo, el animal está provisto de una cavidad intesti­
nal, cuyas paredes chupan los jugos délos elementos nu­
tritivos á la manera que las raises délas plantas atralien ei 
jugo de la tierra. Esta organización en el anmial se halla 
justiiicada por la necesidad de tomar de una vez y  llevar a 
todas partes consigo cierta cantidad de materia nutritiva, 
cuyo jugo pueda lentamente absorver. Las plantas ca­
recen de cavidad interior y absorven su alimento por me­
dio de las raises y las hojas. Esta diferencia de organiza­
ción que seria característica á no faltar en algunos anima­
les la cavidad intestinal ha hecho decir á vanos natura­
listas: que elanimal es una planta vuelta atreves.

La esalacion es la función esencial de los vegetales pre­
sentándoles tanto la atmósfera como el suelo, hidrógeno y 
oxigeno combinados en estado de agua, oxígeno y  ázoe en 
el de aire, y  oxígeno y carbono enel de ácidocarbónico.

Por último, si el vegetal carece de sensibilidad, esta do­
tado de irritabilidad. Pero mucho tiempo tardará en de­
cidir la ciencia cual es el limite déla irritabilidad y  el de la 
sensibilidad.

La ciencia que trata de los vegetales se llama Botánica, 
y la que tiene por objeto el estudio de los animales. Zoolo­
gía. Pero esta dilatada ciencia comprende otras muchas 
establecidas por los naturalistas para su conocimiento mas 
perfecto, tales como la anatomía y  la fisiología.

L a  anatomía aisla las diferentes partes del animal para
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esiudiarlas por separado, y  compara eslas mismas partes 
en los diversos animales, manifestándonos su hermosa 
organización. LasmaravÜlasde la arquitectura son tos­
quísimas cópiasde la fábrica animal y  están construidas 
por reglas no tan correctas como las que han presidido á 
Jas articulaciones y  disposición del cuerpo animal.

La fisiología espone las diferentes funciones animales y 
las modificaciones que esperimentan, é investiga todos los 
fenómenos que pueden dar razón délos efectos de la vida.

La zoología descriptiva tiene por objeto clasificar los 
seres vivientes conforme á caracteres constantes y  fun­
dando la nomenclatura. También estudia las costumbres 
de estos seres, á veces tan curiosas, que ofrecen á quien 
los observa una mina de embelezo.

Los naturalistas del siglo pasado dividían la historia na­
tural en tres partes quedenominaban reinosanimal, vege­
tal y  mineral.

Terminaremos esta introducción recorriendo rápida­
mente las aplicaciones de la historia natural. Son dia­
rias, y  en cierto modo para cada instante. Del reino mi­
neral toma el hombre materiales para construir los tem­
plos que levanta á la Divinidad, los anfiteatros destina­
dos á la ciencia, los hospitales consagrados al dolor, el 
hierro que cultiva sus campos, y  los metales que, dóciles 
en mano del artista, se labran demil maneras diversas pa­
ra embellecer y  adornar nuestras moradas. Del reino ve­
getal y  animal obtiene el hombre su alimento, los vestidos 
con que se cubre, Jas simples y varias preparaciones que 
le prescribe el arte médico para restaurar su salud me­
noscabada por los años, ó para proteger su existencia 
amenazada por las enfermedades.

\Mustode Familias de Barcelona. Enero de 1840.]
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ó  e l  d eco ro  y  e l  pudor.
HEMBROTre^

MUNKMPAL
MADRtO

' 3 a«as el hymeoéo disfruta de una felicidad roas verda­
dera y  durable que cuando la muger conserva el pudor y  
la decencia de su juventud. Los encantos del amor que 
podían debilitarse por la po.sesion, se perpetúan y  aumen­
tan á influencias del decoro; pero esta decencia que con­
serva todo el imperio de la muger, no es ciertamente 
aquella austeridad que rechaza las espresiones del amor 
conyugal, ni aquel desdén que diseca el corazón del 
esposo: es mas bien cierta modesta retentiva que ha­
ce decentes las acciones, el gesto y las palabras, aquel 
espíritu de conveniencia que impone sin disgtistar y  que 
siembra en lodos tiempos nuevas flores en el ameno sen­
dero por donde han de transitar ambos esposos. El exe- 
so de familiaridad afloja casi siempre los nudos mas es­
trechos: es una profanación gradual que conduceálain- 
diferencia, de esta al desdén y  del desdén al olvido.

Laura y  Antonia privadas de sus padres desde su tier­
na infancia, habian recibido la educación mas brillante en 
casa de un tío suyo anciano, que viudo y  sin hijos 
habia prodigado sus esmeros y  ternura alas dos buérfe- 
nas, cuyo diverso genio presentaba el contraste mas sin­
gular. A l par que sencilla, tímida y  reservada Laura, 
era viva, locuaz y  familiar Antonia. Aquella interesaba 
el corazón y  se hacia amar de cuantos la conocían, mien­
tras esta arrebataba el espíritu de los que la trataban con 
su gracia y  viveza. Una y  otra jamás se presentaban en 
la sociedad sin atraerse el afecto y  el aprecio; sin embar­
go, Laura era buscada por aquél pequeño número de per-

TOM . I.
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sonas que no se fian demasiado en las apariencias brillan- 
• teS; mientras que Antonia atraia á su derredor esa tropa 

Rmifmerable de gentes á la moda, esos corredores de 
aventuras j  de intrigas que procuran figurar en todo y 
ser siempre el platillo de las conversaciones del dia, di­
virtiéndose á espenzas de las jóvenes que tienen la lige­
reza de creerlos.

Las dos hermanas se casaron á la edad de 20 y  de 21 años 
con corta diferencia de dias, la primera con D. Julián, 
abogado de crédito, y  la segunda con D. Luciano, em­
pleado en una oficina del gobierno. Cada cual encontra­
ba en su Union cuanto podia complacer sus gustos y  sa­
ciar sus esperanzas. Entregado el licenciado enteramen­
te a su noble carrera, frecuentaba muy poco la bulliciosa 
sociedad,- prudente sin ser celoso evitaba á su joven es­
posa aquellas reuniones en que la manía de brillar y  el 
deseo de agradar no tienen atractivo alguno para un ma­
trimonio que se basta así mismo. Laura secundaba las in­
tenciones de su marido, tanto por su timidez natural co­
mo por aquel pudor y  decoro quecreia el mejor adorno 
de una señorita bien educada, y  su esposo tan amante co­
mo observador la apreciaba demasiado para csponerla á 
la crítica de la envidia y  á los embates de la seducción, 
teniendo el grato placer de notar que cuando se veia obli­
gada á contemporizar con los usos de la sociedad, se mos­
traba siempre con la mas finay notable decencia. Su tra- 
ge sin contrariar la moda jamás ofrecía al ojo mas pers­
picaz nada que pudiese ofender á la modestia: sus ojos le­
jos de exigir boraenages y  de introducir con sus miradas 
el fuego en los corazones, se dirigían inciertos y  sin fi- 
jarse demasiado en un objeto. Su voz cuya dulzurapa-
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recia aumentarse por aquella turbación encantadora déla 
timidez, gravaba en el fondo del alma cada palabra que 
proferia su boca espresiva. Todo en fin recordaba en Lau­
ra aquella humilde violeta de que habla Madama de Sebi- 
gné que no se abre sino á la sombra, como si se manifesta­
se vergonzosa de atraer los rayos del sol.

Entre tanto Antonia mas hermosa que su hermana, 
adornada de un talle mas esbelto, parece que fijaba toda su 
felicidad y  su esmero en distinguirse, en formarse un am­
plio círculo de admiradores y  de atar a su carro diaria­
mente nuevos esclavos. Conducida por su marido á las 
primeras reuniones de la capital, muy pronto adquirió 
los usos y  costumbres del gran tono. Erguida la cabeza 
y  colocada con una seguridad imperturbable, sus ojos 
centellantes parecía desafiaban á quien fuese capaz de re­
sistir su poder: elevando su voz sobre las otras, decidía 
sin reserva todas las cnestiones, erigiéndose en una espe­
cie de oráculo. Se notaba en sus modales una mezcla es- 
traña de orgullosa nobleza y  de estrema familiaridad. A 
veces se le veia saludar con reserva á una persona que ha­
bía sido antes objeto de su crítica ó de la que acaso ha­
bía observado su indiferencia, y  á veces entablar una con­
versación ó reir desconcertadamente con otra á quien pa­
rece que nombraba desde aquel momento por su caballe­
ro ó paladín. Su peinado por último descubría el refina­
miento del lujo, y  en su trage no dejaba de preferir la 
elegancia aun á espensastal vez de la modestia.

D. Luciano menos ecónomo de su felicidad que D. Ju­
lián, no sufría ninguna turbación ni temor al ver a su ca­
ra mitad abusar de este modo de los dones que había re­
cibido de la naturaleza. Sobre el corazón de Antonia, em­
briagado de amor encontraba á la vez el goce mas puro y
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una especie de triunfo en los sucesos que obtenía; muy le­
jos por lo mismo de contener su ligereza y  sus inconse­
cuencias era el primero que las celebraba, el primero que 
excitaba su aturdimiento, cuando se permitía ciertosequí" 
vocos ó algunas anécdotas ó espresiones que quieren lla­
marse de gran tono, imaginándose que su mugerse cap­
taría el aprecio universal, tanto por su brillante talento, 
como por los encantos de su hermosura y  gracias.

En el primer año de casadas las dos hermanas, fueron 
disminuyendo sus mutuas y  fraternales relaciones. Nada 
hay mas contrario á la familiaridad del trato que la dife­
rencia de gustos y  de posición social. Antonia creyendo 
á Laura víctima de los celos ó de la ridicula austeridad de 
su marido, la compadecía íntimamente. Laura por su la­
do no viendo en su hermana sino una joven ofuscada por 
la vanidad deD. Luciano, y  desvanecida por las adula­
ciones de los que la rodeaban, no se acercaba á ella sino 
con temor, sintiendo en su presencia cierta especie de em­
barazo y  confusión; sin embargo, ni una, ni otra podían 
renunciar a los derechos de la sangre, aquel primer lazo 
de la vida, cuya memoria no es fácil olvidar. Se amaban 
siempre, encontraban placer en decírselo; pero insensi­
blemente sos visitas eran menos frecuentes.

Absorta Antonia en el turbillon de los placeres, casi 
no hacia alto en la ausencia de su hermana la que mas ais­
lada y  reflexiva gemia en silencio. Un dia en que la pri­
mera encontró un momento libre que poder consagrará 
su hermana, entrando á su gabinete la encontró sola y  
ocupada en arreglar la ropa de mesa. «¿Cómo, querida 
Laura, fué su salutación, puedes mal gastar basta este pun­
to un tiempo que reclaman tus talentos?”—Jamás me
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ama de casa.— ¡Pero siempre solilaria! ¿Te lja.s deci<iiilo 
á renunciar al mundo?—No lo solicito coa cnii)eño¡ |ie- 
ro estoy muy lejos de huir de él, y es que no necesitán­
dolo, esa felicidad tras la que todo el mundo corre, la en­
cuentro dentro de mí, en mi casa.—Esa es una de la.s 
sentencias de tu marido.—Julián, ya te lo lie dicho, no 
es como tii piensas; lejos de aborrecer los placeres, siem­
pre está alegre; pero procura economizarlos para evitar 
elfastidiodesufrecuencia.—Si, en efecto, es un avaro 
que atesora para sí solo sin ceder nada á los demas; así es, 
que la menor chanza lo espanta y  el mas pequeño equi­
voco lo escandaliza.-En efecto, Julián cuida mucho de 
la decencia en las mugeres, de su decoro y  su pudor, y es­
tá persuadido de que lo que el mundo dispensa en ciertas 
palabras y  modales que llama galantería, no debe permi­
tirse en la vida privada y  tú no me negarás que tiene ra­
zón.—Pero en fui buena Laura tú no eres dichosa.—¡Yo! 
cuanto te equivocas. Te aseguro que á ninguna muger 
envidio, n i  aun a tí mi querida hermana.—¿Y qué te atre­
verías á querer persuadirme de que tu suerte es compara­
ble con la m ía?-La suerte, querida Antonia, depende del 
sistema que cada uno se forma y  de los medios que posee, 
para lograr la dicha que se imagina. Bella y amable tú, 
puedes entregarte al placer de brillar, siempre te quedará 
bastante para agradar á tu maridoy hacerle amable su ca- 
dena; pero yo que apenas tengo lo suficiente para con­
quistar un corazón, me ocupo toda en conservarlo.

Después de esUs ó semejantes conversaciones, Autama, 
apesar del fuego de su imaginación y de su irresistible ma­
nía de brillar, no podía menos de confesar á su hermana 
que los bulliciosos placeres del gran mundo no equivalían

Ayuntamiento de Madrid



198

í  la calma que producen í 1 decoro y el pudor, guardias 
tutelares de una muger en lo presente y  garantes seguros 
de su porvenir. Pero tan luego como se encontraba en 
los bailes y  en las grandes tertulias, olvidaba sus convic­
ciones y  volvía á ejercer su imperio, y  el cálculo de aque­
lla felicidad y  el secreto de economizar los medios de 
agradar, ó huian de su memoria ó se presentaban como 
una triste ilusión. La ambición que dominaba á D. Lu­
ciano, le hacia creerse el hombre mas dichoso cuando veia 
á su muger distinguirse eu las tertulias de uno de los mi­
nistros y  cuando su génio y  vivacidad le facilitaban todos 
los dias nuevas reuniones en casa de sus gefes ó de otros 
personages, á las que se les convidaba con empeño. La 
malicia llegó á decir: que queriendo procurar á su muger 
los medios mas adecuados para hacer que causase todavía 
una impresión mayor en las concurrencias á que asistía, 
adornaba la memoria de Antonia con ciertas espresiones 
que pudiesen herir mas al vivo á la imaginación y  con al­
gunas anécdotas que en su concepto daban mayor sal á la 
conversación, especialmente saliendo de la boca de una jo­
ven hermosa. Antonia naturalmente ligera y  entusiasta, 
se prestaba ansiosa al peligroso sistema de D. Julián y 
cuando se reunían los amigos de este y  contaban galantes 
anécdotas, Antonia olvidando el pudor de su sexo, partici­
paba del abandono de sus espresiones, repetía sus equívo­
cos y  refranes y  se iniciaba en sus misterios. Lo que sobre 
todo divertía á su marido era el encontrar en sus comidas ó 
reuniones una persona timorata y  bien'educada que no po­
día menos de estrañar semejante conducta.

Viéndose obligado D. Ju liana solicitar del ministro, 
protector de D. Luciano, un acto de justicia, fue invitado
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á  SU  mesa en compañía de sus cuñados. Antonia muy 
luego se entregó sin reserva á todo el fuego de su imagina­
ción mostrándose tan loca y familiar que no pudo menos 
D. Julián de indicar á su hermano político la pena que le 
causaba verá su hermana olvidarse basta aquel jmnto desu 
clase y  de su sexo, confundiéndose con aquellas personas 
á  quienes se invita á  una mesa con el objeto de divertir 
á los convidados; pero él no hizo caso de sus observacio­
nes mientras D. Julián pronosticaba las consecuencias.

Antonia en efecto dando rienda suelta á lo que ella lla­
maba su génio jovial é imaginándose que provocando 
siempre la risa se adquiriauna distinción apreciable entre 
las raugeres y  un imperio sólido entre los hombres, no 
podia menosde causar admiración á aquellas personas que 
solo por condescendencia se sonreían pero que uo podían 
aprobar que una boca tan hermosa se viese profanada con 
tanta frecuencia. Las mugeres sobre todo que sufrían en se­
creto las ventajas que la naturaleza babia prodigado á An­
tonia á quien veian siempre rodeada de los hombres atraí­
dos por su estravagancia y  singularidad, se ligaron en su 
contra y  no tardaron en hacerle pagar bien caro su indis­
creción. Comenzaron á no sentarse junto á ella, y 
cuando cambiaba de lugar para evitar este aislamiento, 
ninguna le dirigía una sola palabra ni respondía á sus pre­
guntas sino con un laconismo desdeñoso. Muy pronto 
no le quedó otro círculo que el de unos cuantos jóvenes á 
la moda y  á pesar de su belleza, su estrella comenzóáecli[>- 
sarse y  su séquito á disminuirse. Hasta entonces comen­
zaron á conocer que sus espresiones eran estudiadas y re­
pelidas sus anécdotas, y  no tardó Antonia en encontrarse 
tan despreciada como se veiabusca«ía antes. Ya no reci­
bía sino uno que otro convite indispensable. El ministro 
que antes se divirtiera con sus locuras, creyó propio de 
su dignidad suspender sustertulias, y  D. Julián al fin, vino 
i  persuadirse de los funestos efectos de su sistema; no vien-
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(loentrelosque visitaban su casa sino locos ó corrupto­
res, que poco á poco se fueron retirando, dejando á Anto­
nia tan aislada que no pudo menos de advertir la triste cal­
da clu,su imperio,;^ como esta situación fuese tan contra­
ria ú las miras amltieiosas de.su marido, la cadena que pesa­
ba sobre ambos se hacia cada din mas insoportable.

Muy al contrario Laura, habituada á encontrar en el se­
no (le .su casa todo lo que bastaba á su pecho j- á su ima­
ginación, H nadie visitaba con demasiada írectiencia ni sa­
lía decusa sino raras veces. Miraba la felicidadde su ma­
trimonio como un tesoro que seria imprudente esponer á 
las mirada.sdcloscuriososy délos indiscretos, como una 
de aquellas flores delicadas que solo esparcen á la .sombra 
sus deliciosos perfumes y que cierran su corola á los pri­
meros rayos del (lia. Économizaba con previsión todos 
los derechos que.su marido tenia á su amor: conservaba 
encendida la llama .sobre el altar del liymenéo por medio 
de aquella decencia encantadora que garantiza Ja fidelidad 
conyugal. Su casa por decirlo asiera el templo déla de­
licadeza en donde no se entraba .sino con respeto y  de 
donde no se salia .sino con miramiento; y  sus vi.sifas y  rela­
ciones se aumentaban aunque .siempre se limila.scn á un 
corto número de amigos. Luciano y  Antonia después de 
su funesto desengaño, no podían menos de hacer amargas 
comparacionescon la suerte desús hermanos. Este cono- 
ció que Labia sacrificado á funestas ilusiones la rejmtacion 
de su muger y  la felicidad desu vida, y  Antonia envidiaba 
en Laura la hermo.sa seguridad de su alma, sintiendo ha-
ber sacrificado los goces reale.s al falso brillo de lucir un ̂ Q ------------- «-«w  M U

instante a costa demil criticas, desaires y  enemi.stades. Jo­
ven todavía y hermosa, se (decidió á reconquistare! interés 
y  la estimación que exitaba su hermana, procurando imi­
tarla; pero ¡vanos esfuerzos! Su reserva parecía gasrao- 
iiería, sus ojos bajos solo exitaban la risa y en su lenguage 
se notaba solo el de una belleza despreciada... No hallan­
do en todas partes sino una penosa indiferencia y  humi­
llantes desdenes, probó muy á su pesar que jamás vuelve á 
lograr una jóven lo que ha perdido en reputación y  que 
la fuente mas segura de su felicidad, solo se encuentra en 
el decoro y el pudor.
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CONTINUACION DE LA HISTORIA DE LA MUSICA.

(Véo4e t i  númtro 1. ® página 1 .^ )

^ | a5í artes presentan en todas las naciones civilizadas una 
marcha uniforme, un desarrollo regular. Con débiles ele­
mentos en su nacimiento se combinan enmedio de la obs­
curidad, y  regularmente precede á su infancia un traba­
jo sordo y penoso. A proporción que despiden sus pri­
meras luces, brillan con un resplandor mas vivo; en se­
guida suelen palidecer, y  por último desaparecen cay en 
lo absoluto para volver á nacer después de algunos si­
glos bajo una era nueva ó en una sociedad cansada por 
largas revoiucione.s. Lo que es muy notable en la histo­
ria de las artes, es que la mayor parte de ellas casi han 
llegado á su perfección en los tiempos antiguos: que las 
siguientes edades han heredado y  se han aprovechado de 
sus obras; pero que su originalidad se ha reducido á al­
gunas modificaciones en la forma. E l mismopoder que 
puso limites al mar, los ha impuesto al ingenio, y  hay 
cierto término donde el orgullo humano encuentra unas 
columnas donde lee: Nada hay mas allá.

Pero hay un arte que se ha sobrepuesto á esas vicisitu­
des, presentándose con caracteres muy particulares. La 
música, cuyos primeros ensayos han sido coetáneos á la 
civilización de las naciones, ha tardado mucho tiempo en 
formarse. La Grecia conoció este arte como todos los 
otros; y  si ha de creerse á sus escritos, obtuvo los mas 
prodigiosos resultados; pero puede asegurarse que no lle­
gó á su perfección y  que sus triunfos deben mas bien 
atribuirse á la sensibilidad de lo.s oyentes: y  nohabien- 

TOM. I.
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do llegado liasla nosotros monumento alguno de la mú­
sica griega, es preciso confesar que ninguna inlueiicia lia 
ejercido sobre el desarrollo de la moderna.

Nuestro sistema de notas musicales descuHerto en el 
siglo X I, comenzó á facilitar y á hacer posibbs, por de­
cirlo así, las combinaciones armónicas. La armonía na­
ció en medio de las tinieblas de la edad inedia.y por con­
siguiente sus progresos fueron muy lentos, en érrainos de 
que es preciso bajar hasta el siglo X V I para hallar algo 
notable en la historia de la música, en la quehace época 
la introducción del uso de las disonancias naturales.

Así es que la música que al tiempo de su; primeros 
esfuerzos bahia adelantado á las demás artas se quedó 
muy atrás. Dante, Rafael, Miguel Angel, liibian admi­
rado 3'a á los siglos modernos con sus obns maestras, 
cuando la música estaba todavía en su infancii. Es ver­
dad que á fines del siglo XVI Palestrina, Glai y  Monte- 
verde jiabiaii elevado la ciencia de los acorde y la com­
binación de las voces á una perfección que Uca á lo ma­
ravilloso; pero una barrera casi inespugnable ?e oponiaal 
desarrollo de la música. Reducida al interioidel santua­
rio, tenia el recurso del órgano para sostener el canto y  
nopudiendo lanzarse al basto campo del iistrumental, 
puede decirse que’se hizo una revolución capial el dia en 
que I d música se apoderó del teatro. Este impo'tante acon­
tecimiento verificado á mediados del siglo XVII, forma 
la época mas notable de la música y  de sus p-ogresos.

Desde Lulli en Gluck, pasó un siglo de fecundos tra­
bajos, merced á los cuales la música dió un oaso inmen­
so. A principios del siglo XVIII, un gran geiio, el águi­
la de la música sagrada Handel, estendió er la orquesta 
riquezas desconocidas. El ilustre Bacbi y  ñas tarde Jo-
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raelli y Hasse, le sigulerou en su camino; en fin, noven­
ta años bá, que el arte parecía detinilivamente constituido 
y  que tenia á su disposición los recursos necesarios para 
producir obras maestras. Entonces aparecieron un Picci- 
n¡_, un Galiippi, un Ciinarosa, un Guglielini y un Paesie- 
11o. Ya el instrumental que se Labia engrandecido sobre 
la escena, quiso emanciparse y se sintió bastante fuerte 
para marchar .«olo. Haydeny Mosart revelaron todoel po­
der de la sinfonía, y á grandes pasos han seguido tras ellos 
Beethoven^ ‘Wber, Rossiui, Bellini; Doniceli, Mercadan- 
te, &c., que han producido en la orquesta los efectos mas 
nuevos y  maravillosos.

Asi escomo las otras artes han tomado desde muy atrás 
su brillante carrei-amientras la música es tan joven que una 
generación ha podido ver toda su vida, pues que lo repeti­
mos; no Lace noventa años que entró en la .senda que hoy 
ilumina con tanto brillo.

Siendo así en vez de preguntar; ¿Hasta que punto se 
ha desarrollado hoy la música? deberla preguntarse mejor^ 
si lia tocado á su apogeo, si espera nuevos triunfos o si 
ha llegado á su decadencia. Estas cuestiones se resolverán 
de distinto modo según el sentimiento y  el gusto de cada 
uno; sin embargo, si sediscurrepor analogías y  se aplican 
á la música los cálculos de probabilidades, puede decirse 
que se encuentra en su mas brillante siglo. El periodp 
comprendido cutre 1660 y  1 / 60, nos parece que ha si­
do el tiempo de pus investigaciones laboriosas de lentas 
y  sucesivas .creaciones: pasado el cual aunque en progre­
so, sin embargo las reputaciones comtemporáneasno hali
sido Um.sülidas ni conservadas conigualcon.stancia. Nues­
tros compositores modernos por otra parte lian agotaiío 
los medios de herir el oido con fuertes impresiones: el
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uso iumoderaijo de los insti umentos de cobre y  de percu­
sión ha cambiado en fatiga mas de una vez los vivos pla- 
ceresde la música. Lossentidosse habitúan fácilmente, 
y  en nuestros dias el público apenas aprecia ya el méri­
to deciertosacompañamientos llenos de delicadeza; pero 
que no producen las fuertes sensaciones de la música de 
Rossínió deBellini. Si la plenitud del instrumental es 
ya una necesidad para agradar en nuestros teatros ó en 
nuestros templos, si por otra parte poco puede aumen­
tarse, sin herir la constitución física de nuestro sentido. 
¿Qué recursos pueden quedar al compositor? Dos úni­
camente. El descubrimiento de nuevos instruinentosy 
la combinación de las orquestas. La armonía misma pue­
de sufrir algunas transformaciones: Beethoven y  Rossi- 
ni han avanzado mas allá de lo que Mosart y  Haydenno 
se habrían permitido jamás. He aquí un campo en que 
el genio puede adquirir nuevas é inmensas conquistas. 
Para concluir diremos que se ha encontrado la belleza 
en la música, y  que el gusto no puede cambiar con res­
pecto á las obras maestras del arte musicalj así como no 
puede variar con respecto á las de la pintura, la poesía 
y  la elocuencia.

Después de estas consideraciones tan grandiosas y  ele­
vadas, la composición que publicamos hoy á La Mira- 
duj poesía de D. Guillermo Prieto inserta en nuestro 
número 6 , manifestará á nuestras suscriloras los adelan­
tos que comienza á hacer entre nosotros el arte musical 
que indispensablemente debemos acomodar al gusto y 
á  los conocimientos mas sencillos del común de nues­
tras suscriloras, muy distantes de intentar dar lecciones 
á  los profesores del arte.
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PO £iiI A  .—M añana.

HEM£Hü T M íAMUNlOlPAl.
M&ORiP

D c w n jfaS o . Mpajciendo 
Van las edades Tolando,
Lainugec títo  gimiendo 
Placeres que ra n  huyendo, 
Desdichas que van quedando,

Mirarála el porvenir 
Perdidos bienes llorar,
Que solo es el existir 
Pasadas horas gemir,
Y  entre recuerdos fínar.

Brinda en vano al pensamiento 
Sus galas la juventud:
Flores son que abate el viento. 
Hollando el rico ornamento 
Contra el fiinebre ataUd,

i,PoT qué pueselalbahermosa 
Alumbra el campo en Abril,
Si la noche silenciosa
No lia de encontrar ni una rosa.
Ni un capullo eu el pensil?

¿Por qué la  mérgen amena 
Exhala aroma y frescura.
Si en cada grano de arena 
Arrastra el onda serena 
Despojos de La hermosura.

¿Por qué la  mansa vertiente 
Se deslita alborozada 
De perlas lluvia luciente,
Si deslumbra solamente 
Para fenecer menguada?

Huid cuadroa alhagueñoa 
Que vais mintiendo ventura.... 
Sin cadenas y sin dueños 
Se mira el cautivo en sueños 
Y  disperta en la amargura.

Huid que mostráis la vida

Cual dulce apacible senda,
Y  ya la quietud perdida,
E l alma dejais herida,
Y  arrancáis la falsa venda.

Ayer en sueños dorados
Esplendente lozanía,
Vc^cles embalsamados....
Hoy recuerdos y  cuidados....
M añana la  tumba fría.

Ayer vírgenes donosas 
E n  fantásticos jardines,
Esperanzas deleitosas.
Tiernas pláticas sabrosas 
E n  espléndidos fostiuss.

Hoy lo pasado irrisión,
Deriiecho el falaz encanto.
E n la frente la aflizion.
Seco y  yerto el corazón,
I,a  tierra regada en llanto.

Mañana, triste verdad,
L a iluKOa desvanecida.
Sin brillo la magestad....
Mañana la eternidad,
Y en la eternidad La vida.

IMafianal a ,  bajo la triste loza.
Que el seno cubre de la nada inerte. 
L a religión alumbrará gloriosa 
Dando vida á  la muerte.

¡Mañana! si, de la mansión helada 
E l umbral a l pisoT deserto y &io, 
Dejarémos la túnica manchada 
Por el pecado implo.

L a carne dormirá—, pasión liviana. 
E n el sepulcro se hundirá con ella,
Y  el alma ol cielo subirá mañane 
Inmaculada y bella.

F td e r ic »  A .  U i f t a i a .
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•'« - 1  y t í ' ;  DE LAS MÜGERES.—r e m it id o .• A 'í'D íiluM
' ■.'Fmagn^ntos sacados de las obras de Labrujere^ para el 

Semanario de las Señoritas.

dos sexos rara vez están de acuerdo sobre el méri­
to de una mugerj sus intereses son demasiado distintos. 
Las mugeres no se agradan unas á otras por los mi.smos 
atractivos que agradan á los hombres: mil maneras que 
encienden en estos las grandes pasiones forman entre aque­
llas la aversión y  la antipatía.

Hay en algunas mugeres una grandeza artificial que no 
pasa del movimiento de ios ojos, del aire de la cabeza, del 
modo de andar, y  de un espíritu alucinador que engaña y 
no se estima en lo que vale sino porque no se profundiza 
lo bastante. Hay en algunas otras una grandeza sencilla, 
natural, independiente del ademán y del paso, que dimana 
del corazón y  que es como una consecuencia de su elevado 
espíritu: un mérito apacible, pero sólido, acompañado de 
mil virtudes que no puede ocultar toda su modestia, que 
se les escapan sin querer y  que se maDifiestaii sin embargo 
á los que tienen ojos.

Mugeres hay que deseau ser jóvenes, y  jóvenes hermo­
sas desde los trece hasta los veinte y dos años, pero que 
desde esta edad se convierte su carácter en el de una mu- 
ger de juicio. Dignos modelos .son estos en verdad que 
merecen ser imitados.

Algunas jóvenes no conocen bastante las ventajas de una 
hermosura natural ni lo útil que les seria el abandonarse 
á sola ella si pretenden agradar por sí mismas; muy al 
contrario, las vemos debilitar esos dones del cielo tan 
raros y  tan frágiles, adoptando modales afectadas y  una 
ridicula imitación: desfiguran su paso y  el tono de la voz.
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se componen, se acicalan^ se miran al espejo si lian alcan­
zado por ventura el desviarse bastante de lo natural, y 
en lográndolo se llenan de gozo, aunque las pobrecillas so­
lo hayan conseguido por tales medios hacerse menos agra­
dables.

Lise oye decir de otra coqueta que se burlan todos al 
verla preciarse de joven y  usar adornos que ya no con- 
vienená unam ugerde cincuenta años. Lise losha cum­
plido, pero cree que para ella tiene cada uno menos de 
doce meses, sin facultad de envejecerla. Entretanto que se 
mira al espejo y se pone .su colorete y sus lunares, con­
viene en que no es permitido en cierta edad hacer la jo- 
vencita, y condeza que Clarisa es ridicula con todos 
sus postizos adornos.

T^n rostro bello es el mas hermoso de todos los espectá­
culos; y  la armonía masdulce, el sonido de la voz amada.

La gracia no es una misma para todos: la belleza es una 
cosa real é independiente del gusto y de la opinión.

Ciertas bellezas perfectas y  de un mérito .sobresaliente 
pueden conmover de manera que solo exiten el deseo de 
verlas y  de hablarlas.

El trato de una muger hermo.sa que posee lascualidades 
de un hombre de bien, es el mas delicioso del mundo: 
en él se encuentra reunido el mérito de los dos sexos.

El capricho en las mugeres está muy cerca de la hermo­
sura para ser su contra-veneno y disminuir su temible in- 
Bujo. Si así no fuera, todos los hombres serían sus esclavos.

Una muger virtuosa, y  cuyo talento se halle bien culti­
vado, hará la felicidad de su marido; pero no será me­
nos grata si se baila adornada por el mérito físico.

Mugeres hay que confunden la virtud con la gasmo- 
ñeria; pero no advierten el grave error en que incurren:
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la que de suyo es gasmofia, mas fácilmente se hará hipó- 
crita, que virtuosa; y  la hipocresía es maldecida deDiosy 
odiada de los hombres.—L. J . A .

Ju ic io  de Jo u y  sobre la  muger»

I ja  naturaleza ha dotado ma* particularmente & loe hombree de aquella» cualida. 
det fi'eica» y  moralee que contribuyen el poder; peroliaooncedido í  lae mugeree tina 
Organización mu» delicada, aeneibilidad ma» eaqiiisita, pasionee mas endrgicaa, úna. 
ginacion mas ardiente y  una influencia que crece con la cieilización y  ternura por 
aergurarles la soberanía, Eeta verdad se hace mas sensible en unos que en otros 
países, según que la naturaleza caprieboaa dota á  lasinugeres de mayor número do 
esas cualidades.

Tres eosas decia un ingenio profundo, Le amado con pasión aunque sin poderlas 
comprender, la música, la pintura y  las mugeres. Es positivo, es mas fícil elogiar 
0  deprimir el mérito de las mugeres, que presentarlas á  la sociedad bajo un punto 
de vista imparcial.

Aristútelea las ¡lama un error; pero hermoso de la naturaleza. Pope erce que la 
mugar es un objeto demasiado tierno para conservar una impresión duradera.

I/Os panegúistas de las mugeres i  la cabeza de los coales es preciso colocar al 
elocuents Thomis, parece que han agotado el diccionario de los elogios, ooncedién. 
dolcB una alma superior i  la nuestra yencaieciendo tanto su perfección que casi en 
ellas desparecen todos lo» defectos.

Entre nosotros es necesario convenir que gozan el privilegio de los héroes los 
cuales a! abrigo de su nombre, pueden no sclo eom et» faltas, sino hasta crímenes.

E n todos tiempos se ha diehi. que ellas no deben presenterse & la escena sino pa­
ra despavilar y  correr los telones, entre nosotros disiribnyeny representan i  snan. 
tojo los primeros papeles.

Lo cierto de todo es, que entre las mugeres produce cfeclM funestísimos la igno. 
rancia. Loshombres consumen su juventud en educar un talento que las mugeres 
dirigen desde que nacen.

Jam ás diré con el malicioso Beaumarchais qne las mugeres tienen una grande 
ventaja para ser mejores políticas que loshombres: la falsedad, iioyo, entre sus dotes 
la llamaría..... viveza, cuando mas asturia.

Finalmente, en obsequio de la verdad, y  mas bien como escritor impareial que co­
mo hijo de E va, confieso que siempre prontas i  sacrificar su vanidad i  su poder, per-
m itená los hombres que las jtizguen segunlrs parezca, reservándose hacer de ellos 
lo que les agrade; lo primero que aprendenyque jamás olvidan, es sacar partido de 
todoliaetade tus p-rfeccionra mismas 0  de sus defectos. [TVedoeiVo,]
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.¡líos hechos que voy á referir carecen de ese barniz poé­
tico, de ese atractivo fantástico que constituye hasta cier­
to punto el brillante prestigio de la novela, es la publi­
cación tle una página de esa poesía ignorada, que forma la 
felicidad de la vida doméstica, de esa virtud escondida, 
pura, que exliala su perfume delicado en el recinto re­
ducido de una familia: quiero revelar un rasgo de la ju­
ventud de Angclita, con toda su viveza juvenil, su gene­
rosidad y  sus gracias.

Angelita, lectoras mias, era hermosa como el colibrí, 
juguetona y  ligera como la cierva, pura como la gota de 
rocío que duerme entre las ojas de un boion de rosay 
cándida como la mirada, que fija complacida la infancia 
en la frente de la autora de sus dias.

Desde la tierna edad perdió a su adorada madre, y en­
lazada al cuello de su padre decrépito, parecia á la ye­
dra lozana, cuando circuye una columna medio arrumada.

El autor de sus dias, kespues de haber combatido con 
decisión en favor de la independencia de su patria, po­
día considerarse como la personificación viva de lossen- 
timientos de los mexicanos. Generoso, valiente, apasio­
nado, y  con todas las virtudes y defectos del carácter 
nacional, abandouó sus bienes y obligó á su esposa áque 
participase de la gloria y  peligros de su arriesgada em­
presa: en este periodo de luz y oscuridad y  de desarro­
llo de cuanto mas grande y  sublime tiene la historia me­
xicana, D. Pedro, sin aspirar álacelebridad, siguió lasa- 
grada causa que había abrazado, y  el 2v de setiembre de 
^  T O M . l . - C .  10. 58
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1821, entre los vivas de júbilo^ con que México todo ben­
decía al caudillo dei ejército Irigarante, se distinguía en 
las primeras ñlüs su voz sonora y  entusiasta. D. Pedro 
por recompensa de sus servicios solo pidió el permiso de 
volar al liogar doméstico donde á pocos clias las caricias 
de su liija Angelila apenas pudieron consolar su senti­
miento profundo en la muerte de su esposa.

Abrumado de las vicisitudes de la suertey de los con­
tratiempos del comercio, lleno de angustia, abandonó la 
capital cuando su bija tenia doce años, después de ha­
berle proporcionado una educación esmerada.

¿Cómo pintar la gala, el donaire y  las gracias de An- 
geJita? No solo er.a el encanto de su anciano padre, sino 
también su mas generosa bienliecbora: Angelila bordaba 
con tan esquisita gracia y  finura, que este ei a .su trabajo 
favorito, y  varias familias de México comenzaron á ocu­
parla, proporcionándole ausilio.s para minorar la penu­
ria y atender al estado enfermizo de su anciano pa­
dre; dejaba el bastidor y  entónce.s se apoderaba de sus 
pinceles y  se convertía eu la artista, la bija de la inspira­
ción, la sacerdotiza, á quien se revelábala naturaleza con 
todos sus becbiceros encanto.s: soñaba, vivía en la vida del 
genio, y  era cada pulsación un pensamiento con colori­
do, con forma y  con indefinibles encantos. Recuerdo to­
davía el último cuadro de sus manos delicadas.

Era la hora en que el padre de la luz, circuyendo de una 
aureola de fuego Ja inmóvil frente de los elevados mon­
tes del ocaso, como que se detiene para dirigir una últi­
ma y melancólica mirada á la tierra, que parece corres­
ponder con su abatimiento y  languidez á la ausencia del 
que la vivifica y  embellece: mil nuves color de escarlata 
y  oro al través de otras alva.s como la nieve, sobrenadan
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en la atmósfera: en el centro eslaLa la Presa, un sitio 
de paseo en Tacubaya, que lia lomado este nombre 
de la que en aquel parage tiene el rio que atraviesa el 
pueblo. Son esas lomas estériles y salvages el remedo des­
colorido lie la poesía de Osian, lomas que van como as­
cendiendo, se agrupan, y  como que saltan se confunden y 
e.strellan en la cadena délas montañas tlel Sur de México: 
este punto domina una parle d d  valle y sus cercanías: al 
frente se distingue una llanura inmensa velada en los va­
pores de la tarde y como durmiendo en su seno la tran­
quila y esteiisa laguna de Texcoco: al sur como heraldos 
unidos con su turbante de ligeras nubes, burlando en sus 
mansos acentos una tempestad lejana, se ostentaba la cor­
dillera, interrumpiendo la áspera monotonía de la loma, 
hacia aquí algunas chozas, y alhí ganados esparcidos, cuya 
tranquilidad parece que mofaba esta inquietud que lia le­
gado al jiombre el pensamiento y' la sociedad. Por final 
Norte se distinguía en primer término el poético, el ro­
mántico castillo de Cbapultepec con su frente sombría y 
llena de dignidad, con su severidad magnifica, su vegeta­
ción austera v esa especie de religiosidad indefinible que 
respira, con esos ahuehuetes, ancianos testigos de mil re­
voluciones, sublimes atalayas del bosque y observadores 
silencioso.s del bullicio, la disipación y  el lujo de la opu­
lenta capital, decuya catedral apenas se velan las torres en 
el segundo término, como los palos de un navio encalla­
do y  cuya cubierta ha desaparecido deúajo de las olas. 
Tal era el cuadro piulado por Angelita.

¿Qué tal papá? dijo enseñándoselo llena de júbilo y  con 
natural satisfacción: y corría con su cuadro, y  se para­
ba y lo contemplaba, pero con tal gracia, que D. Pedro 
reia y  lloraba y no sabia que hacer. Pues ahora papá
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lo vendo y  compro...... un sombrero, un chaleco y unas
botas y  un relox y un caballo y  todo para V ......—Hi­
ja mía, no te vuelvas loca, estás sin zapatos, sin medias, 
sin camisas.—No señor, déjeme V. Ya vienen por el 
cuadro y  los encargos ya están hechos también. D. Pe­
dro tuvo que callar porque Augelita habla desaparecido 
como una exhalación.

Una noche D. Pedro se liallabu ya eiisu cama, cuando 
repentinamente notó Angelita que estaba inquieto, y uiia 
voz ahogada que pronunció su nombre, no la dejó du­
da alguna de .su fatal sospecha, llevó la luz al lecho y  
encontró á D. Pedro con todos los .síntomas de una mor­
tal apoplegía, el color denegrido, los ojos encarnados y 
saliéndose de sus órbitas; sus alaridos penetrantes en me­
dio de ios cuales se oian voces articulando imperfecta­
mente un acto de contrición: todo desconcertó la alma 
virginal y  tímida de Angelita.

No se aterrorizó, corria en todas direcciones, ya ágilé 
incansable frotaba con un cepillo el cuerpo de su padre, 
ya le disponía un baño de pies y ya l)esando sus manos 
resf-etables, como que quería trasmitirle su existencia. 
Quien la hubiera visto así sobree! lecho mortuorio, con 
el cabello esparcido, los vestidos en desorden y  su ac­
ción sublime, hubiera dicho: que era el ángel de la bene­
ficencia socorriendo á la ancianiilad desvalida.

Cuando vió mas recuperado á su padre, sin reflexio­
nar en nada, sin preveer üb.stíeulo.s, sin con.siderar peli­
gros, sola, y  á pie en medio de una noche oscurísi­
ma, lloviendo á torrentes, corrió á la capital en busca 
de un medico amigo de su padre, penetrando la agua sus 
pobres vestidos, y  pegando en grupos .sus delicados cabe­
llos en su frente parecía un ángel atravesando el caos ó 
aquellas sombras confusas, que se deslizan en nuestros
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sueños: llega á la casa del médico, se arrotlilla implo­
rando su socorro en favor tle su padre, y  vivamente con­
movido el facultativo, apresta un cocliey vuela con An- 
gelita áTaciibaya.

Los eficaces ausilios prodigados á D. Pedro le volvie­
ron la vida, entreabrió sus causados ojos, y al ver al 
médico á su lado, preguntó por su bienliecliora Ange- 
lita; pero esta á nada atendía, ya estaba libre su padre 
y  su regocijo brillaba en sus ojos, palpitaba en su cora­
zón y la poseia toda completamente.

Al informarse D. Pedro de lo acaecido, llorando de 
gratitud, bendijo á su bija, el médico también lloraba, 
y  distraído escribía en mi papel con precijiilacion.

Angelila le piegunló: ¿qué escribe V?—Una historia. 
—¿Será bonita?—-Muy bonita dijo el médico: mire V. 
agregó Angelito es su título, ¿le parece á V. bien?—Sí se­
ñor dijo ella sin sospechar que fuese la heroína. ¿Y vá 
V. á publicarla en el Semanario de señoritas, ese perió­
dico que me acaban de prestar para copiar unas letras 
bordadas?—Sí señorita, cabalmente esa era mi intención.

Pocos dias después en una mesa revuelta y  desorde­
nada que conlenia periódicos, liLografias, libros, unas 
muestras de bordados, estampas de modas, mapas, un 
braserito con lumbre, algunos objetos de antigüedades 
y  de historia natural &c. &c., se hallaba una cubierta 
conteniendo este manuscrito, y  escrito en el sobre con 
letra como de ijiédico. Por encargo, A. los SS. EE. del 
Semanario de señoritas.—G. P.

O F liU E A C IA  D E E  R E L E O  SEXO*

N célebre filósofo ha dicho: «los hombres serán siem­
pre lo que quieran las inugeres que sean; si queréis que
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se vuelvan grandes y  virliiosos, enseñad ¿i las inugeres 
qué cosa es virtud y  grandezn.”

El benéfico iiiílujo que han ejercido constantemente 
las niugeres en la existencia política Je los pueblos, es 
una confirmación evidente Je esta vei dad. Aquellas na­
ciones, cuyas sagradas tradiciones forman el principio de 
los anales del nnimlo cristiano, lo atestiguan también. 
Entre los judíos, hombres sensuales y groseros, las mu- 
geres solo con el encanto inefable de su inocencia dul­
cificaron sus co.slumbres crueles, suavizando notable­
mente su carácter por lo común fanático é indomable.

Las mugeres de Sion se mostraron, siguiendo la com­
paración bíblica como fuentes de agua viva en las áspe­
ras rocas de Gliizer. Sin Sara, sin llaqnel, sin Rui, aque­
llos monstruos sangrientos, temblando enfurecidos; pero 
arrodillados dedante de su Dios, no hubieran sido sino 
furias abominables por su crueldad.

Todo lo que se encuentra de mas puro, sublime y  es- 
presivo en la historia <lel pueblo de Dios, se debe á las 
mugeres. Una madre era, la que noqueria se le conso­
lase en la muerte de sus hijos, vivia solitaria, y  su dolor 
como que huía, como que reusaba todo alivio.

Las hijas de Israel fueron, las que con estos consolado­
res acentos hacían resonar su cautividad.

„Sentadas á los bordes de las aguas, hemos llorado re­
cordando el funesto dia, en que el enemigo teñido en san­
gre, amontonó los cadáveres de nuestros hermanos en las 
altas murallas de Jerusaléii, en que las hijas de Sion fue­
ron dispersadas y huyeron gimiendo."

<(Cuando veiamos esas olas que rodaban libres bajo nues­
tros pies, el estrangero nos exigió que cantásemos. No, 
nunca gustará él, tan espantoso placer, primero se estin-
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ga por siempre nuestra voz y  se sequen nuestras manos, 
antes que hagan oir á nuestros tiranos uu solo sonido, 
una sola armonía de la harpa de Israel. Harpa sagrada ; 
te suspendemos de la rama de un sauz: nunca, antes de 
ser libres te de.scolgarérnos, no, la voz de los tiranos no se 
mezclará jamás á tus dulces vibraciones.”

Se duda si un hombre Imbíera enco;itrado acentos de 
tan encantadora simplicidad.

Una sola señal puede hacer sentir la influencia de las 
mugeres entre las naciones antiguas; los pueblos fue­
ron virtuosos en donde estas fueron consideradas, en­
vilecidos donde vivieron ellas en la esclavitud. Las 
mugeres de los persas eran esclavas de sus maridos, y  
estos de lodo el mundo. Las es|iarlanas eran libres y 
Veneradas: tenian por esposos y  por hijos héroes; todas 
podían responder como la muger de Leónidas á un sá­
trapa que le hizo ver su sorpresa por la igualdad que rei­
naba en aquella república. «No os olvidéis, que nosotros 
hemos abastecido de héroes á la tierra” . El genio espar­
tano creó una Venus desnuda; pero sin gracias, bella por 
su misma austeridad, su fuerza y su candor. La A enus 
de Atenas mii.s seductora no tenia menos poder: bajo el 
nombre y  con los atractivos de .Aspasia, se le vió gober­
nar la ciudad de Minerva.

Lucrecia, Cornelia, la hija de Virginia, influyeron en los 
destinos del pueblo romano, cuandono reformando, indi­
cando al menos la corrupción de las costumbres de .su 
siglo.

fJo u y . Traducido para el Semanario de Señoritas.)
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i^ A s  relaciones de los viagerossontaii lílües para la geo­
grafía como para la historia y todas las demás ciencias. 
Uu periódico dedicado á la instrucción del bello sexo no 
podía carecer por lo mismo de este ramo de educación, 
tanto mas importante para las señoritas, cuanto que no es 
fácil puedan viajando ellas mismas como los hombres, ad­
quirir los conocimientos que puede proporcionarles el es­
tudio de los viages. Por fortuna el Mundo Pintoresco que 
hace algún tiempo se está publicando en México y  sees- 
pende en la oficina de este mismo periódico, retine cuan­
to puede apetecerse en esta línea, y nosotros no dudamos 
recomendar su lectura i  nuestras amables suscriloras; 
mas para que no se crea por esto que intentamos escusar- 
nos de cumplir por nuestra parte con este ramo de ame­
na diversión y  de instrucción grata, publicamos en se­
guida algunos trozos de un viage á Jarfa con un análisis 
histórico sobre esta antiquísima ciudad de la Syna.

Jaífa situada en el litoral del Mediterráneo á 12 leguas 
de Jeru.salén, á 16 de Gaza y á 22 de Acre, se dice ha­
ber sido fundada por Japho y que ea ella está sepultado 
el patriarca Noe. U q  pasage del libro de Josué, prueba 
que al menos existia rail quinientos años antes de Jesu­
cristo. Los judíos la llamaban Joppe que significa bella 
j  agradable. El profeta Jonás se embarcó en esta ciu­
dad, y San Pedro resucitó en ella á Tabrtba.

La larga existencia de JalTa ha sido marcada por mul­
titud de sitios y  por la dominación succesiva de diver­
sas naciones. Los asirios y otros pueblos se hicieron due­
ños de ella cinco ocasiones. Judas Macaveo la libró de
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las llamas: Cestio la ilosotó y  el emperador Vespásiano 
la reedificó. Cuando los sarracenos invadieron laSyria,' 
Jaffa fué conquistada por ellos. Al principio del siglo 12 
los cruzados se upoderaron de su territorio, con el que 
erigieron un condado: á poco tiempo fue tomada porSa-' 
ludino y  recuperada por Ricardo Corazón de León. Gau- 
thier de Brienne era conde de Jaffa cuando San Luis lle­
gó por primera vez á la tierra santa; pero esta ciudad y  
el resto de la Palestina no tardó en ser arrebatada á 
los francos por los Sultanes de Egipto, de donde pasó al 
poder de los turcos. Afines del siglo 18, Jaffa sufrió dos 
sitios desastrosos durante las guerras de Daber y  de Aly- 

y  tercero en 1799 en que los franceses á las ór­
denes dei general Bonaparte después de una larga resis­
tencia, pasaron acuchillo á su guarnición.

Jafía es el puerto de los peregrinos que van á visitar 
á Jerusalén: su tr.ínsito cada año forma una de las mejo­
res renla,s de la ciudad, porque es mas bien un lugar de 
comercio que una plaza fuerte: sus giros se reducen á tri­
go y  otros cereales y  telas de lino que traen los egipcios 
y  cambian por jabón y  aceite que es la industria del pais. 
Su población apenas llega á seis mil almas entre las que 
se cuentan 500 católicos, 700 griegos y  100 armenios.

Jafía está construida en anOteatro, sus calles son es­
trechas é incómodas, hay muchas mezquitas v tres con­
ventos de cristianos. Está rodeada de una basta mura­
lla, y  su tristeza hace un bello contraste con la alegría' 
de sus estramuros agradablemente sombreados por el pal­
mero, el naranjo, el ciprés, el gi'anado, el olivo y  la par­
ra que forman los mas bellos jardines, ostentando todo el 
lujo de su vejetacion y proveyendo en abundancia de de­
liciosos frutos á los habitantes de este hermoso- pais.

29TOM. I .
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El cementerio situado sobre la colina al esterior délas 
murallas no tiene árboles, los que con su sombra estien- 
den tan apacible calma en la mayor parte de los cemen­
terios orientales; los vientos del mar soplan con violen­
cia sobre las tumbas sin abrigo y el sol las quema con 
sus rayos. «

El bazar, parlan ó plaza de comercio que representa 
la litografía, que acompañamos, es una construcción de 
un género menos oriental y  mas gótico que los demás 
bazares en general. Los comerciantes mas ricos venden 
en él tapetes y vestidos, mientras los de la clase inferior 
negocian en efectos mas bumilde.s. Dos genízaros están 
de frente con sus largos bastones; un vendedor de sandías 
contrasta admirablemente en su aire y  sus vestidos con la 
seriedad de los genizaros; dos mugeres con sus largos 
mantos blancos en los que se envuelven de manera que 
apenas dejan ver mas de sus ojos, su boca y  su nariz, 
parecen mas bien espectros, fantasmas ó visiones noc­
turnas. Una de estas mugeres trae un cántaro de agua 
sobre su cabeza al estilo oriental, la otra que tiene lo­
do el tono de una señora de Jaffa, viene á ver las mer­
cancías y  tal vez á comprar algunas. Semejante trage no 
proporciona ninguna gracia al andar ni atractivo alguno 
á la fisonomía de las mugeres orientales, envueltas y  ar­
ropadas, por decirlo asi, de un modo que parece se bur­
la déla elegancia femenil. Su pelo, sus manos, el color 
de sus megillas, todo está cubierto, todo tapado y  con 
dificultad pueden divisarse sus zapatos ó pantuflas que 
podían servir de navecillas á una hermosura china. ¿Aca­
so Jas mugeres siempre han estado tan cubiertas en el 
oriente ya en la época de los hebreos, ya en el tiempo 
de los patriarcas ó en los siglos siguientes? Seguramen-
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te no. Este trage es esencialmente mahometano. El 
falso profeta lo encontró en medio de las tribus árabes 
y  lo volvió tadavíarmas exagerado. Aun entre los be­
duinos en lo interior de los desiertos las mugeres obser­
van estreñía precaución en cubrirse y  aun para pasar de 
un.i tienda á otra, van completamente cubiertas. Los 
viageros que se han detenido algunos dias en sus cam­
pos, aseguran que ú pesar del empeño con que observa­
ban á las jóvenes que pasaban, pudieron notar su talle 
esbelto y  sus pequeños pies; pero sus facciones siempre 
permanecieron impenetrables á su vista.

Estos bazares ó mercados son el paseo favorito de los 
ociosos, porque su sombra produce una frescura que for­
ma un delicioso contraste con las ardientes calles de Jaf- 
fa. Los turcos soberbiamente vestidos, los armenios cu­
yo porte es mas grave y  los beduinos árabes envueltos en 
sus grandes cobertores de lana hacen una mezcla muy 
vistosa y  singular. Algunos de ellos de la clase mas ele­
vada se sientan bajo los árboles en toda la plenitud de su 
pereza. El largo silencio de un turco nada tiene de impo­
nente en sí mi.smo; al verlo, su fisonomía no indica nada 
de reflexivo, su imaginación no esta ocupada ni distraída, 
ni se nota aquel pensamiento sublime y  profundo, que ab- 
sorve y espiritualiza al hombre todo; la vista se fatiga muy 
pronto al examinar el aspecto de un turco; hermosas fac­
ciones, pero sin nada de alma. Nuestras amables suscrí- 
toras pueden ver á uno de ellos en la lámina, elque con su 
barba patriarcal está sentado en un banco de piedra á la 
izquierda, cruzadas las piernas fuma su pipa por un ins­
tante y  toda su atención se dirige á un grupo de perso­
nas poco distante de él, como si quisiera leer hasta en el 
fondo de su alma. Este hombre probablemente ha ocu-
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pado el mismo banco á las mismas lloras y  todos los dias 
hace muchos años. Desde ese asiento ha observado los 
honibre.s, las costumbres, el tiempo, lo presente y  la 
eternidad; esta última ocupa una parte inmensa en la me­
ditación de los turcos. Ya sea que pasen muchos dias ó 
muchos años antes que se vea arrancado de su banco de 
piedra, ó ya sea que la muerte le prive de su pipa favori­
ta, á él poco le importa, está sumiso y resignado, y  pro­
nunciará las palabras consoladoras. ¡Dios es grande y  
misericordioso! El vivo amor de la vida, que se nota 
frecuentemente en nuestros viejos, es mucho menos ac­
tivo entre los orientales. Sin embargo, ni es la fuerza del 
alma, ni la fé la que los preserva de esa inquietud, ni 
la que disminuye ese deseo de detenerse sobre el bor­
de del sepulcro, es mas bien el fatalismo en los unos, la 
reflexión en los otros y  en los demás los disgustos, las 
privaciones y  una resignación apática á la voluntad di­
vina. Es admirable el cuadro de un viejo turco, que aguar­
da sobre su lecho la llegada de Azzael ^el ángel de la 
muerte) con la misma caima é igual indiferencia, que si 
esperase la venida de un amigo á quien hubiese mandado 
llamar. Si una falsa fé dá esta sumisión y  esta tranqui­
lidad, la señorita crisliaua que con nosotros se lia dete­
nido, admirando el aspecto y el carácter sumiso y  silen­
cioso del turco, ¿con cuánta mayor razón podrá confor­
marse en sus penalidades y  aflicciones, y  tomando en la 
mano la lámpara de la esperahza disponerse á emprender 
el tránsito á otra vida cuando la voz del eterno resuene 
en su oido desde la inmensidad de su trono?—/ .  G.
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3®©a®siiíii ®3 aa3ai$©,
lugar de deleneriios en demoslrav lo imporlanle de 

esta economia, creemos que bastarán algunos ejemplos 
para manifestar basta qué punto es posible llevarla.

El uso de la pólvora en las minas es el primero que nos 
ocurre por ahora. Algunos dias de trabajo pueden pro­
porcionar lo necesario, y  en pocas horas su uso dar re­
sultados que ao se conseguirían ciertamente con las me­
jores herramientas y  con el continuado trabajo de mu­
chos meses.

Otro ejemplo puede tomarse de la fábrica de agujas. El 
arreglo de 2 0  rail de ellas ecliadas confusamente en una 
caja y  enredadas unas en otras con todasdireccioues, pare­
ce á primera vista una cosa tan difícil como cansada; pues 
serian precisas muchas horas para colocarlas paralelamen­
te unas junto á otras, si hubiesen deirse poniendo una por 
una; sin embargo, se consigue esto en pocos minutos 
echándolas todas en un cubo de hierro colado algo cón­
cavo en su fondo. Se sacuden los bordes del cubo de un 
modo particular, dándole al mismo tiempo un movimien­
to á lo largo y las agujas se colocan por sí mismas en di­
recciones paralelas, lo que se debe á la misma forma que 
tienen. Después se agita el cubo en dirección perpendicu­
lar á la primera y  en breve se reúnen las agujas unas so­
bre otras en los bordes del cubo, conservando siempre 
su paralelismo.

Pero en esta disposición las agujas quedan cabeza con 
punta, y  es preciso para venderlas que tengan todas la 
punta y la cabeza en una misma dirección. Para conse­
guirlo una muger ó un niño, pone algunas agujas sobre 
una mesa é impelicado con ei dedo índice de la mano
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izquierda;, las separa un poco unas de otras y  con la ma­
no derecha empuja sucesivamente hacia adelante ó atrás 
cada aguja, conforme se vá presentando y  según tiene la 
cabeza en una ú otra dirección. Esta operación que se 
practica en algunas fábricas es todavía demasiado lenta y 
se le ha sustituido otra mas rápida. El niño se pone en 
el índice de la mano derecha un dedal de paño, con igual 
dedo de la mano izquierda impele fuera del monlon en 
que están colocadas paralelamente las agujas algunas de 
ellas, lo que las hace perder su situación horizontal por 
otra mas ó menos oblicua; apoya entonces suavemente 
su dedal sobre lu estremidad mas elevada, y  las agujas, 
cuya punta está hácia arriba, penetran en el dedal de mo­
do que pueden salir del raonton y  separarse de las otras 
con mucha prontitud.

—ea©—

MODO DE FORMAR RELIEVES EN UN HUEVO.

elegirse los huevos que tengan la cáscara gruesa 
y  se les rodeará por enmedio con un alambre que los 
tenga suspendidos sin necesidad de lomarlos con los de­
dos. Se tomará en una cuchara manteca de puerco que 
se pondrá á derretir, y  mojando en ella un pincel de ios 
que se usan en la pintura á la aguada, se formará con él 
en el cascarón el dibujo, cifra ó flor que se quiera. Pa­
sada media hora, para que se seque la manteca, se mete 
cada huevo en un vaso, lleno de buen vinagre, de modo 
que le cubra enteramente y  que no toque en ningún 
punto con el vaso, para que no se estropee el dibujo, 
dejándole así por dos ó tres horas ó mas, si el vinagre
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no es fuerte. Después se le saca y se verá que el vina­
gre con su mordiente lia rebajado toda la parte del hue­
vo en que no lia tocado la manteca, produciendo un lier- 
moso relieve en todo lo que se ha dibujado con ella. 
Por último, el huevo se lava con agua templada. Es inú­
til advertir que para evitar se pudra, se le hace un pe­
queño ahujero, estrayendo por el con cuidado ó chujian- 
do la yem y  la clara, lo que puede practicarse antes ó 
después de la operación que liemos indicado.

{Semanario Pintoresco Español.]

m u n i c i p a l

MADRIP

puldicar las primeras letras que pueden servir de 
dibujo para bordar en los pañuelos &c., ofrecimos com­
pletar el alfabeto como lo verificamos hoy. Indicamos 
también que dañamos una rápida ojeada histórica uel ar­
te del bordado y  vamos á cumplir nuestra oferta.

El arte de bordar ha estado en uso desde los tiempos 
de la antigüedad mas remota. La fábula nos cuenta que 
Arácbiiea aprendió á bordar de Minerva, Diosa de las 
artes cuyo ropage estaba cubierto de un bordado de 
oro, en que se representábanlos combatesy las grandes 
acciones de Júpiter, de ella misma y  de algunos grandes 
héroes.

La vestidura del gran sacerdote de los isrraelitas, esta­
ba también bordada por el lugar donde entraba la cabe­
za, á fin de sostener el tegido que no pudiese romperse.

Se encuentra también en la Historia moderna, un cu­
rioso monumento de bordado designado bajo el nombre 
de Tapicería de Bayeux; esta tela dicen que fué bordada
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por la reina Matilclcj y  en ella se vé labrada la conquista 
de Inglaterra adquirida por Guillermo, duque de Nor- 
maiulía. En la iglesia principal deCracovia se ven igual­
mente bordados de la reina Eduvige. Estos y  algunos 
otros preciosos monumentos que dejó á la posteridad el 
líello sexo antiguo, dan una idea de los adelantos de 
este arte en las naciones civilizadas de la Europa. Los 
Legidos y  bordados de las antiguas aztecas en tilmas, m an­
tas y  giiipiles de algodón, conducidos á Roma llamaron 
la atención de sus mas distinguidos artistas por la perfec­
ción y  finura con que estaban ejecutados. Muchas de 
las íftíiágenes de nuestras iglesias acreditan los progresos 
qué adquirió en México el bordado realzado y  amarti­
llado y  los brocados de oro y  plata. En algunos con­
ventos de monjas y  colegios, se ha elevado el bordado 
en blanco á tal perfección, que el ministro de Bélgica 
al regresarse á su pais en el año próximo pasado, llevó 
una hermosa camisa bordada, no habiendo tenido emba­
razo en dar cien pesos por ella con el objeto de presentar 
en la antigua Flande» desdados, randas y  bordados que no 
desmerecen de las estimadas obras de aguja que han he­
cho tan célebre á la ciudad de Amberes.I»*

Otro dia indicarémos á nuestras suscritoras el estado 
en que se se encuentran los diversos ramo.sdel bordado 
tanto en blanco, como de colores y  metales, en papel, 
eu seda, terciopelo, blonda, cañamazo ó canevá, con gu­
sanillo ó felpilla, con seda ó estambre. Sabemos que en 
el Museo Nacional entre los ramos de industria nacional, 
se están reuniendo algunas muestras de bordados de las 
señoritas mexicanas. ¡Ojalá que un noble estimulo ace­
lerase la reunión de un numeroso acopio que acreditase 
al público la perfección á que ha llegado este ramo de 
educación del bello sexo mexicano!—/ .  G.

a
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a n a t o m ía  FISIOLOGICA.

,H€M£ROTK«#MUNICIPAL
M 4 D P J C

De la anatomía; de los tegidns; de los órganos de los 
aparatos.

^ | a anatoniíji, como dijimos al liablar déla Historia natu­
ral, es la ciencia que aísla las partes del ser viviente para es­
tudiarlas separadamente bajo los puntos de vista de su es­
tructura, configuración é iniporlaiicia relativa en el orga­
nismo animal; de donde se colige cuán complicado será es­
te estudio. Efectivamente, si tomamos por ejemplo la ana­
tomía del hombre, la veremos dividirse en osteología, en 
miología, en neurología en angiología y en esplanologia. 
El hombre está compuesto de partes que se denominan hue­
sos, músculos, nervios, vasos y entrañas; pero los demas 
animales no presentan siempre los mismos órganos. Por 
ejemplo, el gusano que se arrastra por la superficie de la 
tierra, está privado de la osamenta interior, base de las de­
más partes del cuerpo animal, llamada por los anatómi­
cos esqueleto. Las diferentes especies de lombrices in­
testinales apenas tienen algunos nervios apreciables para 
nuestros sentidos. En el pólipo, se puede negar hastala 
existencia de entrañas, resultando délas observaciones de 
Tremblay, que en estos animales las funciones no están 
esclusivamente localizadas, y  que si poruña causa acci­
dental imprimimos al animal una modificación, llegare­
mos á observar que los órganos destinados por la natura­
leza al desempeño de ana función tienen poder ó facultad 
para acomodarse á los cambios que se les hace espenmen- 
tar. Resulta de semejantes vicisitudes invertido el orden 

TOM. I .  ^
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da ios^órganos, ó demostrado mas bien, que en ciertos 
séfé’s ¡^limados, todas las partes tienen la facultad de reem­
plazarse en el objeto que Ies estaba primitivamente asisna- 
do. De este modo Tremblay, después que con un alfi 
1er volvió al revez un pólipo, vió con gran sorpresa que 
en este trastorno de los polos de la animalidad, en este 
cambio de lo esterior á lo interior y  viceversa, el animal 
digiere lo mismo que en su posición normal. De aquí de­
duciremos que esimposible lomar los elementos del cuer­
po humano como elementos del cuerpo de los demasséres 
animados, pues de las mencionadas partes muchas fallan 
completamente en crecidas clases de animales, y  otros ape­
nas están representadas.

Entre los elementos que componen el animal, señala­
remos primeramente c-1 legido celular formado por un nú­
mero infinito de laminitas irregulares, que se cruzan en­
tresí, forman cavidades para comunicarse unas con otras, 
y  están bañadas de una materia viscosa llamada jelatina. 
El tegido musculai-, ya sea rojo, ya rosado, ó enteramen­
te blanco, en un gran número de animales está formado 
por Obras carnosas, que reuniéndose en manojitos, gozan 
de la propiedad de poderse encoger bajo ciertos influen­
cias esteriores ó interiores, y servir por consiguiente para 
el desempeño délos movimientos necesarios al ejercicio 
de la vida del animal. El tegido fibroso que sirve de tér­
mino al tegido muscular es blanco, anacarado, argentino, 
y  afecta la forma de tendón, de ligamentos, hojas y cordo­
nes. El tegido nervioso, en el cual reside la facultad de 
trasmitir al centro vital las influencias esteriores y  la de 
determinar para fuera del animal los movimientos, cons­
ta de cordones blanquecinos ó levemente sonrosados, que 
por una parte tocan en el sensorio común, y  por otra en
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los diversos puntos por donde el cuerpo del animal está 
limitado en el espacio. La sustancia medular, encerraíia 
en una cajft huesosa llamiiJa cráneo, es el eje del sistema 
nervioso, y  aun de todo el animal, pues allí corresponde 
el asiento que recibo la nocion de los cuerpos estraños al 
ser animado, percibiéndolos mediante un hecho vital in- 
esplicable, designado por los fisiólogos con el nombre de 
sensación.

La vida consiste en una serie de fenómenos diversos que 
tienen por causa la acción de una ó varias partes del cuerpo- 
animal, á cuyas partes, consideradas como otros tantos 
instrumentos, se ha llamado órganos. Compónense es­
tos de uno ó de varios tegidos, arriba enumerados como 
elementos del ser viviente. Cuando los fenómenos que 
constituyen la vida son desempeñados por muchos órga­
nos, esta reunión de partes del animal que concurren á 
un mismo hecho colectivamente considerado recibe el 
nombre de apando. El conjunto de los fenómenos de­
terminados por un aparato y  agrupados para uu mismo fin 
constituye lo que se denomina Junción.

Establecidos estos preliminares indispensables, demos 
una rápida ojeada por las diferentes aplicaciones que tienen 
la anatomía y  la fisiología en el estudio de la animalidad. 
Procediendo la primera de estas ciencias por el análisis, 
nos dá una idea precisado los diferentes órganos del ani­
mal que son su objeto, así como sus medios la disección. 
Verdades que la fisiología procede también por análisis, 
pero este método para ella es solo un fin secundario, cier­
tamente un medio. Si el fisiólogo observa las diferentes 
sensaciones del animal, las desemejanzas que caracterizan 
sus funciones, ya en su origen, ya en la dirección de estas, 
recoge hechos de los cuales deduce consecuencias aplica-
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bles á la esplícacion de los fenómenos vitales considerados 
en general, procura enlazarlos y coordinarlos, mostrar­
nos las causas que los determinan y  suspenden; en una 
palabra, si el fisiólogo aísla las diversas partes del ser vi­
viente, es para llegar á conocer su síntesis.

Si se observa la gran clase de seres designados bajo el 
nombre de animales, no lardaremos en repai’ar que las 
sensaciones y  las funciones son muy variadas. Su núme­
ro y poderío están en razón directa del puesto que ocupa 
el animal en la escala de los seres. De esta suerte el hom­
bre, tipo de cuanto hay animado, tiene una organización 
superior á la de lodos los seres que le rodean, sin que se 
crea por esto, que semejante superioridad general resulte 
de la superioridad parcial de lodos y  cada uno de los ór­
ganos ó aparatos, porque la mayoría de los animales tie­
nen aiguu sentido ó función desarrollada en un grado mas 
eminente que el mismo sentido ó la misma función ob­
servada en el hombre. El caballo y  la liebre tienen una 
carrera mas rápida que la suya, el perro un olfato mas fino, 
y  las aves una respiración mas activa. Hallará.sela razón de 
este Lecho cslraño y  á primera vista contradictorio, si se 
reflexiona que los animales, colocados por la naturaleza 
enciertuscondicionesdeexislencia,debian tener los medios 
necesarios para llenar el destino que asignado les fuera. 
Así pues, como regla general, podemos contar que siem­
pre hay un íntimo enlace entre una función ó sensación, el 
organismo del animal y  las circunstancias en que está si­
tuado. Efectivamente, si volvemos al ejemplo délos sé- 
res mas arriba citados, vemos á la liebre desprovista de to­
da defensa y sin otro recursoque la superioridad de su apa­
rato locomotor para escapar de sus numerosos enemigos: 
el desarrollo del olfato permite al perro rastrear su presa i
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granelísima distancia; los pájaros, viviendo en medio del 
ambiente y  forzados ¡I trasladarse de on punto á otro, es­
tando sometidos mas que ningún otro ser á las variacioiiei 
atmosféricas, debieron salir dolados de un aparato res|)ira- 
lorio capaz de mantener la vida en las circunstancias mo­
vibles inherentes á suexisleucia.

Los animales superiores, por gozar de una organiza­
ción mas complexa, querían también sujetos á un número 
mayor de influencias enfermizas, resultando asi lodo com­
pensado. El hombre, monarca do la tierra, cuya pode­
rosa voz manda á los leones y tigres de los bosques, ve 
diariamente amenazada su existencia por una infinidad 
de causas patológicas, resultado de su superioridad orgá­
nica, y las cuales desaparecen gradualmente á medida 
qUe descendemos en la serie animal.

Las funciones proporcionan al naturalista un medio pa­
ra distinguir Jos animales de las plantas, porque atendien­
do á los efectos determinados por las mismas fnncioiies, 
se observa: | ." que los seres animados y  los vejelales po­
seen igualmente cierto orden de aquellas: 2 .° que los ani­
males están organizados de manera que pueden ejercer 
funciones deque carecen las plantas. De esta suerte el 
vejelal y el animal sacan de los medios en que habitan, 
elementos para elaborar y  «.similarlos á su propia sustan­
cia; y  no hay duda que también gozan de la propiedad de 
reproducirse de un modo mas ó menos perfecto por cuyo 
motivo las funciones de reproducción y  uutricioiij comu­
nes á vegetales y  animales, lian sido llamadas funciones 
Vitales ó vejetativas. Pero el animal ejerce además otras, 
aparte del vejelal, por manera que au organización le 
permite, según sus deseos ó necesidades, trasportarse de 
un lugar á otro, al paso que la planta se desarrolla per-
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como la sensíbilidudj son atribuios que pericnecen sola- 
meiile al reino animal. Los animales son impresionables, 
pudiéndose decir que los movimientos ejecutados por las 
diferentes partes son una consecuencia de la sensibilidad. 
Admitida esta conexión de las dos funciones, no es de 
eslrafiar su ausencia en el vejelal, pues la una pide nece­
sariamente la otra. La sensibilidad y  la locomoción han 
recibido el nombre de /luiciones animales ó de relación.

En el animal, las funciones siendo, ordinariamente com­
plicadas, se dividen, como la nutrición, en alimentación^ 
digestión^ respiración, césorcion j  circulación; é igual­
mente la reproducción consta de secreción^ concepción y  
escrecion. La sensibilidad es única en su objeto y  mul­
tiplicada en sus medios, pues efectivamente el animal per­
cibe el conocimiento de los seres materiales ó hechos que 
le son estrafios, mediante el tacto difundido en algunos 
por casi toda la superficie Jel cuerpo, mientras que «n 
otros animales, el tacto se limita á ciertas partes, y  varía 
en intensidad según las circunstancias en que el animal 
se encuentra. La vista, instrumento admirable de ópti­
ca, representa al sensorio común las imágenes de cuanto 
rodea al ser animal; el olfato le permite apoderarse de 
las partículas odoríferas que continuamente circulan por 
la atmósfera; ¡a audición le da conocimiento de los rui­
dos que producen los cuerpos chocando entre sí, y  el 
gíwtó. le conduce á buscar las sustancias alimenticias que 
mas le |>lazean. Así pues, tocar, ver, oler, oir y  gustar, 
es esperimentar En cuanto al estado ani­
mal relativamente al mundo eslerior, puede presentar 
dos modificaciones, anticiparse á las impresiones, enca­
minarse por su voluntad, y ejjerciendo las- ihculfadesque-
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le han sido concedidas, ponerse en contacto con el que 
no e s /o . Otras veces, al contrario, los cuerpos que le 
son estrafios obran sobre él sin que participe direcía- 
raeiile, y entonces recibe en lugar de precipitarse á bus­
car: en el primer caso, el ser animal es activo; en el se­
gundo ¡lasivo, de cuj a verdad ofrecen pruebas todas las 
lenguas, pues cada una tiene espresiones difei entes para 
designar estas dos maneras de existir del animal. Con 
este objeto se dice mirar y  ver , escuchar y  oir.— [Museo 
de lasfamilias de Barse¡on(i\.

'«4»̂ os motivo déla novela que publicamos en nuestro nu­
mero anterior, hemos oido algunas dudas sobre la exacta 
acepción de las palabras

M o d e s t ia ,  D e c e n c ia , R e c a t o ,  C o m p o s t x ir .a,  P u d o r . 

Para que nuestrassuscriloras puedan distinguir con pro­
piedad su diverso significado, copiamos á continuación 
el artículo del Sr. L. de V. y R. que se encuentra en el 
2.® tomo del Artista, célebre periódico de Madrid, del 
que solo baii venido á México uno ó dos ejemplares.

Aquí ocupa flu lugar la m o d fe l ia .  y aquí debemos examinar au índole y cualida. 
dea, puealo que candorosa se noa presenta eon sus amables compañeras á  ndomar 
la castidad de las costumbres, la inocencia de la 7ida.

Considérense estas virtudes en las mugea-s, donde aparecen mas amables, pues­
to que algunos mudan de intención ypareoer cuando adornan á loa hombres.

La eompesíura hace i  las mugeres muy contenidas en sus maneras, el pudor en 
las acciones y miradas, el recato en los ademanes, y continente, la itcencúi en loa 
vestidos V demás cosas esteriores, la modesíio en sus internos y  secretos sentiraien. 
tos. Todas estas precioaÍBÍmas dofea resplandecen con mas belleza en una muger, 
que ignora tenerlas, y  por hábito, y como por un instinto natural las usa; á  diferen. 
cia de un hombre qne sabiéndolo, las posee y las cuenta entre sus deberes. Cuan, 
do estas cualidadis a |arecea en el gran mundo, se ofrecen á la vista bajo diver. 
sos aapeofos: huye cuanto puede la modestia las oeasionea de mostrarse y ser ob. 
servada! la compostura se deja ver apenas: el rerot» se arma de gravedad: la deettu eia se presenta con cierto cuidado; el pudor es poas colorado y  ec esconde. La de­cencia C3 diligente, la eompaílura circunspecta, el recalo severo, la modestia timi* 
da, el pudor amablemente salvage.

E l pudor es una señal y  demostración casi involuntaria, de honesto temor, y  do 
candor de alma; la decencia es una ley de sociedad, que varia, según vallan las ese. 
tambres; la modestia es un deber personal; el recato es el custodio de este deber; la compostura en las personas bien nacidas, es la regla del decoro; c-n las rougeres. la 
salvaguardia de su buena fama. El recato^ la decencia. la compistura y el pudor 
cercan en tomo á  la modestia para defenderla. Desterrado el recalo, abandonada la compostura, descuidada la decencia, y disipado el pudor; se ve obligada la modestia á 
darse por vencida; y ladecencia, el reeoío, la  composíura, y hastael mismopudor, 
sonaeñales y apariencias de virtud; pero no la propia virtud que es la modestio; de 
la que, por otra parte, es compañero inseparable el pudor', y así, cuando alabdremos 
á  una persona por su decencia, pol su compostura y su recato', aun no la habrémos lla­
mado por esto, ni piidírn, ni modesta.
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: 0  livTTíyt'TÍ por la con?fancia 
Que te  coRCcrílú ralu ia,
Di, ;qué fué d- la Tentara 
Que ^ z e b e  to ca  ta iafuncia?

Si coma cQsucño pa< \
Feliz, cuando aaí soñaba;
Porque miiguno gozaba 
Lo» privile^os que yo.

Pero por doB¡rTaoia veo 
Para  mi mayor marlírio.
Que uo fué un loco deliho 
Ni una ilusión de Moríío.

Siem p^ fui el Itijo esSraado 
De una madre bondadoea, 
y  en cara lacrimoso 
A reces habla enjugado.

¿Dbnde estdn madre querida 
Aquelioa días de delicias. 
Cuando me hacías mil caricias 
B stasiadar coumorida?

j Uónde tan  felices días 
Que con tu  am<^ natural 
Y  cariño maternal 
Kn tus brazos me acogías?

Esc momento de gloria 
Que recuerdo con ternura,
¿Fuá realidad por rentura 
O fué una dicha ilusoria?

Una quimera parece 
Hoy todo ea  mi desconsuelo,

Todo cen rípido ruelo 
Del mimdo desaparece.

Y a tu  labio maternal 
No scUnri cual smís 
Un Osculo, madre mia 
De tu boca celestial.

T u megilia nacarada 
E ra  todo mi embeleso,
Atff'cl regalado beso- 
Una V mil reces sellaba.

Huérfano ya ¡cíelo santo!
De un momento 4 otro me r ',  
íñn quien se duela de raí,
S i l  quien enjugue mi llanto.

Pues murió esa madre amaUe, 
De amor v virtud dechado,
Qué espero..... ¡dcsrcntuiadoí
Un porvenir miserable.

Así es que consolación 
No tiene la pena mía.
Ni un momento de alegría 
5Ii afligido coraza:!.

¡O tumba! cuantas memorias 
Trabes í  mi mente afligida,
¡Qué recuerdos de mi rida 
Y de mis pasadas glorias!

Solitario en el bullicio,
Sin destino ni concierto,
Me lleva mi paso incierto 
De uno al otro precipicio.

En la tumba pavoros.a 
Bajo de una loza umbría, 
;0m adre! ücrnayTirtuosa.
Allí..... tu  ceniza fna
Y mi recnerdo reposa.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



233

'(BJ

m  E j)artícé que veo áalgiina joven de nuestras suscrito- 
ras, que después de haber examinado aunque de prisa, las 
dos litografíías de máscaras que contiene este número dei 
Semanario, obsequio de sus editores al bello sexo mexica­
no, deseosa de saber todo lo relativo á un asunto que ocu­
pa de preferencia en esta semana toda la atención muge- 
ril, quiere devorar este artículo de preferencia á cual­
quier otro. Empeñado por lo mismo en satisfacer su cu­
riosidad, he registrado los diccionarios y  enciclopedias 
antiguas y  modernas; y  siguiendo al célebre anticuario 
de Francia .\Jejandro Leuoir conocido ya en México por 
sus sabias observaciones á las antigüedades mexicanas, 
voy á trazar aunque en compendio el origen y  la historia 
de las máscaras, con el objeto de dar alguna importan­
cia á una materia á la verdad tan frívola.

No hay que ponerse seria señorita. Un asunto ridícu­
lo por mas seriedad de que quiera revestirse, es imposi­
ble deje de causar risa. Comenzemos ya.

¿Qué cosa es máscara? Es una careta Ungida de car­
tón, de cera, de seda ó de otro género con que se cubre 
la cara para disfrazarse. La careta representa indistinta­
mente ya las facciones mas horrorosas y  arrugadas de 
un viejo, ya los contornos y  el colorido mas lindo del 
rostro de una muger hermosa, ya el conjunto de faccio­
nes ideales y  fantásticas, en que se reúnen á una boca dé
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una pulgada^ una nariz de tres, unos ojos de seis líneas 
y  unos carrillos tan elevados que parece van á reven­
tar, ya los colores mas disinbolos, á veces media cara 
negra y  la otra mitad blanca, y á veces finalmente un 
conjunto monstruoso de la cara humana con los rasgos 
de la fisonomía <ie varios animales.

Las máscaras de \enecia  y  Roma han sido buscadas 
por mucho tiempo de preferencia alas que se constru­
yen en todos los demás paises do Europa. En México 
preferimos con razón las francesas, ya por su mejor 
construcción, y ya porque duran mas tiempo, sin des­
componerse con el calor de la cara.

Si queremos remontarnos al origen de las máscaras, 
será preciso confesar que ella.s datan de una época de­
masiado antigua. Se encuentran figuras enmascaradas so­
bre un gran número de monumentos egipcios, griegos y 
romanos. Diodoro de Sicilia asegura; que en ciertas ce­
remonias los reyes de Egipto se cubrían la cara con más­
caras, que figuraban ya un león, bien un leopardo ó ya 
un lobo y  añade que los sacerdotes encargados de cuidar 
y  alimentar á los anímales sagrados, jamás se presenta­
ban en público sino con la máscara, que imitaba la figu­
ra del animal confiado á su cuidado. Los egipcios cu­
brían también el rostro de sus momias con máscaras de 
color ó doradas. Entre los antiguos aztecas tanto los ído­
los como los rostros de los difuntos solían cubrirse con 
máscaras de piedra ó de barro. En el Museo Nacional 
hay un acopio de ellas muy considerable que se ha encon­
trado en diversas escavaciones de sus teocalis y  sepulcros. 
Las mas preciosas son de mármol, serpentina y  obsidiana.

En las fiestas de Saco en Roma, las bacantes se cubrían 
el rostro con la sangre de las víctimas inmoladas al Dios S)
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Uel vina. En los siglos modernos se vé también á los 
hombres y  aun á las mugeres, cubrirse la cara tanto con 
máscaras como con colores. Los bacantes se vestian con 
pieles de tigres y  de las cabras que habian degollado, y  
disfrazados de este modo, marebaban en cuatro pies en 
Jas ceremonias á ejemplo de aqullos animales, teniendo 
el rostro cubierto con una máscara horrorosa, que pro­
curaba imitar al animal de cuyos despojos iban vestidos.

El uso de las máscaras era fi-ecuente en las ceremo­
nias religiosas y en las fiestas de sus falsas deidades; pe­
ro en las saturnales aun los esclavos que podian disfru­
tar de su libertad lodo el tiempo que duraban, se pre­
sentaban en las calles con las caras cubiertas ó pintadas. 
Ovidio habla en sus Metaniórphosis y  Virgilio en sus 
Geórgicas describe la especie de máscara de que se ser­
vían en las fiestas de Baco. Dionisio de Halicarnasso, De- 
inósthenes, Ulpiano y  muchos otros autores refieren di­
versos ejemplares del uso que se hacia de las máscaras en 
los triunfos y  en las grandes ceremonias públicas.

Los autores griegos introdujeron sobre la escena las 
máscaras, teniendo cuidado por si mismos de dirigir su 
construcción siempre quedaban al público una pieza nue­
va, á fin de que las imitaciones estuviesen conformes con 
los caracteres de los personages á quienes poiiian en ac- 

Segun Horacio, Eschylo fué el primero que diocion.
máscaras escénicas muy vanadas á sus'actores trágicos, 
cuya boca era muy grande y’ servia de torna-voz. Por 
este medio los actoresse hadan escuchar en los inmensos 
teatros de los griegos y aun de los romanos. La abertu­
ra de los ojos de la máscara era muy grande, para que los 
del cómico, que la llevaba no perdiesen nada de su espre- 
aion. Los cabellos lacios y  esparcidos eran un anuncio.
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del dolor; así es que cuando las mugeres traian en las tra­
gedias la noticia de alguna desgracia, tenían frecuente­
mente aseguradas las máscaras con grandes cabelleras es­
parcidas V que dotaban sobre sus espaldas. Los cómicos 
que hacían papel de jóvenes, agregaban á la careta una. 
peluca blonda, y  como Pollux, daban á la máscara al guna 
semejanza con el rostro de Apolo el mas lindo de sus Dio­
ses. Diomedes asegura que Rossio, gaulo de origen, ami- 
godeC iceróny uno de sus admirables actores fué el que 
introdujo en Roma el uso de. las máscaras en el teatro pa­
ra ocultar la deformidad que tenia en un ojo. Poppea, 
muger de Nerón se servia de una máscara para resguardar, 
su hermosa tez de las impresiones del aire, y  según algu­
nos autores del nombre de esta emperatriz, tiene origen 
el de Pouppe que llaman los franceses á las muDecas de 
madera, cartón ó género con que se divierten las niñas.

Luciano hace decir al Scyüia Anacbarsis, hablando á 
SoloD sobre las comedias y tragedias, estas palabras: «He 
visto representar á los bacanales en las tragedias: traen 
sobre el rostro máscaras cuya boca es de una abertura 
enorme; tienen también un estómago y  un vientre posti­
zo de que cuidan mucho adornarse á fin de parecer con 
un grueso proporcionado á la altura de su talla.” En 
efecto, se ven todavía en losMuséo.s de Europa, muchos 
vasos griegos con pinturas que representan esta especie 
de cómicos con un vientre tan elevado como el del po­
lichinela de los franceses y  el títere ó payaso de los es­
pañoles.

Las máscaras no son esLrañasen los teatros modernos; 
se usan en|la comedia italiana y  francesa, y  aun las bai­
larinas se presentaban en el teatro de la ópera de París en 
el año da 1837, cubiertas con una careta análoga al papel
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que figuraban. Podria decirse que el poUclúuela, nom­
bre compuesto de dos palabras griegas que significan mo­
verse mucho, y  aun el mismo arlequín son imitaciones 
de los actores burlescos de la antigüedad.

El polichinela, cwya figura se ha descubierto en las rui­
nas de Pompeya (ciudad que estuvo, cubierta por las la- 
bas del Vesubio mas de dos, mil año.s) podria ser muy 
bien una imitación de los actores griegos que se engrosa­
ban el vienti e y  el estómago para hacerse mas risibles.. 
El arlequín de nuestros dias es igualmente una repetición 
de aquellos cómicos á quienes los romanos llamaban Mi­
mos. Los bufones jamás se presentaban sobre la escena 
sin desfigurar su rostro, y alguuos de ellos tenían un ves­
tido compuesto de retazos de diversos géneros y  diferen­
tes colores unidos sin orden y  sin armonía. Valerio Máxi­
mo habla de una compañ^ de flautistas ó tocadores de 
gaita, los que nuuca se presentaban en ciertas fiestas sino 
enmascarados y  con vestidos de diferentes colores. Los. 
caracteres del arlequín y  del polichinela se renovaron en. 
los teatros de Italia en el siglo X IV : se asegura que Mi­
guel Angel compuso 3’ modeló las máscaras; pero hasta 
el reinado de Luis XTT en Francia propiamente hablan­
do, fué cuando comenzó á progresar el arte dramático. 
Los primeros espectáculos nacidos en el seno de la igno­
rancia, empezaron á perfeccionarse. Algunos jovenes de 
París formaron una compañía de autores y  de actores 
que llevados por el amor del arte; pero sin dirigirse por 
el buen gusto y la razón, se entregaron á exesos que so­
brepujaron á los de Aristophanes, permitiéndose críticas 
virulentas contra los primeros personages del estado y 
aun contra el mismo Luis X II.

Guando el poema, dramático se hubo perfeccionado en
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todas sus partes, dicen los autores de la Encycioj>edia: 
que la necesidad en que se encontraron de representar 
personages de diferente género, de varias edades y  de dis­
tinto sexo, les obligó ú buscar algún medio de cambiar 
de un golpe de forma y  de figura. Entonces idearonhas- 
ta cuatro especies de máscaras y de trages de teatro, pro­
pios y  particulares á los géneros, cómico,  trágico, satíri­
co y' orquéstricOj y  tan diferentes por su forma y su ca­
rácter como los mismos actores, que se presentan sobre 
el teatro con la máscara y el Irage análogo á las piezas 
que representan, y  que parecen no solo otros hombre'!, 
sino hombres de otra especie.

El uso de las máscaras ha dado el nombre á la nuiscara- 
(¡a ó mogiganga, por la quese entiende una reunión de mu­
chas personas que vestidas con disfraz y  cubiertas con una 
careta, forman bailes ó corren por las calles para diver­
tirse en el Carnaval. En Egipto comenzó seguramente 
esta costumbre con motivo de la gran procesión, en que 
la Diosa Isis aparecia bajo la forma de una osa, en me­
moria de la gran constelación llamada osa major: sus sa­
cerdotes formaban el acompañamiento, llevando sobre 
el rostro, la figura de las constelaciones que indican los 
cuatro puntos cardinales del cielo. La máscara no solo 
cubria su cara, sino hasta por detrás de la cabeza, cayen­
do sobre las espaldas, de manera que parecía tener la ca­
beza del animal que representaba. El primero semeja­
ba á un toro por la indicación de la primavera: el segun­
do para designar el solsticio del estío, figuraba un león; 
el otoño era representado por la cabeza de un liombre, 
y  el invierno por la de un gavilán, reemplazado á veces 
por un águila. La canícula se espresaba por un perro, 
las vendimias por un lobo, y  la retirada del Nilo por un.
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Ibis. Las mugeres del pueblo en la gran procesión de Ca­
nope insultaban á los que pasaban con toda especie de es- 
travagancias; en otras fiestas egipcias se ataban á las espal­
das unas grandes alasy gesticulaban y bailaban del modo 
inas ridiculo y  grotezco.

El Carnaval en los siglos modernos se ha destinado pa­
ra esta clase de diversiones y  bailes de máscaras con mas 
ó menos entusiasmo, con mayor ó menor orden según 
las costumbres y  el carácter de las diversas naciones y  auii 
de distintas ciudades en lUi mismo pais. La misma dife­
rencia se observa también en cuanto á la duración de es­
ta especie de delirio. En Francia comienza desde el 6 de 
enero y  acaba el miércoles de ceniza; en otras partes du­
ra ocho días y en otras solo tres. En Roma y en toda la Ita­
lia sefesteja el Carnaval con la mayor solemnidad, y  en Vé- 
necia especialmente con un lujo tan exesivo que se consi­
dera. por decirlo asi. Ja fiesta nacional. Hay además en 
Francia la procesión del buey gordo que aparece como 
una repetición del buey Apis que se practicaba en Egipto 
cada año en la primavera y que puede considerarse en con­
cepto de Mr. Lenoir como una verdadera mascarada.

En México aunque las fiestas de máscaras se habiati 
verificado hacia muchos años, sin embargo, nunca con 
la genendidacl ni publicidad que hasta hace pocos, si se 
esceptúaii los bailes de máscara de los pueblos y sobre to­
do las dos ciudades principales de Yucatán. En Campe­
che y  Mérida es verdaderamente un furor el que hay por 
estas diversiones, tanto en su duración como en su publi­
cidad. De día, de noche y á toda hora nadie está libre, 
por condecorado que sea, de recibir multitud de casca­
rones y  de huevos, ó de recibir una rociada de agua de co­
lor cuando menos, si no lleva la salvaguardia dei trage 
de niá.scara; para lo que están dispuestas en las azoteas y  
en las ventanas, grandes tinas y barriles con el agua pre-
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pul'iula. Un pQsuge que podíamos acreditar, dará llná 
idea de i(i que es el Cai-iiavál en Campeche. Habiendó 
llegado á su rada no hace muchos años una goleta inglesa 
< üe jamás habia fondeado en aquel puerto, hizo señal pi- 
( iendo práctico; mas como el capitán dé puerto, los guar­
das y  hasta los marineros se divertian en el Carnaval 
en el centro de la plaza, esperó en vano la contestación y  
después de mucho tiempo se resolvió á acercarse y  á an­
clar. La estrañeza del capitán sB aumentaba, observando 
que ni en la playa ni en ¿1 muelle, ni en la muralla, veia 
alma viviente; por lo que se resolvió á mandará su segun­
do con diez ó doce marineros. Las puertas estaban abier­
tas, pero ni un centinela, ni persona alguna les impidió el 
paso, así es que entraron ala ciudad y  se dirigieron por la 
primera calle hacia el lugar donde oiau música y  gran ru­
mor de gente. Los vecinos de Campeche, que creyeron 
era alguna reunión dé máscara ó alguna Trullada en es- 
presion del pais, salieron á recibirlos con los trages mas 
ridículos y  graciosos que se encontraban en la plaza. Los 
vestidos uniformes y listados de los marineros contribu­
yeron por unmomento al engaño; pero la circunstancia 
de no haber allí á la sazón quien entendiese el inglés y  de 
ignorar todos ellos el español, hizo que no pudieran es- 
plicarsey qué observando algunos que no traían máscara 
se descolgase sobre los buenos ingleses tal rechifla y  tal 
aguacero de pintura, que el teniente no tuvootro ar­
bitrio, que hacer á sus comilitones la seña de escape y  em­
barcarse en su bote con toda su tripulación mas mojada, 
que si hubiese sufrido un naufragio. El capitán que 
desde abordo observó el reembarque y la ridicula pitltu- 
ra desús marineros, no tuvo otra contestación de su te­
niente cuando pudo oir su voz, que la siguiente; «Mi ca­
pitán, mande va. que levemos anclas, porque liemos llega­
do á un puerto cuyos babilanles todos están locos.”

Por fortuna la operación no pudo hacerse tan pronto 
que no diese tiempo para que el gobernador de la plaza 
mandase un oficial con un intérprete que tuvo mucho 
trabajo no obstante que sabia perfectamente el inglés pa­
ra poder dar á entender al capitán y á su tripulación lo 
que era el Carnavál en Campeche.—/ .  G.
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ÍSIL a)£r
NA (le Jas épocas mas im[)ortWñt'és en Roma es el Car­

naval; y  seguramente iio producía en otro tíemí^o tiA mo­
vimiento icual la 'elección de nuevos cciiisules. Este esO
el tiempo de los bailes y  festines^ todas las clases, edades y  
Condiciones loman parte; pero estas bacanales no duran 
mas que una semana. La campana del Capitolio y  el ca­
ñón del castillo de Sant Angelo dan la señal, á la que infa­
liblemente corresponde toda la población. La policía no 
permite se deje ver máscara alguna antes de esta señal. No 
se precipita con tal violencia el mar cuando se levantan los 
diques de un puerto recien construido, como la multitud 
de Roma en la calle del Corso. Repentinamente se vé 
inundada esta hermosisimacalle,que va desde la puerta del 
jrjopofo basta la plaza Colonma, de carruages y  comparsas 
brillantes, y  de curiosos que se dan encontrones en medio 
délos caballos; las aceras, convertidás en andteatros ofre­
cen á losespectaddres mas tranquilos un refugio contra 
la barabúnda; pero no por eso quedan menos espueslos 
á las invectivas de las máscaras y  á las lluvias de confetti 
(gragea) que se dispara por todas partes. Se ven carruages 
llenos de mugeresy niños, asi como otros en qüese repre­
sentan diferentes escenas cómicas. En linos se ve él remedo 
de lo interior de una familia, cuyos actores son un gatoy un 
perro; en otros un usurero que presta, y  mas allá aquellos 
que han tomado de él á interés, caminando al hospital. Lo 
que mas llama la atención es la propiedad y  perfección de 
las máscaras. Y no se crea que los romanos se limitan á 
alusiones vagas, sino que estas travesuras encierran toda 
la sátira personal de las antiguas Attelanesy Mandra­
gora de Maquiavélo. Loá que se disfrazan de locos vari
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vestidos con una camisa blanca y  gorro del mismo color, 
y  se les conoce á distancia por sus contorciones extáticas 
y  sus gritos desaforados, sitiando á todos con gragea de 
yeso que tiran con toda su fuerza.

Los mezquinos disfraces de otras capitales de Europa 
no pueden hacer formar la mas leve idea de los de Roma, 
porque alli so vé á la locura en todo su esplendor y  bri­
llantez, pues laspersoiias mas opulentas y distinguidas suel­
tan la rienda por Carnaval á todo su lujo y magnificencia. 
Caballos engalanados con preciosos jaeces tiran de ele­
gantes calesas, conduciendo en ellas diferentes cuadrillas 
que figuran ingeniosas escenas de la mitología ó la histo- 

Mas allá se representan pantomimas en lo que sobre­ña.
salen los romanos, y  tras de Cesar subiendo al Capitolio, 
se vé al héroe Manchego en compaüia de su fiel Sancho, y 
de Sileno rodeado de un coro de beodos. Aquí un mági­
co disputa con una decidora de buena ventura sobre quien 
de los dos sabe leer mejor en el libro de lo futuro y  anun­
ciar su suerte á los papanatas. Allí se observa á una con­
desa vieja dando oidos á las rancias insulseces del marqués 
de Tuüpano, al paso que unos enfermos atraviesan en 
hombros de sus criadas. Pero lom asencantadoren estas 
diversiones es la música deliciosa que se interpola con la 
trizca de las máscaras, interrumpida por las carcajadas 
que escita la multitud de disfraces grotescos. Enanos con 
cabezas de gigante, hombres engalanados con enormes pe­
lucas, cada uno de cuyos jirones son otros tantos reserva- 
torios de agua que dejan calados á los que se les acercan, 
y  en medio de aquella trápala mugeres hermosísimas con 
los disfraces mas pintorescos. ¡Cuán bien cae el vestido 
de paisana de Frascati á aquellas romanas tan bellas, y  tan 
naturalmente graciosas!

Ro
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La temperatura es ya muy beiiigua por lo común en 
Roma en tiempo de Carnaval, lo que contribuye infiiiilo 
á embellecer el sitio eii que principalmente se reúnen las 
máscaras. La calle del Corso tiene nada menos que una 
milla de longitud. Guarnecida por ambos lados de una 
fila de palacios, parece mas bien que calle una magnífica 
galería á cielo abierto, cuyo pavimento estuviese enare­
nado. Llegada la noclie, se retira cada uno hedía la se­
ñal, y  prosigue entregado á la diversión en los palacios y 
casas particulares y ^tin basta en lo.s domicilios de la mi­
seria, y los teatros resuenan con las aclamaciones de aquel 
pueblo dichoso por su imprevisión, y  bastante infeliz por­
que no tiene memoria.

Teiiiaii en Otro tiempo los papas una costumbre muy 
singular; el martes de Carnavál se ejecutaba todos los 
años la sentencia de muerte de un criminal, espectáculo 
á que concurria el pueblo en medio de todo el entusias­
mo de su regocijo, sin interrumpir el curso de este. ¿Se­
ria esta costumbre un refinamiento de barbarie, ó sola­
mente una lección que se daba á la plebe tan propensa á 
entregarse á los exesos? Como quiera que fuese, ofrecia 
un terrible contraste la vista de un hombre ahorcado en 
medio de la algazara de una fiesta. Concluida la ejecu­
ción volvia el Papa al Corso, que atravesaba de un estre- 
mo á otro pausadamente, bendiciendo á todos los que se 
hallaban á derecha é izquierda y que con sus trages de 
arlequín, Marte, Julio Cesar y  Polichinela, pedían á gri­
tos la l>endicion apostólica.

[Semanario Pintoresco Español. Año de 837.]
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I .A S  ItlU < iJE R E S .-R em itÍ€ lo ,

Y lo que mas me ofende y  mas me irrita,
Es que ai en la anécdota que cuenta,
H ay nombre de mnger, en nada exita;
A la  infeliz mtqrer cubre de afrenta.
El aer que mas amparo necesita,
El que nos da la vida y alimenta.
El ser que nos consuela y  nos halaga.
Ese en toda ocasión es quien lo paga.

J .  J .  DE M ora .— I i f y e n d a f t  p n p a n o l t u .

D . O pas.

C uando me. encuentro al latjlo de una muger liermosa, 
¡con qué placer siento latir mi corazón; con qué suavi­
dad siento que se deslizan sobre mi Qabeza las lioras de 
ipi existencia, y con qué delicioso entusiasmo rae entre­
go á un océano sin límites de ilusiones! Todos los ma­
les que me agobian desaparecen eo aquellos momentos 
(Iclicoisos; entonces todo rie á mi derredor; pero ¡ay! 
cuando en medio de esta escena de amor y  de contento 
contemplo Ip suerte de este ser pri,vilegiado en las diver-, 
sas naciones qup pueblan la tierra, el sentimiento mps do­
loroso y  profundo traspasa mi corazón: las veo ser en, 
tpdas partes el juguete y  el ludibrio de los liorabres, y 
sujetas á sus mas caprichosas idea.s: obligadas á ser vo­
luptuosas en los harenes de la Asia: viles esclavas entre, 
los pueblos salvages: guerreras entre los Scita.s, y  séres 
Ca.si indiferentes en la Europa civilizada. Solo en Mé­
xico son amables compañeras del hombre, tiernas madres 
é hijas respetuosas: soloen nuestro suelo privilegiado des-, 
empeñan la sagrada mi.sion, que el Ser Supremo les ha 
conñado; es decir, endulzar el amargo cáliz de nuestra 
existencia, y  regar de odoríferas flores la escabrosa sen­
da de la vida. ¡Con qué placer escuchamos, después de
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un penoso trabajo, ó de. odiosas y desagradables coiitíeni 
das, la dulce voz de una miiger, que coa faz lialagilefiay 
encantadora nos dirige fspresiones, Uenas de amor y  de 
ternura! sus melodiosas articulaciones suenan á núes-, 
tros oidos como Ic^ conciertos armoniosos que forman, 
ios ángeles que cercan el trono del Eterno. Su esquisi-. 
ta sensibilidad lc.s hace feci^ljir las mismas impresiones 
que nosotros rccibimo-v Lloran, cuaudo, nosotros llo­
ramos; rjen, cuando nosotros.reiraos; sedivierten, cuando, 
nos divertimos: nuestros.goces y  nuestros pesares les son 
comunes; y  este ser dotado de tan nobles y  preciosas cua­
lidades; este ser destinado para hacernos felices y  embe­
llecer nuestros diaslo.eavilecemosy lo degradamos has­
ta el mas alto punto. ¡Insensatos! ¿No es. la muger la 
que nos dio la vida? ¿No es ella la que nos recibió en 
sus brazos al nacer; la que acudió á nuestras primeras 
necesidades; la que velaba las noches enteras para guar­
darnos el sueño; la que al menor de.nuestros gemidos 
Corria desolada á indagar la causa de nuestro dolpr? 
,río es la muger la que imprimió en nuestras megillas el 
primer ósculo de amor? Pues bien: esta muger que ha 
sacrificado los mas preciosos dias de su vida por cuidar 
de la nuestra, en recompensa n/>, recibe de nosotros ano 
ultrages, y  cuando njjénps una fria indiferencia. Sea­
mos justos; reconozcamos el benéfico influjo que ejerce 
sobre nuestra suerte: sin ella el género humano habria 
desaparecido de la faz del mundo, y un desierto espanto- 
.so se ofreceria por. todos sus ámbitos. ¡Qué seria del 
liombre abrumado dg fatiga sin tener un regazo en 
donde reclinar su cabeza desfallecida! ¡Qué baria si le 
faltasen sus tiernas y amorosas caricias! El fastidio y el 
disgusto lo, cercarían, ppj’ toda;; partes; la existencia ven-
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tiria á ser para él una carga insoportable; se entregaria al 
ocio y al abandono, ¿y á qué fatigarse en vano, no teniendo 
H quien ofrecerle el fruto de sus trabajos y  afanes? Pero 
el hombre, siempre obstinado en sus ciegas preocupacio­
nes, es insensible á los inestimables beneficios que recibe 
de su tierna compañera. Jo mismo que los campos á las 
benéficas lluvias que los fertilizan.

Los bárbaros que invadieron la Europa en los siglos 
VI y  VII, trataban al bello sexo de una manera mas hon­
rosa. Estos bombresferoces, sin religión y sin ley, guar- 
daljan á sus mugeres como el mas precioso tesoro, sien­
do el objeto de sumas alta veneración: á su nombre aco- 
metian las empresas mas peligrosas, y  era el ídolo en cu­
yas aras ofrecían todo lo que adquiriaii con su deno­
dado valor y  con Ja fuerza de.su invencible brazo. En 
lo mas recio y  encarnizado de un combate, siempre se 
presentaba á su imaginación la gentil doncella á quien lia- 
bian consagrado su corazón v su lanza. En los tornéos 
línicamente por su dama se presentaban á lucir su des­
treza en el manejo de las armas y  á disputar el premio 
concedido al valor; y  las mugeres en fin, fueron lasque 
supieron suavizar las costumbres groseras de aquellos in­
domables bárbaros, en tanto que los hombres de la mo­
derna Europa las tienen en sus casas como un mueble de 
puro lujo y  que se conserva por conveniencia.

En nuestros tiempos, en el siglo X IX , en el siglo de 
la civilización y  de la.s luces, la muger se baila encerra­
da en un círculo demasiado estrecho, y  del que uopue- 
<le salir una línea sin que deje de ser un objeto de escán­
dalo y  de murmuración. Muchas veces la muger mas 
recatada y  recogida no se liberta de la maledicencia de 
ciertos hombres.—¿Ves aquella joven? dice uno; pues es.
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POKSIA.TÉISTES RECUERDOS-
5 Í a':i>0.< vol&ron los fu|[aces unos, 

XcaKosc con ulloe la ole^iu 
Y «1 funesto delirio, que me hacia 

Correr Iras el error.
De la soñada vida que no existo 

Qucdtt un solo recuerdo en latUcmoria;
Lo falso del placer y  de la gloria.

Lo cierto dcl dolor.
Remoto instante de inocencia y  risa 

Fud mi breve niüer, sin dejar huella; 
Pasiones e x ^ ^ d a s  después de ella 

Mí incauta juventud.
Cuidados afanosos y  crueles 

Me persiguieron en la  edad madura,
Hoy es abatimiento y amargura 

Mí triste senectud.
De la rozón el aldia gozó apenas, 

Cuando gimió cautiva, aprisionada 
Por nna fuerza estrdria arrebatada 

A obrar contra el deber.
Pasaron mochos lustHs de cortihatce, 

Cedí en ellos mil vetes la victoria,
¡Ay! ¡y c ^ n  poca kl biezquína gloría 

^íbtuve de vencer!
Fatigadas y  tréniuJas znis plantas 

Me acercan con espanto á  la  rivciu. 
Donde por sieii^rc sepultarme espero 

L a oseara eternidacL
¿Cuál entonces será la  suerte mia?

¡Oh Dios de amor! ¿El hombre miserable 
H allará (u justicia inezorable 

Cansada tu  bondad!
No, señor, no do^trccics mis gemidos, 

Atiende i  la amargura de mi llanto, 
Acepta mi pesar y mi quebranto,

Acepta mi dolor.
Una mirada al Gólgota dirige.

Mira á tu  hijo agonizar croento.
Oye 6U triste y moribundo acento;

Que ruega en mí favor;

e L c a n a r io .
¿ P o K  qué tienes, Dorila 
Else Imd) canario 
En duro cautiverio 
De libcrtaH privado?
¿Qué puede haberte hecho 
tln  pajaríllo manso 
Tan dócil é inocente 
Tan íhcapQz du agravio?
Parece que conoce 
So miserable estado,
Cuando posan alegres 
Otros ftVs volando;
Ptios inquieto y ansioso 
8c agita sin descanso.
Déjcue ir, Dorila,
Déjale ir al campo.
— Mas ̂ ó n io  he de dejarle,
8i es lindo y  agraciado!
—¿Con que de esto depende 
Su cautiverio amargo?
Pues oiiia^ten présenlo,
Cuando bagare el caso,
Que por lindo y  gracioso 
Vive prísb bl canario.EL TROl*iEZO.
-Duula, ere ladrillo 
Que un poco sobresale 
De tropiezo le sirve 
A salientes y  entrantes
Y todos le maldicen 
Le tratan con nltraje
Y  se holgaxaQ do verle 
Arrojado á la calle.
Pero no cstranes esto,
Dorila no )o estrañes 
Porque tal es la suerte 
De aquel que sobresale.

N . G. n» San VicEfítr.

--
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HEMEROTECA
MUNICIPAL

M A D O m

se ilama la ciencia metódica que se ocupa delreiüo 
vegetal, desde la planta que solo el microscopio puede 
ofrecer á la vista, hasta la magesluosa encina y  el ahue- 
huete colosal: esta ciencia abraza no solo el conocimien* 
to de las plantas, sino los medios de adquirir este conocí 
mieuto, ya por medio de un sistema que las sujeta á una 
clasificación artificial, ó ya de un método que las cordi- 
na en sus relaciones naturales.

La botánica es de todos los ramos de la historia natu­
ral el que presenta al mismo tiempo objetos mas nume­
rosos de utilidad y  diversiones mas variadas de placer. Si 
se considera en sus aplicaciones, ocupa uno de los prime­
ros lugares entre las ciencias necesarias á la existencia del 
hombre; ligada con las otras nociones físicas recibe y  dá 
á su vez brillantes luces para perfeccionar el estudio de la 
agricultura, de la medicina, de la economía rural y  do­
méstica y  aun de aquellas artes que á primera vista pa­
rece que no tienen con ella la menor relación.

Por desgracia la botánica, dice Rousseau, sem iróensu 
nacimiento solo como una pacte de la medicina, lo que 
produjo que sus amantes se dedicasen á encontrar o supo­
ner virtudes en las plantas, descuidando el conocimiento 
de las plantas mismas. ¿Porque quién en efecto, podria 
dedicarse al continuo é inmenso cuidado que exigen es* 

TOM. I. 33
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tas investígaciones, empleándose al mismo tiempo en los 
trabajos sedentarios üel laboratorio aplicables al trata­
miento de las enfermedades? Este falso modo de ver á 
la botánica retrazó largo tiempo su estudio hasta limi­
tarla casi á solo las plantas usuales y  a reducir la cade­
na vegetal á un pequeño número de eslabones interrum^ 
pidos. El autor que hemos citado contribuyó mucho 
para hacer salir á esta ciencia de una senda tau arida, 
procurando por medio de sus escritos popularizarla. Hoy 
ya no es una ciencia cultivada línicam ente por los sabios, 
hace parte de la educación general y  todos encuentran 
en ella aquel placer que acompaña al que se entrega á 
sus distracciones; y  que distante del fastidio nunca se amar­
ga por los remordimientos. En efecto, no hay estudio 
mas satisfactorio, mas interesante n i mas digno de la ra­
za humana. Ver, estudiar, seguir á la naturaleza paso 
á paso, admirar su sagacidad, fecundidad y  sencillez, 
aprender y  saber ó al menos contar sobre algo cierto 
porque en su estudio todos son hechos y  realidades, tal 
es la ciencia de la botánica y  su definición mas exacta.

La división mas sencilla y racional de esta ciencia es, 
en botánica propiamente dicha, física vegetal y  botáni­
ca aplicada. La primera considera álos vegetales como 
séres distintos unos de otros, con el objeto de reconocer­
los, describirlos y clasificarlos. La segunda estudia los 
vegetales como séres organizados y  vivientes, bace cono­
cer su estructura interior, el modo de acción propia á 
cada uno de sus órganos y  las alteraciones que pueden 
sufrir. La botánica aplicada, por último se ocupa de los 
vegetales bajo el aspecto de su cultivo, su utilidad y  usos 
en la medicina, las artes, la economía doméstica &c.

Por consiguiente no puede haber para el bello sexo un

P<
ar
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estudio mas lleno de interés, ni acaso mas conveniente 
que el de las flores. ¡Cuánto seria de desear que los sa­
bios botánicos se dedicasen á compendiar y  á simplificar 
los preliminares de esta ciencia! Entonces nos sería fá­
cil presentarla bajo formas tan amables y  convenientes 
como su objeto. La época no puede ser mas adecuada; 
porque nunca el sexo que mezcla con tanto gusto flores 
artificiales á su elegante tocado ó flores naturales á su 
peinado sencillo, lia conocido mejor que lioy la» venta­
jas que le resultarian de adornar también su alma con 
los variados conocimientos que liace adquirir el estudio 
de las flores vivas bien dirigido. Porque, es preciso con­
fesarlo, una instrucción larga, árida y  seca, erizada de 
duda.s y de obstáculos, no puede menos de destruir siem­
pre en las primeras lecciones la idea risueña que cual­
quiera se ha formado de la ciencia de las flores.

A mas de las impresiones agradables que las flores cau­
san á nuestros sentidos, ofrecen á nuestra alma otra cla­
se de atractivo aun mas importante. Tal es el conoci­
miento del orden inmutable que las liga á todas entre 
sí con relaciones mas ó menos íntimas, formando un 
conjunto ó un sistema aparte; mientras que las plantas 
que no se adornan con flores visibles forman otro de que 
se compone á su vez todo el reino vegetal, dividido a.sí 
en dos mitades casi iguales.

En el sistema de las flores, este orden no puede ser 
fundado, pues podría cualquiera engañarse con respecto 
á las formas, los colores ó cualquier otro de sus atribu­
tos, que por variar incesantemente, se modifican basta 
lo infinito; mas por el contrario, sobre el encadenamien­
to inmudable de relaciones que pertenecen únicamente- 
á estas flores, que es lo que constituye el sistema floral^
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puede estudiarse aparte eo el reino vegetal, á la manera 
que el estudio de los vegetales se considera como un ra­
mo del general de los tres reinos de la naturaleza.

Una vez que estas grandes demarcaciones se hayan fi­
jado en la historia natural, con razón se habrá creído 
verla salir del caos, porque será mas fácil acirse de cada 
una de sus ramas.

Es verdad que semejantes relaciones son tan numero­
sas y  combinadas con tal habilidad en las flores; que ja­
más se han encontrado dos completamente iguales. Así 
es que toda la aplicación del genio humano apenas ha si­
do suficiente en el espacio de veinte siglos para clasificar­
las por decirlo así, por tribus y  familias, divisiones dedu­
cidas de los inmortales métodos de Tourneforty deLin- 
neo. Al menos á la investigación de estos arreglos par­
ciales, debemos el gran número de métodos mas ó me­
nos completos por otra parte, pero que se perfeccionan 
mas y  mas cada dia, demostrando en fin, que en las flo­
res existe un orden real que racionalmente no puede ne­
garse} por desgracia algunos profesores modernos no que­
riendo creerlo así, se obstinan en rehacer sistemas cada 
vez mas incompletos.

Dejémoslos ocuparse eo buscar con el lente en la ma­
no, basta el interior de las plantas y los menores pli ? 
gues de sus mas pequeños órganos algún otro medio de 
ponerlos en órdeu; porque después de haberse dedicado 
á este fatigoso trabajo no ban logrado otra cosa que au­
mentar la confusión. Véamoslos mas ocupados en cam­
biar incesantemente de lugar y  de nombre i  las plan­
tas; por ejemplo, la que en tiempo deLinneo se llamaba 
ínula, se ha bautizado en nuestros dias con el nom­
bre de corvisartía; la pompadour, y  según algunos, el ca--

Ayuntamiento de Madrid



253

Ij’canlho, se lia separado del género á que no pcrLenecia, 
para pasarlo al de las rosas, al que tampoco perteiiece.^En 
medio de este desorden, la enseñanza comienza por 
aprender millares de palabras de que es preciso llenar la 
memoria antes de liacer aplicaciones á un solo individuo 
vegetal; en seguida se procede á la anatomía comparada 
de cada flor y  aquella especie de autopsia vegetal muy 
poco graciosa se estieiide iiasta la jilanta mas vulgar, á fin 
de asegurarse ¿qué semejanzas ó diferencias presentan las 
otras cuando se pone á comparar sus innumerables restos?

No lia dejado de haber algunos maestros que han tra ­
tado de disminuir el disgusto que acompaña á este traba­
jo fastidioso, reuniendo en parte y  mezclajido algunos 
detalles singulares relativos á ciertas plantas. Causará 
placer en efecto, pasar una revista de flores singulares, 
por ejemplo á la pasiflora en donde el vulgo encuentra 
formas que le recuerdan la corona, los tres clavos y  otros 
atributos de la pasión; la V^aüisneriaspirails acuática que 
flotando sóbrelas aguas, aguarda que las flores que lian na­
cido de su tallo bajo de ellas, suban á la superficie para su 
fecundación; el palmero cuyo polvo fecundante atravie­
sa un espacio de muchas leguas para cumplir su destino; 
la sensitiva á quien al menor tacto hace plegar sus hoji- 
llas, uniéndose unas á otras como si no quisiesen separarse 
de su tronco: la raphlesiaá^  Japón color de ocre y  de 
olor fétido, que adquiere hasta tres pies de diámetro, mien­
tras una segunda especie de! mismo género solo se redu­
ce á tres pulgadas; y  por último la pepentes destilatoria, 
cuyas liojilias se terminan por un nervio que sostiene un 
vaso membranoso bajo la forma de una jarrita que llena 
por la mañana de agua muy pura, se evapora durante 
las horas calurosas del día.
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Cierlamente estos fenómenos son curiosos y ei remo 
vegetal presenta un gran número de otros que no lo son 
menos; pero todo el mundo convendrá en que esta espe­
cie de conocimientos, no son los que pueden enseñar á dis­
tinguir una flor de las otras, ni á formarse la menor idea 
de su orden universal; pues queespreciso siempre volver 
de nuevo según el uso actual, al trabajo penoso, quequi- 
siéramos evitar á nuestras suscriloras. Sin embargo, muy 
lejos de despreciar el mérito de los sabios ocupados úni-. 
carneóte de esta clase de investigaciones, decimos que 
ellas son estériles en cuanto á que se ignoran, ó en cuanto 
á que es incierto el uso, que de ellas deba hacerse. Es 
preciso agregar, que para las personas que quieren com­
prender el plan, que la naturaleza ha podido seguir al dar 
vida á las flores, es indispensable conducirlas por un ca-, 
mino mas corlo ála solucion'de este magnífico problema.

Mr. Lefebure supone que si la naturaleza se hubiese de­
jado preguntar por dos hombres de una esperiencia tan 
consumada como la de Tournefort, y  de una inteligencia 
tan estensa como la de Linneo, pidiéndole les esplicase Ío 
que folla á sus métodos para ser perfectos, les habría res­
pondido de este modo:

«Uno y otro de vosotros habéis penetrado con estreñía 
sagacidad gran parte del misterio que voy á acabar de re­
velaros’̂

«Jamás se encontrará en las flores sino la combinación 
progresiva y  perpetua de un corto número de órgauos 
que les son propios; y  esto hasta en aquellas flores que se 
reproducen á sí mismas. Pero no os canséis en descen­
der á la investigación de las combinaciones igualmente 
graduadas délas partes elementales de que me he servido, 
para constituir estos órganos, porque vuestra razón no,
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considerada en sí misma, que á la enseñanza de que hoy se 
usa para esplicarla. Si el imperio del bello sexo, tan pode­
roso siempre sobre los espíritus mas rebeldes, llega á ven­
cer al fin la obstinación que á veces se apodera de los 
hombres mas sabios, seguramente se encontrará en el nue­
vo método fundado sobre un verdadero sistema floral, 
ese encanto nativo de instrucción sólida, que la naturale­
za jamás ha olvidado en todas sus obras. Nada igualarla 
entonces al brillante espectáculo de las flores; porque él 
no se limita á excitaren el alma sentimientos deliciosos, 
sino que se estiende rnas que cualquiera otro á las facul­
tades del alma por la variedad de relaciones que raantie- 
ueu los tres reinos de la naturaleza en eterna alianza; y 
puesto que el vegetal es, por decirlo así, su centro común, 
nada seria mas justo que escogerlo para servir de intro­
ducción al estudio de la naturaleza.—I , G.

isGcxA señorita por muy cuidadosa y  aseada que sea, 
puede libertarse de recibir por cualquier contigencia una 
mancha en su vestido. Pocas habrá que no sepan el 
modo de quitarlas; pero por una consecuencia natural los 
ácidos ó los ingredientes, que sirven para desmanchar, 
suelen quitar también el color á las telas en el sitio don­
de estaba la maucha. Para evitar este inconveniente, se 
ha encontrado un arbitrio muy sencillo, y  es que cuan­
do ha desaparecido ya la mancha, se frota ligeramente la 
parte que ha perdido el color con un algodón mojado en 
álcali, procurando no restregar .siuo dos ó tres veces con 
un mismo pedazo de algodón. Con esto solo volverá el 
color á su primitiva viveza. Es inútil hacer el elogio de 
este modo de restituir los colores decaídos, pues la espe- 
riencia convencerá mejor á nuestras amables suscritoras 
de su eficacia y  sencillez.

(Semanario Pintoresco Español.)
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Beppot ó el Carn tw al de Tenecia*

a» ODOS s a b e n  q u e  e n  lo s  p a ise s  c a tó l ic o s ,  a lg ü n á s  s e m a ­

n a s  a n te s  d e l  m ié r c o le s  d e  c e n iz a ,  la s  g e n te s  p o r  e le v a d o  

que se a  s u  r a n g o  ó  p o r  h u m i ld e  q u e  sea s u  c o n d ic ió n ,  se 
e n t r e g a n  á  toda c la se  d e  d iv e r s io n e s ,  to c a n d o ,  c o m ie n d o ,  

b a i la n d o  y  v is t ié n d o s e  d e  m á s c a ra .

Desde el momento en que la noche cubre á los cíelos 
con su negro manto, comienza un tiempo en que pare­
ce que el juicio rompe sus cadenas y  la locura se valan- 
céa sobre la punta de los pies, siempre en acción, en ri­
sa y  broma entre canciones y refranes, entre gritos y  
alharacas y  oyendo toda clase de música.s.

Hay trages espléndidos, máscaras de todo.-* tiempos y  
de todas naciones. Turcos, judíos, arlequines y  bufo­
nes, griegos, romanos é  hindous, y cada uiio según su 
fantasía, puede escoger cualquiera especie de disfraces 
para la íiesta llamada el Carnavál, palabra que significa 
la despedida de la carne, en razón de que durante la cua­
resma, solo se come pescado fresco ó salado. ¿Mas por 
qué preceden á la cuaresma tantos regocijos? Eso es lo 
que yo no sé, aunque presumo que debe ser como cuan­
do bebemos un vaso de vino al despedirnos de nuestros 
amigos poco antes de montar á la diligencia ó de embar­
carnos en un bote ó en una canoa.

De todas las ciudades en que el Carnavál es mas ale­
gre, mas rico en danzas, cantos, serenatas, bailes, mas­
caradas, pantomimas y  misterios y  en otras diversiones 
que no tengo tiempo de citar, Vcnecia es la que aveataja 
á las otras, y  en la época en que fijo mi historia, esta 
ciudad hija de los mares se hallaba en el apogeo de toda

TOM. I .  — c. 12. 34
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8U gloria.—Las venecianas, cu jíos hermosos rostros están 
adornados de ojos negros y  cejas bien arqueadas; y  cuya 
fisonomía es tan dulce como la que copiaban los griegos 
en las artes antiguas y  que tan mal imitan los moder' 
nos, cuando se asoman á sus balcones se parecen á las 
Venus dcl Ticiano, siendo de ellas la mejor la que puede 
verse en Florencia. En sus colores se nota la mas admira­
ble espresion de belleza y  de verdad. En una palabra, las 
venecianas eran como un retrato de Georgina asomada á 
su balcón; porque la belleza algunas veces tiene sumejor 
punto de vista á cierta distancia.

Hace algunos años, treinta ó cuarenta á lo menos, que 
el Carnaval de Yenecia estaba en todo su esplendor, asi 
como toda clase de bufonerías y  de disfraces. Una da­
ma iba á ver las mascaradas, y  aunque no puedo adivi­
nar su verdadero nombre, la llamaremos Laura, ya que 
este nombre se encuentra con tanta frecuencia en mis 
versos. Ni era vieja ni joven, ni había llegado á aquel 
número de años, que algunas gentes llaman de cierta edad, 
aunque á mí me parezca la mas incierta, porque jamás 
he oido decir; que se haya decidido, ni nadie puede deci­
dir verbalmente ó por escrito la época precisa que quie­
re designarse por estas palabras.

Laura estaba fresca todavía y  había sacado el mejor 
partido de su tiempo, de suerte que adornada parecía muy 
bien, y  rara vez había fruncido la vista; por el contrario, 
siempre presentaba en su semblante la amable sonrisa y 
la coquetería en sus bellos ojos negros.

Su marido navegaba en el mar Adriático con frecuen­
cia y  hacia también sus viages en los otros mares, de los 
que al volver tenia que sufrir su cuarentena algunas veces 
en el puerto; pero avisada sú'muger subía á la azotea mas
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elevada de su casa, desde donde podia fácilmente distin­
guir el buque en que se encontraba el mercader su ma­
rido que se llamaba Guiceppe y  en .diminutivo Beppo. 
Era robusto, y  aunque quemado por el sol en sus viages, 
sin embargo era bastante bien parecido; ásu  ingenio na­
tural acompañaba bastante energía: en su profesión se 
aseguraba que ningún marino de mejores circunstancias 
liabia pisado jamás la cubierta de un buque.

Habiendo emprendido uno de sus frecuentes viages, pa­
saron muchos meses sin que Laura supiese de su paradero, 
algunas personas creian que el buque se liabia perdido, 
otras mas maliciosas aseguraban que Beppo cargado de 
deudas no podría presentarse otra vez en Venecia, y  al ca­
bo de tres ó cuatro años no dejó de haber quien saludase 
á Laura con la afligida espresion de quien dá el pésame a 
una viuda, indicando en medias palabras el horror de un 
naufragio y el choque de un buque contra los erizados es­
collos. Sus amigas recordaban lo patético de la última se­
paración de los dos esposos. Cuando Beppo había dejado
á  su A.riadna arrodillado tristemente sobre las costas del 
Adriático, sus presentimientos liabian sido tan funestos 
como profetices.

Laura aguardó por mucho tiempo aunque en vano, bien 
la venida de Beppo ó bien la ratificación de su muerte, llo­
ró como pudo y  pasó su duelo lo menos mal que le fué po­
sible, perdióla gana de comer, no podia dormir tranqui­
lamente, su soledad comenzó á fastidiarle, y  al fin un día 
le ocurrió reflexionar que su situación aislada, á la vez que 
agotaba los recursos para su subsistencia, le hacia inso- 
portoble la vida, no dejaba de haber algunos que se ofre­
ciesen á mejorar su situación. Mas entre ellos solo pudo 
conceder alguna pequeña distinción á un conde de quien
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se decia que á su juvcutudy buen personal reunía la ri­
queza y  la liberaiidndf sin embargo, al ofrecerle este su 
mano no pudo menos de insinuarle que no la lograría si 
antes no procuraba asegurar de un modo auténtico la 
muerte de Beppo.

El conde aguardaba de un momento á otro noticias íi- 
dedignas sobre la catástrofe del difunto cuando llegó el 
Carnaval. Laura se resolvió á concurrir a la diversión 
con el objeto de distraerse uu poco, pues estando muy 
abatida, acaso podría reanimarse adivinando quienes eran 
las personas que se ocultaban bajo esta ó aquella máscara. 
En efecto, le dijo el conde, vuestra melancolía que se 
aumenta diariamente, tal vez encontrará en el baile algo 
que pueda distraeros durante una media hora.

Laura atraviesa por en medio de ia multitud bullicio­
sa, hablando ya con este, ya con aquel, á quien hace una 
pequeña reverencia, á quien un saludo ligero; se queja 
del calor y  el conde se apresura á proporcionarle un va­
so de limonada la que bebe á tragos muy cortos. Es- 
tiende su vista á toda la concurrencia y  selam entade 
ver á la mayor parte de ella con trages tan mal puestos 
y  cuya invención tiene tan poca gracia. Aquella, cuan­
do podía venir con una peluca de máscara, se empeña en 
hacer creer que su pelo no solo es suyo porque le ha cos­
tado su dinero, sino porque ha nacido en el casco de su 
cabeza. ¿Dónde habrá comprado aquella otra ese horri­
ble turbante? ¡Qué pálida se muestra esa que pasa, y  la 
que la acompaña qué aire tiene tan coman y  tan plebeyo!

Mientras que Laura ocupada de este modo en mirar y 
ser vista, creia á sus amigas llenas de envidia, y  mientras 
desfilaban á su frente las diversas parejas que se paseaban 
y  con quienes cambiaba una que otra palabra, un masca-
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ra parecia mirarla con una perseverancia que se hacia no­
table. Estaba vestido de turco, y  Laura que al advertir­
lo concibió la triste idea del modo con que esla naclou 
trata á las mugeres, no pudo menos de indicarle su pen­
samiento al bailar con él una contradanza á que la invitó, 
habiéndole él manifestado que su disfraz solo consistia en 
la careta, pues en realidad era un verdadero musulmán. 
Pobres raugeres, le conte.stó l*aura, ellas son tratadas en 
vuestro país como un perro ó un caballo que se compran 
por un vil precio y  se mantienen en un establo. Divaga­
da la conversación el turco, con sagacidad logró infor­
marse de su estado y situación y  bien pronto supo que 
permanecía viuda y que 9un recordaba alguna memoria 
deBeppo: como una exhalación, abandonó entonces la sala 
dcl baile, dejando á Laura llena de confusión.

Seishoras de cualquieradiversiony un baile de dos ó tres 
mil concurrentes, no puede menos de fastidiar á la perso­
na mas decidida y  de ma.s tono. La aurora estaba ya próxi­
ma á anunciarse, y  el conde con el dial en la mano le in­
dicó que era tiempo de dejar el salón. La Góndola los 
aguardaba, y bogando sobre las olas silenciosas, pronto 
llegaron á la habitación de Laura. Mas cuál fué su sor­
presa al par que la del conde, al ver delante de ellos en la 
puerta al mismo musulmán aunque sin máscara.

Señor, le dijo el condecen aire amostazado, vuestra 
inesperada presencia en este sitio y  en esta hora me dá 
derecho á preguntaros ¿qué es lo que la motiva? si es algún 
equívoco como lo creo, yo espero que evitando lodo cum­
plimiento, osmarcharéis muy presto. «¿Habéis compren­
dido lo que os acabo de decir?" «Señor, contestó el tur­
co en buen italiano, nada hay de equívoco ni de sorpresa, 
esta dama es mi rauger y yo soy Beppo. Supe que solici-
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lares del modo mas inequívoco que estoy vivo.’'

Una sorpresa semejante hizo cambiar mil veces de co­
lor el semblante de Laura. En semejantes lances las in­
glesas se desvanecen, las francesas se privan, las españo­
las tiemblan; pero las italianas se conservan impávidas por 
mas tiempo, se dan lugar para invocar á todos los .santos 
del cielo y se les vuelve la alma al cuerpo, ya con unas go­
tas de espíritu de Cuerno de ciervo, ya con algunas sales 
ó con agua simple, cuando no hay otra cosa que les roció 
la cara.

Laura dijo.... ¿pero qué podia decir? Ni una palabra; 
mas el conde invito politicamente ai estrangero que entra­
se á la casa donde podrían discutirse mejor semejantes ma­
terias sin hacerse ridículos en el público por una escena 
verdaderamente cómicay en una noche de Carnaval.

Entraron al efecto, pidieron café y  se les sirvióesta be­
bida que es tan exelente para los turcos como para los 
cristianos, aunque unos y  otros lo hagan de muy distinto 
modo. Entonces Laura que habia estado pensando como 
rompería su silencio, comenzó, en estilo cortado, á hacer 
mil preguntas, sin dar tiempo á que le contestasen.

«¿Beppo, cuál es tu nombre pagano? Dios me bendiga. 
Tienes una barba de un tamaño tan espantoso, que creía 
era una parte de tu disfraz en )a mascara.... ¿Como bases- 
tado ausente tanto tiempo? ¿No ves que tal conducta es 
demasiado irregular? ¿Pero real y  verdaderamente eres 
turco? ¿Y habrás tenido valor de casarte con otras mu- 
geres? ¿Y es cierto que vosotros los turcos no coméis car­
ne de puerco? ¡Cuántos años han pasado sin vernos! Pe­
ro Beppo, esa barba no te viene bien: te la rasuraTás den­
tro de veinte y  cuatro horas; porque aquí no hace frió, y

II
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por consiguiente no saldrás co» ese trage ridiculo que 
solo ha podido pasar en una noche de máscara. Despue^ 
de mil preguntas y reflexiones tan inconexas 
dejó Laura de hablar. Mas ¿cómo respondió Beppo á^-- 
das ellas? Yo no lo sé, y  solo puedo decir: que habiendo 
sido arrojado por un naufragio á las costas de Argel, ha­
bla sido cautivo, y en su esclavitud, por premio de su 
trabajo, habia recibido un pan negro y  el castigo de la
b a s t o n a d a ,  hasta q u e  u n o s  p i r a t a s  q u e  a b o r d a r o n  á  u n a  b a -

hía vecinal© libertaron, y  unido con ellos, lo hicieron 
salir de su miserable estado convirtiéndolo en uno de los 
renegados mas ricos. Entonces el deseo de volver a la 
tierra natal se exiló de tal modo en su alma, que resolvió 
realizar sus bienes y volverá Italia en nn navio que hacia 
vela para Corfú. Se embarcó con sus riquezas, el buque 
era velero y llegó al tiempo prometido por el capitán, 
salvo tres dias de calma que sufrieron y que no entraban 

en su cálculo.
Beppo transportó sus mercaderías, y pasando por un 

verdadero mercader turco, se dirigió á Venecia aprove­
chando los dias del Carnavál para poder presentarse a 
Laura en su trage de adopción. Su mugerlo recibió co- 
mo hemos visto: el condeno tuvo que decir una palabra 
sobre el éxito de sus investigaciones funerarias, y  La“ ra 
orgullosa con su constancia en no haber dado crédito a la 
muerte de Beppo, celebraba anualmente en el Carnavál 
con un suntuoso baile de máscara la vuelta de su querido 
musulmán.

[Imitación de una novela veneciam de Lord Bjrron.\ 

—«O©—
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lAUNíCiP^*' __

MAOR'® (U IM IC A .
^^■STA ciencia tíene mucha analogía con la física, perb 
vanios á mostrar en qué se diferencia. La física trata de 
la aécion de los cuerpos entre sí y sin atender precisa­
mente á los cambios que esperimentan en la naturaleza 
íntima desu composición. La química, por el contrario, 
estudia especialmente la acción que las diversas sustancias 
ejercen una sobre otra, y  las modificaciones que de ello 
resultan en su naturaleza y  propiedades. Estas doscien- 
cias se ayudan múluamente, y  no podrían adelantar la una 
sin I.T otra.

Esta primera lección abrazará parte de las considera­
ciones generales; y  aunque ofrezca menos atractivos que 
las lecciones siguientes, invitamos á nuestras lectoras para 
que presten atención á estos preliminares, pues cuanto 
siga será una amplificación de las proposiciones que a 
continuación emitimos.

Suele decirse que la materia es divisible al infinito;p#- 
ro no es así, como tendremos ocasión de hacerlo patente. 
Esta Opinión de Ja divisibilidad de la materia hasta lo in­
finito no es tan antigua como generalmente se piensa.

Lucrecio no la tuvo, y  dijo mu\’ terminantemente que 
no se podría reproducir ningún cuerpo, si la naturaleza 
no hubiese puesto límite alguno á la división de los 
cuerpos.

En el dia, es ya una verdad indisputable. La materia 
ciertamente es susceptible de grandísima divisibilidad; 
mas existe un límite á que nuestros medios de investiga-
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bion no nos permiten llegar, y  pasado el cual, toda divi­
sión de la hiateria es físicamente imposible: esta última 
parte de la materia dividida ha recibido el nombre de <íío* 
mo. Ei átomo, no siendo frangible, tampoco es poroso, 
ni comprensible, porque la comprensibilidad habiendo de 
producir una disminución de volumen, no puede tener 
lugar sino en cuerpos dotados de intersticios. Por la 
misma razón, el átomo no puede ser dilatado ni atrave­
sado por el calor ó la luz.

Nada sabemos acerca de la forma y  dimensiones de los 
■átomos, pero es sumamente probable que sus formas va­
ríen respecto á cada especie de sustancia, puesto que te­
nemos una certeza de la diferencia de sus pesos.

Cuando quedan dos cuerpos reducidos á su división 
atómica, obran reciprocamente sobre sí y  dan origen á 
un cuerpo büevo cuyas propiedades y  aspecto son algu­
nas veces esencialmente diversos de los que sirvieron pa­
ra formarlo: esta recíproca acción de los átomos forma 
el objeto de la química. T>a reunión de dos sustancias da 
lugar á una mezcla ó á una combinación. Véase un ejem­
plo de mezcla. Sí se muele azufre con mercurio, se lo­
grará mezclar estos dos cuerpos mas ó menos íntimanien- 
le; pero el resultado de la operación siempre dejará per­
ceptibles el azufre y  el mercurio. Si por un proceder 
cualquiera llegásemos á combinar lo que estaba solamen­
te mezclado, se obtendría por resultado cinabrio ó ber­
mellón, producto diferentísimo del azufre y  del mercurio.

Preséntase ahora otra cuestión: ¿Están formados todos 
los cuerpos de una su.stanciu única propia de cada cuaP 
Evidentemente que no; pues, sin .salir del ejemplo del ci­
nabrio, ya le vemos compuesto de dos sustancias. Pero 
estos mismos cuerpos azufre y mercurio ¿son corapues- 
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tos? Podria ser que lo fueseU;, en cuyo caso aun se pre»- 
guntaria si las mismas sustancias que han formado el azu;- 
fre y  el mercurio son compuestas, y  así sucesivamente 
de un modo indefinido. Mas no es de esta suerte, y  hoy 
se enumeran cincuenta y  cuatro cuerpos que están for­
mados de una materia homogénea, diferente para cada 
uno de ellos. A estos cuerpos se les llama elementos ó 
cuerpos simples^ y  sirven para formar lodos los restan­
tes, pero aquellos cuya naturaleza es mas complexa ape­
nas contienen cuatro. El niímero de los cuerpos simples 
debe ser variable, y haciendo la ciencia progresos tan 
rápidos, puede descubrir otros nuevos, así como también 
es posible que se llegue á descomponer algunos de los re­
putados simples.

No hace mas de un siglo que aun se admitían cuatro 
elementos, el aguaj el aire, la tierra y  el fue^o , pero nin­
guno de estos es cuerpo simple. Los físicos del siglo XVII 
se afanaron mucho por saber cuál era la naturaleza del 

Juego-, pero como forjaban sistemas en vez de hacer es- 
perimentos, no es de maravillar quenada hubiesen en­
contrado. Pudiéramos decir á Rohaut y  aun á De.sCartes: 
¿Qué idea tienes tú de lo que llamas fuego? Esta teoría 
de los cuatro elementos que entraban á formar todos los 
cuerpos, contaba numerosos partidarios. Luis Racine no 
se desdeña de combatirla en su poema, pero va errado en 
atribuirla á Lucrecio, que dijo positivamente lo contrario.

Mucho distan de la verdad los que piensan que la mez­
cla de los elementos, la combinación del aire con el agua, 
la tierra y  el fuego han podido producir todos los seres.

La química, como ciencia, no empezó hasta fines del 
siglo último, porque no se pueden considerar como cuer­
po de doctrina las recetas y  espirementos misteriosos y 
estravagantes de los alquimistas de la edad media.

B E
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PE  LAS LEVES QUE PRESIDEN A LA COMBINACION DE LOS CUERPOS»

Los cuerpos se combinan según leyes muy simples, al 
contrario (le las mezclas que se hacen bajo todas las pro­
porciones; por ejemplo, el azufre y  el mercurio pueden 
mezclarse en un número infinito de proprcioiies; mas no 
sucede lo mismo respecto a la  combinación de estas dos 
sustancias.

La combinación se hace átomos por átomos, ó de un 
átomo de un cuerpo con dos, tres, ó bien con cuatro áto­
mos de otro cuerpo, y  jamás de otra suerte. Un átomo 
de azufre y  un átomo de mercurio darán nn producto; 
dos de azufre y  uno de mercurio darán otro. El pri­
mero será negro, y el segundo será rojo: pero si se inten­
ta combinar dos átomos de azufre con tres de mercurio, 
según las circunstancias que acompañen á la operación se 
obtendrá;

Sulfuro negro ó dos de azufre y  des de mercurio no 
combinado y que permanecerá en estado de tal, ó bien 
un átomo de mercurio y  dos de azufre, que darán cinabrio.

El número de los cuerpos compuestos, enteramente for­
mados en la naturaleza, juntamente con los que son pro­
ducto de las artes, debe ser muy grande, y  si á cada uno 
se Imbiera impuesto un nombre arbitrario, no liabria me­
moria humana capaz de retenerlos. Guyton de Morveau 
propuso una nomenclatura que recibió de Lavoisier no­
tables modificaciones^ Esta nomenclatura es tal, que da 
á conocer la naturaleza de las sustancias y  sus propor­
ciones. Así que, con un corto número de palabras se 
pueden nombrar todas las sustancias que los cincuenta y 
cuatro cuerpos simples pueden formar, á la manera que 
con diez cifras se escriben todos los números posibles.
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En b  bccion siguiente manifestaréraos la nomenclatura 
química.

NOMENCLATURA. Los cuerpos compuesto.s pueden divi­
dirse en cinco clases principales: I l o s  formados por la 
reunión de dos, tres ó cuatro cuerpo,s simples, y  á los 
cuales se denomina compuestos binarios, teriiario.s, cua­
ternarios; 2.® los que con el oxígeno y  un cuerpo simple 
forman óxidos-, 3." aquellos en que el oxígeno v un cuer­
po simple forman un ácido. El hidrógeno puede formar 
también ácidos, que se desigu^n con el nombre genérico 
de hidrácidos; 4.® las combinaciones de un ácido y  de un 
óxido que se llaman sales; 5." las combinaciones de los 
metales entre sí ó ligas.

El oxígeno, cuya historia daremos, es un gas que en­
tra en un quinto ó mas bien en 21 centésimas para la com­
posición del aire.

Se combina con todos los cuerpos simples conocidos, 
y cuando los compuestos que forma no tienen un sabor 
análogo al del vinagre, se les llama óxido.s.

Si la combinación se verifica átomo por átomo, el cuer­
po se llama protóxido. Si liay dos átomos de pirígeno, se 
llama deiUóxidOj y  si hay tres, peróxido.

Estas tres especies de óxidos son muy desemejantes en­
tre sí. Tomemos el piorno por ejemplo; uno de sus óxi­
dos será amarillo (el Utarjirio)^ el otro rojo (el minio), y  
el tercero moreno oscuro. Los óxidos, cuando son so­
lubles, ó capaces de disolverse tienen la propiedad de po­
ner verde el jarabe de violeta, ó de restituir el azul á la 
tintura de tornasol enrojecida por un ácido.

El oxígeno puede también formar ácidos: sírvannos de 
ejemplo el azufre y  el oxígeno que forman muchos áci­
dos. El primero, ó el menos oxigenado,^^se espresadan-
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Las sales formadas por los liidrácidos tienen también su 
terminación cr. aio: porejemjdo, hidro-sulfato de potasa.

La combinación de los ácidos y  de los óxidos puede 
hacerse de tres maneras: l .“ un átomo de ácido y  un áto­
mo de óxido, en cuyo caso la sal se llama neutra; 2.® dos 
atoraos de ácido y  uno de óxido, y  esta se llama sobresal 
ó sal ácida: por ejemplo^yíiy/uío ácido áe cal, ó sobre- 

fosfato de ca\-, 3.® un átomo de ácido y  dos átomos de 
óxido: entonces se la denomina sal básica ó subsal; por 
ejemplo, subazoato de plomo.

El ácido azoótico se llamaba antiguamente ácido uí- 
trico, y  sus sales nitratos. Suele decirse subnitrato de 
plomo; pero otro dia veremos que las denominaciosne 
ácido azoótico y  azoato son las mejor adecuadas.

Los compuestos binarios se enuncian dando á uno dé­
los cuerpos simples la terminación uro: por ejemplo, car­
buro de azufre (licor humeante de Libavius); y  también 
pudiera citarse elsúdfuro de carbono. Los metales nunca 
toman la terminación uro, diciéndose cloruro áe plata, 
súljuro de hierro, y  jamás arjenturo de cloro, &c. Los 
compuestos ternarios y  cuaternarios entran casi todos en 
una categoría análoga á las sales, ácidos ú óxidos, que ya 
se ha visto como hemos de nombrar.

Las combinaciones de los metales se llaman ligas, di­
ciéndose Uga de oro y  cobre, triple liga de plomo, estaño 
bi.smiUo: si en algunas de estas ligas entra mercurio, se le 
da el nombre de amalgama; por ejemplo, amalgama de 
estaño, que indica una liga de mercurio y  estaño.

Cuando el agua su combina con ciertos cuerpos, hace 
las veces de ácido, y  entóncesdecimos: que han pasada 
estos cuerpos al estado de hídridos: por ejemplo, hidrato 
de cal. que es como se denomina la cal muerta. Es me-
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nester no confundir la j>alabra lúdralo con hidruro_, cuj'a 
lílUnia voz designa composición binaria en que entra el 
ládrógeno. Iv

Valiéndonos de algunos ejem|dos, vamos á patenliíár 
cuán fácil es con esta nomenclatura reconocer la natura­
leza y  Jos compuestos de un cuerpo, al oir pronunciar su 
nombre. Deuibxido de plomo: tiene dos átomos de oxí­
geno y uno de plomo. Azoaio de plomo: tiene ácido 
azoólico, óxido de plomo con un átomo de óxido y  un 
átomo de base. Sidjcizoato de plomo: lo mismo con dos 
átomos de base. Deutosulfato de hierro: indica ácido 
sulfúrico y  deutóxido de hierro,, ó dos átomos de o.xígeno 
y uno de hierro. Protosulfito de hierro: ácido sulfuroso, 
ó un átomo de oxigeno y  uno de azufre para el ácido, y 
un átomo de oxígeno y  uno de hierro para el óxido.

Obvia es la superioridad inmensa de esta nomenclatu­
ra respecto déla antigua, que á cada compuesto daba un 
nombre arbitrario, incapaz de recordar ninguna de sus 
propiedades. Tales eran las palabras sal de duobus, sal 
de gluniher^ &c. Un mismo clierpo solia tener varias 
denominacione.s, como el protóxido de zinc, que se lla­
maba lana philosophicaj pomphalix, nihil álbum. Si pres­
to no se hubiera modificado esta rancia nomenclatura, 
el estudio de la química se habria hecho imposible; pues 
no hay memoria que pueda retener los nombres de mu­
chos millares de sustancias, si tales nombres, impuestos 
por personas diferentes, en nada ayudan á conocer la na­
turaleza de los cuerpos que designan, y  si muchas veces 
la misma sustancia se designa con varios nombres.

(̂ Se continuará.)
fMtiséo de Familias ó Revista universal de Barcelona. 
Año de \840.J
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REMITIDO DE U5A SEÑORITA MEXICANA SIISCRITORÁ 
AI. SEMANARlrt.

¿ 'i^Eis aquella joven 
Alractiva y bella.
Que el pecho por ella 
Se inquieta amoroso?
Ese es ¡ay de mi!
El bien adorable 
Que al luirarnie afable 
Turbo mi reposo.

En sus ojos lindos 
El amor anida,
Y mortal herida 
Acesta alevoso.
Un dia sus luces 
Fijáronse en mí
Y el fuego eu que ardí 
Turbó mi reposo.

Su labio de rosa 
La grata sonrisa 
Entreabre, y  hechiza 
Cual la miel sabrosa
Y grata dulzura
Que á raí no me es dado 
Libar, desdichado 
Turbó mi reposo.

De Sil alma las gracias 
Que al hablar ostenta 
El encanto aumenta 
Su acento armonioso, 
Aun creo escuchar 
Su voz héchicera 
Que la vez primera 
Turbó mi reposo.

Yo vi en su regazo 
El fruto querido 
De su amor, dormido, 
Inquieto y  celoso; 
Mostrómelo amable,
Y al ver su hermosura 
De otro la ventura 
Turbó mi reposo.

¡Oh, quien á tu  lado 
Felice estuviera,
0  amado se viera 
Un dia, dichoso! 
"Bendijera entonces 
La hora afortunada 
En que su mirada 
Turbó mi reposo.—H.
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o  el baile de m áscaras de Üladrid»

HEMEROTK^
MUNICIPAL

Mánnsr

—¿^^ERMiTEs que me sieole junto á tí, áerranita?
—Con muclio gusto. ¿Me conoces por ventura?
—No, hasta ahora no, y  es muy posible que me suce­

da lo mismo aunque te quites la careta. Pero ¿qué im­
porta? Esta noche podemos empezar á conocernos y  á 
tratarnos, si quieres. Los conocimientos que se hacen 
en un baile de máscaras no suelen ser los peores.

—También suelen dar terribles petardos.
—No seré yo quien te lo niegue, que algunos he lleva­

do; pero .. ..
—Y algunos habrás dado también.
—No. Poco puede engañar quien acostumbra á pre­

sentarse en todas partes sin esceptuar los saraos de carná- 
vál, con su cara descubierta.

—En efecto; tu no tienes porque ocultarla, y  no de to­
dos los hombres se puede decir lo mismo.

—Gracias, amable serrana. ¿Me conoces según eso?
Sí, de vista. Me han dicho que eres poeta. ¿Quieres 

hacerme versos?
—Te los haré, si lo deseas, porque siempre me be pre­

ciado de complaciente con las damas; pero sepa yo pri­
mero tu nombre.

Atribuyeme cualquiera: Filis, Laura Filena; uno que te 
paresca poético. Yo no te he de decir el mió verdadero 
sino el primero que rae ocurra; con que mas vale que tú 
propio lo finjas á tu gusto.

—Pero siu ver, al menos, el ro.slro cuyas perfecciones
TO*. I. 36
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be de ensalzar; sin conocer al dulce objeto de mis inspiía- 
cioues.. í . .  .

—¿Eso dice uu poeta? A vosotros que vivís siempre en 
las ilimitadas regiones de lo ideal, ¿qué falla os hace la pre­
sencia délos objetos de vuestro culto? Yo, por mi parte 
no fio tanto de mi cara, ni me parece tan estéril tu imagi- 
naciou, que me aventure á descubrirme.

—Verdad es que los poetas, ya que en su número me 
quieres contar, solemos pasear nuestro espíritu por las es­
pacios imaginarios: pero no nos alimentamos solo de ilu­
siones.

—¿Y cuál puedes tú prometerte de ver mi cara?
—El de admirarla si es bonita como jiresUmo: el de ado­

rarte. . . .
— ¡Siempre teneis Ja adoración en la boca! Mereceríais 

los poetas que os desterrasen de toda república cristiana y 
bien constituida.

—¿Porqué, bien mió?
—Si decís lo que siente vuestro corazón, por idólatras 

impíos; y si lo contrario, por embusteros. Haces bien 
en venir sin careta. Los poetas no la necesitáis para men­
tir. Siempre estáis de máscara.

—Si eso es cierto, con mucho gusto acepto por mi par­
te una cuaüdad que tanto me asemeja al bello sexo.

—¿Tan fingidas somos las mugares?
Sí, mascarita. En cuanto á eso, no podéis decir que os 

acusan ios hombres sin fundamento; pero es preciso con­
fesar al mismo tiempo que la desconfianzay la tiranía délos 
hombres ocasiona vuestra falta de sinceridad, y  que vues­
tras ficciones son por lo general muy dignas de indulgen­
cia porque os obliga á ellas el mismo deseo de agradarnos.

—¿Pero es posible que no he de verte la cara?
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—No puede sev. E l  deseo de agradarte me aconseja 
quR conserve careta.

¿Has necesitado verme la cara para suponerla llena de 
perfecciones? ¿No me llamaste de buenas á primeras dul­
ce objeto de tus inspiraciones! Creenie; tu interés y  elmio 
se oponen al acto de condescendencia que solicitas. Mien­
tras permanezca tapada, estoy segura de oír en tu boca 
frases lisongeras, á que tal vez no estoy acostumbrada. 
Si desaparece de mi rostro ¡á Dios ilusión! La yerta cor­
tesanía, la adusta seriedad .sucederán á los elogios,, á'la tier­
na adhesión con que, si no engreida, me tienes á lo menos 
divertida.

_Esa modestia es para mí la prueba mas evidente de tu
mucho mérito.

—Sí; ya que carezca de otro, tengo el mérito de ser mo­
desta. . . .  Digo mal; de ser sincera.

—A. poder yo confundirte con el vulgo de lasmugeres 
ijo me costaría alíorg mucho trabajo el creerte. El car­
naval no es otra cosa que el reverso de la medalla del mun­
do, y sin duda las damas á la sombra del tafetán, que pare­
ce convidarlas á mentir, fingen menos que con su propia 
cara. Pero tú ... Tú no eres fea; lo puedo jurar. fuer­
za de errores y  desengaños he llegado á adquirir cierto 
tacto, en punto á-calificar máscaras. No me equivoco así- 
comoquiera. ¡Oh! ¡tengo yo buena nariz! (A ldeciresto 
advertí eu mi interlocura un movimiento como de sor­
presa ó de disgusto. Me figuré quehabia sonado mal á 
.sus oidos una frase tau vulgar, y  me apresuré á disculpar­
me por no haberme espresado con la cultura que ella me­
recía; pero riéndose mi serrana me manifestó con suma fi­
nura queme perdonaba y  yo continué);—Solo.por una 
cosa sentiría quetede^iascarpses.
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—jPor qué.’
_Porque ya no me seria lícito hablarle como á una

serrana, como á una máscara. ¿No es un dolor el haber 
de renunciar á esta cariñosa familiaridad, á este delicioso 
tuteo que permiten los bailes de Carnavál? Abora le ba.- 
blo como se hablan los amigos íntimos, los hermanos, 
los esposos.

—Pues, y  si cometo la indiscreción de quitarme la ca­
reta, te faltará tiempo para levaularle y apenas podrás 
articular un tibio y  desapacible; <í los pies de V .

—¿Me juzgas capaz de semejante desatención.' Quiero 
suponer por un momento que eres lea, horrible; ¿Te des- 
pojarias con la careta, que me está desesperando, de los 
atractivos de tu conversación, de esa voz que me hechi­
za, de esa afabilidad que me cautiva, de esa gracia que 
me embelesa? ¿Cómo puede parecer una niuger mal con 
tales dotes? Si tu cara es fea, yo te lo perdono.

— Mira lo que dices. ¿Serás tú mas indulgente que los 
demás liombres? ¿Estarás menos dominado que ellos por 
el amor propio? La fealdad es para vosotros el mayor 
crimen de una muger.

—O yo soy de otra especie, ó tú calumnias á los hom­
bres serranita. Desata si no, esa carátula envidiosa de 
mi dicha, y  verás como, lejos de entibiarse, se aumenta 
mi cariño. Y no creas que es tan aventurada mi propo­
sición. ¿Dóude puede residir esa fealdad con que preten­
des asustarme? ¿No veo yo la mórvida elegancia de tu 
talle y  tu hermosa mano? ¿No me hieren los rayos de
esos morenos ojos? ¿Esas trenzas de ébano que forman
tan bello contraste con la animada blancura de tu garganta?

—Pues con todos esos primores que tanto encareces, 
te aseguro que soy una visión y que has de horripilarte 
si me descubro.
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nuestra patria se está regenerando! ¿Pues cómp se coii- 
sienlen todavía tamaños céiisos? Si se condena lodo lo 
intempeslivo, lodo Jo escageroíioj ¿cómo uo se dá una ley 
oonlra exageración de las, narices?

En medio del horror que me causaba aquella i'unesla. 
mulaciou de esceiiítj hubiera yo querido separarme de la 
nariguda serrana sin incurrir en Ja ñola de grosero. Hice 
increíbles esfuerzos para proferir algunas frases de galante­
ría.... ¡Imposible! Si hubiera yo tenido delante de mí un 
espejo, estoy seguro de haber vi.sto entonces la cara de 
un tonto.

Por dicha mia, la .serrana, que sin duda habia aprendi­
do á resignarse,con su deformidad y  con todos los efectos 
de ella, .se reia muy de buena fé, no sé si de mi conflicto o 
de sí propia. Esto me dio ánimo para levantarme con pre­
testo de ir á saludar á un amigo, y  sin osar mirarla otra 
vez, me despedí coa un seco y displicente: á los pies de V .

El rubor daba alas á mis pie.ŝ  me faltaba tierra para huir; 
tropezaba en muebles y en personas, y  me hubiera mar­
chado á mi casa, sin rescatar la capa, á no haberme escita- 
do la misma pesadumbre que tenia, una hambre tan desa­
forada__como la NARIZ á cuya sombra anocheció mi ale-
ga.rí Volé pues á la fonda, rae apoderé de una me.sa, ar­
rebaté la lista, pedí lo que mas pronto me pudieran traer; 
comí, no ya con apetito, con ira, de cuatro platos difcreu-, 
tes, y  ya me iban, á traer el quinto, cuando he aquí, que se. 
sienta en frente dp m í.... ¡justicia divina!.... la misma ser­
rana, ó por mejor decir, la misma que poco antes me 
habia horrorizado. Mi primer impulso fué levantarme y 
correr, pero la chusca serrana me dejó petrificado dicién- 
dome con una dulzuraiufernal;—

1— iQ“®v¿Sp va V. por no convidarme á.cenar/
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Yo me turbé como bn necio.... y  hnariz  se reia, y  
fior mi desgracia no se réia e! máscara que ia acompañaba^ 
que lo hubiera celebrado por poder desahogar contra él 
mi furor.

—Señora....
—No le haré á V. mucho gasto. Un vaso de ponbhe y 

hada mas.
Semejante descaro me picó vivaménley resolví ven­

garme mofándome de ella.
— •Tendré muchísimo gusto éii obsequiar a V. señorita; 

pero temo que esa nariz usurpe las funciones de la boca. 
Si no se quita V. la careta^ no sé como....

— Claro e.slá. Nobabia debebercon ella. Me la quitaré.
—¡Cómo!.... ¿QuédiceV?.... Pues....

En esto, echó mano á su nar/c y ....  ¡se la arrancó!!!
¡Pecador de mí! Era postiza, era de carton,y qtiedó 

descubierta la suya verdadera, no menoá agraciada y  per­
fecta que las demás facciones de su cara.

¿Cómo pintar mi vergüenza, mi desesperación al ver tan 
preciosa criatura y al recordar la ligereza, la descortesía, 
la iniquidad de mi conducta? Iba á pedirla mil perdones, 
á besar postrado el polvo de sus pies; pero la criiel dió 
el brazo á su pareja, me desconcertó con una mirada se­
vera, y  desapereció diciéndorae friamente; Beso á V . la 
mano.—M a n u e l  b r e t ó n  d e  l o s  h e r r e r o s . \E l Tiempo.^

¡33)isivsií®'ít
<^A responsabilidad que lleva consigo el carácter de ma­
dre reclama imperiosamente de las que lo son, que procu­
ren por cuantos medios e,stán al alcance de su posibilidad 
el hacer de sus hijos seres buenos y racionales. No se con­
sigue esto con solo enviarlos á la escuela á cierta edad.
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La educación mas esencial, aquella que en lo sucesivo tie­
ne mas influencia en nuestro carácter^ inclinaciones^ ideas 
y  consiguiente bienestar futuro, es la que recibimos bajo 
el lecho pálterno, la educación doméstica: sin ella lo» es­
fuerzos del instructor mas celoso é inteligente son infruc­
tuosos, y  viene á ser puramente accidental el que el niño 
sea en lo sucesivo malo ó virtuoso. Aun los mejores 
mae.stros carecen de ocasiones en que poder observar los 
diversos matices del carácter de un niño, pues no hay en 
la regularidad de la enseñanza, oportunidad de qufe pue­
dan manifestarse. En casa, en sus juegos, en las opera­
ciones de la vida doméstica, libre de la sujeción que le 
impone el temor de la férula pedagógica, es donde se des­
plegan las inclinaciones y  la índole del tiiño; Ni están 
todos los maestros dotado.» de la suficiente constancia y 
asiduidad para manejar y  dirigir bien las propensiones cíe 
la niñez, y aun suponiendo que lo estén ¿quién mejor que 
una madre puede inculcar en lá mcilie de su hijo las má­
ximas de sana moral? Eminciada.s por el lábio de una ma­
dre amorosa hacia quieu desde la cuna esperimentó el ni­
ño las mas dulces sensaciones de amor y confianza, no 
podrán ser consideradas por él como preceptos áridos y 
cansados. Es pues mucho mas fácil para una madre for­
mar el carácter de su hijo, si bien aun con los mejores 
deseos deja tal vez de conseguirlo por equivocar los me­
dios que debe emplear; pero lo repetimos, toda madre 
bien sea instruida ó ignorante, rica ó pobre ejerce una 
decidida influencia sobré el carácter moral de sus hijos, 
y  tiene en su mano el hacerlos ó no miembros útiles y 
dignos de la sociedad. A este 6 n deben enseñar á los ni­
ños tanto con el ejemplo como con el precepto. No crean 
haber llenado su deber con amonestarles para que obren 
rectamente, si al mismo tiempo está en oposición su pro­
pia conducta con las máximas que desean inculcar. Lo.s 
niños están dotados de unía penetración estraordinaria pa­
ra descubrir la menor contradicción entre las obras y  los 
preceptos. Debemos pues procurar, ser en lo posible, lo 
que querémos que sean nuestros hijos. Esta máxima es 
.sin duda alguna de las mas importantes para dirigir con 
acierto la educación de la niñez.

[Semanario Pintoresco Español.)
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sino el Semanario de las Señoritas tendría mayor 
dereclio para hablar de las modas? Pero lejos de imitar este 
periódico á los esclavos de esa reina de la civilización, lé- 
jos de reconocer su poder despótico y de humillarse bajo 
su cetro de gaza y  de flores se presentará con libertad á 
discutir sus decretos, á rectificarlos y aun á veces á com­
batirlos siempre que las modas no estén en armonía con la 
Siilubridad, la razón, ó el buen gusto.

El tocador es una de las necesidades riel bello sexo en 
nuestros dias. Sea cual fuere su edad ó su fortuna, las mu­
gares se ven obligadas á mirar con cuidado su Irage y  com­
postura; unas para embellcer las gracias déla naturaleza, 
las otras para ocultar acaso sus defectos, porque el deseo 
de agradar se ha hecho como indispensable en nuestro si­
glo para vivir en sociedad.

La moda, conquistadora por naturaleza, estiende su im- 
|>erio así en el reino de las artes como en la república de 
las letra.s y  de la industria; ejerce su influencia en las cos­
tumbres y  los placeres, en las esperanzas y  los deseos, y  • 
aun enlosdolores, Ia.s enfermedade.sy lasaflixiones.

Entre bullas y  desconcertados alaridos ha muerto en 
México el Carnaval, cuya moda comenzó á estenderseen- 
el año pasado y ha continuado con furor en el presente;' 
y.aunque se anuncian todavía algunos bailes particulares 
de máscaras, puede decirse que el Carnavá] murió qui­
tándose para espirar la careta descascarada ya con el .su­
dor y el calor de tantos bailes. Las señoritas mexicanas 
que asisteiron ú-ellos amarillasyniacilenlas, cansadasjde 
cuerpo y confusas de ánimo fuéronse a dormir conmajs 

TOM. I . — c. 13. 37
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lentitud y  parsimonia que la que tuvieron para concur­
rir á ellos^ quedándoles únicamente la triste distracción 
de contarlo que en ellos observaron y  suponiendo algu­
nas, solo con el objeto de hacer reir, lances que acaso no 
existieron, mientras otras no dejan de afectar una impor­
tancia muy grande por no haberse vestido de máscara, 
aunque á decir verdad semejante resolución acaso fué mas 
bien hija de la necesidad que de la virtud.

Aunque por nuestros deberes hílales no pudimos con­
currir á los bailes de máscara, algunos amigos nos han in­
formado de su brillantez y  concurrencia; así como de la 
diversidad, gracia, perfección y exactitud deaiguuos trajes 
á la vez que de la incorrecciou y  ridiculez de otros. P o r 
este motivo sustituimos ála descripción de los bailes que' 
debería ocupar este lugar, el presente articulo de modas, 
no obstante que la iuíluencia de la careta dura todavía en 
la mayor parle de nuestras lertüliasy en la concurrencia 
á nuestro hermosísimo paseo llamado de la viga que ha co­
menzado ya, de modo que nadie piensa en trages ni pei­
nados de una manera, capaz de añadir algo á los que se lle­
vaban antes del carnaval; si no es una que otra modista 
que demasiado previsora comienza á disponer algún tra- 
ge de iglesia para la próxima semana santa. Oportuna­
mente impondrémos áuues::ras lectoras si en esta materia 
tan importante hay alguna revolución de tocador, que me­
rezca la pena de que la pongamos en su conocimiento; 
pues nos seria demasiado sensible que por falta de aviso ig­
norasen la última moda para la semanasanta.

Dentro de algunos meses deben llegarnos las estampas 
de modas que hemos encargado á Europa; pero entretan­
to creemos recibirán con agrado nuestras amables suscii- 
toras algunas indicaciones
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Sobre elorigen de las modas.
Después de lial)er dado en el número tercero de este 

periódico la historia de los vestidos; trazaremos lioy las 
diversas modificaciones que el bello sexo ha dado a sus 
trages en la anligiiedad; no obstante que sus anales no los 
ha escrito historiador alguno, y que entre los muchos 
manuscritos, que se han salvado del olvido ó que se han 
encontrado en las escavaciones del Herculano, de Pom- 
peya ó de la resucilada Itálica, no hemos sabido se haya 
encontrado un solo número del periódico de las señori­
tas ó de algún diario de modas de Roma, de Cartago ó de 
Atenas, Así es que para trazar la historia de los antiguos 
trages, sería necesario que nos remontásemos hasta la mis­
ma fuente de los monumentos auténticos, y  que consul­
tásemos las medallas, las estatuas, los bajos relieves, las 
piedras grabadas, los mosaicos y  las obras de los pintores 
mas antiguos; sin embargo que entre estos el primero que 
fundó una escuela propia y distinguida por la observación 
fiel de los tpages y adornos mugeriles, ha sido el célebre 
y ie n e n é .  siglo ¡wsado. Taima, el cómico moderno 
mas afamado esplotóen su favor esta mina apreciable 
descubierta por y ien , y  desde una época tan reciente 
dalo ona de las mejoras mas considerables del teatro 
moderno, puts fué el primero que hizo aparecer sobre la 
escena á los actores con el verdadero trage de los perso- 
nages á quienes representan, vistiéndolos á la última mo­
da del siglo ó de la época en que vivian.

Por consiguiente solo podemos ofrecer hoy á las se­
ñoritas nuestras lectoias, una sucinta descripción de los 
vestidos adoptados por las mugeres de la antigüedad, tan­
to menos exacta cuanto que sin estampas de color ni se­
ria fácil esplicarnos con propiedad, ni podría compren-.
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dérsenos con exactitud. Sin embargo, publicaremos al­
gunas del siglo pasado usadas en diversas naciones deEu- 

y  hablar de la geografía de los diversos países no 
olvidaremos por deconlado, los trages nacionales y  los 
adornos peculiares del bello sexo.

Las mugeres de los primeros romanos «o se cubrían 
sino únicamente con la toga que era entonces común á 
los dos sexos; pero que muy pronto fité reemplazada por 
la túnica. En casi todos los pueblos antiguos las mugeres 
lucieron uso de la túnica que ocupaba el lugar de la ca­
misa, primero de lana y después de lino. La túnica tu­
vo como la toga diversos nombres según las diversas 
formas que se le daban ó los adornos que se le iban agre­
gando.

La íÚDica de los griegos y los romanos consistía en un 
largo cuadrado cosido desde el borde inferior hasta las ca­
deras, las mugeres sostenían su túnica sobre las espaldas 
por medio de un boton, de un grueso mas o menos con­
siderable, que representaba un animal, una lira ó cual­
quier otro objeto, y casi siempre era de oro, plata úotro 
metal.

Las formas de la túnica variaron hasta lo inlinito, y  
cuando se hicieron de lino ú otra materia blanca y  ligera, 
bajaba hasta los talones y  subía tan alto, que les cubría 
hasta el pe.scuezo, sin dejar percibir sino solo el rostro; 
la coquetería comenzó á descubrir el cuello; la vanidad 
la recargó de bordados y de flores, y  el capricho por id- 
timo, adoptó una ligera manteleta para adornar sus estre- 
midades ó remates con franjas, de donde vino la idea de 
los collares, de las vueltas, las camisolas y los vuelos.

Las franjas que en su origen no eran sino el pelo lar­
go de las pieles que quedaban en la estremidad de ios gé-
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ñeros de que se usaba, parece que tuvieron origen en el 
oriente, seguu las pinturas mas antiguas, y  que de allí pa­
só la moda á las mugeres griegas y  romanas.

Las mangas de la túnica largas y  eslreclias, bajaban 
mías veces basta el codoy otras basta el puño; pero por 
lo común no estaban cosidas.

La túnica doria diferente de la jonia, no tenia mangas 
y se ataba á las espaldas con botones, siendo el trage mas 
usado tanto de las griegas como íle las judías.

En todos los pueblos en que se usaba la túnica, las m u­
geres la cerraban sobre el pecho y sobre los cuadriles por 
medio de un ceñidor.

Estas cintas, píngulos ó pretinas eran deformas diver­
sas y  de distintos colores: sencillas ó con franjas, algunas 
veces adornadas con bordados ó con placas de metal, por. 
que no conociéndose todavía el arte de hilar los metales, 
se contentaban coq reducirlos á fuerza de martillo á lámi­
nas muy pequeñas. Otros ceñidores muy largos asaban 
las mugeres griegas colocándolos al derredor de la gar­
ganta.

Entre las mugeres de los Gaulos y  de los Germanos, 
los ceñidores eran un objeto de lujo, siempre de seda, de 
plata ó de oro. Las mugeres del pueblo celosas y  dis- 
gusUdasde no poderlos usar, solian decir; «mas vale fa­
ma acreditada que cintura dorada.”

El trage de las romanas de elevada condición consis­
tía en una túnica con un bordado que formaba una espe­
cie de cola adornada con galón de oro; algunas veces se 
decoraban con una banda de púrpura mas ó menos larga, 
según participaban de los honores de los senadores roma, 
nos. L os bordados de los trages de las griegas y romanas, 
algunas veces eran tegidos sobre el mismo género ó la-
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))rados después con ngujaj pero con mas frecuencia eran- 
llandas de púrpura sobrepuestos al trage y  que se vendian 
por separado, algunas represenlahaii las undulaciones del 
mar y  otras, preciosas grecas.

Sobre la túnica las .señoras romanas vestían un man­
to muy ancho, trage que las distinguió delasm ugeres 
del puelilo. Este manto ó capa bastante semejante á 
un grao dial ó tápalo, .servia para las mugeres como la to­
ga para los hombres. Se dislinguian en el arle de usarlo, 
rodeándolo al cuerpo con cierto d r e  que daba á lo.s plie­
gues una composición elegante, dejándolo caer basta los 
pies .sin que arrastrase y  de modo que dejase percibir en 
todo .su esplendor los preciosos liordados de la túnica. 
Una parte del manto pasababajo el brazo derecho que que­
daba descubierto así como una parte de la espalda del mis­
mo lado, mientras que estaba cubierta con mucha gracia 
la de la izquierda y  el otro brazo basta la mano, con la 
cual se sujetaba el manto. Las mugeres griegas tenian su 
manto muy corto, compuesto de dos partes y colocado 
sobre las espaldas. 'El Pepitiu era el trage de la casada 
mas largo del que usaban las doncellas compuesto de 
do.s píeza.s de género fino y  ligero atadas sobre las espaldas, 
la de delante era mas larga que la de atrás; no tenia man­
gas, e,staba aiúerto por los dos lados y se ataba con un ce­
ñidor bordado ó Legido de oro y de púrpura y algunas ve­
ces guarnecido de franjas. Aunque ordinariamente era 
blanco, los babia también de muchos colores. Las ju“ 
días y  las cartagineses estaban vestidas con corta diferen­
cia como las griegas.

Como al liablar do algunos pa.sages de la bi.storia grie­
ga y  romana, nos proponemos publicar algunas láminas 
que representen pe$ages interesantes de ella, sería inútib
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en nntis i>añoli:U<e tle didio género labrado; y «n  otro adorno qnc um» rica franja ort 
laa orillas, Oalguna vez dos d tres óidonuidc cuoage negro. El mismo tcroujpelo 
«  la materia favorita i» ra  eombreritos, i.rufiriéndosc el negro. A este sigue el co- 
lor de perla, y  enlónces los adornos son flores 6 plumM del mismo ooTor. Se>vtm al- 
gimas de torciopeloyscda, entre las que so distinguen por su hermosura las blancas 
(aunque son pocas), y se llevan con sombrerillos de raso d d  mismo color cuhiwtos 
con una redesilla de seda. La felpüla se consume mucho en los adornos de aquellos.

E n cuanto ápeinados los de tertuím sonde cstUo v r í i n t u l .  E l cabeflo mas alto 
que lo que se ha usado últimamente, y loa bncleemas cortos. Las guirnaldas han de 
ser á ta V a l l i e r e .  i  lo Beriía y  á la Pompadour. Los adornos de encags y flores para 
la  cabeza, sostienen su larga reputación, pero se ponen muy hicia atrás en el peinado-

El coral sigue constantem ente siendo de |*efetenoia para pendientes, collares y 

aderezo», sea el que se quiera el coh» del vestido.”
. HCÉn̂ mw I

M B ís—  n  m u n ic ip a l

A S T K O .\O M lA .-R ^ H tid V .°“'°
^oM O  las bellas lectoras del Semanario <¡e las Señoritas 
tengan simpatías tan pronunciadas con ese astro encanta­
dor que plugo al Ser Supremo, colocar de satélite á la tier­
ra para alegrar nuestra vista, y  hermosear todos los obje­
tos, que de otro modo, por la ausencia del sol cubrirían 
el caos y  las oscuras sombras, creo no les será desagrada­
ble en este articulo la esplicacion del último eclips, par­
ticular por la total oscuracion y  desaparecimiento de la 
casta Diosa, fenómeno que sucede raras veces; notable 
por haber acaecido la noche del dia prefijado á la festivi­
dad del santo mexicano Felipe, y digno de ocupar unas 
páginas del impre.so dedicado á un sexo tan sentimental 
como hermoso; tan romántico como tierno, y en cuyos 
castosé, inocentes corazones- la luna excita aquella muelle 
y  languidez que solo puede percibirse, sentirse y  paladear­
se al contemplarla Ueiut en el limpio cielo de la popu­
losa México.

Los eclipses no son otra cosa, señoritas, que la oculta­
ción del sol ó de la luna, lo qne sucede por la interpo-
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sicion de la primera ó de la tierra, á semejanza de lo que 
vosotras hacéis con vuestros amantes, la vez que el ceh  
interpone el fantasma de una rival. Los de jo/ no pue­
den acaecer mas que en la conjunción^ que es cuando la 
luna se halla cortando una línea lirada de el sol á la tierra 
y  los de ¡una precisamente en la llena; porque entonces 
el globo que habitamos intercepta la luz con que el astro 
regenerador alumbraría á la luna, si la .sombra que pro­
yecta la tierra no la privara de aquella luz fecunda.

Es tan imposible que puedan suceder los eclipses, sino 
esehconjuncionlosdejo/y en llena \osde luna, que cuan­
do la crucifixión del Salvador del mundo, al ver oscure­
cer el sol á la hora en que espiró, estando la luna en lle­
na, el sabio astrónomo San Dionisio Areopagita conoció 

§ elnúlagro y  esclamó: «O la máquina del universo se destru­
ye, ó el autor de la naturaleza padece.” Así es que como 
no se repetirá el milagro, no debéis temer, lectoras be­
llas, ver nunca ocultarse á el padre del dia sino es en la 
conjunción, ni á la diosa nocturna sino cuando esté llena 
y  aun todavía no en todas, sino en solas las que la tiert^a 
interpuesta, le robe laprolifica luz.

Sin embargo, aun estos mismos serán parciales siempre 
quela/íw /nnoestéenlaec/^íica (*) sinoá las inmediacio­
nes; y aun en el primer caso, esta presentará en el color 
diferencias considerables; porque cuando la luna está en

('‘J  Circulo máxuno de la esfera celeste, el cual cor­
ta oblicuamente el ecuador f \  J  haciendo con él un ángu­
lo de 23.° grados j  medio, j  señala el curso del sol du­
rante el año.

(1) Círculo Duximo que se considiTu en la esfera 1  dista ijfiia'.nieiilu de los po­
los d.'l mundo. Polos son i‘l'Norte y el Sur, j  quedan á la i/qnlirda el primero, y 
á la derecha el sesoiido. de una persona que mire al

38TOM. I.
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ta

no

al dolor mas agudo!!! ¡nála desesperación....!!! ala muer­
te mas cruel........!!! No asesinéis, pues, á los que no tie­
nen mas delito que adoraros, ni os eclipséis á los ojos que 
os ven con aridez se alimentan de m ros y  solo 'vii’en cuan­
do of 'ven en particular á 1 os del que estaciado, al besaros 
los pies, disfruta la honra de repetirse sin cesar, vuestro 
eternamente apasionado.—Manuel Micheltorena.

Id e a s  g e n é ra le »  so b re  l a  A s tro n o m ía .
a , .  astronomía es la ciencia de los movimientos celes­
tes, de los fenómenos que se observan en el cielo y  de 
todo lo que dice relación á los astros. Su origen se re­
monta hasta los primeros tiempos del mundo, porque 
nada debia admirar mas á nuestros progenitores m fijar 
las primeras miradas del hombre, que el espectáculo del
cielo; su magnificencia sorprende á primera vista y  nos
conduce á la adoración del Ser Supremo, su variedad exi- 
ta el interés, y su armonía habla á la razón y  hace medi­
tar á nuestra alma.

En una noche oscura y  sombría ¡cuántas de nuestras 
lectoras figurándose existir solas sobre la tierra se habrán 
visto oprimidas de aquel sentimiento doloroso y  profun­
do que nos hace reflexionar sobre nuestra misma existen­
cia! Unicamente la luz ha podido tal vez volverla al 
mundo, aquella luz radiante que nos viene de los astros. 
Así es que estos cuerpos celestes no solo han sido en algu­
nos paises objetos de observación y  de estudio, sino tam­
bién de veneración y de culto. EnPersia, en Greciay en 
el Perú, tuvieron por una de sus mentidas deidades al 
sol; pero ambas consideraciones contribuyeron a los pro­
gresos de la astronomía, no obstante, sus adelantos no han 
podido hasta ahora destruir las preocupaciones de que se-
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encuentran restos todavía en las creencias del pueblo. Las 
eclipses y los comclas/objeto.s de terror para los antiguos 
y para los pueblos ignorantes, son en nuestro siglo fenó­
menos tan naturales, que su aparición se anuncia antici-! 
padamente con tanta certeza como exactitud, y  en razón 
de la regularidad de los movimientos de los astros, se ha 
encontrado un medio cómodo para valuar y dividir el 
tiempo estableciendo sobre las observaciones astronóipi- 
cas nuestro calendario.

No es pues la astronomía como la creen algunos ignor 
rantes una ciencia de pura curiosidad; por el contrario, 
ella disipa las preocupaciones que embrutecen á los pue­
blos, facilita nuestras relaciones con ios países lejanos, y 
dividiendo el tiempo, nos hace distinguir las épocas, facili­
tando las investigaciones liistóricasy siguiendo mas fácil­
mente el desarrollo de la humanidad.

Para poder dar una idea á nuestras su.scritoras del esta­
do actual de esta ciencia, seria necesario recorrer la lista 
de los objetos que abrazan en su basta carrera. La bó­
veda celeste está como sembrada de puntos luminosos 
que se designan generalmente con el nombre de astros ó 
de estrellas. Con el auxilio de algunos instrumentos se 
han llegado á fijar la.s posiciones ó la colocación que tie­
nen respectivamente los astros, y transportarlos sobreun 
globo que se llama esfera celeste, ó sobre una carta ó ma­
pa, consiguiéndose de este modo saber el estado del cielo 
en cierta época, estando demostrado que los astros en ge­
neral no cambian sus distancias respectivas, que sus con­
figuraciones son siempre las mismas, y  que si acaso tie­
nen algunos movimientos particulares, serian necesarios 
ipiles de años para que fuesen sensibles á nuestros ojos.

Continuaudo la comparación del estado del cielo en
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Saturno tiene además un anillo que es uno de los fenó­
menos mas interesantes del cielo.

La tierra en el orden que le asignan hoy nuestros co­
nocimientos de los cuerpos celestes, está colocada en el 
rango de los planetas. La luna es un satélite de la tierra.

Suelen descubrirse en el cie’o de tiempo en tiempo, a.s- 
tros que parecen muy pequeños, poco brillantes y  que se 
mueven con lentitud; pero que poco á poco aumentan 
su brillantez creciendo su viveza también y  llegando á 
mostrarse á la vista con caracteres de luz tan estraordina- 
ria, que por mucho tiempo se consideraron como signos 
de la cólera celeste. Estos cuerpos á causa de la cauda ó 
cola que les acompaña, ordinariamente, se lian llamado 
cometas ó astros de cabellera. Su aparición dura muy 
pocos meses, y ya boy no excitan mas que el interés de 
los astrónomos y  la curiosidad de los pueblos civilizados. 
Son cuerpos permanentes sujetos á las leyes inmutables 
de la naturaleza, que cumplen su revolución alrededor 
del sol como los otros planetas.

Si en una de las herniosas noches que se disfrutan en 
México, dirigís vuestra vista, amables suscriloras, hacia 
esa luz blanca que rodea al cielo como un ceñidor ó faja, 
llamada la via lactea (camino de leche), observaréis un 
número prodigioso de estrellas, y  juzgaréis que ese fenó­
meno resulta de la reunión de aquellos astros que nos 
parecen tan próximos, que su luz se confunde. Si conti­
nuáis vuestros paseos nocturnos por el cielo, percibiréis 
otras estrellas do una forma muy vaga que se llaman ne­
bulosas. Las unas os ofrecerán como la via lactea, la reu­
nión de un gran número de estrellas, y las otras solo se 
os presentarán como una luz blanca y  continua. Halla­
réis también estrellas que se llaman cambiantes, porque
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sufren variaciones periódicas en la cantidad de luz que 
nos envian; pero advertid; que un gran número de las que 
os parecen á la simple vista una sola, son dos, miradas con 
el telescopio, y  aun á veces son tres y cuatro: si seguís 
vuestras observaciones, ellas os convencerán de que las es­
trellas que componen esos grupos, circulan de dos en dos 
ó de tres en tres al rededor de su centro común de gra­
vedad.

Tal es el cuadro general de los cuerpos que constituyen 
el universo. E l conocer sus pormenores debe ser el ob­
jeto de nuestras lecciones siguientes, y  para concluir esta 
solo diréraos: que la astronomía es hoy la mas perfeccio­
nada de todas las ciencias de observación. En su estado 
actual se pueden considerar los cuerpos celestes como que 
forman dos grandes clases.

En la primera se comprende el sol, en el centro dando 
vueltas sobre si mismo en veinticinco dias y  medio; los 
otros diez planetas con sus diez y  ocho satélites, recorrien­
do órbitas casi circulares y  poco inclinadas al ecuador so­
lar, é'innumerables cometas cumpliendo en sentidos di­
versos sus revoluciones. Este orden de fenómenos cons­
tituye lo que se llama el sistema solar ó sistema planetario. 
En esta parte la ciencia toca ya el término de perfección: 
se conocen las distancias, los volúmenes, las masasy revo­
luciones de los cuerpos de este sistema, en el que todo pa­
rece ordenado con la estabilidad mas grande.

En la segunda clase se comprenden las estrellas fijas,
las nevulosas^ las cambiantes, las dobles &c. En esta par­
te la ciencia está menos adelantada. E l Universo es casi 
infinito y  la tierra es un punto casi imperceptible aun en 
el sistema planetario, cuya prodigiosa estension misma no 
seria sino un punto insensible si se viese desde el centro de 
las estrellas fijas.
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(ion l aíoii pues dice la escritui-a que los cielos anuociart 
la gloria de Dios; porque ho hay acaso en la naturaleza co­
sa mas propia para inspirarnos ideas sublimes de la divini­
dad que la vista del cielo estrellado; asi Como las masbu- 
millüutes de nosotros mismos.—/ .  G.

J I  E G O D E  D I V E R S I O N .

condesa escribía á una amiga suya entre los entren 
tenimientos de sus tertulias el .Mguienle; Tenemos doscien­
tos ó trescientos cartones ó naipes chicos, con duereules 
palabras escritas por separado en cada uno de ellos; bara­
jamos, alzamos v damos de seis á nueve á cada persona, y 
aquel que téngala palabra que designe el que es mano, 
está obligado á decir inmediatamente un cuento o cual­
quiera otra cosa que tenga algún sentido, en que puedarl 
colocarse las sei-s ú ocho palabras de sus cartones. Ano­
che por ejemplo, me tocaron las siguientes palabras: mo­
destia, crémor de Tártaro, maña, encelar, marido, bailes, 
sentido, petimetre y barba. Y yo dije; Un petimetre en 
un baile, usó de esquisita moría para encelar á cierto ma­
rido mas como este era hombre de sentido común, y su 
muger estaba dolada de modestia, todo lo que logro fue 
una bien javonada con crewwrí/¿ Tártaro.

Esperimentando este juego para poderlo esplicar á nues­
tras suscritoras, me locaron  las siguientes palabras; as­
tros, ayuno, eclipse, modas, periódico, gatpj México, 
juego,'afición. He aqui mi cuento. El Periódico de las 
Señoritos de México en este mímero reunecosas tan disím­
bolas como las Modas y  el Ayuno, los Astros v el Gato; 
pero en medio de este ;uego de diversión ellas sabrán 
sacar utilidad sin que se eclipse su (^icion a la lectura.

Otro modo de jugar estos cartones es comenzar el pri­
mero con la palabra que quiere y seguir los demás uno 
después de otro, acomodando alguna de las que tiene en 
sus naipes de modo que haya sentido. Esto vivifica la con­
versación en una tertulia con los chistes mas cómicos, y 
da á conocer el talento, la gracia y  el genio de los que 
juegan, sin la monotonía de los juegos de cartas, sin el 
cansancio del dedamas, sinla severa reflexión del Aljedrez 
y  sin los inconvenientes de los juegos de prendas.—/• tr-

Co
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JMEWEROTM. 
MUNIOPAí

maoríc

CoKSiDERACIONES SOBRE EL AYUKO, Y PARTiajLARM EUTE SOBRE

L A  C U A R E SM A  c o n  r e s p e c t o  a  l a  s a l u d .

1 ^ .  hombre come mucho mas de lo que liabitualmente 
debería comer, y sobre todo eu el estado de civilización 
y  de descanso, en el cual se disipa poco: por esto cae en­
fermo con mas frecuencia que los animales, y  el primer 
socorro que sus dolencias exigen es la dieta y  el ayuno, 
que amenudo bastan para que restablezca su salud.

La plétora mas sana, resultado de la gula y  del arte de 
cocina, se fomenta principalmente con el alimento de 
carnes y los licores excitantes y espirituosos, como el vi­
no: razón por la cual los legisladores sagrados prohibie­
ron sabiamente el uso de él en ciertas épocas debano, que 
anteceden á las grandes solemnidades, ya para constituir 
á los cuerpos en un estado mas sano y alegre, ya para 
templar el hervor de las pasiones fogosas.

Con el objeto de restituir al hombre al régimen de vi­
da simple y  primitivo, instituyeron lossábios estos ayu­
nos universales. La frugalidad y  templanza presidian i  
sus parca.s comidas, redundando además en beneficio del 
pobre la absünencia del ayunador; comidas en que la ora­
ción, el regreso del alma liácia el autor de su existencia 
disponía á los hombres á amarse como hermanos y á per­
donarse sus faltas recíprocas como hijos de un mismo pa­
dre. E l espíritu tomaba mas alimento que el cuerpo; las
pasiones eran mas moderadasy tiernas; las funciones de
la vida se ejercían con mas regularidad y lentitud; ningu­
na indigestión alteraba el sueño, ni liebre alguna consumía

39TOW. I.
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Id Vidftj fel entendirfliento, en fin, despejado, podía dedi­
carse deserabarazadamenle á las mas sublimes contem­
placiones.

Ningún pueblo ha habido jamás, sea civilizado, sea 
bajo la barbarie, que no haya necesitado de estos impor­
tantes preceptos de higianu pública: así es que se encuen­
tran prescritos los ay unos en todas las religiones delmun- 
do. Los filósofos que no han visto en tales actos sino unas 
meras prácticas de devoción, no han observado debida­
mente los efectos fisiológicos que tienen estas abstinen­
cias en la economía animal. El ayuno y  la sobriedad ban 
sido en todos tiempos medios saludables, como que el 
hombre, dejándose llevar frecuentemente de sus apetitos, 
ó estimulándolos con los artificios del arte, se escede casi 
siempre de los limites de la naturaleza.

Todos los médicos ban alabado á la templanza como 
madre de la salud.

íiPara mantenerse bueno^ dicen Hipócrates y  Aristóte­
les, es necesario comer poco j  trabajar mucho:” nEl 
estudio de la salud, dice Galeno, consiste en no llenarse 
de alimentos; el ayuno evita las enfermedades previnien­
do las crudezas del estóma^'O; las personas débiles ó deli­
cadas por nacimiento, ¡legan á una gran vejez, conserva}: 
todas sus facultades y  evitanlos dolores por medio de una 
exacta dieta. Es sabido que el tener aligerado el estó­
mago, aviva nuestros sentidos y  facultades intelectuales, 
así como el llenarle los entorpece y aletarga.

IHsramayéndose con la sobriedad la masa <íe los líqui­
dos, domina el juego de los sólidos y  sus oscilaciones soii 
mas des’embarazadas: de lo que proviene haberse visto ce­
der I  ella sin trabajo alguno las afecciones catarrales, las 
toces húmedas y tenaces, la gota y  reumatismos, las ja-
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oleosos, insípidos y dulzorosos sacian pronto; y  los sala­
dos, las sustancias acres, amargas, y  principalmente las 
acidas escitan el hambre.

El ayuno hace al cuerpo mas permeable, abre los con­
ductos obstruidos, facilita la marcha de las secreciones y 
escreciones, disipa o cuece por decirlo así las materias 
viscosas ó saburrosas que atascan las vias. Disminuida 
la plétora con la substracción de alimentos, deja un libre 
curso ala sangre así como la sangría, y sin tantos incon­
venientes, y  renace el movimiento vital, entorpecido por 
el recargo de alimentos ó la turgescencia de los humores. 
Véase si no qué embarazos viscerales no se sienten junta­
mente con el disgusto y  lapastosidad de la boca cuando el 
estómago esLí lleno de materias flemosas ó de humores 
que no puede digerir, el individuo permanece abatido y 
pesado, y todo esto se disipa con la dicta. Así los que tie­
nen obstrucciones abdominales, ó esquirros en el bazo 
pueden restablecerse con los ayunos según Hipócrates, 
Avicena, Mercuriali y  los moderno.s. Los catarros, y  la 
epilepsia, pueden ceder, dice Celso, á la dieta unida con 
mucho ejercicio. Valesco de Tarento quitábala cena a los 
golosos, y  Sjdenham asegura que se liallan muy bien con 
la abstinencia, la que produce igualmente efectos admi­
rables contra las afecciones espasmódicas.

Las úlceras y  las herpes necesitan de ayuno para cu­
rarse; los hidrópicos, nada deben prometerse si no le ob­
servan. Sea la enfermedad quequiera, un método de vida 
arreglado ó una dieta apropiada ofrecerán siempre los 
mas-poderosos socorrosque ningún remedio reemplazaría, 
por eficaz que se le suponga.

Los grandes hombres que hicieron bajar del cielo las 
leyes de las cuaresmas y ayunos entre las naciones que
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se propusieron civilizar, entenclian de bigiaiia algo mas 
de lo que creen algunos modernos filósofos que no las lian 
mirado sino como prácticas ridiculas de austeridad. 
ley de Moisés pudo vedar la carne de puerco, así como la 
iglesia establecer su principal ayuno al principio de la 
primavera, época en que ios humores entran en turges- 
cencia. Por otra parte era muy útil dejar á los animales 
un descanso provechoso durante la estación de sus amo­
res, y  cumplir los votos mas sagrados de la naturaleza, 
suspendiendo .su caza y  destrucción. Convenia enflaque­
cer y refrescar los cuerpos antes de las solemnidades, ó 
purificarlos con las abstinencias, para que los hombres se 
acercasen á los altares con mas modestia y tranquilidad 
de espíritu, y  se entregasen con mayor alegría á los fes­
tines y  diversiones délas fiestas. E l hombre se hace mas 
dueño de sí mismo ó mas moderado con los ayunos que 
reprimen el hervor de sus pasiones y  los ímpetus de un 
temperamento violento, y  de este modo arreglará sábia- 
mente sus inclinaciones, Pitágoras sabia que la abstinen­
cia de la carne facilita las operaciones intelectuales, pues 
es cierto que el alma, como sofocada con la grasa y  la 
sangre no puede elevarse á objetos sublimes. Veásecuan 
brutales son tantos Vitelios como se liincbcn de comida 
y de vinos tantas veces al día, hasta llegar á vomitar pa­
ra volver á comer. Su cerebro embargado con una pesa­
da estupidez; apenas puede combinar dos solas ideas, y 
se asemejan á los idiotas voraces que no hacen mas que 
hartarse y dormir después, á la manera de los brutos; 
porque la gula ha muerto mas hombres que la espada.

Es pues cosa averiguada que el movimiento vital mo­
derado y arreglado por la abstinencia, debe detener mu­
cho el curso de Iqs años, y  suscitar menos enfermedades
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agudas que un copioso alimento. No debe pues admirar­
nos la larga vida de los anacoretas} pues la abstinencia no 
solo disminuye las emmociones ardientes que disipan las 
fuerzas en lo e.stcriory mantiene tranqiála la vida interior, 
sino que liacc una necesidad de la continencia ó de la 
castidad, virtudes que como es sabido conservan y forti­
fican mucho la organización.

Concluyamos que el ayuno y  la cuáresnia observados 
con moderación y con arreglo al clima, edad, y  otras 
circunstancias, son instituciones de lúgiana saludables a 
las naciones 3' á los individuos; q u e  los hombres recobran 
por ellas la salud: que estas prácticas endulzan ademas 
la parte moral, y  encaminan el espíritu á los sentimien­
tos de humanidad y  modestia, contribuyendo á la civi­
lización 3'  pureza de costumbi*es. X*a medicina toda esta 
acorde en estos principios, que á veces una mal entendi­
da devoción suele llevar hasta el estreino de austeridades 
dañosas, en vez de defenderlas contra los sofismas que 
impugnan neciamente tan útiles abstinencias.

[Semanca-io Pintoresco Español. Febrerodc 837.]

L A  AFICIOIV A  L A  L E C T U R A .
las mugeres desaplicadas á quienes su desgracia y  

educación han hecho adquirir .ideas equivocadas de las
cosas, un libro es el objeto que mas tedio les infunde, y 
la lectura una ocupación enfadosa, cansada, é irresistible. 
Las infelices bostezan, oyendo leer á cualquiera se en­
tristecen á la vista de un impreso ó de una biblioteca.

Cuando una de estas personas me pregunta en qué con­
siste mi bqeji bumor, y como es que sin ser aficionado á 
las diversitmes bulMciosas me glorío de pasar el tiempo 
agradablemente entretenido, me guardo muy bjen de

y
n
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contestarle que todos los dias por cs{>acio de niuchas ho­
ras se me encuentra en mi cuarto ó en una biblioteca cotí 
los ojos fijos en un libro abierto: ella me contestaría 
que á semejante diversión, que á mí me cnagena del mun­
do entero, preferiría la existencia de una encina, ó la 
vida de un camaleón. Por eso para pintarle la cosa do 
otro modo, echo mano dellenguage alegórico, y  le res­
pondo de esta manera: «Yo, amiga y Sra. mia, asisto diaria­
mente á una tertulia de personas instruidísimas y  de muy 
buena conversación: los unos me cuentan sus viages, los 
otros me describen países de la tierra que yo  por supues­
to nunca he visto; cual me refiere pasados y  estraordi- 
narios sucesos esplicándome alguna vez sus causas; cual 
me esplica el movimiento y  naturaleza de los astros, su 
relación é influjo sobre el planeta que habitamos. Si pi­
do versos hay quien me los recita en cualquiera idioma 
en que se hayan escrito. Si me hallo de humor de pene­
traren los secretos de las ciencias ó las maravillas de los 
artes, luego hay quien se preste á darme sobre este punto 
noticias curiosísimas__”

Mi pobre preguntona oyendo esto se queda asombrada 
y  me envidia tan gustosa reunión, porque según ella dice, 
nO hay cosa que mas le encante que la conversación de 
personas instruidas. Yo sigo ponderándole los placeres 
de mi tertulia diaria; y  me suplica que la conduzca á 
ella. Yo le contesto que una persona de sus prendas no 
necesita ni aun de que yo la lleve.... Ella, fuera de sí 
pregunta ¿dónde es? y  al enseñarle la librería de su pa­
dre.—«¡La biblioteca!” esclama.—Sí, respondo, y  los 
tertulianos son los libros.—Un gesto de mi interloculo- 
i*a me indica que aun no me ha comprendido, y  que to­
da la afición á la conversación de las personas instruidas 
no ha vencido su aversión á la lectura.
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HEMEROTFC/îMUNICIPAL
M A D R t C

P O E S I A .

A . 1 ,

O iT iT O  da ojoB vei 
Y júel lisa y graf iosa:
Catite síoriunado, 
por r in lia  desdeKosa 
Continuo aciticiado:

D le rapa el cogote,
Y burlando con maña 
De tos nSas la saña,
Eclia á  tu cuoUo eurrediío mido 
Pata oirtu mayar praTc y agudo’

¿Qué rmlíortnqUcenvidjoM
La suerte te haya hecho 
Animal sm proveeho 
Y  débil y  medroao.
Hurafio y cautcloiO 
Terrible solo al triste ralonciUo.
O al fiero Uon Quijote en el castillo?

Iq
•Ni qué importa el raudal do dseveiitii- 

.^ue tienen agoTimia (■’m
Tu especie degradada.
Si (le Cintia el cariño dclimo'o
Contptnei con usuras
I>e tu  suerte el indujo iksastiosoi

iQué importa q'io toa robos de raatania
Del alón do la pava ó la gallina 
T e  e i^ n g an  sin cesar á la venganza 
])c la  moza mas vil de la cocina.
Que pringosa y tiznada,
T e  sigue enoarnizada,
Y  armada do la escoba
T.s zafra, ya en la sala, ya en la aleooa,
Y aun al pie del tejado,
Ab Iq para tí siempre eagradoT

T ú  gozas f-viB afecten inoccelcs. 
Tú te  vez por su mano acariciade, 
Tú duenoes en su sixio naUtado, 
Tú .ms latido» virginales mentes; 
Y e» tautii tu  ventura,
Que de su boca pura
K1 íscubi queiid.1
Para tí solamente es coneedido;!

^ u é  irapirta, di, quo sea 
E l amor con tu  «qrccio tan  wverfs 
Que por las noches dcl nevado enero 
A abandonar te obligue la zalea,
O la  templada brasa
De las dulces humillas do la casa. 
Pora salir al derrotado alero 
De alguna Pirre fría,
A  donde esté* hasta que raya ol dia 
LLmandu con maullo lastimero
A la pidlrona gata.
Que i  t a  cariño ingrata
Se daerme sin curares de lúa quejas, 
Y deja que te  hielos ca las tejas!

¡Oh! gatito diclioso, dulce objeto 
De! cariño de tb n lja  cneanladian:
Si no to ha tranímilido tu  Scfiura 
üoii auanjOTsu desdén jm nis voncido; 
Dila, ouaudo en su falda adonnecido 
Sos brazos te  acarieícD,
Q « 1  roano do nieve
flalagtii' el lomo erguido
Que ol oontaclo suavfdiho so embebe,
¡Ay! dila que yo envidio esos fávMoa
Y mes que tú  tal vez los m'-tecia: 
Dila, dila también, que c! alma roía 
Absorta en bus amores 
No alcanza bien mayor que s
Y a , Cintia é  toda» boroB sus

^Qué i 
Del niño
Y ene! -• —• 
O del rabo te  cuelga, 
O te  corta el bigote,

rta ser juguete 
¿  tu  cofúa rieropre huelga

Díselo así. garito, y yo al ■
Pediré, que en premiarte nadaceoaso,
To ofrezca á  cada paso 
Despcmabieii provista y mal cerrada,
Y i  moza Boñoiieota confiada.

J .  DE CaaTao v Oaosco. 
íTomade del A rlitla  ')
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MUNICIWt

heroína del drama en cinco actos de Shakespeare titulado: 
LA TEMPESTAD (*}.

C riada Miranda por el capricho de una imaginacioa

(») ANALISIS D EL DRAMA L A  r£ .W P £ S T A D — Próspero, duque do 
Milán, prefiriendo el «ab=r cabilUÜco al arte de reluaf, dejó destronarse por bu hor. 
mano Antonio; desterrado, vagando eobre el mar con su liija la jóven Miranda, abor­
dó i  una isla desierta, <(ue pertenecía a  ana especie de salvage anfibio llamado CaU- 
ban, hijo monstruoso de nn genio aniquilado por los espíritus del aire. Próspero sojuz­
gó 4 Caliban, quien Uegó i  ser su esclavo. Eii U isla estaba encerrado en la cor- 
tuza de un árbol, un espíritu aereo; la ciencia raagica de Próspero lo puao en Uber-. 
tad. Este se llamaba Ariel, y  de agradechnicntn se conségrO al aorvicio de Prós. 
pero. Caliban ca el sirviente salvage dedicado i l a  tierra; Ariel, pura inteligencia, 
ponía en ejecución las órdenes de su amo en los aires. Estos dos personages, por 
ún  admirable contraste, representan el embrutecimiento de la ignorancia y del vi- 
cio, y  la ligereza viva y brillante de la  inteligencia. MIRAND.A en su desierto, 
cuidada por su poderoso padre, i  los quince años llegó á ser una maravilla de her. 
mesura, de inocencia y de gracias. Llegado Alonzo al trono de Ñipóles, su hijo 
Femando, Antonio el naurpador de Milán, y Sebastian, hermano del rey atraviesan 
el már. Próspero lo sabe por su arte; ordena á  su criado Ariel: que levante una 
tempestad que lance 4 la isla 4 su culpable familia. Se ejecuta la  Orden; separados 
los viageros por el naufragio, sin saberlo, son llevados 4 la orilla. Femando viens 
4  ser compañero en la esclavitud de Caliban, está sujetó 4 rudas praebas. Lo vé 
Miranda, lo compadece, lo oomtempla y lo protege inspirada por el mismo PrOs. 
pero: i  los dos loe abraza un violcoto amor. El rey de Népoles, Sebastian, Anto. 
nio y su séquito, andan eslraviados en otra parte de la iala, vigilados por espíritus 
invisibles. E l pérfido Antonio aconseja 4 Sebostian que mate al rey mientras ducr. 
me; Ariel, enviado por Próspero, despierta al monarca, los traidores difieren la eje­
cución de BU crimen hasta la siguiente noche. Los viageros atormentados por el 
hambre, se colocan alrededor de una mesa, que varias fantasmas habían cubierto de 
viandas; pero Ariel, bajo la forma de una harpía, lea reprocha sus maldades, lea 
anuncia que así vengan los dioses el crimen que han cometido para con Próspero, 
y desaparecen en seguida al mido del trueno. Nada hay mas cómico que la  tcnta. 
tiva da los marineros ébrioa, quo ayudados de Caliban, quieren ampararse de la isla 
y  despojar por segunda vez 4 Próspero, 4 quien no reconocen- Pero lu ciencia del 
anciano duque de Milán estorbó la trama; ordenando i  Ariel que le trajese 4 todo* 
los otros viageros. Entonces se hicieron reconocer de sus enemigos, su perdón unió 4 
Femando con Miranda y volvió finalmente 4 Italia con su familia, feliz y arre­

pentido. . .
TOM. I . — c .  14. 4 0
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caniente conocia, ól solo era para su alma el mundo en­
tero; aun no se le había revelado sino por un ligero pen­
samiento el resto de la especie humanuj y  no sospechan­
do que la malicia pudiese estar unida al hombre^ no le 
temerá ni huirá de él cuando por la primera vez aparez­
ca á su vista; si observa que está en peligro, procurará 
socorrerle, ni se sonrojará su frente, ni sufrirá sino aque­
lla casta emoción, deque ella misma no podiá dar elmoti- 
vo, ni temerá presentarse á sus miradas como la flor no te­
me abrir sus ojas al brillo suave de la aurora.

En este ser encantador resaltan tesoros debondady de 
ingenio, de gracia y Je nobleza, y el germen del mal pa­
rece desterrado de su presencia. Sin embargo, el genio 
no ha querido crear en ella un ángel: no es una de esas 
ficciones, en que la poesía aglomera en cantos fabulosos 
los doues de la naturaleza. Miranda no es mas que una 
niuger, y esto es pcecisamente lo que la hace tan singular, 
porque si lo ideala^lmira y  halaga al entendimiento, solo 
lo real y  verdadero loca y  encanta al corazón.

Delante del primer hombre que se le presenta, Miran­
da es otra Eva púdica á fuerza de inocencia, imponente á 
fuerza de candor. Entregada a tan nueva contempla­
ción y  llevada por un instinto curioso, interroga á la vez á 
su propio pensamiento y  al desconocido que la observa.... 
¿Es este un compañero, un amigo ciado por el destino? 
Ella así lo desea.

Cual Eva despertamlo entre las flore.s pregunta á cuan­
to la rodea: ¿Quién soy? ¿A dónde estoy? Y buscando 
el apoyo de la guia que le indica la naturaleza, Miranda 
esperinienta uii sentimiento ennoblecido por la benefi­
cencia, se complace en cambiar miradas de simpatía con 
su huésped misterioso; pero sobre todo quiere alejar los
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peligros, de que acaso puede estar amenazada. Ninguna 
idea tiene de la hermosura; sin embargo, lo ^cuen tra  
hermoso y lo cree un espíritu bajado del cielo. Como el 
ciego, á quien la medicina da vista de repente, siente que 
en lo futuro aquel sentido ha de serle indispensable, y ya 
no cree vivir sin lo que tanto le encanta; recibe una nue­
va existencia ó mas bien la vida y el amor á la vez. Dó­
cil á ese Dios que ignora, se somete á su imperio, y cual 
Eva, sin mas velo que la nube embalsamada por el alien­
to de las flores, da la mano á Fernando. El genio tutelar, 
cuyo magnífico poder vela sobre Miranda, la transporta 
desde el fondo de su tenebrosa soledad basta la cima de 
un trono á donde la aconqiañan la virtud, el amor y  la 
felicidad. CTraducido de la Galería de Shakespeare.J

^^ADiE duda que las bellas artes embellecen la vida y 
dulcifican aquel disgusto que es el enemigo eterno de 
nuestra existencia, procurándonos á la vez gozos mas du­
rables que los que nacen de cualquier otra causa. Mas 
para gustar de ellos, siempre es indispensable dedicarse, 
enteramente á su estudio y  cultivo, ó lo que es lo mis­
mo, llegar á ser artista.

No aguarden por ahora nuestras amables susciiloras 
encontrar en este artículo los principios didácticos ni los 
elementos del arte de dibujar. Vamos á reducirnos, á 
recomendar en él únicamente el conocimiento del dibu­
jo como la introducción necesaria á las concepciones de 
las artes de imitación: como el instrumento primitivo, 
que forma el gusto, en este ramo y que sirve nada me­

cí
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nos que para apreciar debidamente las obras maestras de 
^os artistas^ que naturalmente consideramos como pun­
to demasiado importante en la educación del bello sexo 
mexicano.

El gusto no es otra cosa que una especie de tacto deli­
cado, instintivo y  por lo mismo racional, que nos hace adi­
vinar mas bien que reconocer lo bello en cualquier parte 
que se encuentre. La naturaleza nos ofrece los primeros 
medios de adquirir esta preciosa facultad; en el aspecto de 
todas las variadas formas que pr^entaá nuestras miradas 
encontramos desde luego innumerables objetos de compa­
ración, y  un sentimiento de preferencia, por decirlo asi, 
obscuro, é indefinido, nos hace encontrar mas placer en 
contemplar tal objeto que cual otro; esta preferencia se fun­
da, ya sobre la belleza de la forma, ya sobre la del color, 
y y aen  la reunión de ambas; asíes que alguna de nuestras 
lectoras preferirá entre las ñores á un lirio por íu  figura, á 
una anémona por su color, pei-o á la rosa por su gracia 
3'  belleza, doble resultado de ambas cualidades reunidas.

Sin embargo, creerao.s que la belleza, ó por mejor de­
cir, que la sensación agradable que esperimentamos al as­
pecto de un objeto cualquiera, es mas bien resultado de su 
forma, que efecto de su color.

Para apoyar esta idea tomaremos una comparación de- 
ios objetos mas gratos y  familiares á las jóvenes mexi-: 
canas para quienes especialmeiile escribimos este artícu­
lo. Figúrense pue.s nuestra.s lectoras á una señorita en 
su tocador rodeada de multitud de cintas y  listones, de 
flores para peinado y  adornos de cabeza de diversos co­
lores y  especialmente de los tres primitivos amarillo, ro­
jo y azul. Esta reunión de colores no podrá tener otro 
encanto para sus ojos, si, no es el que pueda darle la mo-

Ayuntamiento de Madrid



310

da ü alguna convención particular; pero observemos co­
mo se acerca á la veutana y  examina en sus macetas] la 
asuzena, el lirio zapo, la liortencia, los claveles y  la ro­
sa, la dahlia y  el ranúnculo. Esteconjunto acaso podrá 
presentar á su vista los mismos colores]^que las cintas ó 
adornos para su peinado; sin embargo, ¿no es cierto que 
le causa mayor placer la reunión y  brillantez de tan pre­
ciosas plautas? ¿Y esta seducción provendrá acaso del 
efecto solo de los colores, ó será mas bien el resultado 
necesario de la gracia, de la elegancia 3"̂ de la pureza de 
las formas que no encuentra en sus cintas 3' listones? Pe­
ro veamos otro ejemplo de la verdad que queremos ha­
cer perceptible á nuestras lectoras.

¡Cuánto es el entusiasmo que excita la vista Je las obras 
mae.stras de la escultura antigua en mármol, en bronce ó 
en estuco, y  sin embargo nadie ha echado de menos la 
falla de color. Ahora bien, si el color no agrega nada á 
la belleza de la íigura, ni ba podido suplir la irregulari­
dad de las formas, queda demostrado que en estas es don­
de se encuentra lo bello.

A pesar de esto no pretendemos desconocer el encan­
to del color pura la imitación de los objetos que tanto 
embellece, este estudio entra también en el dominio del 
gusto. El tacto y  la teoría de los colores se adquieren 
igualmente por la comparación de su efecto. EPgusto 
de ios ramilletes por la reunión de las flores que se acu­
mulan en ellos, difícilmente se equivoca con respecto ála 
gracia ni á los efectos, que resultan de sus bellos contras­
tes, y  no se creerla bien colocada una rosa aislada enme­
dio de un manojo de amapolas ó de romero.

Así es, que el ojo observador á fuerza de reiterar las 
comparaciones entre los objetos, llega á adquirir el tacto
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de las formas mas perfectas, y  bien pronto ya no tendrá 
necesidad de compararlos para reconocerlos: adquirido 
este juicio, que se podria llamar ocular# puede decirse, 
que ya se adquirió el gusto.

Es preciso confesar que las mas vivas sensaciones exci­
tadas en nosotros al aspecto de los diversos objetos, que 
contemplamos con relación á las artes, son producidas 
esencialmente por la exactitud, la elegancia y  la pureza de 
sus formas mas bien que por su colorido y  que en su estu­
dio solo es eti donde debemos buscar los primeros ele­
mentos del gusto.

En cuanto ála parte del colorido, consecuencia de la 
pintura, e.ste objeto merece un artículo separado, del que 
hablarémos otra vez, si viéremos que este interesa algo á 
nuestras suscritoras.

Las observaciones que deseamos practiquen, lascondu- 
cirán á conocer que en todas las formas, aunque modifica­
das basta lo infinito, tanto por la naturaleza como por el 
arte, hay para cada una un tipo primitivo ¿invariable, al- 
cual se aproximan por analogía todos los objetos de la 
creación.

Estos tipos primitivos que llamamos formas primordia­
les, son tres, el cuadrado ó cubo, la esfera y  el cilindro. Es­
tas tres formas, tiposmodificadores universales, no pueden 
ser modificados sinperder su nombre; porque un cubo que 
no tuviese sus seis lados iguales terminados en ángulos rec­
tos no seria un cubo. Eí globo que no fuese'perfectamen­
te redondo no seria esfera, y  el cilindro no llevaría este 
nombre, sisus lados no fuesen paralelosy sus dos estremi- 
dades no tuviesen igual proporción.

Esfácil demostrar con ejemplos tomados de las produc­
ciones de la naturaleza y del arte las relaciones de todos
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los objetos con una ú otra ele estas tres formas primordia­
les c]ue acabamos de señalar, y  de ellas es un modelo la
litografía del fiante. Por ejemplo la arquitectura nos 
proporciona la aplicación de estas tres figuras primiti­
vas. El cubo és la base de todas las construcciones de 
templos, palacios y casas. El cilindro es el tipo de las co­
lumnas que los decoran, mientras que las volutas, que a- 
dornan sus chapiteles, los arcos que sostienen el edificio, 
ó terminan las pUertas, y ciertos adorUos en las comizas 
son tomados por la mayor parle de la forma redonda ó 
circular.

Esta misma forma domina los primeros objetos dé 
nuestra admiracúon en la naturaleza. Todos los astros, 
la tierra, la mayor parle délos frutos qUe producéj una 
gran parte de la corola de las flores, y  una no menos nu­
merosa de los granos ó semillas que las reproducen, to­
dos los huevos de peces y  de aves (porque la forma oval 
no es sino una modificación del globo ó déla esfera);en 
fin, la cabeza humana y otros muchos objetos tienen por 
tipo la redondez primitiva déla esfera.

La tercera forma, el cilindro, no ofrece menos seme-̂  
janzas y analogías con una gran parte de las creaciones 
que pueblan y  embellecen el universo. Los troncos de 
los árboles, los tallos de las flores tienen sus formas ci­
lindricas. El cuerpo de todos los insectos afecta la 
conformación del cilindro. Una cantidad considerable 
de conchas y  de fósiles participa de la misma forma, y 
aun los pájaros son una modificación de ella. El cuerpo 
y  los miembros de casi todos los cuadrúpedos son cilin­
dricos y  el hombre mismo finalmente ofrece una analo­
gía de esta figura en su cuerpo y en cada uno de sus 
miembros.
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De todas esUs aproximaciones resulta que él estudio 
de las tres formas primordiales^ dará el modelo primiti­
vo de todas las de los individuos de todas las cosas creadas.

Este estudio consiste en su imitación que se verificará 
por la de las líneas, por loé contornos y las de las sombras 
y las luces para su efecto. Esta aplicación procurará á 
las señoritas que se dediquen á ella, los verdaderos ele­
mentos del dibujo, y  las |)ondrá en estado de dibujar y 
de estudiar la clase del que escojan en menos de seis me­
ses; así es, que este curso simplemente elemental, exigirá 
el mismo ó menos tiempo de aplicación que los de la es­
critura' y  la aritmética tan indispen.sables para la edu­
cación, y que hasta ahora solo hemos visto realizados en 
Mé.xico en menos de seis mese.s, por el profesor de pri­
meras letras D. Miguel Rico. Este método tendria la ven­
taja de abrir un camino nuevo y  fácil para la enseñanza, 
de aumentar las facultades intelectuales de nuestras hábi­
les mexicanas, acostumbrándolas á raciocinar, y por me­
dio de ejercicios reiterados hacerles que formasen .su jui­
cio con respecto á las artes, lo que repetimos, es la pri­
mera base del gusto. Cortos estudios tle e-̂ ta clase les 
harian adquirir y  comunicar después á .sus hijos ese tacto 
y esa perspicacia, qUe tanto han distinguido á los pueblos 
dé la antigua Grecia; pero no olvidemos que en esos pue­
blos el estudio del dibujo hacia una parte esencial de su 
educación.

Las madres de familia apreciarán las ventajas de esta» 
indicaciones y  encontrarán algún interés on repetirlas á 
sus hijas, porque, nadie mejor que las raugeres pueden co­
nocer diariamente su utilidad. Los cuidados de la casa, 
su bordado, el peinado, su tocador y  casi todas sus ocu­
paciones e.xigen el buen gusto. Nadie por lo mismo me-

TOM. I. 41
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jor que ellas deben adoptar con empeño un medio tan fá­
cil de adquirirlo. Mr. VoyartpublicóetiFranciaen 1830, 
los verdaderos elementos del dibujo, enseñados en diez y  
seis lecciones. De un estrado de su obra hemos loma­
do estas ideas: la hemos encargado á Parisy  tan pronto 
como llegue tendremos el gusto de publicarla en obsequio 
de los amantes al dibujo, cuyo estudio se vá cstendiendo 
tanto en México, no obstante la morosidad y  el fastidio 
del método con que generalmente se enseña.—I .  G.

DE L.4ITÍFANCIA.

í. aire que los niños respiren debe ser puro y
de una temperatura moderada; el calor es muy necesa­
rio á los recien nacidos, y  debe acostumbr-írseles gradual­
mente á un aire medianamente templado.

2. La luz es indispensable á la vida; el que llegase á 
criarse en un parage oscuro se marchitaría como las plan­
tas que jamás reciben los rayos del sol. La vista del ni­
ño no debe esponerse á la inñuencia del sol ó de cual­
quiera otra luz demasiado viva; de lo contrario resultaría 
una irritación que debilitaría sus órganos ó le baria con­
traer la costumbre de guiñar los ojos.

3. Cuandoyalos niños pueden andar, es preciso habi­
tuarlos á soportar el frió y  buscar en los juegos un ca­
lor saludable. Cuanto mas encerrados y  rodeados de pre­
cauciones seles tenga,tanto mas susceptibles se hacen á 
cualquiera impresión. Si la acción del aire sonrosea su 
piel, puede presumirse que su cutis es muy delicada; pe­
ro  esta será morena, si dicha impresión la hace tomar un 
color blanquecino.
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4. Todos los días apeuas el niño se levante debe de­
jársele desnudo durante algunos instantes, de modo que 
pueda agitar sus miembros, ya sea á los rayos del sol, ó 
ya delante de un fuego moderado; cuidando sobre todo de 
darle algunas leves fricciones por todo el cuerpo á ñn de 
favorecer la transpiración. Su cuua se colocará al abrigo 
de las corrientes de aire, pero las cortinas se abrirán ame- 
nudo á íln de renovar el ambiente que respira.

5. La mansión de los campos le es mas provechosa que 
la de las ciudades: deben evitarse los parageshúmedos y ba­
jos cuyo aire no se renuevay la vecindad de los pantanos y  
de los sitios de donde emanan las exhalaciones maléñcas. 
La morada en los lugares secos y elevados es muy prefe­
rible; véase si no la salud que disfrutan los nifto# que se 
crian en las montañas. El que viste ligeramente y  lleva 
la cabeza desnuda, está menos sujeto á enfermedades que 
que el que es objeto de un cúmulo de precauciones.

6 . La habitación de los niños debe ser elevada, sien­
do preferibles las situadas al Este ó Mediodía; las pare­
des se cuidará de que estén bien secas, y  que la cama es­
té separada de ellas. Cuando el tiempo no esté ni muy 
frió ui muy húmedo debe renovarse el aire con frecuen­
cia; y  nunca hacerse en la estancia demasiado fuego.

DE LOS VESTIDOS.
7. La cabeza de los niños debe tenerse cubierta hasta 

que esté bien provista de cabellos, pero se cuidará de no 
abrigarla demasiado. Los gorros gruesos concentran el 
calor, retienen la materia de la transpiración que en es­
ta edad es abundante, y  favorecen el desarrollo de aque­
llas erupciones variadasconocidas bajo el nombre de gra­
nos. Cúbraseles la cabeza con una falla de tela, y sobre 
esta un gorro de ñanela sostenido con una cinta. Regular-
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mente los niños ninguna tendencia ©Crecen á desabrigar­
se la cabe:'^, así es que las carrilleras lejos de ofrecer utL 
lidad por la opresión que causan en el cuello, pueden in _ 
terrumpir las funciones mas importantes.

8 . Cuando se lleva un niño en brazos se sostendrá su 
cabeza y  se procurará que vaya sentado en el antebrazo; 
si se comprime,su cuerpo puede ocasionársele alguna de­
formidad; nunca debe levantársele por la cabeza ó por los 
brazo.s.

9. El niño que tiene el pelo largo debe llevar la ca­
beza descubierta: un sombrero de paja basta á garantirle 
délos ardores del sol; pero el que lleva el pelo cortado, 
moda preferible por cuanto permite peinarle con mas fa­
cilidad, debe abrigarse mas en,el invierno. Las (janiisasy 
corpinos deben ser anchos y  atacarse por detrás, las man­
gas también muy anchas á íin de que deteniéndose los 
dedos no se disloquen á cuyo efecto al tiempo de vestir 
al niño deben pasarse á buscar la mano de este: se emplea" 
rán los menos alfileres que se pueda para sujetar sus ves­
tidos, porque pueden i  veces lastimarle.

10. Una pañoleta abriga el cuello; el resto del cuer­
po se envuelve en un pañal que llega hasta los sobacos y 
cuj'a parle, inferior cubriendo los muslos, los separa con 
las estremidades; una mantilla de lana ó algodón sirve 
de segunda cubierta y  rodea dos ó tre.s veces el cuerpo de 
la criatura, la punta se dobla y coloca sobre la estremi- 
dad del pecho, y los ángulos á la espalda. Las fajas son 
un verdadero suplicio. Los vestidos auchos no preser­
van del frío al recien nacido; las mantillas poco ajustadas 
y  que ningún movimiento no embaracen, son la forma 
de vestido mas preferible.

11. Estas mantillas deben mudarse tan luego como se>
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perciba la liumedad eii ellas; cada vez que se cambien se 
lavará la criatura con agua tibia mezclada con algunas go­
tas de aguardiente ó cualquiera otro licor aromático. Si 
la orina ó las deyecciones producen alguna^scoriacion, 
se pondrá sobre la parte dañada polvos de rosa ú de alba- 
yalde. La cabeza se labará con agua templada evitando 
el peinarla y el frotarla con fuerza;.

Í 2 . Mientra.s el niño permanece echado ó en brazos 
jio lia menester otro Irage. A la edad de cuatro meses 
puede ponérsele una camisa ma.s andia, un vestido mas ó 
menos cálido según la e.stacioii; se cubrirán los pies con 
medias de algodón ó de un ligero tegido. Cuando ya em­
piezan los muchacbos á manifestar sus necesidades, se les 
pone un vestido compuesto de pantalón abierto unido á una 
chaquetita. La blusa ó levita cerrada y  un cinturón poco 
apretado forman un trage bastante adecuado á la infancia; 
evítense las ligas y  córvala; los zapatos que sean anchos 
y  largos. En una palabra, vístase á los niños línicamen- 
fe para ponerlos al abrigo del frío; con aucbura para no 
embarazar ninguna función, que puedan mudarse á me­
nudo, y  de muy corto valor para que el temor de estro­
pearlos DO les impida entregarse á los juegos de su edad.

ALIMENTOS.
13. La leche maternal es el alimento por escelencia. 

La madre que cria evita una multitud de enfermedades; 
la primera leche es serosa, jiurga levemente al recien nacb 
do, y á medida que este se'adelantaen edad se vá hacien­
do mas nutritiva: no se atracarán! niño de leche; cuando 
se le da de mamar apenas llora, se recarga su estómago y 
solo se desprende de la parte escedente por el vómito'ójpor 
la diarrea, lo que le constituye en un estado enfermizo.

i 4. Cuando el niño tiene hambre sigue con la vista á
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)a que lo cria^ llora cuantío osla se retira, lleva sus dedos 
la boca y  los chupa. Si se le manifiesta el pecho seapo- 
dera de él con alegría y  le oprime con sus manilas; cuan­
do no tiene hambre le toma con tristeza y  le deja sin pe- 
ua, en cuanto lia mafpado un poco para calmarse, si era 
esta la causa de su ílaiito.

15. Eli circunstancias ordinarias un recien nacido ro-> 
busto puede aplicársele al pecho de su madre seis ú ocho 
horas después del parla; entretanto puede dársele un po­
co de agua con azúcar: si iio toma el pecho, ó si no eva­
cúa aquella materia verdosa (meconio) que contiene su 
canal digestivo, pueden dársele una ó dos cucharadas de 
jarabe de achicorias.

Ití. El niño debe mamar cuando, tiene hambre. Si 
mama con avidez se le quitará de^vez en cuando del pe­
zón á fin de que no se atraque: cuando esto llega á suce­
der es una costumbre perniciosa el darle palmadas en la 
espalda, pues por sí solo puede desembarazarse. Duran­
te el dia deben dejarse pasar dos ó tres horas sin darle de 
mamar; que es el tiempo necesario para que la leche ad­
quiera consistencia y  principios nutritivos. Si el niño to-. 
roa otro.s alimentos entonces los intervalos pueden alar-, 
garsfis Por espacio de cuatro ó cinco meses debe mamar 
durante la noche; á este tiempo se le acostumbrará por 
grados á no alimentarse sino dedia; cuando esté enfermo 
la abstinencia le es muy necesaria.

17. Es suficiente que mame hasta completarla den­
tición, entonces las fuerzas digestivas se aumentan y  pue­
den dársele alimentos mas sólidos. Cuando se le dé leche 
de vaca ó de cabra se mezcla con agua tibia, y  no con 
agua de cebada que la hace aun mas pesada. Hasta los 
tres ó cuatro meses no debe tomar un niño, por robusto 
que sea, otros alimentos que la leche.
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P O K S I A .

I te l  sOKDO b « a (o  
di pace e coiifenlo 
V canela U lulo falo, 
o rangla il niio cor!

I . Puritani.
;C ,\ iL  sé coiilpjaceel pcnsamiculo hu- E n láWos 'de e « ,  que soñó mi pedio, 

(mano Palabras puse de pitgaria  arditmte.
E b bermoeear & la mnger que adora,
Y  en adornarla con propicia mano 
De oíanlo bueno y  bello él atcsoral

Allí coloca la rirtod  celeste;
Le da pudor en eandidea risueña,
Y  porque blando resplandor le pa'ste 
Corporal peífcccion también se sueña.

*
Nunca yo pude en lauto devauéo 

Como enizO mi jdveli fautasía 
Imaginar que mi mayor deseo 
Sin la muger ¡6 Diosl se enmpUrm.

Y te pedí, Señor, la pura dama.
De pensamiento noble y  noble seno,
A quien de amor la poderosa llama 
Fuera néctar de vida, y  no veneno;—

Que en mí cifrara su ventura toda 
Por confundirse en alma y pensamiento, 'Luz que eclipsando giutóa proporciones 
Mas que por ver en  Éeeüiiada boda Casi le roba el virginal esmalte:
Cumpüdo acaso su ambicioso intento:— Sino á  la dulce claridad hablando 

A comprender uacida el gran dcslino |De! doméstico hogar con fácil gala. 
Para que Dios i  la mnger formara. Mientras al eco de so acento blando
Olvidado de tantas que sin tino 'Brille amorosa en la modesta sala.
Otro no ven qne el de aliñar su cara.—  ; ¡Feliz porsiempre si en dichoso día 

Capaz de abrir su mente á  la alta idea Pudiese prorrumpir en mis cantares:— 
De la divina caridad cristiana, «¡>««1 el ángel puro que quería.
Y do pensar mientras medite 0 lea Mirad la perla que robé á los mares!
Que vino al mundo para ser humana.

Dichas por ella en su tranquilo lecho 
Al reclinar la enamorada frente;

Y  la busqué con insaciable anhelo 
bin perder la esperanza seductora 
De conducir á tan hermoso cielo 
•\ la beldad que el corazou implora.

E l mundo me gritaba: ..¡engaño ciego 
Pedir un ángel” mientras yo decía:— 
..Hallarla puedo, que de amor al fuego 
.Vngel bello de paz pronto seríu.”

ft
La busco aun.... sin reposar en calma; 

Hasta que vería con plco/r consiga 
E n  el mirar que piuts toda el alma 
De la ñ u s  tierna ó celestial atniga:

No del baile festivo en los ealoiiea 
Donde en mares de luz su faz resalte,

Z . d il V.
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con varias denomiiMciones parliculares. Se llaman as­
tronómicos los primeros, poi que la regla que se adoptó 
para determinarlos fué el movimiento del sol y  de la lu­
na. Los segundos toman el nombre du cronológicos por­
que sirven mas particularmente para determinar el tiem­
po transcurrido de un suceso á otro, que es el objeto de 
la cronología:

DEL DIA.
Puede ser el dia natural y artificial ó civil. Por dia 

natui^l se entiende todo el tiempo, que transcurre desde 
que sale el sol hasta que se pone, y  su duración por con­
siguiente, varía según las estaciones; pero el dia civil ó ar­
tificial comprende un espacio de tiempo dividido en vein­
te y  cuatro partes iguales, que se llaman horas, y  su dura­
ción nunca varía.

Cada hora se divide en sesenta partes iguales llamadas 
minutos, distribuidos en cuatro porcione.s de quince mi­
nutos cada una, que se denominan cuartos de hora.

£ 1  espacio de siete dias civiles consecutivos forma 
una semana. Cada uno de ellos tiene su nombre particu­
lar según los usos ó el idioma de cada nación. Nosotros 
los designamos de este modo, Domingo, Lunes, Martes, 
Miércoles, Jueves, Viernes y Sábado nombres que signi­
fican el dia del Señor y que se derivan de los planetas. Lu­
na, Marte, Mercuiio Júpiter, Venusy Saturno.

No todas las naciones han contado el dia del mismo mo­
do, ni han dividido la hora como nosotros. En la Italia, 
la Bohemia y  la Polonia las horas del dia se cuentan desde 
una á veinte y cuatro, mientras que en el resto del globo 
se divide en dos mitades de á doce Imras cada una.

Los judíos y  loe romanos dividieron el dia civil en cua­
tro partes: Prima desde las seis hasta lasnuevede la maña-

la
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«a, Tercia desde las nueve hasta las doce de k  misma, Ses- 
ta desde k s  doce hasta las tres de la tarde. Nona desde las 
ireshastaks seis déla misma. Primera vigilia desde las 
seis hasta las nueve de la noche, segunda vigilia desde las 
nueve hasta k s  doce de k  misma, tercera vigilia de las 
doce á k s  tres de la mañana siguiente, y  cuarta vigilia de 
las tres á ks seis de la propia.

Esta misma división subsiste en la iglesia católica bajo 
la denominación de horas canónicas ó del oficia divino.

DEL MES.
El mes se distingue en lunar y  solar. El primero esde 

veinte y  nueve ó treinta dias según la duración de las re­
voluciones de la luna al derredor de la tierra. El solar 
se sobdividió progresivamente en decadas ( 1), en calen­
das, nonas, idus y  en semanas.

Entre k s  naciones cultas son actualmente doce los me­
ses que se cuentan, ya de treinta, ya de treinta y un dias á 
ecepcion de febrero que tiene veinte y  ocho ó veinte y 
nueve. El número de los dias de cada mes puede conser­
varse con facilidad en la memoria por medio de esta 
cuarteta.

Treinta diastrtáien noviembre.
Abril, junio y setiembre,
Veinley ocho li^ahe el uno,
Los demas á treinta y  uno.

El modo de medir el tiempo por meses no ha sido igual 
en todas las naciones, los griegos y  los romanos conU- 
ron por meses lunares; ni todos contaron doce meses en

j  Lo misino que decena; pero se usa paraespresar- 
lo que está dividido de diez en diez, y  signi/ica una série- 
de dmz dios o<m.ieou^vos.
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cada año, los aiitiguoa mexicanos lenian 18 de á veinte 
dias.

DEL AÑO.
Se distingue también en luuar y solar: el primero cons­

ta unas veces de doce y otras de trece meses lunares. El so­
lar se divide en astronómico y en civil: el astronómico es 
el determinado por las observaciones de los astros, y  el ci­
vil es el que adopta cada nación para calcular el tiempo. 
Entre nosotros consta de los meses llamados Enero, Fe­
brero, Marzo, Abril, Mayo, Junio, Julio, Agosto, Setiem­
bre, Octubre, Noviembre y Diciembre.

El año lunar consta de 354 dias y  el solar de 565 dias, 
cinco horas y cuarenta y nueve minutos.

El deseo de conciliar esta diferencia de tiempo y  de 
aproximarla á exactitud posible, dió origen a varias re­
formas, cálculos y  periodos nuevos, que se designan con 
diferentes nombres y  de los cuales Jos siguientes son los 
principales. 1.® El sido de Melón, periodo de 19 años 
llamado también número auréo. 2.“ La corrección Ju­
liana que produjo el ano común de 365 dias y  el bisesto 
de 366. 3.® La corrección Gregoriana, la cual produjo el 
nuevo y  viejo estilo. 4,® Laindiccion, periodo de ISaños 
inventado tres años antes que la era vulgar; y  5.®la Epac, 
ta, que es el número de dias que se añaden al año lunar pa­
ra igualarlo al solar.

Las diversas naciones variaron mucho sobre el modo de 
contar el principio delaño, lo mismo que sobre su divi­
sión, tanto en el número de meses como en el de dias. El 
año romano constaba de diez meses en tiempo de Rómu- 
lo, empezando en marzo y concluyendo en diciembre. 
Después se le añadieron enero y  febrero para igualar ah 
tiempo, que en nuestro parecer emplea el sol en recorrer
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jos doce signos del Zodiaco. Esta esiarafon porquelo» 
nombres de nuestros útliiuos meses no convienen con el 
lugar ordinal que ocupan en el año, pues setiembre, oc­
tubre, noviembre y  diciembre no sigiiilican mas que el 
séptimo, el octavo, el noveno y el décimo mes del año; 
siendo así que setiembre es ahora el noveno, octubre el 
décimo, noviembre el undécimo y  diciembre el último.

La adición de los mese.s enero y  febrero que se hizo a! 
año romano, produjo un error de cálculo demasiado con- 
.siderable que subsistió basta el reinado de Julio Cesar. 
Este Monarca eslableeió un nuevo año de 365 dia.s arre­
glado al curso del sol; pero como restaban .seis horas pa­
ra que fuese igual al espacio de tiempo de la revolución 
solar, añadió un día ('llamado intercalar} cada cuatro 
año.s; de modo que cada cuatro años resultaba un año de 
366 dias que se llama bisiesto. Este arreglo se llamó cor­
rección ú ordinacion Juliana. Al año bisiesto se le llamó 
a.sí porque Julio César dio 31 dias á seis de los mese.s del 
año, treinta á cada uno de los otros cinco y 29 al de febre­
ro, al que quiso que se añadiese también después del dia 
24 otro 24; y  como el 4 de febrero es el sesto antes de las 
calendas de marzo, el dia agregado se llamó bisesto ó dos 
veces seslo.

Habiendo quedado el ajio de Julio César con once mi­
nutos mas que el astronómico, resultó ai cabo de ciento 
treinta y un años un dia entero de error, de modo que se 
adelantaba otro tanto el cálculo délos Equinoccios; i>or 
lo que el Papa Gregorio X III propuso rebajar ó descon­
tar diez dias del año de. 1582, y á lili de evitar en lo suce­
sivo semejante error, prepuso igualmente: que cada tres* 
cientos años se suprimiese el año bisiesto. Las naciones 
católicas adoptaron esta corrección Gregoriana, pero los
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jH’Otestaiilesy las iglesias griegas se Ojjusjerouá ella_, y de- 
itijui resultó <jue ¿ la practica de rebajar ó descontar 
los clie'z clias se llamó nue vo es6ilo_̂  y á la contraria viejo- 
estilo. Posteriwmeule todas las naciones protestantes, 
adoptaron la corrección Gregoriana^ y  solo las iglesia'-, 
griegas siguen sirviéndose del calendario Juliano, el cual 
tiene hoy una diferencia de doce dias respecto del nuestro.

La indicción que servia para contar por ella en lugar 
de las oliuipiadas-coiiio se practicaba ante* del emperador 
Constantino el año de3l2de Cristo, actualmente no se usa 
mas que en las bulas pontificias. La epaefa sirve para se­
ñalar la época de los novilunios á fin de fijar por ellos las 
ferias en los calendarios.

DE LOS PERIODOS CRONOLOGICOS.
Los mas notables, soa I .“ el Sido de Methon, la indic­

ción y  la epacta de los cuales ya hemos hablado. 2.° El 
periodo Caldée, que se subdivide en Sara de 3fi00 años; en 
Ñera de (ifiO y enSora de 60. 3." El periodo Savatico, que 
comprende lasemana de 7 años, y el año del Jubileo ó 
semana de siete veces siete años que son 49. 4.° El siglo, 
periodo de cien anos. 5." La CMimpiada, periodo de cua­
tro años. 6 ." El Lustro, periodo de cinco-años; y  el?.® 
el periodo Juliano.

En cuanto,á las Olimpiadas ios griegos empezaron á con­
tar por ellas hácia el año del mundo 3228, el y/ 6  antes 
de Je.sucristo, v tomaron este nombre de lo.s juegos ^ue 
celebraban caía cuatro años cerca de la ciudad de Piza. 
llamada Olimpia. Su uso duró hasta el año de 447 de 
Jesucristo en que terminó la 304.” que íué la última.

Los romanos dieron el nombre de Lustro á los cinco 
afio.s que mediaban de unos á otros de sus sacrificios es- 
pialorios.

El periodo Juliano, que sirve de medida común alus 
cronologistas, comprende un espacio de siete mil nove­
cientos ochenta años, que son.el producto del sido del sol, 
del de la luna y  de la indicción multiplicados e! primero 
que es 28 por el segundo que es 19, y su producto por la iíi-
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dicción que es 15. Haj'̂  otros periodos de que no hace­
mos mención porque son de menos uso; asi como no ha­
blamos del sido del sol y  de ia luna; ni de las letras lla­
madas dominicales, porque perteneciendo esclusivamente 
á la combinación de los calciitlarios, sou de muy poca ó 
ninguna utilidad para el estudio de la historia.

DE LA CRONOLOGIA HISTORICA.
Lo primero quo abraza Cita cronología « :  los puntea adoptados por laa naciones 

[•ara fijar las fechas, tales como las cía», por cuya palabra se entiende unpiinlofi_ode 
donde empiezan á contarse los años.

Las eras generales son cinco: 1.®  De la creación del mundo 4004 a u o s a i i to s  
de Jesucristo. 2. = De las Olimpiadas 77fi años antes deCristo. 3. ® De la  funda­
ción de Roma 753 antes de la Venida del Mesías. 4.® La era vulgar d cristiana. 
5.® La Hcgira de los ni^onietanos año 622 de la eravulgar. Hemos seguido en 
la data de la erección dcl mundo el testo hebrdo de la sagrada escritura, pues el Sa. 
marilano fija 4700 años y la versión de los setenta 5879 antes de Jesucristo. Las 
eras particularte son la  de Calistence, la  de Maboir.Assar, la de los Seleusidas, la de 
España, la Acciaca ó A ctiaca,la de Dioclcciano, de los mártires, de los Abismios; 
de  Yezdegevd, Gelalcana ó Gclnlediana.

La cronología histórica abraza en segundo lugar, los puntos ack^tadoe pot los 
histfHdadores para determinar el Orden de los hechos. Aunque rigorosamente hablan­
do, la época es lo tnismo que la Era, en la historia so da el nombre de época» a cier­
tos sucesos notables, cuyo tiempo está dctemünado con certera y ezactitud, 0 con 
la mavor [mibabilidad posible, y  que sirven como de puntos de apoyo para fijar el 
tiempo V Orden de le*, demás sucesos. I.as épocas adoptadas por el mayor namero 
de los lustoriadores para lograr este fin y que cennunmente se denominan épocas ge­
nerales, son treinta: seis sagradas y civiles las restantce.

E P O C .V S  S A G H -4 D A S .

creación dei mundo...................................................
E l diluvio universa]............. - ................................... ——
L a vocación de Abraham.............................................
La salida de Egipto 6 emigración de los hebréos........
L a fundación de¡ templo de Jerusalen por Salomón... 
E l primer año del rcinadn de Ciro en iam ayor parte

de la Asia...
(E sta  il tÍT u a  época  t f  e iácn la  h a t t a  la  e r a c r i t ia n a ) .

EPÍK.'AS C IV IIE S .

A iio c  
a n te s  

d e  J .  C .

D u r a c ió n  
d t  c o d a  

época.

4W4 1656
2348 427
1921 430
1491 479
1012 476

536 536

H i s t o r i a  a n l i g i l a

La creación del mundo...........................
El diluvio de Ogiges..............................
L a espedicion de loe argonautaa...........
Jja toma de Troya........... .......................
La era de tas olimpiadas.........................
E l primer año del reinado de Ciro........
L a era de loe Seleucidas........................ .
La era cristiana............. ;.........................

4004 2240
1764 501
J263 79
1184 408

776 240
536 294
312 312

0000 1841
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H is to r i a  m o d e rn a *

El reinado de Cunrtanlmo (infroduerion i/e la índíeoon)...
La invMion du lo» b4rl»ro« en el impeno romano..............
U  fundación de la monarquía francesa.................................
L a restauración del imperio de Occidente.............. - .............
E l advenimiento de Otón el Grande al ilnpeno....................
E l pontificado de Gngorto M I  --:.........................................Í ax muerte do San L u it. red de I  rancia................................
E l oran cisma de Occidente.......j...;................................- ......
L a toma de Consta'ntinopla por Makomrlo l ¡ .......................
Rl advenimicnlo de Cario» V. al imperio.....- ....... —.............
E l fin dei Concilio de ........................................... - ..................
1 , 1  revolución delnglntena......... .............................................
lu. paa de A ta-la-C h^elle  d de .d?» w a n . . . . ........
La revolución de Francia fhasU la paz de Amicns en 
E l adrenirniento de Napoleón Bonapurte al im i^no franté», 
Gl congreso de Viena.................. ........... ..................................

Año» 
de J  C.

312 
40 ti 
4P2 
800 
962 

1073 
1270 
1378 
1453 
1519 
1563 
1688 
1748 
1789 
1804 
1814

Dura-

Además de la dÍT»on por época» se Imtl inventado ó t r ^  con el m iw ^  
dsítm fifar el Orden de loshecbos. Los poetas Iracen sn división en  siglos 6 edades

‘‘'¿ U e í ^ r  succesivo délos díferen.

i ^ u ’r ™ ^  Tue para designar ta succemon de la» monarquías ant.^m s 
í ^ ^ ^ n u l e » ^ e s  hablando de las modernas se emidcan indistintamente laapa. 
l a ^  casa a  faJiUa. La» dinastías mas antiguas y conocidas son las de los egip.

t i  nitimo H ^  viosliav de tres ciases astronómicos, transpiwtables 6
n̂’l ^ r r o r t ^ l e s f  Los primcibe son l'as relaciones y cálenlos d ^ o s  eclipses y de Im  

é o S T la p r e o c s io n  de los equinoccios. T,os docum en^ transtwrtab es » n :  1- ^
eonn-uia .) ^  o T^b cartas Bcográficas, estampas y  pmturas. o. Las
Í ^ Í ^ S a g e s .  ins^m enfos, nU-nrilios y  mueblen 4. U s

f  i S e  X t iX  P *  r  2 Las

E f '^ c t  d ^ e  1586hast« 263 año , antes de Cristo, -io modo que comprenden una 
tér\e de 1319 auo6.'^/«

^ i r t s o .
Se suplica i  la» personas qüc se han suscrito at Sem-anario, por trimestres, se sir  ̂

van renovar su susericion. pues con el número anterior queda satisfecha la  cantida 

que anticiparon.
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M EJICO MARZO 16 de 184Í.

m I . viernes 19 de este mes celebra la iglesia la festividad 
del Castísimo Patriarca Señor San José, y  aunque bastan­
te instruidas nuestras lectoras en su historia, pues la de­
voción del esposo de María Santísima y  padre putativo 
de Jesús, es una de las mas generalizadas en la repúbli­
ca, creemos leerán con gusto el siguiente recuerdo.

Aunque se ignora cual fuá la patria de San José, se sa­
be era judio de nación, y  consta en el Evangelio de San 
Matéo, que era descendiente de David. La escritura sa­
grada únicamente dice que era artesano, sin designar el 
oñcio que ejercía, pero Santo Tomás y  otros autores mo­
dernos aseguran que fué el de carpintero.

Esperaba ansioso el nacimiento del Redentor del mun­
do, cuyo suceso milagroso le habla anunciado un 
ángel, cuando se publicó un decreto del emperador 
César Augusto, en que mandaba se registrasen los nom­
bres de todos sus vasallos en el lugar de su origen. San 
José pasó con este motivo desde Nazarét á Belén, donde 
se verificó el nacimiento de Cristo. A poco tiempo tu­
vo que marchar á Egipto, evitando la persecución de He­
redes, y  cinco ó seis anos después volvió á Nazarét. Cada 
año en observancia de la ley, iba á Jerusalén en compa­
ñía de Jesús y  de María para celebrar la fiesta de la pas­
cua. En una de estas ocasiones, teniendo ya doce años 
Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus padres lo advir­
tiesen, mas habiendo vuelto en solicitud suya, lo encon­
traron en el templo disputando con los Doctores.

La escritura nada nos dice con respecto á la época en 
que se verificó el glorioso tránsito de este Santo Patriar­
ca , á quien los escritores sagrados dan el nombre de J us­

t o * .  I . - 15. 43
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to: alabanza que según Calmed forma su completo elo­
gio: porque la virtud de la justicia las comprende á todas.

Entre las diversas pinturas de este gran santo, jiocas 
hay de un mérito mas sobresaliente que la del hermoso 
cuadro de la sacra familia de la Galería de Londres cuya 
copia publicamos hoy.

í g ' i f A s a ® ,

1>A S A C R A  F A M I L IA  P O R  J O S l'E  R E Y N O L D S .

esta composición apareced caballero Reynolds, es- 
tremameute pintoresco, mucho mas que los antiguoá 
maestros que han tratado este objeto poj'ular y profun­
damente intercsaute; es poderoso en el claro obscuro y 
rico en el colorido, (con escepcion de ciertos tintes mar­
chitos que advertiremos luego) y  además de su mérito ar­
tístico, la importancia moral y  religiosa de su sagrado 
grupo, está sostenida por una mezcla inimitable de gran­
deza y  hermosura, que pocos, aun de los antiguos artistas 
han podido igualar.

La importancia relativa de los niños está divinamente 
señalada. El Niño Jesús es sorprendente, el Bautistafu- 
turodel mismo Salvador lleva su cruz simbólica, rotula­
da en latín y  aquella esclüinacion, con que después hizo 
re.sonar los de.siertos. «He aquí al Cordero de Dios, que 
quita los pecados del mundo,” está introducida en este 
cuadro con suma oportunidad, desde que en el Salva­
dor 'vemos al Cordero de Dios.

San Juan está caracleristicamente vestido con su man­
to de piel de camello. Su acción e.s al mismo tiempo per­
fectamente infantil, y el conocimiento de una presencia 
superior parece se vé indicado con éxito en el aire tímí-
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do con que se acerca; _y aun algo de aquella comparativa 
falta de mérito, que el Bautista, en una edad atas, madu­
ra denotó, manifestando que no era digao de desatar la 
agujeta de los zapatos de Jesucristo. El airesuperior de 
la circunspección del divino Salvador, es digné del en­
tendimiento Glosófico, y  del atrevido pincél de su autor. 
Rej^nolds lia buscado y  lia encontrado uu principio para 
elevar la simple inocencia de la infancia, es decir, de in­
culcar que los niños que lia pintado, no son comunes, si­
no de un origen y  destino divino; y  al verificarlo, ha 
conferido una espresion mental en Jesucristo, que est.i 
mucho mas allá de su edad.

En el carácter del rostro de la Virgen, probablemente 
no ha sido tan feliz. Dirigiendo el ojo á la inocencia y 
sencillez de la Virgen, se lia bajado mucho hácia la sim­
plicidad; no podemos menos de creerlo así, cuando la 
comparamos con los recuerdos de las mejores Vírgenes 
de Rafael; pero su acción es perfectamente natural, mien­
tras está animada de una debida solicitud por el inestima­
ble objeto de sus cuidados.

Colocado San José, mas allá del resto del grupo, su sem­
blante, parcialmente oscurecido desempeña la parle su­
bordinada con severa dignidad; y  la benevolente y pláci­
da elevación de carácter que denota .su apacible y  vene­
rable rostro, es tan fina, que bien se puede suponer al 
verlo, que tenia una fé completa en la divina y  real ge­
nealogía, descrita por ios Evangelistas Sun Mateo y  San 
Lúeas.

En fin, el presente cuadro se estima con razón como 
uno de las mejores composiciones históricas del caballero 
Josué, artista inglés de los mas distinguidos, y que murió 
de pintor del Rey en 1792, digno del alto rango que ocu­
pa en el arte moderno. [Galería Inglesal.

Ayuntamiento de Madrid



332

C’E l.iC lT A C 'IO :^
.1  i o s  q V E  j y o  S jE  J O S E S .

CQ,Q uerido suscritor, (porque no solo tenemos suscntoras 
sino también suscritores, y  es necesario airigimos á ellos 
alguna vez). Suscritor mió, si no te llamas José, sea en 
buena hora. Tendrás la fortuna de no llamarte como la 
mitad del género humano; te ahorrarás de que cuando tus 
sobrinos te llamen tio Pepeen la calle, respondan por ti 
todos los aguadores; evitarás el pagar el porte de una por­
ción de cartasqueno venian dirigidas á tí; ganarás el tiem­
po que pierden todos los Josés en buscar su nombre en 
el correo ó en cualquiera lista alfabética; porque es el ar­
ticulo mas largo de todas ellas. Ya se vé como que cuan­
do no se sabe el nombre de una persona, es casi ya cos­
tumbre el ponerle José cuando es preciso rotularle una 
caru  Además de esto, llámesle como te llamares, con 
tal que no sea José, te librarás de que medio mundo te 
apellide su tocayo, incluyendo en este medio mundo a 
Pepe el mozo de la esquina, al tio Ghepe el carbonero, a 
Pepeillo el torero, á Joseito el de Campeche, al Señor Jo­
sé el carnicero, á D. José el mayordomo, á Pepa la coci­
nera, á Josefita la pilmama, á Señora Pepita la labandera, 
á Doña Chepa la del estanquillo, (y no nombro á la frute­
ra y  otras, porque son personalidades).

Además lector carísimo, (aunque tu nombre sea dema­
siado barato en razón de su abundancia) no llamándole 
José saldrás sano y  salvo de este fatal 19 de marzo que a 
tantos Pepes y  no Pepes ha quitado la vida, con so\o e 
gasto de las papeletas que esclusivamente para este día ne­
cesitas una nueva reimpresión y puede que no te alcance. 
Pero si Ul fuere tu nombre, ¡ah! Si te llamas José, te le-
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licitarán lodos los porteros, todos los repartidores de pe­
riódicos incluso el del Semanario y  todos los carteros po­
sibles; te darán música lodos los músicos de los regimien­
tos después de haber tocado en todas las casas de todo Mé­
xico, te pedirán limosna con este molivo multitud de ce­
santes, viudas, retirados y pensionistas: te visitarán todo 
el dia todos los que te visitan en otros y los que nunca te 
visitan también; darás tu medio ó tu peso por un regalo 
de cuelga que luego vendrá á reclamarte el José del cuar­
to de arriba ó D. Pepe el barbero de allí enfrente, sin que 
en recompensa puedas disfrutar de los regalos que efecti­
vamente se dirijan á ti; porque el tonto del criado (y cui­
dado que esta es enfermedad epidémica entre los cnadoa 
de México), se los embocará tal vez á otro José y este 
José se los embocará así mismo, ó lo que es igual para 
ti, á sus convidados.

¡Ah lector mió! Creeme y  has lo que te digo; o no te 
llames José ó muérete el 18 de marzo si ya n o  lo haces 
mañana por ahorrar la moda que se va introduciendo de 
darnosolo dias, sino vísperas, y entre amigos basta oc- 
taygj. fImitación del EstudianteJ

D E  E A  E B C T E R A  E X  V O Z  A E T A .

bella pronunciación y una lectura enérgica son co­
mo la orla necesaria de un bello cuadro.

El arte de leer en alta voz y la pronunciación oratona 
tan estimada entre los griegos y  romanos, casi se ignora 
absoluumente entre nosotros. En la tribuna, en el foro, 
en las academias y  en las sesiones de nuestras sociedades.
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en las salas linalineule y en los cafés, el gusto y  el oído a 
cada instante se ven lastimados pov los continuos coiilra- 
senlidos y  por los errores gramaticales de los oradores y 
de los lectores. Por una que otra persona, qne lee con 
arle y método y  que posee el feliz talento de cautivar un 
auditorio cuya indiferencia en materia de literatura está 
tan pronunciada en nuestros dias, hay mil que merecen 
el nombre de destructores délos oidos bien organizados. 
¡Cuantos lectores y  lectoras sobradamente liábde.s para 
componer suaves periodos y  para repvoilucir en un estilo 
lleno de poesía los dulces rasgos de sii imaginación porfal­
ta de estudio ó parla  preocupación de no parecercharlata- 
nes, destrozan enteramente sus escritos y los agenos usan­
do de una lectura inonótoma, débil y que fastidia á los que 
los oyen! ¡Y cuántos por el contrario caen en el eslre- 
mo de la ridiculez por un loao pedantesco y lleno de én­
fasis ridículo!

Rara vez las señoritas me.’iicanas habrán incurrido en es­
te último defecto, peto ¡cuántas en el primero! Si bien 
son disculpables, no solo por su timidez natural en produ- 
cirse, sino por la «inguoa costumbre que han podido ad­
quirir de hacerlo en público, y  por el ningún premio ó es­
timulo que pudjera impulsar sus esfuerzos. Silos padres 
y  madres de famaia y  si las profesoras luciesen que sus 
niña.s se acostumbrasen á leerle.sen voz alta, esa timidez 
natural siii degenerar en pedantismo, les baria dar el tono 
coiivenienle tanto á sus producciones como k las agénas, 
sin producir el disgusto que causa el oir desmituralizar.y 
empobrecer las producciones del ingenio á un lector 
infiel sin habilidad en el arte de modular las frases y que 
no teniendo otro recurso que el de las entonaciones, hace 
sufrir mi suplicio, desconocido y nuevo á quien lo escu-
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cha en lugar <lel placer ó de kaistraccion que buscaba.
Cuán ridículo es oir la leclura de los versos gra­

ciosos y melifluos de una musa joven con una voz que 
liaría relemblar los vidrios de la Catedral, o por el con­
trario los senlimienios enérgicos de un poeta entusiasma­
do con la voz de un niño que recita la íabula del [wi-fo y 
la zorra y que destruyendo toda la tuerza del poema, en­
cuentra el medio de poner al público de buen humor, cuan­
do debiera acaso estremecerlo ú horrorizarlo'. ' ,

¿Pues cómo se ha de leer, preguntará con timidez, al- . 
guíia de nuestras jóvenes lectoras? He aquí Ja respuesta.... 
La lectura precipitada fatiga demasiado é impide compren­
der con facilidad lauto ál que lee como al que óye: la len­
titud en la lectura cansa y  adormece; la monotonía dis­
gusta y un tono declamatorio desagrada. Es preciso leer 
con tonta e.Kaclitud como presicioii, sin darles a los que 
escuchan el trabajo de reflexionar y de estudiar. El alma 
aparece hasta en la lectura. Es indispensable que se entien­
da por el que oye la puntuación; es preciso saber hacer las
debidas inflexiones en la voz y terminar dando un sentido 
compleloy en manera algunadudoso.Esnecesario posesio­
narse de lo que seleeyleerseá.símisnio, pordecitio asi, le­
yendo á otros. En una palabra, es preciso hablar leyendo.

«¡Qué beneficio no seria parala sociedad entera y para 
las letras, dice un autor esperimentado en esta materia, 
si los hombres instruidos é inspirados por el buen gusto 
se dedicasen á la penosa, pero honrosa tarea de formar en 
los jóvenes de ambos sexos una leclura racionada sm ser 
cómica, enérgica sin degenerar en declamatoria! ¡Que 
satisfacción seria la de fijar por una dicción noble, una 
pronunciación exacta y atractiva la atención pública, 
de dominar los corazones y de introducir mal de su
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g„do  e„ lo, o ,en te , frió, ó impooibles
L b poeden d a r la ,  m a , b e lla , prodocc.one, d e l gen.o.

Si „ue,.ra, amable, lectora, dejando e,a n.m.a t j  dez 
aco„nn,bra,e„ al ureno, í  leer en voz alta en el ,eno

. , familias coiisuUandosusdudascoQSuspadresoher-
; : : ! : : i g u n  d .  aplau-didan ..abe. consagrado su ü e .p o  
á este arte tan despreciado como importante.

municipal P O E S I A *
M A D R IC  ^  « « k

IMITACION D E  LAMARTINE.

r e m it id o  d e  una  S e SORITA M EXlCAta.

B u li»  pof 8“ ^
jO hanto id ia  <lelM noche*» ncioe*.

Diíip». '*  *"*•*“
Bn qoe •« ?>>>«“  ^  n a tu rsle»
Al ocultar el *ol su T 
T u  lomhte i 
Sohr* la  mustia yerba:
8¿ i  mi» »oW» prop'oi^
T  en apacible y deliciosa calma 
Tom a la pena que destroaa el alma. 
lOh cuan grata e .  tu  lúa al desgraciado! 
E l brillanta e ^ e n d o r del día sereno 
lAstima ma» el cora»ot> Uagedo. 
Cuando la aurora pot orienU «ora* 
Bajo mis triste* ojo*
E n  ligrima* bañado*.
Y  ha*ta que bermoea y pura 
T e mueetraa en el cielo,
A t ílo e  alio  de llorar oan*ado§- 
A ilnroinar la senda ven ahora.
Y  dirige mi* paeo* Tscilante*
A d« deacansa la que *1 P»cbo ador*

Tu» tibioeiayo» bajen 
A su rústica losa 
Donde la  blanca roaa 
Crece i  *u derredw.

Sobre su humilde tumba 
Be doblan mis rodilla*,
E  inundan mismegiUes 
E l llanto del dolor.

U  fúnebre reUma 
Y el mirto deliciom

Le consagra mi amor.
Mi frente abrasadwa 
C allen» el poleo helado 
Que en su nombre borrado
E l Tiento d i^ i* d .....

1 Dio*!.... iq n ít ¿un «uspirot
a, la piedra se estremece..

i]o..... no ce nada.
.,1  la* oja» que &Tonio mece;

»;*y! y» •* i®»»"**....^ ^
nnbfos denfeH reen...^.
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Me eilremezco, eecriza mi cabello....
No, I » ,  no erea tú .....yo no lo cr„o....
Si, de ella ea la mirada 
Y la «uare eaprcaiondei rostro ÍJcUo....
; Sobre el <jiie fud tu  amante así te inclinaal 
Ansiosos ya mis brazos te reeibcn:

Y se reaniman tus cenizas yertas:
De en niedio de las sornbras £1 te  llama
Y al ecoaugusto de la  voz sagrada 
Invisible traspasas la barrera 
Que separa los seres de la nada. 
tAsí al infiujo del auxilio santo
Con misterioso vuelo tu  alma pura 
Toma ¿este valle de dolor vllanto.

Enjuga elllantode mi faz llorosa!
Unámonos los dos eternamente 
;Ob tu  do mi alma la mitad preciosa!,... |A consolar mi amor y mi tcmural 
Quiero escuchar mi bien tu dulce acento: Si, ya estás aquí. Aquí conmigo 
Una palabra dime, ¡i Qué qnieres? dlmc,te daré mi vida.
Una tan  solo, la que murmurabas Y moriré mi dulce amor, contigo.
Cuando en el Icchode la muerte estabas Mas ¡qué! ly a tü  me dejas?.......
L a que tu boca pronunciar no pudo, : Espera sombra amada ¡ny de mi tristcl 
Porque la  parca fiera Escucha mi dolory amargas quejas.
De tu preciosa vida cortó el nudo.... ¿A dónde vasá  dónde? 
jQdcí ¿Yasc mucre tu divino libio? j¿HáciaIosc!eloSBubes 
Hiblame porpiedad.....¿por qué suspiras? De rovos coronada?
Otro tiempo tU hiciste mis delicias;
Altera empero noezijotuB caricias:
Dime, tan  solo dime 
Si todavía te infiama un amor ciego,
6i arde tneorazon, cnal arde el mío.
O la muerte estinguíO tan grato fuego...
¿Y eres tú?...no, no hay duda, tú  mismaiDe amarga soledad y  de martirio,

(eres 'C n solo instante versu sombra helada.
Esto no es ilosioti, no es falaz sueño...... |Y esencliar un  momento
A tí era i  quien buscaba en todas partes, tSuvoz antes divina y  deliciosa

¿Para siempre levas, de mí te alejas? 
;Oh Dios! nada responde;
Buscoen vano su  huella,...
Y a las nubes cubrieron su faz bella..... 
¡Oh fagaz iluaon! ;oh cruel delirio! 
¿Portan largo penar, por tantos arios

A ti, mi dulce bien, mi amado dueño 
¡Angeles de los cielos!

El encanto inefable 
De la visión amable 
En mi a l i r ' fnulongad.

He hallado de mi vida 
E l tesoro precioso,
Y  en deliquio amoroso 
Siento que espiro ya.

E l Señor compasivo, el Dios inmenso 
H a escachado por fin mi humilde ruego; 
Conmaoo poderosa y  brazo fuerte.
De la eterna mansión rompe las puertas 
Del seno del sepulerosale luego 
Y hnye temblando la medrosa muerta

TOW. U

E n eco triste v sepulcral tomada?.,,,.
Lo sé, lo vS, no bay duda:
Le palabra de amor decir quería,
Y m al articulada
Sordo murmullo fué en su boca tria.
¿Y solo este consuelo
Concede í  mi dolor el crudo cíelo?
¿Pero por qué me entrego á  la amaigurat 
¿Verla una sola vez, un solo instante 
No es la mas grata, y  celestial ventura? 

¡Bella luna, ya sea en nuestros climas 
Donde el bóreas y el rayo resuenan ■ 
Y  al viageroen la noche-le llenan 
De tm sublime v profundo terror:

Y aen c) cielo sereno parezcas

44
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A un bagél qne camina bogando, 
Unas veces tu  faz ccultaodo, 
Ostentando otras mil tu  esplend*^

Bien tu lumbre suavísima riegue 
Las floridas montañas, los prados 
Que de fúlgida plata bañados 
Vuelvan aun del ocaso el matiz;

O en las olas de mares tranquilos 
DetudÍBealos rayos reflejes 

Y  en sus aguas purísimas dejes 
Ds la aurora apacible el zaflr.

T ú serie, luseris donde quiera 
¡Reina augusta j  sublime del cielo! 
Bnm i pena el mas grato consnelo, 
Para mi alma el mas puro placer.

Y  en ia noche, en su vasto silencio 
De tu hechizo inspirado y  tn encanto 
Abtarisc i  tí solami canto 
Al son triste de un dulce rabel

Morelia, enero 3 de 1841.

J . Á.

i F a s a í S ü u

Duestro número 7, página 145, comenzamos ¡as 
lecciones elementales de esta tan amena como interesante 
ciencia, las que no babiamos continuado basta ahora para 
dar lugar á otras materias no menos útiles á fin de que la va­
riedad contribuya áladiversión. Este,como habrán nota­
do nuestras amables suscritoras es el pian que nos liemos 
propuesto en obsequio de la generalidad, aunque algunas 
personas desearían no hablásemos de otra ciencia basta 
que hubiésemos terminado la primera.

Esplicamos en el número citado las propiedades 
esenciales á la materia: nos ocuparemos hoy de otra que 
no siendo absolutamente necesaria á su existencia como 
la estension y  la impenetrabilidad, se baila sin embargo 
en todos los cuerpos, bajo cualquier estado en que se pre­
senten y  es la que se conoce con el nombre de divisibilidad. 
Todo cuerpo ocupa necesariamente un cierto espacio, y 
por restringidas que sean sus dimensiones, puede consi­
derársele como formado de partes que ocupan cada una
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de ellas su respectivo espacio. Tal es la idea que se han 
formado los filósofos al reflexionar sóbrelas propiedades 
de la estension. Fijada de este moda la cuestión no hay 
duda que en la masa de un cuerpo puede concebirse un 
número infinito, de partes; pero que no es divisible en 
ellas aunque es capaz de una división que apenas puede 
concebirse y  que nuestros sentidos ayudados de ios mas 
dedicados instrumentos no siempre pueden descubrir. 
Se han hecho muchísimo.^ esperiraentos y observaciones 
para patentizar esta verdad; pero no pernútiéndonos Jos 
estrechos límites del Semanario reproducirlos todos, nos 
liniilarémos á algunos únicamente.

Para convencerse nuestras amables suscritoras de la es- 
tremada divisibilidad de los cuerpos, les bastará pasearse 
en un jardín y  respirar en él Jos diversos olores que exha­
lan las flores y  las plantas. ¡Cuán incomprensible debe 
ser la pequenez de las partecillas odoríferas de un clavél, 
de una azucena ó de un jazmín que se dividen y  esparcen 
á tanta distancia, que vuelan por todas partes y  que llegan 
á herir nuestro olfato tan agradablemente y  sin inter­
rupción!

Las flores despiden de sí un olor, que se percibe á dis­
tancia de mas de tres varas, y algunas como el Huele de no­
che ó el Jazmín á muchoraayor: llenan por consiguiente 
de perfumes-una esfera de aire de mas de seis varas de diá­
metro,, cuyasolidez comprende masde mil varas cúbicas, 
y  como cada vara cúbica contiene mas de siete millones 
de líneas, aun suponiendo que en cada una de ellas solo 
haya cuatro moléculas odoríferas, ¡cuán pasmosa can­
tidad sera la que exhala.una planta y  cuán maravillosa su 
pequeñez cuando ocupan un espacio tan corto en la flor 
que lasproduce! ¡Y cuál será también la íinurade las Abras;
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de nuestro olfato para percibir la diversa impresión de las 
moléculas que exhala el clavéis distintas de las que despide 
el lirio, siendo asi que la pequenez de unas y  otras asom­
bra tanto nuestra imaginación!

Pero como el perfume de las flores que trasciende por la 
atmósfera ó un grauo de a^miscleque durante años en teros 
exhala su olor por un aire iucesantemenle renovado y  al 
parecer sin disminuir su peso son ejemplos de una gran di­
visibilidad, que solo percibimos por el olfato, cuyo senti­
do nada nos enseña con respecto á la forma de los cuer­
pos, cuya presencia nos descubre, podrían parecer estas 
observacioues poco concluyentes, si no estuviesen confir­
madas por otras perceptibles al tacto y  á la vista.

Si miramos una hebra de seda, obra de un miserable 
gusano, observaremos esta asombrosa divisibilidad. Aun­
que esta hebra tenga ciento veinte varas de largo, su 
peso con todo no pasará de un grauo. Representé­
monos ahora en cuantas partes se puede dividir una 
hebra de seda del largo de ciento veinte varas sin que 
no obstante ninguna de estas partes sea imperceptible. 
TJnapulgadasola puede dividirse en seiscientas parles igua­
les de las que cada una tenga el grueso del cabello de un 
niño y  por consiguienteque pueda mirarse con la simple 
vista. Por consecuencia un solo grano de seda coutiene 
á lo menos dos millones, quinientas y  dos mil parles, ca­
da una de las cuales puede distinguirse sin necesidad de 
microscopio.

Hasta en los menores objetos se encuentra esta divisi­
bilidad. £ n  medio de un grano de arena que apenas 
puede divisarse con la vista, hay insectos que fijan su mo­
rada. £1 moho de un pedazo de pan observado con un 
raicrocospio, presenta un espeso bosque de arboles fruta-
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les, cu_yas ramas, liojas y frulosse distiiigueu muy bien.
Nuestras operaciones mecánicas laii toscas en cninj>ii- 

racion de las de la naturaleza, llegan no obslante á redu­
cir la materia á dimensiones tan tenues, que se ocultan á 
veces de nuestra investigación.

El vidrio cuya composición es tan complicada, lia lle­
gado á obtenerse cii hilos tan finos }• tan manejables ca­
si como la seda. En los faroles de nuestras procesiones 
pueden ver nuestras suscritoras un ensayo de este bello 
artefacto de vidrio, á que llaman garzotas.

Ciertos hilos metálicos empleados en las artes gozan 
de una finura comparable á la de los cabellos y  limitada 
a la  resistencia que estos hilos deben oponer para sacarlos 
por la hilera; pero por un artificio ingenioso, el Dr. Wol- 
lastoii lia logrado vencer esta dificultad, habiendo redu­
cido hilos de platinaá una parte tan pequeña, quecorres- 
poiide ala división que se hiciese de una línea, en dos mil 
cuatro cíenlas partes. Una vara de semejante hilo no pesa 
mas que un grano, apesar de que la densidad de la platina 
es superior á la de todos los metales conocidos. Este es 
el último término á que probablemente puede llegar 
el arte.

La materia puede adquirir también una división estre- 
mada eslendiéndose en superficie. Un grano de oro, di­
ce Pelletan, batido en Iiojas por el martillo, puede cu­
brir una superficie de treinta pulgadas cuadradas: cada 
pulgada tiene docelíneasy cada línea puede dividirsecó- 
modainente en ocho partes, lo cual da mas de dos millo­
nes de partes perceptibles á la vista.

Los globitos ó gorgoritas de jabón con que se divier­
ten ios niños, y  en que se pintan tan brillantes colores 
al sol, están formados por una lámina delgadísima de
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te milésima parte de una línea, es decir, dividiendo en 
veinte mil parles una línea, esta casi inconcebible divi­
sión seria el grueso que tiene el aguí  ̂que forma la gor­
gorita.

En fin, el pulimento que toman algunos niélales y  cier­
tas piedras preciosas prueba tambieu la divisibilidad de la 
raaleria, pero llevada á tal estrenio, que haciéndose im­
perceptible á nuestros sentidos, solo el raciocinio puede 
darnos idea de ella. Al tocar alguna de n.ueslras suscrito- 
ras un diamante, un marmol o un acero muy bruñido, 
la única .sensación que liabrá esperimentado, habrá sido
la de una superficie regular, plana y resvaladiza; mas con
todo, es preciso que reflexione que por finos que sean los 
polvos del esmeril y del diamante, que ban servido para 
pulirlos, necesariamente ban dejado en esas superficies sur­
cos proporcionados á, su tamaño, produciendo hoyos y 
prominencias que se nos esconden al tacto y  á la simple 
vista, pero que descubre un buen microscopio.

Nuestras lectoras habrán creído que nada podemos 
agregar ya á las pruebas.que hemos asentado y  á lo.s ob­
jetos peqneiiísimos que hemos escogido: pues no es así: en 
el mundo orgánico especialmente es donde se bailan lo.s 
ejemplos mas asombrosos de la divisibilidad material. La 
sangre que nos parece un fluido de igual naturaleza en 
sus partes, está compuesta de una infinidad de globitos 
de estremada pequenez y  que floUn en un liquido que no 
tiene color llamado suero. Estos glóbulos que nos ma­
nifiesta el microscopio, y  cuya existencia, descubrió Mal- 
pigbibace ciento ochenta años, varían defprmasy dimen­
siones según las diversas especies de animales: son esfé­
ricos en la sangre del hombre y  de lodos los mamíferos,,
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elípticos en las aves, reptiles y peces. Su dimensión en el 
hombre es una parte de una línea dividida en trescientas. 
Según Pouillet, se puede calcular conforme ú e.ste dato 
que hay cerca de un millón en una gota de sangre de 
media linea cúbica que pudiera estar colgada de la punta
de una a a. Y no obstante estos glóbulos tan diminU'
los, no .son simples, tieiipn una estructura complexa y es­
tán formados de diversos elementos, que la química sepa­
ra y  hace patentes. Nuestro cuerpo está cubierto de una 
multitud innumerable de pofosde la que solo podemos 
distinguir la menor parte con la simple vista, pero que la 
señorita de cutis mas delicado, se horrorizaría al ver con 
microscopio la epidermis ó cutícula, pues casi es seme­
jante á la de un gran cetáceo ó un pez lleno de escamas. 
Se ha calculado que un grano de arena puede cubrir dos­
cientas cincuenta de estas escamas, y  que una sola cubre 
quinientos de estos intersticios ó poros por donde sale el 
sudor y se hace la transpiración insensible.

¿Qué diremos por último de esos sere.s dotados de vida 
y  movimiento que nadan á miles en una gota de agua. 
Merced á los nuevos instrumentos tan perfeccionados ert 
eldia, podemos verlos, estudiar sus costumbres y  recorrer 
todas las diversas fases de su existencia. Pero aquíaca- 
ba el termino de nuestras percepciones orgánicas, y sin 
embargo, nuestra imaginación que se recrea en espaciarse 
por esos campos sin limites, prosigue la división de la ma­
teria todavía mucho mas lejos sin poderse detener jamás; 
porque si estos animales ejecutan movimientos rápidos, si 
persiguen su presa y  la atrapan, si por un instinto particular 
evitan los ob.stáculosy se sobreponen á ellos, necesitan por 
fuerza órganos y  órganos esencialmente complexos, fibras 
musculares y articulaciones para moverse, un canal diges-
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l ivo, vazospara la circulación y en Iqs fluidos que circulan 
por su venas glóbulosquizá suspensos en un suevo.

Con todo, es preciso convenir en que la materia no 
puede dividirse hasta lo infinito. Las últimas partículas 
materiales por .su naturaleza son inalterables ¿indestruc­
tibles. Esta verdad que ya habia presentido el inmortal 
\e w  ton, se mira confirmada por la química moderna. Los 
átomos ya sean de la misma ó ya de diversa naturaleza, 
pueden muj' bien perder, ó mas bien dicho, cambiar sus 
propiedades, combinándose unos con otros para formar 
nuevos cuerpos; pero nada puede reducirlos.á lanada; y 
según el sublime pensamiento del citado filósofo inglés, pa­
rece que el Autor de todo lo criado lia querido componer 
el universo material de moléculas indestructiblesy dota­
das de propiedades inmudables.

La idea que resalta de toda Csta lección es, la de que el 
poder y la .sabiduría del Criador no se muestran menos 
grandiosamente en la inmensa eslension del universo, que 
en lamas pequeña de sus producciones. Verdad esquela 
grandeza de los astros, loinmenso de los cielos, la profun­
didad del espacio y  su estensionindefiniday la diversidad 
de las criaturas que pi-san nuestro globo, que vuelan bajo 
nuestra atmósfera, que nadan en nuestras aguas, verdad 
es repetimos que todos estos objetos publican la gloria de 
Dios y  anuncian la magnificencia de su poder; pero no se 
ostenta menos admirable en los objetos mas pequeños y 
menos perceptibles, dándose á reconocer por último tanto 
en la indefinible divisibilidad déla materia cuanto en esa 
multitud de inmensos globos de que ha poblado el univer­
so y  de que hablamos en nuestro número 13 al ocuparnos 
de la astronomía.—/. G.
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L A  L E C T L R A D E  L A S  :>íO V ELA S;

'^fecii.iA era una joven de una imaginación ardiente, dé 
una alma viva y fácil de percibir toda clase de impresio­
nes; desde la edad de quince años sé liabia dedicado coa 
tenacidad á la lectura de esos libros tan fatales á la ino­
cencia, y á los que consagraba todo el tiempo que le de­
jaban libre las tareas á que se vela obligada á dedicarse 
por su poca fortuna. Aun en medio de ellas mismas se 
ocupaba sin cesar, repasando en su alma, mientras que 
sus dedos se empleaban en la costura ó el bordado, to- 
da.s las locuras que habla leido la víspera en aquellos li­
bros que tanto apreciaba, y  sus conversaciones con sus 
amigas ó cOiiócidas siempre venían á terminar por reci­
tarles los pasagesmasnotablesynovelezcosqueabsorvian 
su imaginación, ponderándoles el placer de su lectura.

Una de ellas tan sencilla como inocente, y cuya dedi­
cación hasta entonces solo se babia reducido á los ejer­
cicios religiosos, causada de oir ponderar á Cecilia el gus­
to que producía la lectura délos romances, quiso pro­
bar por sí misma la verdad de lo que se le aseguraba, y 
procuró con ansia hacerse de algunas novelas francesas.

Entre tanto, la lectura de los romances exaltaba dia­
riamente la imaginación de la pobre Cecilia, que deseaba 
vivamente llegará ser una heroína semejante á aquellas, 
cuyo retrato leia con tanta frecuencia, y  á realizar en su 
persona aquel fantasma de felicidad que tantas ocasiones 
veia pintado en los lances imaginarios de sus cuadros. Sii 
juicio comenzó á perturbarse; su razón ofuscada por tan-

Tom. I- 45
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tas quimeras, se exaltaba mas cada dia; sus ocupaciones 
domésticas le parecían ya insoportables; un disgusto ge­
neral se manifestaba en ella al dedicarse á cualquiera es­
pecie de trabajo; -su espíritu se abatia á medida que se au­
mentaban sus ilusiones, y sin preveer las desgracias que 
debía atraerle semejante conducta, se abria á sus pies im 
abismo cuya profundidad no era capaz de sondear. Ni 
las impugnaciones de su familia que no sabia comoesplicar 
una situación tancstraña, ni lo.s consejo-s de su,s amigas, 
que se afligían sinceramente al ver perecer de este modo 
á una joven dotada del carácter mas dulce y  mas amable; 
nada en una palabra podia distraerla de aquella especie 
de languidez á que la babia conducido el furor de sus 
lecturas novelezcas. Creciendo en fin, su delirio de dia 
en dia, llegó al estremo de disgustarse aun de la vida.

Un dia que la amiga, de quien antes he hablado, fué á 
hacerle una visita, la encontró pálida y tendida en su ca­
ma completamente inmóvil. Al principio creyó que dor­
mía; pero acercándose mas observó sobre la almohada la 
novela titulada la Nueva Heloisa; era en efecto la última 
lectura de Cecilia. Su amiga leyó algunas páginas aguar­
dando que despertase; pero á pocos instantes Cecilia co­
menzó á moverse y  como á despejarse de un aturdimiento 
que abrumaba su cabeza, era el vapor del gas carbónico 
que había encendido, para poner fin á sus dias y  el sueño 
aparente de que estaba oprimida, era el sueño déla muer­
te. Al momento que lo advirtió su amiga abre la venta­
na y  llamaálos vecinos en su socorro. Aun era tiempo, 
un hábil facultativo logra destruirla asfixia y  volverla ála 
vida. Esta fué una terrible pero provechosa lección; des­
de aquel momento renunció para siempre átales lecturas.

Es cierto que los romances no producen los mismo»
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efectos de una manera tan terrible en todas las jóvenes; pe­
ro por ser menos pronlosó menos sensibles, no dejan de 
ejercer siempre una funesta influencia. Esa clase de no­
velas cautivando el corazón estinguen en sus lectores el 
fue^o de la piedad, y una vez que el corazón comienza á 
pervertirse, se necesitan gracias especiales para detenerlo 
en el camino de la perdición; porque como las pasiones no 
dejan raciocinar, es indispensable dominarlas enteramen­
te, para no vernos subyugados por ellas. El remedio úni­
co esabstenerse de la lectura de malos libros.—I . G.

rConrlureJ.

DE LAS NODRIZAS.

, -V..I
W l ' -  r » ; ~

21. muger débil Ó de mala salud no debe criar, 
y  para elegir una nodriza debe buscarla de 24 á 30 años 
que goce de completa salud, que tenga la tez frescay buena 
dentadura, los pechos voluminosos y  el pezón bien for­
mado. Las nodrizas morenas son mas convenientes que 
las rubias para los niños de las ciudades.

22. La leche de una buena nodriza debe ser inodora, 
de un color azulado, y  algo dulce. Derramada sobre una 
superficie lisa .se conservará en gotitas cuando se la incli­
ne; y  cuanto mas tiempo tenga, mas ganará en espesor y 
blancura. Seria de desear al recibir una nodriza que hi­
ciese pocos dias que hubiese parido; pero cuando tiene 
las cualidades convenientesno debe vacilarse en admitir­
la, aunque su leche tenga ya algún tiempo.

23. La tempfenza y  la sobriedad son cualidades muy 
esenciales en las nodrizas, sus costumbres no deben, al-
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terarse, las habituadas al aire libre y al trabajo suelen 
enfermar porque se Ies dan alimentos demasiado nutriti-. 
vos, porque no hacen bastante ejercicio y  por las ridi­
culas exigencias que á veces se tienen con ellas.

24. A falta de nodriza la lactancia por medio de una 
cabra ó de una burra debe preferirse á la del biberón ó 
cualquier otro instrumento para beber la leche. La 
leche de burra es mas conveniente, pero la cabra se pres­
ta mejor, y  se acostumbra á colocarse por sí mbma sobre 
la cuna de su cría. La cabra en este caso merece parli-. 
cular cuidado, no permitirla comeí yerbas maléficas, pa­
searla al aire libre, limpiarla á menudo y  no castigarla.

DEL DESTETE.
25. El niño que tiene casj completa su dentadura, 

carnes macizas, buen Qolor, viveza y claridad en la vis­
ta, en una palabra, el aspecto de la salud y  de la fuerza, 
puede ser destetado sin peligro. Eli término ordinario déla 
lactancia esde 12 á ISmeses; si la nodriza es de constitu­
ción linfática debe anticiparse el destele, ^síjCOmo el del 
niño robusto, y  cuya dentición se anticipe con facilidad.

26. La costumbre de criar hasta los dos ó tres años 
es perjudicial á la nodriza y á la cria. Cuando se desteta 
no se ejecutará de Repente sino por grados á medida que 
Se acostumbre el niño á lo.s alimentos sólidos. Desde que 
se presentan los dientes puede dejárseles mascar alguna 
corteza de pan, ó un poquito de torta esponjosa, luego 
se les dá leche, caldo, empanada, después carne cocida ó, 
asada, aunque en corta porción, legumbres cocidas, frutas 
maduras y  de buena calidad; y  por bebidas leche aguada, 
agua de cebada ó de abena, y  agua pura ó con azúcar, evi­
tando siempre el uso de las especias, y  las confituras.

27. Se acostumbrará á los niños que adviertan sus ne-
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cesidadesj pero nunc» se les obligará á refeiierlas. Se les 
presentará en la recámara á horas delerniinadas á fin de 
que sus operaciones se regularicen. Evítese lodo lo que 
pueda suprimir su transpiración. Los niños acostumbran 
llevarlo todo á la boca,, asi que no debe dárseles sino cbu'. 
padores redondos, y  ningún juguete cubierto de sustancia 
ó decolor que su saliva pueda desbarnizar, siendo á todo 
preferible un largo tapón de corcho fino. No debe consen­
tirse que las nodrizas los laven con su saliva, como tam-. 
poco que nadie le bese la boca.

28. Nada hay mas nocivo á la salud de los niños que
la inmundicia de la cabeza; es preciso limpiarlos valién­
dose de un cepillo ó de un peine; si los insectos
abundan puede u-sarse sin reparo del cocimiento de agen- 
jos, la centaura menor, ó la simiente de peregíl en pol­
vo. El resudor que sobreviene al rededor de las orejas, 
y  las costras que suelen aparecer en la cabeza ceden co­
munmente á la limpieza. No suministréis, amables suscri- 
toras, medicamentos á los niños; si. estáneníermos llamad 
un facultativo, porque la medicina del^ infancia que tan fá. 
cil os parece, es la que requiere mas estudio y esperiencia.

29. No enseñeis á andar á vuestros hijos á la ayuda 
de andadores, de carritos, de canastos, y  menos aun de 
una máquina sujeta á un eje que dá vueltas; porque es­
te es el medio de hacerlos adquirir deformidades, ó tor­
cer las piernas; puestos en el suelo sobre una alfombra 
ó sobre una estera, cuando. su.s miembros hayan adqui­
rido la fuerza necesaria, ellos se levantarán y  marcharán 
por sí solos; si caen no manifestéis asustaros, porque en­
tonces se llenarán miedo y no harán otra tentativa para 
levantarse.

30. Los ejercicios activos son muy necesarios á la.
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infancia, los sedentarios son nocivos, si queréis que las 
niñas lleguen á adquirir robustez y buena constitución de­
jadlas jugar eonio á los niucliacbos á los aros á la pelo­
ta, columpiarse, correr, saltar 6cc., basta que llegue la 
edad en que la educación debe cambiar sus habitudes. An, 
ticipamlo los trabajos de la imaginación solo se consigue 
destruir la salud, de los niños: presentadles el trabajo bajo 
la forma del recreo y  que los juegos del espíritu se inter­
polen con los del cuerpo.

31. Los niños deben dormir cuanto quieran; el me­
cerlos es una práctica viciosa. Si el niño llora, se obser­
vará si tiene hambre, si sus mantillas están sucias, ó si espe- 
rimenta algún dolor: nada hay mas pernicioso para ellos 
que la falla de sueño? no lo molestéis nunca cuando 
duermen, y  cuidad mucho de uo hacerles despertar so­
bresaltados. Cuando despierten, sacadlos al momento 
de la cama; ocho ó diez horas de sueño son indispensables 
en los primeros años; pasados estos deben acostarse y le­
vantarse temprano.

32. La cunase almohadillará de cerda ó paja de avena 
ó trigo que conserva menos el calor y  las emanaciones, 
que la pluma y  la lana. Cuidad de que esté retirada de 
la pared, que sus cortinas sean delgadas; los niños se acos­
tarán con la cabeza elevadasobre el lado derecho, y mo­
deradamente cubiertos. Se colocará la cuna en términos 
que reciba la claridad de plano; y  cuando se presente álo.s 
niños algún objeto de diversión, siempre se ejecutará de 
frente; para evitar que contraigan el estrabismo ó el vicio 
de torcer la vista.

33. La cólera, la envidia y el temor son pasiones muy? 
frecuentes en la infancia; á falta depalabras seda á cono- 
w r por su llanto; es preciso distinguir cuando este proce-

Ayuntamiento de Madrid



351

iS de de necesidad ó de dolor, y  cuando dimana de impa­
ciencia ó de cólera. En el primer caso es mas agudo, me­
aos seguido y  acompañado de lágrimas duraute el dolorj 
en el segundo es mas fuertey continuo, cesa si se cede á 
su exigencia, prosigue .si se le contraría.

34. Se evitará queelniño adquiera un genio dominan­
te y capriclioso, que algún día pueda serle funesto. Al 
le contrariéis á vuestro antojo ni Je estimuléis; sed justas 
para con él; inspiradle amistad y  no temor, y tened pre­
sento que de las impresiones que ahora reciba, depende su 
buen ó mal carácter. No le acostumbréis á hacer mal á 
los animales, n iá  ver derramar .sangre. No contrariéis .sus 
buenas disposiciones, pero tampoco deis lugar á que juz­
gue su posición superior á la de su familia. Ño hay mejor 
preservativo contra la envidia entre los niños, que no dar 
áningüno de ellos una marcada preferencia. E lniño en­
vidioso enferma, y  tal vez muere de una calentura lenta.

35. .Acostumbrad á los niños á no tener miedo; un .sus­
to repentino puede ocasionarles un accidente y  aun la 
muerte. Evitad los castigos corporales, qüe lejos de cor­
regirlos, los hacen disimulados y  perversos; emplead las 
razones para convencerlos, y  escilad su amor propio. 
Desde la cuna debe procurarse desenrollar en ellos las im­
presiones de honor y  emulación. Inspiradles sentimien­
tos religiosos y verdaderos, enseñándoles la inmortalidad 
del alma, y  haciéndoles conocer los deberes y  Jas leyes de 
la sociedad.

(Semanario Pintoresco Español.)

)-

C O X F IS IO IV ’ D E  E O S  S E N T ID O S .

^ o s  periódicos de París nos cuentan prodigios de una 
muger de las cercanías de León. La,s circunstancias del 
caso han confundido á los filosofes, y  le han hecho increi- 
ble para los hombres que no están acostumbrados á los 
razonamientos científico.?. La ciencia duda cuando care­
ce de principios para esplicar; la ignorancia decide de una 
vez, porque no conoce la variedad de principios oculto» 
que existen en la naturaleza.
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E! cuso dti esta muger es la confusión de todos los st-n‘
{idos de la vista, el olfato, el oido> el tacto y  el gusto; 
La calidad de un sentido parece transferida a otro; hay 
una especie de Confusión orgánica y de substitucioij; os 
ojos ejercen las funciones de la oreja, el paladar la de los
ojos, y las manos lasdcl gusto.

«El creer, dice un Célebre medico, en imposibilida­
des es de necesidad en los hombres que se dedican á las 
ciencias; pero es al mismo tiempo una fortuna pai-a ellos, 
el descubrir que el mundo contiene muchos mas raila- 
eros que lo que se imaginan; que nada es imposible, reh- 
riéndose á la omnipotencia de la Divinidad; y que as im­
posibilidades son mas raras en la combinacmn de U vida 
humana que lo que reconoce la vano ciencia.

La mueer á quien asistí, y áquien presenté vanos me­
dicamentos, polvos, simples, compuestos, y oirás mu­
chas substancias, que sé de positivo, no podía haber visto 
antes en su vida, me dijo sus varios gustos, tan exactamen­
te como podía decidirlo el paladar, é hizo de ellos una des­
cripción que me lleno de asombro.

Lue^o se la vendaron los ojos con una venda espesa, v 
yo saq°ué de mi faltriquera diversas suertes de cintas de 
seda. En el momento me dijo todas las que eran dile- 
rentes eii .sus colores origínales. En vano trate de po­
nerla dificultades; no se equivocó eii nada; no hacia sino 
pasar meramente la cinta por sus manos, y  al momento 
décia su color. En fin, esta muger descubría la calidad 
de una cosa por el tacto ó el gusto, tan exactamente co­
mo yo mismo con mis ojos. Los órganos del oído se la 
cerraron con algodones y  con todas las demas cosas que 
podían servir para que no oyese; después empeze una con­
versación con un amigo que se hallaba allí, hablándole en 
voz tan baja que apenas me oía él nnsmo. Wo obstante 
la muger, con una memoria prodigiosa, repitió palabra 
por palabra, cuanto habíamos dicho. Para acabar pron­
to, diré que salí convertido, ó en otros términos, que nie 
quedé creyendo lo que había visto. E.s verdad que el n- 
lósofo conoce la falibilidad de lo# sentidos; mas también 
ha de saber que la ciencia no debe desechar una cosa, 
por carecerdemediosparademostrarla.” [Curiosidades.^
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ObUgaciones de una ana de casa, y  conducta que debe 
observa' para cumplirlas dignanente.

4^1. fin de los deberes de uná ama de casa y  los objetos 
que debe proponerse en todas sus operaciones, no son 
otros que la paz v la economía doméstica. Si consigue 
establecerlos eficazmente, hará reinar en ella el orden in­
terior y  el bienestar de toda la familia. Este orden con­
siste en poder llevar cuenta y  razón de lodo lo que se 
gasta en la casa; de que no haya en ella nada^ sin quesea 
útil á su objeto; que cada cosa tenga su lugar y  esté co­
locada en él: mas para ejercer con exactitud cada una de 
sus atribuciones, es preciso que sepa distribuir su tiempo 
de manera que no le falle para ejercerlas todas oportuna­
mente.

El bienestar de la familia no consiste únicamente en 
que las cosas no estén desaseadas, ni en que los alimentos 
estén bien preparados con cuidado; sino que exige toda­
vía un cierto arreglo al que preside el gusto y  la modera-' 
cion del gasto. No.s seria muy difícil prescribir detalla­
damente las reglas á que se sujeta este gusto y  al que de­
be nivelarse el gasto; pero bastará decir que el primero 
debe ser tal, que los muebles y  objetos todos de una ca­
sa no puedan imaginarse mas bien coiocadosni mejor apro- 
piadosásu destino, ni en una simetría mas halagüeña á la 
vista. Por pobre y  miserable que sea una habitación, y  
por modesto que sea su ajuar y  su menage, la misma rus­
ticidad de los objetos puede dar la norma para la aplica­
ción de esta regla general. Los adornosmas agradables 
de la arquitectura no son sitióla simetría entre las hojas.

T O M .  I . — C i 16. 46
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•-A
las floresj los frutos y  otros objetos, cuyo tipo se lio sacado 
de la oaturaiezay frecuentemente de los objetos mas sim* 
pies y  groseros.

Para poder llevar cuenta de todo, es necesario estable* 
cer un modo relativo á cada cosa; así por ejemplo cuando 
se lian fijado los gastos según las facultades déla casa y  su 
respectivo estado ó situación en la sociedad, conviene lle­
var cierloórdendecontabilidad,y nuestrasamablessuscri- 
toras que se hallen en este caso, observarán la facilidad de 
su ejecución si destinan un libro en blanco á este objeto y 
apuntan en él la suma, que han recibido ó que han puesto 
aparte para el gasto de cada mes. Hecho esto, se escriben 
en seguida las cantidades que se van tomando de este fon­
do particular con distinción de los objetos á que se desig­
nan, por ejemplo sueldos de criados, labado de ropa, 
compra de semillas y demás efectos que forman la des­
pensa, comestibles que se compran diariamente; .y por 
separado los gastos estraordinarios, sin que sea necesario 
el minucioso apunte de las cantidades pequeñas mucho 
menos si son de frecuente consumo. AI cabo del mes 
se suman las partidas gastadas y  se rectifica la e-ustencia en 
caja. Este sobrante se coloca aparte en una bolsa que yo 
llamaría caja de .ahorros, ya sea para acumularla y servir 
de reserva en los casos imprevistos, ya sea para formar un 
fondoy hacerfrenleá laserogaciones de losmeses siguien­
tes que sobrepujen álacantidaddesignada.Laamadecasa 
cuyos ingresos solo sean semanarios, puede hacer propor- 
cionalmeote lo que hemos dicho de los mensuales. Una 
despensa habilitada y  manejada con economía, proporcio­
na la mejor calidad y comodidad en el precio de los efec­
tos, y  evita multitud de fraudes en ios criados, impidien­
do su desmoralización; pero los apuntes diarios y  la vigi-
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lancia frecuente es lo quo mejor previene las infidelidades 
domésticas ó al menos evita las sospechas muchas veces 
injustas y las inquietudes acaso mal fundadas.

Debe tener también la ama de casa una lista de los mue­
bles que baya en ella por cuartos ó departamentos, y  lis­
tas separadas de los utensilios de cada clase, por ejemplo, 
plata labrada, loza, cristal, iMlería de cocina, en una pala­
bra, lo que contienen tos diversos roperos, estantes, apa­
radores, clavijeros &c., como ropa blanca y  de color, ba- 
jilla, mantelería, catálogo de libros, vestidos, alhajas, úti­
les de tocador &c. Esto es mas importante á proporción 
de que los objetos son mas pequeños; porque pueden es- 
traviarse ó perderse con mayor facilidad, sin echarse de 
menos su falta oportunamente. Pero de nada servirían 
estas li-stas si no se rectificasen al menos cada dos meses. 
En cuanto ála ropa quese dá alabar, debe llevarse cuen­
ta exacta al entregarla y recibirla, teniendo cuidado de 
marcarla para evitar equívocos cuando no se hace dentro 
de casa esta operación.

Se necesita mas industria de la que se cree en las consi­
deraciones de la economía doméstica, que es en último aná­
lisis una administración ilustrada é inteligente, que supo­
ne una grande capacidad cuando se aplica en una estensa 
esfera. Por lo demás lo que se llama economía política, 
no es sino precisamente la misma industria ejercida con 
respecto á los intereses de los pueblos en lugar de estar 
limitada á los intereses de la casa, y  de que se lia hecho 
una ciencia, á causa de la multiplicidad de sus relaciones y 
de la importancia de s»s resultados. De aquí es; que tan 
íéjos de ser degradante ó de menos valer la dedicación de 
una señora al cuidado y  la economía de su casa, que por 
el contrario acaso ea la ocupación mas importante de una
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buena esposa y  de una buena madre ile i'amilia^ en que 
puede desarrollar mas útilmente sus talentos y  los cono­
cimientos de su educación. Madama Slaél no fué menos 
célebre por su ilustración literaria y  las obras maravillo­
sas de suingenia, que por la administración de su casa  ̂
en que dió á conocer era digna hija <lel célebre econo-. 
mista Neoker.

Los preceptos de economía se aplican á todas las cien- 
ciasj desde la mecánica hasta el arte de cocina. El tiem­
po, el espacio, los objetos, la vida misma, todo se arre­
gla y  economiza. En efecto, un mecánico economiza las 
fuerzas de que puede disponer, y  las pone en relación con 
el efecto que deben producir; un constructor economiza 
los materiales á proporción de sus dimensiones, y  del uso 
á que está destinado el edificio que construye^ un cocine­
ro evita tanto la profusión como la parsimonia, cuando 
quiere, satisfacer los paladares delicados; y  finalmente, 
una ama de casa así se opone á la prodigalidad como á la 
mezquindad. Pero la elección de las buenas cualidade.s, 
el conocimiento de los medios de producción mas espe- 
ditos y  baratos, y  el arte de aprovechar las cosas que el 
vulgo mira como inútiles, son otros tanto.s conocimien­
tos, de que se vale la economía doméstica para llenar su 
objeto.

Por consiguiente, esta ciencia estrivaen consumir todo 
lo que conviene, colocándose á igual distancia de la su- 
perQuidad y  de. la tacañería, y .sin inclinarse ni al estre- 
mo del desorden ni al de la avaricia. Fijado una vez el 
gasta proporcional de una casa, nada debe consumirse en 
ella inútilmenle ó fuera de propósito, y todo lo que se 
gaste debe contribuir á su bienestar, y  ser proporciona­
do á U. situación de su fortuna. Nada debe perderse en
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una casa, y  para lograrlo debe haber un lugar, en ({iiie se 
guarden lodos los objetos y  muebles, que siendo de una 
utilidad pasagera y  temporal, pero de una utilidad futura, 
encontrándose en su lugar, esto evita nuevos gasloscuando 
llega la época de su uso ó cuando de improviso se nece­
sitan. Una caja, una botella, algunos instrumentos de me­
dicina por ejemplo, no .se ijec«.sitan todos los dias; pero 
si concluido su uso no tienen un lugar determinado don­
de conservarse, regularmente se estravian é inutilizan, 
haciendo precisa una nueva erogación cada vez que 
vuelven á necesitarse. Pero por el contrario se debe evi­
tar el prurito de acumular multitud de o.b}etos, que tarde 
ó nunca pueden servir en una casa, y  cuya inutilidad 
misma contribuye á .su descuido, y á llenar en vano un 
hueco, que podrían ocupar otros roas importantes.

En cuanto á las atribuciones de los doméstico.s, la ama 
de casa debe evitar cuidadosamente la confusión en el ser­
vicio diario, así como las disenciones entre sí de los que 
están encargados de los diversos quehaceres, cuidando 
por lo mismo, de que cada uno tenga los suyos detallados 
con la mayor claridad. Una vez establecida esta dislri- 
l»^cio^,^debe ser muy severa en hacer;- que cada uno cum­
pla susdeberes con la mayor puntualidad y  exactitud. Pe­
ro conviene igualmente que observe la debida indulgencia 
según las circunstancias, que use siempre de dulzura en 
las reconvenciones; pero sin manifestar nunca debilidad. 
Es muy esencial no emplear en las advertencias dirigidas 
á los domésticos ninguna de axpiellas espresiones chocan­
tes ó humillantes que faltándose al respeto que se debe á 
si misma una señora bien educada, no producen otro efecto, 
que el de fijar la atención de los criados sobre ellas, en lu­
gar de atraerla sobre el. motivo que las ha dictado..
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Por lo demás es imlispensable que una ama de casa ja­
más se encargue de pormenores confiados á las personas 
que la rodean. Semejanle conducía seria quilar á sus de­
pendientes el mérito que deben teñera sus propios ojos y  
destruir su emulación dando motivo á que se le acusase de 
una predilección ó distinción injusta. Debe contentar­
se con ejercer sobre ellos la mas frecuente vigilancia, sin 
que por esta se entienda una ocupación que absorvatodo 
su tiempo, pues debe distribuir Jas hora.s de manera que 
pueda cumplir con los deberes del mundo, sus ocupacio­
nes particulares y  su distracción y  recreo. A proporción 
de su fortuna y  de su situación en la sociedad deberá ob­
servar esta última regla con mas ó menos puntualidad.

Para estar bien servida una casa es un arbitrio muy útil 
ensayar á los criados á solas de lo que deben ejecutar, 
cuando baya concurrencia. Empleado este método con 
calma, da resultados ventajosos, y agrada á los criados 
atentos; porque Ies evita reconvenciones y  lesfacilita por 
otra parle liacer bien aquello á que están acostumbrados, 
proporcionando á los amos el gusto de estar bien servi­
dos, ó al menos no servidos tan mal.

En cuanto á las reprensiones, una ama prudente jamás 
las hará en el momento de la falla, especialnienle cuando 
sea provenida de irreverencia ó falta de respeto, porque 
atraerían nuevas ofensas; poi’ el contrario, aguardará á 
que la persona culpable esté tan fria como ella misma, y  
entonces una reconvención tan grave y  solemne como 
lo exija ia falta cometida, producirá el respeto y las es­
cusas racionales á que dé lugar el caso.

Toda falla cometida con intención, todo defecto de 
conducta, no debe ser perdonado mas de una vez, y  el 
dom.éstico que no se maestre sensible á esta-indulgencia,
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P O E SIA .
1/.1 P IjjE G ^ iR M A .

“ t i r a t a  b r n e v D le n r la  
r o n  b l a n d o  s o p lo  e l  c o r a z ó n  l e  a n l i n a i f

J .  J .  M o ra .

D  B la serena noche en las tinieblas 
Y<J le invóco, Señor, dentro del pecho, 
Cuando reclino en mi tranquilo lecho 
Cansada de ro larla  casta sien;

Por bendecirte entóneos sin qnc nadie 
A contener se alrcro el raudo vuelo, 
Croque se eleva al encumbrado ciclo 
Esta infeliz y  lánguida muger.

No envidio, no, la robustez altiva
l>el hombre asolador dueño del mundo, 
Solo quiero del alma en lo profundo 
T n grandeza admirar, cxelso Dios.

Y me basta. Señor, pare sentirla
La inetablc temnra que le diste,— 
Bálsamo puro de la vida triste.
De la muger al blanda corazón.

Cuya ley es amor. Cuyo destino 
Mitigarlos dolores y  las penas 
De los que arrastran bárbaras cadenas. 
Arrebatados al patomo hogar;

Y abrir Con llave de oto el Paraíso 
Donde lozanas las virtudes eroceu,
Y  esmaltadas de fiores resplandecen 
Al riego de la hermosa caridad.

No te  busco, Mi Dios, en las estrellas.
E n  los rayos del sol, ni en el roefo; 
Buscarte quiero dentro el pecho tnio,
Y  am ar sin fin á  quien me díó el amor. 

Buscarte quiero en la memoria bella
Que la virtud al ánimo regala,
Y  es como el ténae ventilar del ala 
De Un áerafiñ qué cerca revoló.

Yo que ¿  mi madre, de mis años ángel 
Con puro fuego sin medida adoro. 
Bañada á tí me elevo en noble lloro, 
Porque me disto para amarla amor.

Cuando recuerdo a l hombre que enmi señó 
Siento vivir c u ^  de mi propia vida,
Yo me postro, señor, agradecida 
Ante la causa eterna del amor.

Porque tü  eres amor, divina esencia.
T ú  que enseñaste al desleal humano 
En el amor de Dios y  el do su hermano 
A ver el norte do su vivo afán.

Tiéino padre de lodos te aclamaste.
Del univerao Salvador glorioso,
Pastor con los perdidos cariñoso,
Que del ingrato olvida la maldad.

Por eso yo le  pido. Dios dcl hombre,
Del religioso altar Justó á  las gradas 
Que desates las fuentes abastadas 
De tu  divino é inexhausto amor.

,Y que su puro manantial inundo 
I Los pechos que endurece la codiciai 
' Alentando los pocos que acaricia 
[ El soplo de tu  santa inspracion. 
’Alumbla pues, Señbr, la inteligencia 
; De tantos qoe se alampan tras el eso, 

Aunque lo moje sangre ó triste lloro.
I Con tal que sacie su voraz pasión.
El corazón ablándales tie mármol.

Porque no violen con afan sangriento 
Aquel tu  sacrosanto mandamiento 
„No aparte el hombre lo que Dios unió." 

Tan altó tnonümcnto las tniigeres 
Con lágrimas de gozo preparómoe;
Los destinos del hombre mejorémos 
Por el influjo del sublime amor.—

Y el inimdo sea cual vergel florido 
De perennes y castas afecciones,
Y naden en un mar los corazones 

De cándida piedad y da fervor.
Z .  O .  i r í  V .
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V IC T O R IA , R E I A A  D E  lA C íE A T l

MUNíOIPW. 
M4nn!r'

lA .

T p*..! de loá duques de Kent, nació Victoria el 24 de 
mayo de 1819, criada á los pechos de su madre, no fué 
educada en medio de las fórmulas frías de la etiqueta, si­
no bajo la libre influencia de los afectos del corazón; 
bautizada á los seis meses en la gran sala del palacio de 
Kensington en donde recibió los nombres de Alejandri­
na Victoria, tuvo por padrinos al príncipe regente 
de Inglaterra y  á Alejandro emperador de Rusia, y  por 
madrinas á las reinas viudas de \V urttemberg y  de Sajo- 
nia-Couburgo.

Habiendo muerto su padre en su casa decampo de Wool- 
brook cerca de Sintmouth, fué adoptada como bija por su 
tio el príncipe regente. De.sdesus primeros años senota- 
ba ya con satisfacción que éntrelos diarios recreos que 
disfrutábala princesa, ninguno laalhagaba tanto como la 
facilidad de satisfacer sus benéficos deseos. Un desgra­
ciado seguía á veces su carruage hasta el patio de palacio 
pidiendo una limosna, y  la niña aun antes de poder es- 
plicarsc, tartamudeaba al lacayo la orden de darle un 
schelling ó medio real. Esta espontanea inclinación de 
contribuir al bienestar de sus semejantes cuando los veia 
infeliee.s, ha ido en aumento á proporción de su edad, y  
su augusta madre se dedicó á estimular tanto con sus pre­
ceptos como con su ejemplo tan preciosas inspiraciones. 
Es bien sabido que no solo los establecimientos públicos 
de todas clases en Inglaterra han participado de su ge­
nerosidad y bondades, sino que sus dádivas privadas han 
sido de la mayor estension tanto ^en Londres, Ken-

Tom.
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sington y  su comarca, como hasta en los mas apartados lu- 
.garesde su residencia, gravándose tales actos en los cora 
zones de los beneficiados menos tal vez por el valor in­
trínseco de la dádiva, que por el agrado, la gracia y  la 
dulzura de que iba acompañada.

Sus primeros estudios religiosos, ios de escritura y  arit­
mética, el baile y  la música formaron su educación basta 
la edad de seis años, y la pronunciación correcta que ha 
usado en todos sus discursos públicos desde su elevación 
al trono, así como el desembarazo brillante desús alocu­
ciones en el parlamento, manifiestan la claridad y  el rigor 
de la pronunciación en su idioma en que se ba distinguido 
desde su mas tierna infancia. Desde que cumplió siete 
años se dedicó al francés y  después al alemán.

A principios de 1827, la princesa adelantó un paso mas 
bácia el trono aunque á costa de una amarga aflitLÍon de 
familia. La muerte del duque de York, sobre cuya tum­
ba derramó su sobrina las primeras lágrimas de sentimien­
to, llamó mas la atención pública sobre la joven prin­
cesa, la que Labia cumplido ya ocbo años y  se considera­
ba generalmente como la reina futura de Inglaterra; sin 
embargo, merced á los cuidados de su madre no sospe­
chó su real destino basta poco antes de la muerte del rey 
Jorge IV , acaecida en 830 después de la cual pasó inme­
diatamente á ser heredera presuntiva del rey Guillermo.

Su residencia por algunos meses en el hermoso retiro 
de Claremont le proporcionó aunque tan jóven, el gusto 
por la botánica que cultivaba con esmero el príncipe Leo­
poldo su tio materno, quien la complacía con sencillas 
lecturas sobre la naturaleza y  propiedades de diversas 
flores que sometía á su examen; con sumo placer vigila­
ba los progresos de los diversos estudios de su sobrina, y
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cuando residía en Londres^ visitaba con frecuencia el pa­
lacio de Kensington, y  los pequeños conciertos noctur­
nos en que desde mu3’- niña estaba Victoria acostumbrada 
á tomar parte, adquiriau mas importancia á proporción 
que eran mas frecuentes las visitas del príncipe Leopoldo.

En honor de la sencillez con que fué educada en su 
niñez Victoria, bastará decir; que un vestido de linón 
blanco guarnecido de un pequeño bordado, y  un sombre­
ro de paja forrado de raso color de rosa ó azul eran su 
ordinario trageen verano, trocándolo solamente en cuan- 
loálacalidad del género en invierno, y  como un ejemplo 
digno de ser imitado, diré: que su hermoso pelo no cono­
ció el hierro ni los papeles de rizar, hasta que cumplió diez 
años, llevándolo siempre partido sencillamente por en 
medio de su despejada frente sin recurrir á los adornos 
del arte.

A los once años hablaba ya con facilidad y  elegancia 
casi todos los idiomas europeos modernos, estaba muy 
adelantada en el latín y  leía sin tropiezo á los poetas Vir­
gilio y Horacio: en las matemáticas había hecho conside­
rables adelantos: tenia una profunda instrucción en la his­
toria antigua y  moderna en general y  en la particular de 
su país. El sabio profesor M. Amos le daba lecciones so­
bre la constitución inglesa: en la música sobre todo el 
genio hereditario en su familia se desplegó de un modo 
increíble, tocaba el piano con habilidad y  tenia escelente 
voz; babia manifestado ya decididamente su predilección 
por las obras de Hayden, Handel, Beelhoven y Pergole- 
si. Sobresalía también en el ligero canto alemán e ita­
liano, que se adecuaba muy particularmente á su voz. Ha­
bía hecho ya admirables progresos en el dibujo, de modo 
que antes de cumplir doce años se halló en estado de co-
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piar con tanta corrección como gusto ios ensayos del pin­
cel de SirTomásLawrence, que n o  estuvieron en su poder 
sino algunas horas, ü l público ha tenido frecuentes oca­
siones para juzgar de los succesivos progresos de la prin­
cesa en el dibujo^ porque de tiempo en tiempo ha presen­
tado á las sociedades de caridad los fa c  simile de sus di­
bujos, que eran un interesante^ lucrativo artículo de venta.

El primer viage que hizo en compañía de la duquesa 
su madre fué á Malvern. A. su tránsito en Birmiughan 
las operaciones practicadas para soplar elcristal y  para acu­
ñar la moneda fijaron muy particularmente la atención 
de la princesa, haciendo sobre ellas discretas preguntas y 
deduciendo de las respuestas acertadas consecuencias. Pa­
reció estraordinario para su edad el vigor de su atención 
y  su feliz memoria, lo que atribuyen los phrenologis- 
tas al realce de sus ojos. En su residencia en Malvern vi­
sitó las célebres fábricas de porcelana de "Warcetten, y 
asistió á la asamblea trienal de música en la catedral, pri­
mera vez que se halló en una reunión pública. Le vuelta 
á su domicilio vió las ciudadesy pueblos del tránsito y  el 
puerto de Portsmouth, pasando á bordo del real Jorge y 
del navio de guerra Han Vicente y  recorriendo con toda 
detención el arsenal de marina.

En un examen de la educación de la princesa hecho por 
los obispos de Londres y  de Lincoln, como uno de ellos le 
preguntase al hablar de la historia de Inglaterra ¿qué opi­
nión se había formado de la reina Lsabél? Victoria con la 
modesta y  juiciosa timidez que siempre la han caracteri­
zado, contestó: «Creo que Isabél ha sido una gran reina; 
pero no estoy segura, de que haya sido igualmente muger 
de bien.

Una larga permanencia en la isla de Anglesey al norte
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de] principado de Gales en el verano de 832, y la gran vuel­
ta que después dió, ofrecieron ocasión ála princesa para ver 
una dilatada estension de su país natal de adquirir sobre él 
impo ríanles conocimientos. En el verano siguienteaprove- 
chó la duquesa de Kent su mansión de cuatro meses eu 
la isla de Wight para enseñar á su bija una parte del país 
del Sud-Oeste en uii paseo que dieron por la costa. Al 
llegar al puerto de Norris estuvo á riesgo de perecer á cau­
sa de haber chocado el yacht, la ejmeraWn y hecho peda­
zos su palo mayor cerca del que se hallaba Victoria la que 
dio pruebas de su valor en este accidente, dejándose notar 
que su corazón penetrado de gratitud se elevaba á la Pro­
videncia como principio de que dimanaba el cuidado que 
le habia conservado la vida. A pocos dias visitó el Vic­
toria, y  después de haberlo examinado detenidamente, pi­
dió que la comida destinada á los marineros fuese servi­
da en su presencia. Complacido su deseo, Victoria su 
madre, toda la comitiva bebieron grog (rom y  agua) y 
comieron vaca con papas servida en platos de madera, 
usando de los tenedores y  cuchillos de la tripulación. La 
princesa aseguró; que la comida le habia sabido muy bien, 
y  es imponderable el entusiasmo que causó en los mari­
neros este acto de familiaridad.

Protegió decididamente las diversas escuelas gratuitas 
de Tumbridge-Wells y  de Ramsgate cuando volvió á esos 
sitios en el otoño de 835, no solamente aumentando las 
dotaciones de sus fondos, sino también empleando en fa­
vor de ellos su tiempo y  sus mas esmerados cuidados; en 
su presencia se verificó la apertura de las clases, observan­
do todos los pasos de los estudios j  las piezas y  patios des ­
tinados i  ellosé informándose desús reglamentos. I^a es­
cuela nacional de Ramsgate recibió una donación de dos-
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denlas libras esterlinas (niÜ pesos). Asusalida de aquella 
ciudad se vió agradablemente sorprendida al ver en la 
calle por donde debia pasar, formados á dos filas los niños 
de la escuela, m uj aseados, que con tiernos saludos y  
aclamaciones se despedian de su querida bienhechora.

Apenas terminaban las felicitaciones que celebraron el 
dia en que cumplió Victoria diez y  ocho años, mayor 
edad fijada por la ley, cuando se verificó su adveni­
miento ai trono el 2'i de junio de 837 en que el arzo­
bispo de Cautoberg llegó al palacio de Kensington para 
anunciar á la nueva reina la muerte de su real tio. El 
primer acto de la nueva soberana fué escribir una afec­
tuosa carta de pésame á su tía que acababa de quedar viu­
da. El mismo dia prestó el acostumbrado juramento é 
hizo una solemne declaración que llamó la atención de 
la Europa. Al dia siguiente fué públicamente proclama­
da en la Metrópoli reina de los reinos unidos de Gran 
Bretaña é Irlanda. A las diez se verificó la ceremonia 
en el palacio de San James. Abrumada por una situa­
ción tan propia para conmoverla, se asomó á una 
ventana que daba sobre el gran patío del palacio, al 

instante que oyó las primeras aclamaciones del entu­
siasmo popular, prorrumpió en llanto, y  á pesar de sus 
esfuerzos por contenerse, no cesaron de correr abundan­
tes lágrimas por sus pálidas mejillas basta que se retiró, 
no dejando por esto de hacer repetidos saludos en señal 
de reconocimiento al afecto de su pueblo.

A la primera persona á quieu dió audiencia particular, 
fué á su querida aya la duquesa de Northumberland, dis­
tinguiéndola estraordinariamente, y  en medio de su ele­
vación se acordó para asignarles pensiones dedos infelices 
un barrenderoy un portero á quienes daba antes limosna..
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Poco después de su elevación al trono, dió orden á sus 
azafatas de presentarse á cierta hora en el palacio para 
acompañarla á la esposicion de la real academia. Ella 
según su costumbre estuvo puntualmente lista á la hora 
señalada; pero una de las damas no llegó sino nueve mi* 
ñutos después: sacando el relox la reina le dijo con cal­
ma; «Os he esperado querida nueve minutos, espero que 
este retardo no se repetirá; porque la exactitud es para 
mí de mucha importancia y  debe ser un principio domi­
nante en mi palacio.”

El 9 de noviembre concurrió al solemne convite que 
le dió la municipalidad de Londres. Nombrado su pri­
mer gabinete sometiendo á su aprobación un ministro 
cierta medida de gobierno le demostraba la necesidad de 
ella; pero la reina le interrumpió diciéndole: «He apren­
dido, milord, á pasar en cuenta los bienes y  los males; pe­
ro necesidad es una palabra, cuya signifícacion no deseo 
oir, ni aprender.”

La magnífica y  suntuosa ceremonia de la coronación 
que se aguardaba con ansia mucho tiempo antes, se cele­
bró el 28 de junio de 1838, y  puede que no haya cono­
cido jamás la Inglaterra un júbilo mas plausible que el 
que presidió á la voluntaria 3'  solemne ratificación del 
pacto contratado ya de antemano entro la reina y  el pue­
blo. La solemnidad y  pormenores de esta augusta ce­
remonia han ocupado grandes columnas de los periódi­
cos ingleses; pero como nuestro objeto en este artículo 
no ha sido Otro que el de publicar un rasgo biográfico 
de la reina Victoria, habiéndonos ya estendido demasia­
do, solo dirémos para terminar que verificado su enlace 
con el príncipe Alberto de Sajonia-Coburgo el 10 de fe­
brero del ano pasado, su afición á las ciencias y  á las ar-
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tes ])u continuado sin interrupción en su nuevo estado. 
Los dos esposos tienen los mismos gustos y  los mismos 
talentos. La reina aunque no ha aumentado su voz^ can­
ta con la mayor dulzura y  pureza. El príncipe es mas 
músico que ella; pero su voz es menosagradable. Vic­
toria se ha dedicado al bello arte del grabado según in­
dicamos en el número 5 del Semanario. Desde su em­
barazo habia renunciado el ejercicio á caballo, que apre­
ciaba antes con mucho empeño; pero habiendo dado á 
luz felizmente el 21 de noviembre del año pasado á una 
princesa á quien se puso el nombre de Adelaida Victo­
ria Luisa, y  no habiendo tenido novedad en su salud, 
ha vuelto á su antiguo método de vida repartiendo sn 
tiempo maravillosamente entre las tareas del gobierno, 
las ocupaciones científicas, las distracciones artísticas, el 
ejercicio á caballo y  los recreos indispensables para sos­
tener con energía una vida tan activa y laboriosa.

Nuestras amables suscritoras para quienes únicamente 
hemos escrito este artículo, no estrañarán que hayamos 
omitido la parte política de la vida de Victoria y  que so­
lo nos hayamos detenido en aquellos rasgos familiares 
cuya relación exita la imitación y  concilla el apre­
cio general de toda señorita bien educada. Las prendas 
del corazón, el cultivo de los talentos, la aplicación á 
las ciencias, el ejercicio de las artes y  el buen empleo del 
tiempo en medio de las tareas mas importantes son se­
guramente el mas precioso resultado de una educación es­
merada, á la que debe aspirar respectivamente en su situa­
ción y  en su estado cualquiera señorita al observar que el 
elogio de la gran reina Victoria de Inglaterra no consis­
te en su elevada alcurnia ni en su ilustre prosapia, sino 
en su amable carácter, su talento despejado y  su dedica­
ción constante á las ciencias y  las artes.= / .  G.
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¡S!L Am SiíS. a>l !DD1L<D!E3C 4̂^
P etrita.— S i I querida Lola: acabo de recibir tu re­

cado y  al momento me tienes á tus órdenes.
Doloritas.—No te hubiera causado esta molestia á no 

ser porque la enfermedad de papá impidiéndome hacer 
los preparativos necesarios para el altar de Dolores que 
ponemos cada ano, me había resuelto á interrumpir esta 
costumbre; pero mejorado notablemente, ha tomado 
ayer tanto empeño en que se ponga, que creo será la me­
jor medicina para su pronta convalecencia. Por otra par­
te quiero dar una agradable sorpresaó mis hermanas cuan 
do vengan á darme los dias, y  sin decirles nada condu­
cirlas á ver el altar; pero necesito de tu auxilio porque sa­
bes que aunque siempre he ayudado á ponerlo, mis her­
manas eran las que casi lo hadan todo.

P etbita.—E nhorabuena, yo tengo alguna práctica en 
la materia, y para no perder timpo es necesario proporcio­
narnos ahora mismo todas las cosas que deben comprarse 
anticipadamente y no á la hora, de la hora en que cuestan 
mas, nada se hace con perfección y  tiene que trabajarse 
doble tiempo, cuando solo nos faltan ya once dias.

D o l o r it a s . —Pues manos ala obra: papá m e  ha auto­
rizado para que gaste cuanto quiera. Llamaremos al por­
tero, que eshombre de bien y tú le encargarás lo que te pa­
rezca. ¿Necesitará una canasta ó dos?

P etríta.—Mala saldría la prevención, si todo lo que 
luviéseroo.s que disponer previamente fuese el míraero de 
las canastas para las conducciones. Sabes que yo soy al­
go metódica, y  antes de llamar al portero ha de pasar al­
gún rato. Acércame el tintero y un papel, para formar la 
listadeloquenecesilamos. Supongo que todo el cristal, 

Tom. i , 48
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k  loza, porcelana y  demás muebles que han servido en los 
otros años estarán espeditos, que tus niacetitas estarán pre­
paradas, asi como las gradas, la mesa, el pabellón, cande- 
leros, lamparitas ó vasos para la iluminación con maripo­
sas y  las velas que se han de poner.

D o l o r it i s .— Todo está dispuesto, limpio y  colocado 
en simetría y  por clases, para que veas fácilmente el nú­
mero de objetos iguales, que hay de cada cosa.

P e t r it a . — Pues bien, creo que podemos reducir nues­
tro apunte á tres objetos; Aguas de colores, macetitas 
y  jarros, y  alfombras de altar de Dolores.

D o l o r it a s . — Mé parece muy bien, cuentas con tantas 
botellas como vasos, á mas de los jarrones y las jarras de 
cristal. ¿Cuántos colores ponuréraos?

P e t r it a . — Cuantos quieras, yo podré hacerte mas de 
doscientos distintos.

D o l o r it a s . —Si, pero seria necesario traer toda una tla­
palería.

P e t r it a . —No hay nada de eso, los colores con que 
pueden hacerse todos los demás se reducen al rojo, al azul, 
morado, verde y amarillo; apuntarémos pues, lo que se 
necesita paradlos. Para el rojo: el palo de Campeche 
hervido ligeramente, nos dará el carmesí, y si se le echan 
unas gotas de vitriolo (llamado ácido sulfiírico, como di­
ce el Semanario de las Señoritas en su primera lección de 
Química núm. 12) ó de zumo de limón, tendremos el en­
carnado. La grana machacada y  disuelta en agua fría con 
unpoco de alumbre {sidfato doble de aluminajpotaza) nos 
dará un encarnado mas suave ó un color de rosa. Apun­
to pues, palo de Campeche, vitriolo, limones, grana y  
alumbre.

Para el azul tenemos en México el aceite, de añil que di-
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suelto en agua nos fiará este color desde el que llaman de 
piedra lipis ó nevado hasta el turquí, conforme vayamos 
aumentándolo en igual cantidad de agua. Para ponerlo 
oscuro no hay mas que agregarle un poco de caparrosa, 
(proto sulfato de hierro) disuelta previamente también en 
agua.

D o l o r it a s . —¿Pero si no hay ese aceite de añil?
P e t r it a . — Entonces seria necesario disolver el añil en 

un poco de vitriolo echado en un vaso de cristal hasta lo­
grar la disolución al sol ó bien en una cazuela con agua y 
arena puesta á fuego manso, teniendo mucho cuidado de 
mover el añil con frecuencia, que el vaso sea bastante 
grueso y  que el agua no hierva para evitar, que aquel re­
viente. La piedra W'^isó Deuto-sulfato de cobre, que llaman 
los químicos, muy bien remolida en almirez y  disuelta en 
agua fria, agregándole paulatinamente un poco de alcalí 
volátil (^amomaco) nos dará un azul mas ó menos subido. 
Por último, la rosilla en infusión de agua tibia, presenta 
también un azul muy hermoso. En las tlapalerías ven­
den la rosilla del modo que se necesita, es decir, solos los 
pélalos de la flor bien limpios y  despojados de sus cálices.

Para el morado necesitamos palo de Campeche y  de 
Brasil en iguales cantidades, con un poco de carbonato 
de sosa, en su defecto tequesquite muy bien asentado que 
sube ó baja el color según se quiere. Si aun se desea mas 
oscuro, le agregaremos un poco de caparrosa. Se puede 
hacer también el morado con un cocimiento de palo de 
Campeche en agua, mezclándole un poco de alumbre, 
que se haya disuelto por separado en mayor ó menor 
cantidad para subir ó bajare! color.

Para el verde, apuntoaqní; cardenillo. {'Subacetato de 
cobreJ molido, alqueagregaréraoslo que baste de zumo de

Ayuntamiento de Madrid



372

limón hasta formar una masa blanda que se disuelve lue­
go en agua, la que quedará mas o menos subida según se 
quiera. Mezclando la infusión de rosilla, de que te ha­
blé antes, y otra infusión de zacallascale o gualda, se ob­
tienen multitud de verdes á cual mas preciosos. Por ul­
timo, para el amarillo podemos usar del azafrán, el aza- 
fransillo ó el zacallascale en infusión de agua caliente, 
mezclado este último con un poco de alumbre. Para el 
naranjado se usará de esta misma composición, agregán­
dole un poco de grana, y  íinalmenle para el amarillo co­
lor de oro es necesario disolver el acliotillo en legía he­
cha de dos partes de ceniza bien asentada y una de cal, 
conservándolo en infusión doce horas y templándolo con 
aguahasta lograr el color que mas agrade.

D o l o r it a s . —Como el aceite de que se usa en las lam- 
paritas que se colocan tras de los vasos ó botellas suele 
tener un color feo ó cuando menos uniforme, ¿qué encar­
garemos?

P e t r it a . —Vermellón ó cinabrio bien remolido en al­
mirez para darle un color rojo; azul de Prusia para dár­
selo aziil. Con la mezcla de ambos daremos el morado: 
con cardenillo el verde, y pediremos un poco de jaldre ó 
cromo pera el amarillo.

Inútil seriadesignar las cantidades delosdiversosin- 
gredienUs que solo pueden computarse en razón de las 
diversas cantidades de agua que haya de teñirse y  de los 
diversos colores que se escogen, esto solo puede ser obra 
de la práctica, así como lo será solo del gusto lo mas subi­
do ó bajo del color. Con lodo no será inútil una precau­
ción que me ha servido á veces, y  es tener preparados al­
gunos colores para avivar los correspondientes cuando 
por contingencia se bajen, puesto ya el altar.

En estos vasos grandes podríamos hacer una división
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cuatro parles iguales por medio de un papel J^arnizadoy 
pegado á los bordes y al fondo ilel vaso con cola de pes­
cado disuelta en alcúl ó espíritu de vino, después de bien 
seco, se llenar, de agua con cuidado y á un mismo tiempo 
iascuatro di visiones con agua clara; á continuación sereba 
en cada una de ellas un color distinto y resulta dividido en 
gajos diversos. Es inútil advertir que esta operación se ha 
de hacer colocado ya el vaso en el lugar donde baya de- 
quedarse, para evitar que con el movimiento se mezclen 
y confundan los colores.

DoLORir.is.—Ya be visto esos vasos y  botellas de tres 
colores, pero las divisiones eran horizontales.

P e t r it a .—Para eso se necesita echar primero un co­
lor de los que se dan con minerales, en seguida uno lige­
ro dado con color vegetal, y  por último un poco de acei­
te teñido muy ligeramente. Si es en vaso, después de 
echado el primer color, puede ponerse encima una rue­
da bien ajustada de papel y  echarle la segunda agua de 
manera que*no caiga de golpe sino con un tubo ó cerva- 
tana, haciendo que se deslize por las paredes interiores 
del vaso. De otro modo. Agua teñida de rosilla, ácido 
sulfúrico diluido y  agua en que se haya disuelto un poco 
de lequesquite, y queda rojo, verde y  azul.

Los jarros se siembran con cbia ó con alegría, cuidando 
de echarles agua diariamente y  libertándolos del aire, si 
se quiere que se conserven blancos. Las raacetitas de len­
teja, garvauzo, trigo, cebada, chile ó maiz, observando 
la misma precaución si no se quieren verdes.

DoLORtTAS.—Pero las macetas cuyas plantas no han po­
dido nacer á la fecha, me temo no podrán servir.

P e t r it a .— T údo te apuraríassi supieras que hay un ar-
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Antes de sembrarse la semilla ó el grano pueden echarse en 
infusión en agua clara por dos ó tres dias, variando el 
agua en cada uno de ellos. Se siembran después en ai-e- 
na sola basta que nace el tallo y  s«í eleva fuera de la tier­
ra un dedo ó poco mas: entonces se trasplanta con cuidado, 
estando bien mojada la maceta, rompiendo el tiesto v evi­
tando que dé el aire á las raicesiilas.

D ot-Or it a s . — En cuanto á la colocación de las flores ya 
otra vez me has dicho lo bastante para estar persuadida de 
que el matizar un ramillete y  el dar una colocación bien 
apropiada á los diversos colores y figuras de las flores, es 
un arle encantador muy susceptible de perfecion.

P e t r it a . — Por consiguiente solo nos resta preparar los 
materiales para las alfombras propias de este dia. Creo 
que podremos poner tresó cuatroy quedarás baslanlelu- 
cida; la de flores deshojadas, ó mas bien dicho, de péta­
los de diversas flores no puede prepararse sino en el mis­
mo dia, y su hermosura únicamente consiste en la buena 
elección del dilnijo y  el buen matiz de los colores. La 
segunda alfombra labarémos ele salvado ó alfrecbo teni­
do de diversos colores después de haber dibujado el cua­
dro, grecas ó labores mas bonitas. La tercera la liaré- 
mos de polvo de café el fondo, y de puntilla de plata ú 
ojuela las labores, y  en la última aprovecharemos los 
polvos délos diversos colores de que hemos usado para 
lasaguasyque nos hayan sobrado.

D o l o r it a s , — Creo que con esos apuntes que lias toma­
do, y  las indicaciones que me has hecho, tengo ya lo bas­
tante para salir airosamente de mi empeño, y no dud& 
que cualquiera señorita que haya de poner altar de Dolo-- 
las leerá con agrado.—/. G.
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lo aitínos ¡í satisfacer ta mitad de las deudas. Pasado algún 
tiempo, )' tentada por el anuncio de un diamantista, .sa­
lió de su ca.sa y  logró adquirir un magnífico brillante; 
;i su resireso bailó que su esposo en un momento «le de­
sesperación se babiasuicidado!... Los magistrados que en­
tendieron ene.ste desgraciado acontecimiento calificaron á 
aquel infeliz de demente, y  sus amigos se lamentaban de 
no liiiber previsto su de.svenlura: sin embargo, ninguno 
de ellos fijó la atención en que la verdadera locura, cau­
sa de la catástrofe, era la que su muger teniytor las joyas.

(Semanario Pintoresco Español.)

Pasta para hacer Camajéos para sortijas, collares j  
otros objetos.

^ F . toman conclias linísiraamente molidas, y  se deslien en 
zumo de limón filtrado cinco ó seis veces; luego se pone 
todo en una basija, se tapa, y se deja así doce ó quince 
dias. Después se quita el zumo, y  se guarda la pasta, «pie 
será como puches; se lava con agua clara, se muele sobre 
loza ó mármol con claras de huevo batidas y con agua de 
goma arábiga bien espesa, hasta que esté en estado de po­
derse vaciar, para lo que se tendrán moldes prevenidos y  
untados ligeramente con aceite de almendras; puesta en 
ellos la e.spresada pasta se comprimirá por encima para 

ue salga bien grabada, sacándola después con la punta 
e un cuchillo, esponiéndola al sol sobre un papel para 

que se seque.
Si se quiere que la pasta sea de color, al tiempo «le mo­

lerla con la clara de huevo ó con la goma, se le incorporan 
los colores, advirtiendo que esto.s deben ser de aquellos 
que se usan en miniatura.

Cuando la figura quiere ponerse sobre metal, cristal ú 
otra cosa semejante, se calientan las dos piezas y  fundiendo 
un granito de almáciga, se aplica á ellas con la punta 
deuD cuchillo ó palito, para que ae peguen.

fAbeja Poblana.J

I
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P O E S IA .—A la  m agdalena.
coires de esa suerte, 

I<a ropa desceñida^
E n tristeza de muerta 
La risa conrertida;
Y en aparato lú ^b ro  
E l antiguoe^lendort 

Los golas rulilontea 
Que un dia te  adornaban.
Y los tiemoa amantes 
Que en p«t de tf volaban,
Y el tren j  las magnificas 
Carrozas ¿donde están? 

Dinos el caso grava
Del dolor inliuiaano 
Que te oprime; ¿quién sabe 
81 ese fatal arcano 
Hará que seos víctima 
De tu acerbo penar?

Pero del Fariséo 
Al palacio caminas, 

¿Quieres del Galiléo 
Escuchar las doctrinas,
O en el banquete espléndido 
Su inocencia tentar?

¡A7 I no, que ya obligada 
De un impulso divino 
Entras apresurada,
Y  en santo desatino
Los píes á  un Dios benéfico 
Besos llena de fé.

Del bálsamo precioso 
Ya el aroma H  estiende 
Que derramas copioso: 
Nadie el misterio entiende. 
Lluras, ¿y qué, tus lágrimas 
Podrán bailar piedad?

Sí, que tu  penitencia 
Excita la ternura 
Del Dios de la inocencia:

TOM. I.---- C. Í7 .

E l te habla con diilzur 
Pero el concurso hipOcí 
Murmura de loo dos.

No tem u; te perdona.
Ellos son reprobados.
T u  fé y  tu amor pregoim. 
y  al borrar tus pecados 
Infunde en tí benévolo 
Su gracia celestial.

De eutúnces le seguiste 
CoQstante hasta el Calvario 
Donde modelo fuiste 
De arnor estro(^dinarjo,
Y el cáliz amarguÍBÍino 
Apuraste cou él.

Mas allá de la muerte 
T e forzó que le antarai 
T u  amor como ella fuerte:
Que su tumbe buscaras.
Y que la entume lápida 
Osaras levantar.

AlU tierna lloraate
Y fuiste consolada 
Cuando alegre escucliost.
Aquella voz amada,
Y el colegio apostólico 
De tí su dicha oyó.

En solitaria vida
A tu Dios consagrada 
Fuiste acá detenida 
Cual ave aprisionada.
Hasta que vuelo rápido 
T e alzó al sono de amor.

Seatc allí presente 
L a raza pecadora
Y  e! grave mal que siente;
T ú  sabes cuanto ignora 
Cuanto gime y cuan lánguida
Vive en el santo amor.—J . 6 .  i t  la C.
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;r*
R E C U E R D O S  D E  C^RAIVADA.

Sli-íVAME allí, alma mía, allí donde volaron los dias fe­
lices de una edad perdida, allí donde la vida fué senda de 
flores para mí. Tus templos. Granada, tus palacios, tus 
cármenes, tus ríos, tu sol radiante, tu cielo nacarado, tu 
argentada luna en mi memoria están. Acuérdeme que 
niño inocente y  venturoso me sentaba á la margen de tus 
rios y  á la sombra de los árboles que bordan tus orillas 
para seguir con la inquieta vista la dorada corriente del 
Darro, cuando bajando del cerro del Sol deslizase entre 
los montes que le guardan de los rayos del astro brillan 
te, ó mirando reflejarse laluna en las plateadas ondas del 
Genil que desprendiéndose de la nevada sierra y  rey de 
esos siete rios que mezclan sus aguas con las suyas crista­
linas, va á regar la estendida vega, do crecen los naran­
jos y  las cañas, los olmos y  las llores.

¡Cuán bella está la vega cuando el florido mayo la cu­
bre con su manto de verdura! Deslízanse los rios regan­
do sus campiñas, pasan murmurando entre juncos y  es­
padañas los cristalinos arroyos, cubren el eslendido llano 
cien pueblos y  alquerías, y  se eleva en su centro cual Sul­
tán entre odaliscas el soto de Roma plantado de olmos y  de 
fresnos, cuyas elevadas copas mece el céfiro de la mañana.

Acuerdóme que otras veces á la hora en que nace el 
sol y saludan las aves al luminar del dia, o alia cuando la 
luna y lucientes estrellas se bañan misteriosamente en los 
límpidos lagos, me he perdido, Granada, en los deliciosos 
jardines que forman tu guirnalda, ó dormido en tus zos- 
ques encantados, miéntras los ruiseñores trinaban en los 
árboles y susurraban las aguas al desprenderse de las peñas.
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Y cuanlos otros dias huyendo el ruido de Vivarambla, 
ansiosa el alma de volar á un rauiido mejor, á la incierta 
luz del crepúsculo he entrado en ese templo que guarda 
los sepulcros de tus queridos reyes, para inclinar mi fren­
te de niño antela augusta tumba do seencierrau los res­
tos de Isabel. Oíanse en la contigua catedral los cánti­
cos de los sacerdotes, los ecos de los órganos perdidos en 
la inmensidad de tus tres templos, en tanto que solo en 
la real capilla veia la luz blanquecina déla tarde, ó el pá- 
ido lucir de las tristes lámparas reflejarse en las tumbas.

Lejos de allí y del confuso clamor de todo un pueblo, 
rodeado de allosálaraosque elevan al cielo sus altivas co­
pas, álzase un templo también. La inmensa bóveda de 
tan magnífico edificio cubre el lecho donde descansa Gon­
zalo de Córdoba. ¿Y por qué no pusieron la tumba del 
guerrero al lado del sepulcro de sus reyes? ¿Temieron 
que su augusta sombra fuese á ultrajar la sombra de Fer­
nando, que su gloria eclipsara la gloria de Isabél? No lo 
receléis, no, que ese valiente combatió por su patria y  
por sus reyes; no receleis que el vencedor de Italia fuera 
á llevar al pie de su trono mas que la ofrenda de sus vic­
torias, su espada vencedora, su conquistado laurel. Pero 
la augusta frente que ciñó esa aureola de gloria, y que va­
le tanto como la corona de un rey, necesitaba una tum­
ba sola donde reclinar. Son muy grandes Isabel y  Gon­
zalo para que sus restos los guarde un solo templo.

•=¡Cuán bella vista ofrece Granada cuando se mira des­
de una de sus altas torres! Refleja el sol en el oriente sus
rayos brilladores en lasmontañas que la coronan, riela la
nevada sierra cuando en la hermosa primavera el lumi­
nar del día tiende sus luces centellantes. \én se  desco­
llando allí el Albaycin y el Sacro monte, GeneraUJk y el
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Suspiro del Moro: allí las torres Bermejas y  la torre de 
la Vela, el campo de los Mártires y la Alhambra. Allá en 
los Mártires crecen los árboles y  flores en el campo t|ue 
bañó la sangre de los primeros cristianos.

¡La Albambra^la Albambra! Venid conmigo para pisar 
sus salas encantadas, para admirar sus artesonados lechos, 
sus estucos afiligranados, sus bellísimos mosaicos, sus gru­
tas de mármoles; volad allí, donde todo refleja una vida 
oriental, una existencia perdida en el paraíso del profe­
ta. Cantan los pájaros en los jardines, convidan al pla­
cer las ocultas y frescas habitaciones apenas bañadas de 
una luz que se quiebra al través de cien cristales de colo­
res, y  en las que el agua cristalina cae sobre las fuentes de 
blanco mármol, los deliciosos patios, sus miradores desde 
donde ven los ojos la inmensa ciudad tendida a los pies 
cual rica alfombra, y las ondas del Darro que baña el 
monte sobre el que está asentado el palacio de los califas.

Venid, recuerdos de otros dias á halagar mi fantasía, 
llevadme á ese tiempo en que la Sultana de Andalucía, la 
perla querida de los árabes, eclipsaba en belleza á Bag­
dad y  Damasco. Pero ¡ah! que y a  pasaronlosbellos ins­
tantes de tu esplendor y  gloria, que ya no eres la rica 
corte adorada de los Almorávides, que ya cesaron las 
zambras y festines, tus dichas y placeres. ¿Dónde están 
tus valientes abencerrajes, tus celosos Zegries, tus Góme­
les y  Aflatares? ¿Dónde fueron tus odaliscas voluptuosas? 
¿Qué se hizo la corte fúlgida y  esplendente que llenaba. 
Granada, tus palacios? ¡Silencio, triste silencio solo hay 
ya en tu Albambra y  tu Geiieralife! Ya no hay moras que 
canten al son del arpa ó déla lira, ni músicas al pie de tus 
balcones! ¿Qué se hicieron, dime, tus glorias y  alegrías, 
las dichas y  placeres? ¡Trocaste, Granada veleidosa, tu
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manto de reina del oriente por la pompa vana de una 
corle de occidente, tu veste de sultana por el velo de la 
cristiana virgen! ¿Qué te dieron en pago á tu riqueza y 
hermosura?... ¡Un palacio, águila á quien cortaran las alas 
al nacer, inmenso boton hoy de piedras hacinadas, rey 
sin cetro y  sin corona, iraiígcn viviente del que le funda­
ra, grande, dominando un dia con su gigante vista el an­
cho mundo, y  muriendo después en la oscura celda de 
un monasterio! Pero, no, Granada, yo veo sobre los 
capiteles de tus altas torres en vez del estandarte de la me­
dia luna girar al impulso del viento el pendón glorioso 
de tus conquistadores, en vez de la enseña del profeta la 
cruz del Redentor, y el recuerdo de ese tiempo que fué 
de orgullo y  gloria, abre mi corazón á la esperanza.

Vuela alma mia, traspasa ya los siglos y llévame á ese 
tiempo en que grande y  gloriosa la España, defensora de 
una gran creencia luchó valerosa con la Europa, y no ca­
biendo en un mundo llevó su nombre y  su poder á otro 
desconocido. ¡Momento de gloria, instante de esplendor, 
que en vano anhela comprender la débil fantasía! Sí, yo 
miro á los guerreros españoles llenar la eslendida vega 
alfombrada de tiendas de campaña, blandir sus lucientes 
aceros, y  entonar alcielo el himno de victoria—  Isabel, 
Gonzalo, Colon, nombres i1u.stres, recuerdo de orgullo 
para la patria mia, ¿dónde, dónde estáis?...

Sobre las altas torres de la Alhambra, sobre las ondas 
del inmenso océano, sobre los Andes, el Vesubio y E t­
na escritos sus nombres hallaréis!

lüiberia, ciudad romana un dia, árabe ayer y  hoy cris­
tiana, ceñida de la augusta corona de cien siglos, eleva al 
cielo la altanera frente! Granada, tu tienes un pasado de 
orgullo y  gloria, ¡oh! que no pudierajel alma mia adivinar 
tu porvenir!—D ie g o  C o e l l o  v’̂ Q u e s i d a .

Ayuntamiento de Madrid



382
sociednd es una especie de baile de máscara, en el que, 

por diferentes que sean los disfraces, se lia convenido es- 
presanienle en que todos lleven una misma careta, y  que 
esta sea la de la cortesía.

La cortesía se aprende con el trato del mundo, y  se dife­
rencia de la gracia, el talento, el gusto, el genio, y  de cier­
tas prendas sociales que nacen con nosotros, y  que se de­
sarrollan en cada uno con el tiempo y  las circunstancias. 
El trato de mundo lince en nuestro lenguage y  costum­
bres lo que el cepillo y  la lima en las maderas y  metales, 
las pulen, y  así es que el nombre de política en el sentido 
de urbanidad y  cortesía viene de pulir, tanto en el .senti­
do propio como en el figurado.

Obrar y  hablar de modo que se satisfaga ai amor pro­
pio de todos, tener una oficiosidad agasajadora para con 
los iguales, no ser ni estremadamente familiar ni escesi- 
vamente bajo con los superiores, no manifestar un altane­
ro desdén para con los inferiores, observar cu fin con es­
crupulosidad las reglas del bien parecer, es lo que cons­
tituye la verdadera cortesía.

La cortesía es un freno que reprime nuestros defectos, 
y  un barniz que realza nuestras buenas cualidades.

Es una desgracia para una señorita no ser humana, ge­
nerosa y complaciente; es una falta el no ser cortés.

Puede muy bien no tener el hombre cortés virtud al­
guna; pero tiene cuando menos la ventaja, de que la cor­
tesía le da la apariencia de todas ellas.

La cortesía varía según los países y  costumbres; pero 
en ninguna parte es permitido el ser grosero.

La cortesía atraey seduce, la grosería repugna y embiste^
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La muger cortés es el adorno de una sociedad; así co­
mo la incivil es un borren de ella.

Si me viese precisado á pasar horas enteras con un ne­
cio ó con un groserOj no vacilaría un momento en ele­
gir al primero: porque puede uno divertirse con un ne­
cio, ¿mas qué partido es posible sacar de un grosero?

Debe tener un mérito muy estraordiuario una muger 
para perdonarle la falta de cortesía; y  aun cuando fuese 
dable esto, puede asegurarse que vista una vez, no esci- 
tará el deseo de volver á verla.

Dícese que las letras suavizan las costumbres; pero si 
esto es cierto ¿cómo es que los literatos se manifiestan tan 
poco corteses uno.s con otros? Esto consiste en que la 
cortesía, como va dicho, se aprende, y  en que no lodos 
los literatos la aprenden; consiste también en que entre 
ellos es el amor propio un sentimiento dominante y  es- 
clusLvo. Hay quieu no puede sufrir á un rival, y  quien 
sabiendo que no se opina bien de su talento se incomoda 
de que se crea que otro le tiene. De aquí provienen los epí^ 
gramas, sátiras, injurias, libelos, y araenudo basta el len- 
guage délas verduleras.

También liay hombres á quienes los honores y rique­
zas trastornan la cabeza, y  estos son los mas. Corteses 
mientras nada fueron, dejan de serlo desde el momento 
en que hacen fortuna. ¿Pero ignoran estos que nunca es 
mas necesaria la cortesía que cuando uno es feliz, para que 
le perdonen los demás la felicidad de que goza?

Hay una cortesía afable y  simple, y  otra fría y com­
puesta. Laprimera se manifiesta de igual á igual; la se­
gunda de un superior á un inferior. Tiempo hubo en que 
un hombre ó una muger cualquiera que fuese su estado, 
edad y  mérito personal no se acercaban á ningún título ó
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empleado de gran categoría sin rendirle el tributo de su 
respeto j  veneración, á lo que contestaba el persoiiage 
con buenos dias, caballero, buenos dias señora. A es­
tas dos palabras se añadía aveces el nombre del individuo y  
en otras ocasiones no eran estas espresiones las mismas. Si 
el rersonage se prometía del inferior algún servicio o pen­
saba en pedirledinero prestado, ya decia buems dias mi 
querido D. Fulano, buenos dios miapreciable Z?." Zutana.

Si se observa Ja cortesía bajo todos sus aspectos, se co­
nocerá desde luego que baj’ en ella un aislamiento pro­
tector, y  este es el del orgullo; y  otro afectuoso agasajador 
y amable, que esel de la bondad, y  de buena gana intitu­
larla yo á este cortesía del corazón.

Se ha fijado una distinción entre la cortesía y  la cor­
tesanía; y  con efecto un hombre cortés siempre es cor­
tesano y  no siempre un hombre cortesano es cortés.

La cortesía reside en el carácter, siendo el fruto de una 
buena educación y  de un trato habitual con gentes bien 
criadas; la cortesanía consiste en el buen tono, en la ma­
nifestación esterior de ciertas deferencias y  miramientos 
para con los demás, y  sobre lodo para con aquellos á 
quienes se considera como superiores. La cortesía no es 
ceremoniosa; la cortesanía lo es infinitamente. E l len- 
guage de la cortesía es fino, delicado y  medido, y  la cor­
tesanía duda de la elección de sus espresiones y  del punto 
en que debe detenerse. La cortesía es sencilla, desemba­
razada, noble, franca en sus modales, la cortesanía es fre­
cuentemente aparente. Un hombre cortés nos deja en li­
bertad; un cortesano nos violenta. El desinteresado ea 
cortés; el interesado es cortesano. Un amo es cortés con 
sus criados, y  estos son cortesanos con su amo.

[^Semanario Pintoresco de Madrid.^
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1 . A  E ? r c A R 5 r A c i o : «  d e l , d i t i ^to  a e r b o .

ijasTA palabra únicamente se usa al bablar del Misterio 
por el cual el Verbo Eterno se liizo liombre. EL Ver­
bo sé hizó carne y  habitó entré nosotros, dice Sao Juan 
queriendo personificar la voz verbo ó palabra en la per­
sona de Cristo encargado de enseñar la palabra de Dios 
que lomó carne en el seno de una Virgen. La gran fes­
tividad que ha celebrado la iglesia el jueves, ha tomado 
su nombre de la nueva de la Encarnación del hijo deDios 
que el Arcángel San Gabriel vino á traer á María Santí­
sima, saludátídola llena degrada^ acompañada del Señor 
y  bendita entre las mugeres, por eso Pouget hablando de 
esta solemnidad dice: que en ella se celebra la fiesta del 
Verbo y  la de la madre de Dios, euya castidad, humildad 
y  oberiiencia brillan tanto en este misterio y  se veu es- 
presada.s tan admirablemente en aquella contestación de 
María. He aquí la esclavadel Señor, hágase en mí según 
tu palabra.

Este misterio de la religión Cristiana, ó por mejor de­
cir, este anuncio del Arcángel hecho á la madre de Dios, 
ha sido el digno objeto délos mas valiente.s pinceles desde 
los primero.s agios de la iglesia. La copia que publicamos 
es del célebre cuadro llamado la Anunciación, que se con­
serva en la Galería real de Londres como uno de los mo­
delos de paisages mas bien acabados y  de mayor mérito.

Noticia del cuadro de la Anunciación de Claudio Lor- 
raine ó de Lorena.

Claudio buscaba los verdaderos principios por medio de 
Im examen incesante de la naturaleza, estudiando comun­
mente en los campos abiertos, adonde con frecuencia

T O M .  I . SO
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permanecía desde la salida del sol, hasta la caída déla no­
che, bosquejando cuanto le parecía hermoso ó sorpren­
dente. Con cualquiera tinte de luz, curioso en toda cla­
se de objetos, marcaba sus bosquejos cou un color seme­
jante, por cuyo medio daba á sus paisages un parecer tan 
idéntico al natural, que raras veces se puede igualar por 
cualquier artista. Sandrart refiere: que Claudio solia 
esplicarle cuando se paseaba al travez d¿ los campos, las 
causas de las diversas apariencias de la misma perspecti­
va en diferentes horas del dia, de las reflexiones ó refrac­
ciones de la luz, de los rocíos ó vapores en la tarde ó la 
mañana, con toda la precisión de un filósofo. Trabajaba 
en sus pinturas con gran cuidado, empeñándose en que lle­
gasen á la perfección, por medio de retocarlas repetidas 
veces, y si la ejecución no correspondía á su idea, las al­
teraba, borraba y  las volvia á pintar muchas veces, hasta 
que correspondían con la imagen que tenia grabada en su 
entendimiento. Pero cuanto heria su imaginación mién- 
tras observaba la naturaleza cnel campo, se le imprimía 
en la memoria con tal viveza, que al volver á casa, rara 
vez dejaba de hacer de ella el uso mas feliz. Sus cielos son 
ardientes y  llenos de brillantez, y todos losobjetos están 
propiamente iluminados. Sus distancias .son admirables, 
y  jamás deja de excitar en sus pormenores la admira­
ción y la armonía mas deliciosa. Su invención es agra­
dable, su colorido delicado, y sus tintes tienen una dul­
zura y  variedad tan agradables, que si ha sido imperfec­
tamente imitado por los primeros y  subsecuentes artistas, 
jamás ninguno le ha exedido. Estepaisage, conocido con 
el nombre de «AírusctAcios,” es en estremo hermoso, y 
el mas perfecto que ha producido la mano del artista. 
Un rio ancho con algún ganado que bebe, un botecito.

I I
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un puente con un solo arco, una aldea situada en la emi­
nencia de una roca, algunas lomas distantes, y  un gru­
po de tres árboles en el claro, constituyen el cuadro. La 
Virgen está .sentada sobre un banco, con sus manos jun­
tas, viendo al ángel, quien indicando Ja misión del Alti- 
simo, le dice: J v e  María &c. Seria inútil querer detallar 
la hermosura del rostro de ambos personages y  el efecto 
maravilloso que produce el pensamiento de haber dado 
tanta magestad al paisage, guardando la debida propor­
ción con las figuras animadas, que forman el punto de 
vista principal.

P E B F E C C IO W  D E  E A S  F A C E E X A D E S  1 X T E E E C T E A E E 9 .

m  w el número 8 de este periódico comenzamos las lec­
ciones de esta importante ciencia, dando algunas reglas á 
nuestras amables suscritoras contraídas á perfeccionar el 
juicio. Para continuar hoy en esa perfección del enten­
dimiento tan necesaria para conocer los objetos, reduci- 
rémos á cinco los raedio.H principales ó los métodos que 
hay á fin de obtener un fin tan útil como necesario.

Ellos se reducen á la observación, la lectura, la instruc­
ción verbal, la conversación y  la meditación, que se lla­
ma también estudio. Hablaremos primero de los cinco 
en general, reservando para otros números, estendernos 
con mas detención sobre cada uno de ellos en particular.

Por observación se entiende el examen, los reparos y  
objeciones que hacemos con frecuencia acerca de todas 
las circunstancias de la vida humana, ya afecten nuestros 
sentidos ó ya impresionen nuestro corazón, bien se re­
fieran á las personas ó bien á las cosas, y  ya interesen á no­
sotros mismos ó ya afecten á los <Iemás. La observación es
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)a c]Ue desde Ja infaocia nos proporciona una copiosa varie­
dad de ideas, de conceptos, de proposiciones y de írases. 
Por ella sabéis desde niñas, amables suscritoras, que el fue­
go quema, que el sol aluni^bra, que de una semilla nace 
una planta; y  mas adelante advertis: que el hombre racio­
cina y  discurre, que nuestro juicio es débil, numerosos 
nuestros errores, grandes nuestros pesares, que nuestro 
cuerpo muere y va al sepulcro y que á una generación suc- 
cede otra. Todo lo que vemos y  oímos, lodo lo que com­
prendemos, bien sea por medio de los sentidos, ó por iin 
sentimiento interior, si lo conocemos de una manera di­
recta, sin necesitar de la facultad de reflexionar, puede y 
debe comprenderse bajo el nombre general de observación.

Cuando esta recae en una cosa que directamente nos 
pertenece ó nos toca y de que tenemos la prueba en noso­
tros mismos se llama esperiencia. Así sabemos y  pode­
mos probar que tenemos la facultad de pensar, de temer, 
de amar &c; que los deseos y las pasiones obran sobre no­
sotros; y  por último, que ciertas circunstancias particu­
lares bau señalado las diversas épocas de nuestra vida.

La observacioQ encierra por lo mismo, aquello que de­
nomina Locke, .sensación y  reflexión. Cuando por di­
versos medios y  por distintos ensayos averiguamos la na­
turaleza y  las propiedades de. un objeto cualquiera, cuando, 
le aplicamos activosagentes para medirsu fuerza, óflnal- 
mente cuando hacemos obrar diversa.s causas para cercio­
rarnos de sus efectos, esta especie de observación se llama 
también esperiencia. Así veréis que un pedazo de plomo, 
arrojado al agua se hunde; pero que sise aplana y  hace 
masdelgadodándolelafíguradeuoa taza, sesostiene y  nada 
sobre su superlicie. Veréis igualmente: que sembrando ea 
Tuestrasmacetas semilla deamapolaó lacebolla de un H-.

se
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rio nace deipues una plañía que dá sus cun-espomlieiiles 
flores. Todos estos ejemplos pertenecen pues ai primer 
método de instrucción que se llama observación. Teneis 
la positiva esperiencia deque todo esto sucede; pero no sa­
béis por qué sucede así; ese por qué \o bailaréis, amables 
jóvenes, estudiando las ciencias; sin embargo, el simple 
conocimiento del lieolm va lo habéis adquirido con la ob­
servación.

La lectura es el segundo medio de instrucción por el 
cual sacamos nuevo.s conocimientos de los escritos pu­
blicados por otros. Ella nos facilita las observacio­
nes, ios raciocinios, las esperiencias y  adelantos que .se 
hacen hasta en los pueblos mas remotos^ así como los que 
te han lieclio desde los primeros siglo.s.

Las lecciones públicas ó privadas que dá de viva voz el 
profesor ó la maestra á sus discípulos, son la instrucción 
verbal, tercer método con e! cual se perfecciona nuestro 
entendimiento. Así aprendemos la religión de boca de 
un predicador, la filosofía déla de un maestro y las mate­
máticas de la de un catedrático, que nos las enseña valién­
dose de demostraciones y  operaciones ejuculadas, con los 
instrumentos, que al efecto ha inventado el arle.

La conversación es el cuarto método para cultivar el ta­
lento: por medio de ella nos ponemos en recíproco cam­
bio de dificultades y  desoluciones, y  conocemos las ideas y 
sentimientos de nuestros semejantes á la vez que les comu­
nicamos las nuestras. Es verdad queá veces uno solo de 
los interlocutores es el que aprovecha, como sucede cuan­
do entran en conversación un maestro y un discípulo; 
pero muy á menudo la utilidad es mutua. Bajo ei título 
de conversaciones deben considerarse las conferencias ó 
discuciones de toda especie.
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Por último en la meditación ó el estudio se compren­
den todos aquellos ejercicios de talento, por medio de los 
cuales nos valemos de los cuatro métodos anteriores pa­
ra progresar en las ciencias y  en los conocimientos liuma- 
nos. Con la meditación gravamos en nuestra memoria 
sucesos importantes, pensamientos útiles que nos ocur­
ren, y  las olíservaciones provechosas que hacemos sobre 
unos y  otros. Con ella comparamos las diversas ideas 
que nacen de los sentidos y  de las impresiones del alma 
V las ordenamos en proposiciones. Con la meditación 
retiene la memoria lo que leemos, vemos, oímos y  dis­
tinguimos entre la verdad y la falsedad, la fuerza ó nuli­
dad de lo que otros dicen ó escriben. El estudio y  la 
meditación producen razonamientos bien ligados y  lle­
gan á escudriñary h probar verdades tan profundas como 
difíciles, que se ocultaban enla oscuridad.

Seria inútil advertiros, apreciables lectoras, que las me­
ditaciones solitarias hechas sobre las pocas observaciones 
que el común de las gentes es capaz de hacer, no basla- 
riau por sí solas para procuraros el considerable número 
de conocimientos de que necesita una joven bien educa­
da en un siglo tan adelantado como el nuestro sin el 
auxilio de la conversación, de la lecturay de los demás re­
cursos de que hoy no es dable prescindir. Sin embargo, 
cada uno de dichos cinco métodos tiene sus peculiares 
ventajas con que se enlazan y  sostienen mutuamente; pe­
ro cada uno también adolece de sus defectos, que deben 
superarse por sus ventajas particulares. Indicaremos algu­
nas de ellas contrayéndonos á cada método en particular.

La observación tiene las siguientes ventajas: á ella de­
be la imaginación todas sus primeras ideas y  nociones. La 
observación es la base y fundamento de todos lo.s cono-
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ciniienlos, y la que nos pone en estado de liaceruso de 
lo d o s losdemásnied.ospapacuUivar el tálenlo: porque si 
no adquiriésemos una multitud de ideas sensibles é intelee- 
luales por el electo que causan en nosotros los objetos, y 
por el testimonio que tenemos en nosotros mismos de 
nuestros deseos, pasiones, placeres y pesares, seria impo­
sible que los libros ó los maestros nosenseñasen cosa 
alguna.

Los conocimientos que adquirimos por la observación 
son como si dijéramos de primera mano, porque vemos 
y  conocemos las cosas tales como son ó al menos como 
parecen; porque la impresión proviene del objeto mismo 
original, que dá siempre una idea clara y  viva de Jas co­
sas, mientras que los conocimientos que sacamos de la 
lectura, que adquirimos por lo conversación ó que nos 
comunica otra persona son propiamente liablando copia 
de las ¡deas agenas, como si dijéramos, retrato sacado de 
otro retrato, lo que forma un escalón mas de distancia 
del original. Finalmente, la observación tiene la ventaja 
de instruirnos continuamente; y á cada instante puede au­
mentar nuestra ilustración.

Ventajas de la lectura. Por ella nos enteramos cir­
cunstanciadamente de los asuntos, acciones, empresas y 
pensamientos de los vivos y  de los muertos, y  así de los 
pueblos como de los siglos mas remotos. Por la lectura, 
nos aprovechamos de las luces de todas las naciones del 
globo, cuando por la observación no podemo.s aprender 
sino por nosotros mismo.s y  solo los objetos que se nos 
presentan directamente. El auxilio que nos proporciona la 
conversación de un corto número de personas es muy 
escaso, especialmente para las señoritas, pues no pueden 
participar sino de la instrucción de aquellas pocas con
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quienes tienen relaciones, que viven en nuestro siglo y  ett 
nuestra resiJeiicia. Todavía nos aislamos mas si apelamos 
:i nuestros solitarios discursos, dedicándonos pocoá la ob­
servación y á la lectura, porque entóoces todos nuestros 
progresos han de salir de nuestras meditaciones. Mas por 
medio de la lectura nos apropiamos la ciencia y adelantos 
de los sábioN, que mas hon ilustrado el género humano, sea 
cual fuere la época y el lugar en que vivieron; porque si es 
cierto que personas no muy instruidas y poco reflexivas 
han escrito macho, con todo, la mayor parle de los libros 
que han adquirido gran fama en el mundo son el trabajo 
de talentos de primer orden y fruto de profundosy pro­
longados estudio.s.

Cuando leemos buenos autores, aprendemos sus mas fe­
lices ideas, susmassublimesconceptos; porque maduraron 
sus pensamientos y publicaron los resultados de sus re­
pelidas csperiencias, no así en las conversaciones donde 
las ideas denuestros amigos, pormasbrilaiitesy útiles que 
sean, acaso no pasail de ensayos informes ó simples cálcu­
los ligeramente espresados sin la conveniente madurez.

Otra ventaja de la lectura es poder volver á leer una 
misma co.sa muchas veces, consultar en diversas épocas 
un mismo suceso. Lo que aprendemos en la conversa­
ción ó en la lecciou como desaparece el original, se borra 
fácilmente de la memoria, á menos de que no escribamos 
inmediatamente despUes de terminada una ú otra lodo lo 
útil que hayamos aprendido en ellas. Por el descuido en 
llevar estas notas, ¡cuántas ideas muy felices habrán per­
dido nuestras lectoras, que después les habrá sido imposi­
ble reproducir!

La instrucción verbal por lecciones, trae la ventaja dfl 
que en los discursos de un maestro ó una profesora ins-
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truida, hay algo de msis grato y  atractivo que en la si­
lenciosa práctica de los libros. El sonido de una buena 
voz, el buen acento y  pronunciación correcta, y el aire 
decoroso y  afable de que están dolados algunos maestros, 
atraen la atención y graban las cosas que esplican en la 
memoria de un modo mas vivo y eficaz que la simple 
lectura en el aislado y  silencioso retiro del gabinete. 
Al esplicar un preceptor cualquiera materia, puede lijar 
el verdadero punto de lo dificultad y desarrollarla esten- 
samente: clasificar lo mas ó menos importante, ahorrando 
asi ai discípulo la mayor |iartc del trabajo; ai esponer los 
descubrimientos modernos puede reasumir lacónicanien'- 
le las do<!rt'inas que .sobre aquel punto siguieron los anti­
guos, lo que no baria el discípulo .sin muchos librosy 
empleando mucho tiempOi

Un maestro en las lecciones de física ó de matemáticas, 
puede colocar en nuestra cabeza, Como quien dice con la 
mano, las instrucciones mas adecuadas y  hacer los espe- 
rimentos v demostracione.s á nuestra vista de una mane­
ra perceptible, con ejemplos materiales, que la lectura ja­
más podrá .suplir, e.specialmenle en esta clase de estudios, 
en que mas se necesita de la voz viva. Los ejemplos y 
comparacione.s familiares que rara vez .se encuentran en 
los libros, y  con los que un buen mae.stro esplica sus ideas, 
amenizan v facilitan el estudio ile la moral, de la lógica, 
y  de otras ciencias que por su «ridez cansan muchas ve­
ces. Por último, si en las leccione.s de viva voz, el pro­
fesor no se esplica con bastante claridad, concluida la 
lección puede consultádsele la inteligencia de esta ó de 
aquella frase, y pedirle la solución de esta ó la otra diticuL 
tad. lo que no puede Iiacerse con la lectura de los libros. 

fja conversación tiene sobre los otro.s métodos de iiis-» 
T om. í . 51
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truccion, la ventaja notable de c|ue en ella tenemos siem­
pre á mano quien desarrolle}' ponga eii claro lo que nos 
parezca complicado ó confuso, quien rectifique los erra- 
dosconceptos que hayamos tal vez formado, raiéntras que 
no estando á nuestro lado el autor, no hay quien desva­
nezca las dudas que nos ocurren al leer un libro. Cuando 
equivocamos en la conversación una idea que oimos a un 
amigo, este nos corrige; mas en los libros insistimos en 
los errores de nuestra comprensión y de aquí proceden 
las inveteradas discordias sobre la inteligencia de los mas 
célebresautores antiguos. En una conversación pueden 
allanarse aun las dificultades que nos ocurran eu los li­
bros. Una materia árida y díficil nos fastidia en la medi­
tación solitaria y no no.s sentimos con ánimo para supe­
rar los obstáculosque^nos ofrece; porque acaso hemos da­
do un falso giro ála cuestión, 3'  con media hora de con- 
vei^cion provechosa veemostal vez desaparecer dificul* 
tades que creíamos insuperables.

La conversación da luz á los secretos resortes del al­
ma, de.spierta la memoria de antiguas ideas, descubre y 
clasifica los ocultos tesoros de la creencia, que la lectura, 
la observación y  el estudio habian esparcido en nuestras 
facultades. El ingenio en ella se aviva y estimula, com­
plácese el que sabe mas, en ser útil á su amigo, pues el que 
ba leído mucho, si no tiene conversación es cual un avaro 
cuyos tesoros solo existen^iara él. Nuestras facultad es en 
una conversación amistosa adquieren mas soltura, y  nues­
tro talento obra con mas vigor en busca de verdades im­
portantes. Hay en la raza humana cierta finura y  saga­
cidad que solo la conversación provoca y que no tiene 
acción, cuando no hay mas te.stigos que los libros. En la 
soledad, nuestra alma está serena y  despejada, pero no
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adquiere aquel fuego, eléctrico que le coinunica á veces 
un discurso familiar del que recoge las chispas lumino­
sas de verdad que se le habrían escapado tal vez en la 
lectura.

Una conversación con personas ilustradas nos propor­
ciona emitir como por ensajo nuestras opiniones e ideas 
para ver que efecto producen en la discusión y deducir 
como serian recibidas en el público, sin cuyoarbilrio de- 
beriamos temer, que la predilección que cada uno tiene 
ásus obras, la vanidad y  el amor propio uo-socultarian ob­
servaciones que podra hacernos la franqueza de la amis­
tad instruida. A la conversación por último, debemos 
el poder formar juicio de las personas que e.stán en rela­
ciones con nosotros. Una señorita leyendo todo el dia, 
acopiará uo gran caudal da ideas, pero esto no es bastan­
te. Ciertos sabios encerrados en sus gabinetes, contraen 
una especie de moho en sus modales que no invitan mu­
cho á la sociedad ni al trato, pero si entran en conversa­
ción, poco á poco pierden aquel aire agreste y selvático, 
desplegando la amenidad de la in.struccion y la afabilidad 
social, transformándose de misántropos en amigos obse­
quiosos: laconversiicionlesensefiaáespresarsussentimien'
tos con decoro y á revestirlos de bellas formas, perfeccio­
nando asi la teoría de sus secretos conocimientos y sus re­
cónditas lecturas, porntedio de la práctica en el gran tea­
tro de la conversación.

Pero simples lecciones, lectura y  conversación sin ejer- 
citiU' el pensamiento, son insuficientes para llegar al ver­
dadero saber. La meditación y el estudio han de acom­
pañar lodos los demás métodos para perfeccionarlos con 
conocidas ventaja-s. Aunque la observación, las lecciones, 
k  lectura y la conversación nos pj’ocuran una mullilud
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<J« ideas sobre las cosas y  las personas, nuestras niedila> 
clones, sin embargo, y  nuestro discurso son los que han 
deform ar el juicio sobre aquellas ideas. La lectura y  
conversación no.s instruirán de muchas verdades, y  nos 
ofrecerán los argumento.s convenientes para so.slenerlas, 
pero falla que nuestros estudios y  refle-xion decidan, si 
las proposiciones son verdaderas y sólidos los argumen­
tos. Mil cosas hay que no hemos visto y que impidiéndo­
nos la distancia del licuipo ó del lugar, someterlas á nues­
tra observación, tenemos que contentarnos con lo que 
otros nos refieren de palabra ó por escrito, y  solo la re­
flexión y  el discurso pueden decidir hasta qué punto de­
bemos admitir lo que nos dicen los libros y  los hombres..

La meditación y el discurso convierten en una pro­
piedad nuestra las idea.« de otras personas, sirviendo á 
nutrir nuestras facultade.s, como los alimentos nutren el 
cuerpo. Las ideas que adquirimos por la observación, 
la conversación y la lectura, se perfeccionan con el es­
tudio y  ja meditación, poi que empleamos mas tiempo en 
pensar que en mirar, o iry  leer: asi el talento penetra mas 
en ciertos objetos descubriendo en ellos el pensamiento, 
relacionesy utilidade.s, que no nos han indicado los libros 
de los muertos, ni los discursos de los vivo.s.

Ressumiendo cuanto liemos indicado en esta lección, 
podremos afirmar á nuestras amables suscritoras: que la
que de ollas quiera limitarse á oir lecciones verbales ó á 
consumirse leyendo sin observar, conversar, ni meditar, 
jamás podrá aspirar á otra cosa, queá repetir lo que otros 
han dicho ya: que la señorita que gasta el tiempo conver- 
.sendo sin observar, leer y estudiar, adquirirá solamente 
conocimientos tan ligeros como superficiales, y que l^ 
joven encerrada en su tocador que quiera únicamente ins.
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truirse en la soledad de sus pro|úos pensamientos sin hus 
car el provecho de las lecciones orales, de la leclura y de 
la conversación, corre gran riesgo de hacerse indócil, >le 
llenarsede am orpropioy de adquiidr la fatal predisposi­
ción de despreciar á todos, sin adquirir jamás sino el co­
nocimiento maS in^perfecto de las cosas.

Los cinco métodos de perfección de que liemos dado 
una ligera idea en general, deben usar.se de manera que 
podamos aprovecharnos de cada uno duellos cuando cir­
cunstancias felices nos lo proporcionen: advirlioiido por 
último que la lectura y  la meditación requieren mucho 
mas tiempo que Jas lecciones, la conversación y las ob­
servaciones, y  que la perfección que deseamos adquieran 
nuestras amables paisanas, será mas rápida y completa si 
emplean todos los cinco para instruirse de un uiodo exac­
to sobre una escala mas eslensa en los diversas ramos del 
saber.—/ .  G.

L A  ÍT IIR A D A  d e  L N A  R L & E R .

«mmada hay mas difícil de espre.sar que la didia, y los oías 
célebres oradores casi en ninguna materia han sido menos 
felices que al pintar los jllaceres del paraiso. Acaso por 
esta razón al querer yo describir la mirada de una muger, 
raesiento tan embarazado como sí tuviese que hablar del 
cielo empireo. Hay sentimientos que solo el corazón pue­
de espresar, y  que esplicados con palabras quedan tan in­
completos como inesaclos. Podría decirse que la lengua 
solo se dio al hombre para servir de intérprete á su espíri-s 
tu; pero que de nada le sirve cuando quiere hablar del 
mismo, y  que al tratarse de sentimientos nada bay mas 
elocuente que el silencio. Mas como la miradade unamu- 
ger toda ella es un puro sentimiento, no es estraño que no.
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y  tan llena de encaníos es nada al lado de la mifada diri- 
nndeuna muger^ que ahsorve todas sus sensaciones y que 
produce en nosotros la itiesplicable dulzura de ia tristeza 
y  la indefinible inquietud de milsecrelos júbilos. Cuando 
sus bellos ojos dirigen su lánguida mirada, su contem­
plación no puede compararse seguramente con ia tle la 
estrella mas hermosa, mas dulce y  mas brillante.

Podría decirseqne la mirada lie la muger es el cetro 
con que domina al liombre: ia naturaleza le dio e¡ poder 
de la mirada no de otro modo que ba dado á lodos los 
seres una arma ó una defensa propia y  peculiar; con loa 
ojos la muger premia y castiga; su vista es á la vez su es­
pada y  su tesoro; su mirar es el secreto de su fuerza y rei­
na y domina con solo abrir ó cerrar sus pupilas.

Joven lleno de amor que aguardas de un iíugel una so­
la palabra. ¿No observas en sus miradas una confesión 
que mil veces espira antes de salir de sus honestos labios?

Tierno esposo á quien un ímpetu de cólera ha dictado 
injustas reconvenciones á tu tierna compañera, deja ese ai­
re triste y  sombrío. ¿No has leido ya tu perdón en una de 
esas miradas?

Enjuga tus lágrimas ¡olí tierno niño! y vi^lve liácia tu 
madre á quien una falta ligera babia irritado contra l). ¿No 
has reconocido en sus ojos alguna cosa que te anuncia; que 
siempre le ama y que e.spera ansiosa el momento de vol­
verte abrazar?

Y vosotros que gemís sobre el lecho del dolor, desgra^ 
ciados, á quienes el infortunio ha designado por victimas, 
cuando veis acercarse á la caritativa muger y observáis 
sus miradas en que no brilla sino el amor, llenas de nna 
piedad tan tierna y  tan sincera, ¿No os sentís consolados? 
¿Y vuestros dolores no os parecen un poco menos crueles?
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Pues no es otra la causa, sino que de ia poderosa vista de 
la niuger descieníle la felicidad y  la vida y  los torrrentes 
del consuelo.

,’Hay encanto mayor que el que presentan sus ojos hu­
medecidos en Iúgrima.s? Las que brillan en .sus párprados 
como una gola de rocío .sobre una flor ¡cuánto dicen al 
alma, cuánto dejan concebir á la imaginación! Par.i el que 
ama en la muger un poco de tristeza y de melancolía, no 
puede haber cosa nías grata que esas lágrimas que se des­
lizan sobre .sus megillas, como aquellas lluvias ligeras y 
casi imperceptibles que caen en gotas transparentes al tra- 
vez de los rayos dei .sol. Su atracciones tan poderosa^ 
que es indispeii.sable se asomen á vuestros ojos otras seme-* 
jantes por mas duro é insensible que sea vuestro corazón.

Si yo quisiera recorrer la historia os recordaría iiimen- 
SO.S acontecimientos que ha producido en diferentes épo­
ca» la raiiada de una muger; yo os mostraría cambiada 
completamente toda la faz del globo á una mirada de amor, 
V yo encontraría en el bello sexo el poder maravilloso 
que atribuye Homero á Júpiter de trastornar el univer­
so todo al simple movimiento desús ojos. Pero tales 
triunfos no rfectaii ;i mi espíritu, yo prefiero aquellas vic­
torias dulcesy pacíficas,y aqueliasduicesconquistas, que 
solo tienen por teatro el hogar doméstico y por resultado 
supremo la ventura y  la unión de las tiernas almas.

Tiernas lectoras que habei.s recorrido estas líneas, no me 
acuséis por haber dicho tan poco .sobre un asunto tan di­
vino; habría e.scrito mas v con mayor eslension si hubie­
se podido trasladará mis palabras todo lo que una alma 
ardiente es capaz de sentir, os lo repito, hay sentimiento.» 
que solo el corazón puede espresar, y  que osplicados con 
palabra», quedan siempre incompIeto.s é inesactos.—I .  <3<
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E L  S O L .= F a B ita s ía .
2 ji,eoarox por fin los plácidos y  risueños dias en que el 
radioso luminar del mundo, el simulacro del poder de 
Dios, el Kílsamo de la creación, toma á brillar con su 
esplendente luz. Recíbenle los hombres y  la naturaleza 
con gratitud y  con entusiasmo; cántanle todos, y  con­
templando si no su faz deslumbradora, al menos su do­
rado reflejo, que a.sí tiuelas erizadas cumbres de lasmon- 
tañas, como el modesto techo de la pajiza choza, se sien­
ten rejuvenecidos, porque su sangre helada durante el 
aterido invierno, circula libremente como las ondas del 
baílente y  sonoroso rio.

Todos, todos celebran su vuelta; todos la cantan y  Ja 
festejan. Para ello estiende la naturaleza su verde y  fres­
ca alfombra sobre la húmeda tierra, y  la esmalta de ma­
tizadas ilores, que ora ostentan su encendida corola, ora 
la recogen castanierile.

El manso aiToyuelo que >e paró helado y triste en los 
dias, en que el sol no brillaba, se desata en trenzas crista­
linas y corre susurrando por Ja llanura, y  besa levemen­
te el pie del corpulento roble; las suaves brisas de la tar­
de reemplazan al fiero ábrego ó el áspero aquilón, y  me­
cen la verdeciente rama donde el alado habitante de 
los bosques bebe su inspirado canto en el pico de su 
amada, ó donde la amorosa madre da calor á sus tiernos 
hijuelos. La esmaltada crisálida vuela y revuela gozosa 
al ver de nuevo el astro que la hace revivir, y ora se po­
sa en la blanca azucena que exhala su perfumado aroma 
en honor del sol, ora en la fresca marimoña que encanta 
por sus colorcsy enamora por sus variadas formas. Por

TOM. I .—c. 18. 52
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todas partes resuenan himnos en Joor de Febo; por todas 
partes repite el viento sonidos semejantes álos que solem­
nizaban la entrada de Jesús en la ciudad sania de Jerusa- 
!én. Hossannu gritaban allí los hombres; hossanna di­
cen también en su mudo lenguage, cuando aparece el sol 
en primavera, los pájaros y  las flores; los prados y  las au­
ras; el manso arroyuelo y el caudaloso rio; el arbusto 
enano 3'̂  el ciprés elevado.

Cantadle, si, que ese es el astro puro y  benéfico que 
contiene la maldad y el delito; cantadle, que ese es el as­
tro que se esconde cuando la mano del hombre es sacrí- 
lega y  criminal; cantadle, que ese es el astro que el dia 
de la muerte de Jesús, sumió al mundo en tinieblas para
que no alumbrase su pureza la muerte del Redentor......;
cantadle, que él solo alumbra el valor y  la hermosura, 
que él solo protégela virtud3' el geuio.

El tierno niño sonríe en su infancia cuando para acallar 
su llanto le señala su madre el disco que fulgente resplan­
dece en los cielos; el artista y  el poeta le contemplan y  le 
admiran para hallar la inspiración divina; la joven senci­
lla y  amorosa se consuela mirándole, porque es el mismo 
que su amante ausente mirara; el anciano decrépito y mo­
ribundo siente reanimarse su corazón 3- revivir su alma, 
cuando sentado junto á su pobre cabaña contempla al sol 
recorriendo pausada y  magestuosamente el azul espacio 
donde hemos aprendido á creer que mora Dios. Enton­
ces piensa verla mano del Juez supremo girando aquel 
disco esplendente, y  cuando el astro se retira, cuando 
muere tras las montañas ó cuando se sumerge en la mar, 
entona cánticos de alabanza al Todopoderoso, y cree si 
antes dudaba.

Nunca, sin embargo, ni cuando se ostenta enmedío del
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cielo, ni cuando enrojecido se oculta, nunca es tan bello 
el sol como al nacer; á aquella hora solo alumbra ino­
cencia y  puieza, y  por eso entóncesselepuede mirar sin 
que su luz ofenda; entonces reflejándose en las corolas 
de las flores, que brillan como un espejo con el rocío de 
la noche, aspira el fresco aroma que cual leve incienso se 
exhala en honor suyo; entonces habla á la naturaleza ese 
lenguage que ella sola entiende; entonces con sus ardien­
tes ósculos suele abrasar la flor que aprestó su mas rica 
gala para ostentarla á los ojos de su Señor. Cuando al 
amanecer se ve una rosa mustia y decaida, empero jóven 
y tierna, es que murió porque no pudo soportar el beso 
abrasador de su celeste amante.

Cuando las nubes se interponen entre el astro y la tier­
ra, cuando no alumbra álos que le esperan, entonces se 
repliega el modesto capullo, y  desprecia ala brisa que le 
quiere besar; guarda su perfume y  su color para el otro 
dia, y mas bien lo mata en su cáliz que ofreceiloá otro 
dueño que al sol; y en vano agita su tallo el aura fresca
y  suave; en vano revuela sobre ella la leve mariposa......
La flor recatada y amorosa solo tributará su liolocausto 
al sol, y  quiere que él solo goce su pureza.

¡Todos, todos aman y bendicen al sol!.... Todos ento­
nan himnos en honor suyo; al cántico de las flores, de 
los arroyos y délas auras, se unen los del liombre que le 
mira como su único consuelo, como su sola esperanza. 
El madúrala verde espiga, y sazónalos frutos de los cam­
pos; él despierta al sencillo labrador, y  le avisa que ba lle­
gado la hora del trabajo; él da calor á la tierra, y desha­
ce la nieve que corona las crestas de las montañas en el 
crudo invierno; él por último, queriendo manifestar aun 
mas su poder, se ha hecho artista, y  con un hombre »
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quien entre todos lia elegido, es hoy el pintor verdadero é 
inmutable de la uatiiraleza. El y  Daguerre han sido la 
maravilla de este pobre siglo, á quien muchos adulan lla­
mándole grande, cuando es solo ingenioso y  material.

¿Y sabéis por qué murió tan pronto Napoleón en Sania 
Elena? No me digáis que porque perdió sus cien coronas, 
que bastábale la de su inmarcesible gloria; no porque los 
regios mantos no abrigaban sus hombros: no porque no 
tenia sus soldados; no porque se bailaba separado de sus 
generales; uo en íiii porque las f'rias brumas, ni los áspe­
ros vientos le fuesen contrarios......No; murió porque en
Santa Elena no alumbra casi nunca el sol. Y viéndose sin 
el que le animó cuando era niño; sin el que le inflamó 
cuando era hombre; sin el que le hizo conquistar el tro­
no de Francia y  el de Alemania; sin el que le guió basta 
Egipto: sin el que él le alumbró en Rusia, se dejó morir 
de dolory deabatimieulo; cerró su corazón á todo consue­
lo, y  no lloró su poder ni su ambición, ni sus tronos, m 
sus ejércitos—.... lloró el sol que le liabia abandonado, 
¡ingrato!.... en los dias amargos de su infortunio.

Pero si el sol ha querido ahora ser pintor, antes ya ha­
bía sido poeta, porque plácese sin duda en mostrar su om­
nipotencia como en ostentar su fulgor. Y si alguien du­
da de lo arriba asentado, lea la siguiente historia de un jó-
veniuglésquemecoiilaranoséquién, nímenos dónde ni 
cuándo.

Habíale abandonado su amada por un noble lord rico y 
ostentoso: desde entónces perdió la razón y  el conoci­
miento. Triste, solitario y  desesperado, vagaba por los 
montes ó por los bosques llorando su desgracia y  pidiendo 
venganza al cielo; en vano su pobre madre le rogaba que 
no amargase los últimos dias de su vejez; eu vano le estre-
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chabaeu suseno, y lebesabay le bendecía.... Rechazába­
la éJ con horro'', creyéndola la ingrata que lodos sus do­
lores causara. Y entre lanlo ,y  en los rigores del invier­
no, la miseria con la de.sgracia se hablan entrado juntas en
ca.sa del infeliz, y  ambas minaban la salud de la pobrean- 
ciana, que solo veia ante si uii ancho porvenir de infelici­
dad y de lágrimas.

Pero tras del invierno vino la primavera, y  un dia el sol 
p u r o  y benéfico brilló en la Inglaterra como suele en la 
hermosa Italia ó en nuestra amada patria. Aquel dia se 
abrieron los ojos de la razón del pobre locoj aquel dia vió
á su madre miserable y abandonada, y  aquel día lloro por
ella.... Acordóse de que liabia sido poeta, y  buscó en lo 
mas hondo de su alma el fuego déla divina ÍQ.=pirac¡on....
__Miró al sol, y etilóiices brotaron de su numen, como
las flores de la tierra, versos dulces, fáciles, sonoros; 
amargos empero y  doloridos—.... Cantó la desgracia, y 
cantó el amorinfiei: asuntos ambos que no con la pluma, 
con el corazón debió describir.... Yacía su madre famé­
lica y  enferma; viola así, y  corrió aqael mismo dia á Lón- 
dres á llevar sus versos á un editor cualquiera; volvió al 
anochecer con el oro que le hablan dado, entregóselo á 
su madre, y  con las sombras déla noche tornó de nuevo
la de su razón___  Volvieron otros dias nublados, y
volvió á vagar por los bosques el pobre loco; volvió otra 
vez á salir el so), y prendió su celeste chispa en la ardien­
te imaginaciou del poeta.... Mientras lucia el astro diur­
no en el zenit, brillaban con el sagrado fuego de la ins­
piración lo.s ojos del infeliz joven, y  cantaba en su dora- 
da lira las alabanzas da Dios ó la maldad del género 
humano.

Unas veces religioso, otras amoroso y acerbo, era siem­
pre sublime, y siempre se disputaban sus composiciones
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lüs principales edilores de Londres. Pero en los dias nu­
blados ó corria frenético por los montes, ó dormía impa­
sible como un niño: su razón necesitaba del sol parale- 
vanlar.se momentáneamente. ¡Ay del dia en que no bri­
llase el sol!

¡Y aquel dia llegó!.... ¡Vino el invierno, y  el invier­
no de Inglaterra!.... Volvieron las brumas y las nieves, 
y  los vientos y las lluvias, 3'- con ellas volvió el pobre in­
sensato á su frenesí y la pobre madre á su miseria y  á sus 
lágrimas; los dias pasaban en los accesos del uno y en el 
desconsuelo de la otra; las noches en el embrutecimiento 
del liijo y  en el dolor y la angustia de la madre.

Tres meses transcurrieron así, y en ellos se agolaron lo­
dos los recursos; lo infeliz anciana estenuada de pena y  de 
hambre sintió separarse su alma de su corpórea mansión, 
y  aseender al cielo como un vapor que se exhala del fon­
do de la tierra: su hijo no lardó en seguirla, y en ei mo­
mento en que despedia el último aliento, vino á posarse 
sobre su frente un tibio rayo del sol, inútil ya como el 
laurel de oro que sóbrela del Tasso colocaron. Y el as­
tro del dia, como si sintiera haber sido la causa de su 
muerte, nublóse de repente, y  no volvió á aparecer en 
mucho tiempo....

Apenas liabia espirado el poeta, llegaron los admira­
dores de su talento__aquellos á quienes hahia sorpren­
dido su genio—... En vez del palacio que le destinaban, 
diéronle una tumba sencilla y modesta: pusieron sobre 
su loza una inscripción patética.,., y  cuando el sol pue­
de atravesar las densas nubes de la Inglaterra, nunca de­
ja de besar la cópula del triste raausoleo.=HofFman tal 
vez hubiera dicho: que entonces se oian tristísimos acen­
tos del fondo del sepulcro.... los doloridos cantos del 
poeta!)—a. d e  n a v a r k e t e .
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E i .  C E A M C l’M^O D E  W *E ST . MUNíOfPAí.

I 3 e > j a m in  Westnació en Springfield á distancia de diez 
millas de Filadelfia, e l l o  de octubre de 1738. De ocho 
ano3,dió Beoiamíu la primera muestra de su talento para 
dibujar con el bosquejo deunrelrato que hizo cou pluma 
y  tinta de un niño durmiendo en su cuna. Esto lo con­
dujo á ejercitarse en el mismo género, cuando algunos 
judíos que llegaron á la casa de su padre, se complacie­
ron al ver estos dibujos, y  le dieron instrucciones sobre 
el modo de preparar el color rojo y amarillo, su madre 
le dio un pedazo de añil, de suerte que así estuvo pro­
visto con tres de los colores primitivos. El uso que hizo 
de estos materiales llamó generalmente la atención, y 
una persona dijo; que era lástima que no tuviera pinceles. 
Indagó Benjamín lo que eran estos, y habiéndole infor­
mado que los pinceles estaban compuestos de pelo dees- 
mello atados á una pluma, comenzó á discurrir lo que 
podia substituirse en lugar de estos instrumentos. Los ca­
mellos no se conocían sino por el nombre en América, 
pero habiéndose presentado á su vista el gato doméstico, 
creyó que no le baria daño quitarle algunos desús pelos. 
Hizo esto con tanta frecuencia, que temió su padre que 
el animal estuviese padeciendo alguna enfermedad, has­
ta que su hijo lo impuso de la causa de su parecer 
alterado. A esta sazón, visitando al viejo West, un 
mercader llamado Pennington, se sorprendió al ver tan­
tas pinturas en su casa, y mucho mas al oír por quien 
habian sido hechas. Se complació con la obra del mu­
chacho, y  muy poco después le proporciono una caja 
con colores, pinceles, algún lienzo preparado y  algu­
nas láminas. Comenzó entonces á trabajar con mayor
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.ihígfía, y pitil.ó un cuadro que después de sesenta años le 
fné enviado de América por su iiermano. y  lo colocó en 
el mismo cuarto con su Cristo Injuriado; y  West ha con­
fesado frecuenlemciilc: que habia en esta tentativa juvenil, 
ciertas pinceladas, que con toda su subsecuente esperien- 
cia^ jamás liabia podido exceder. Cuando casi llegaba á 
sus veinte y dos años, se le hizo la protesta de que fuese 
á Italia, la cual fué aceptada, y  habiendo hecho los pre­
parativos convenientes, se embarcó prontamente para Ro­
ma. Después de haber observado las obras de los artistas 
mas eminentes, se quebrantó su salud, y  se transportó á 
Liorna. Luego que se alivió visitó á Florencia, Boloña, 
Parma y  Venecia. A los quince meses volvió á Roma, y 
allí pintó un retrato, cuya fama se estendió á la América. 
En 17(53 llegó á Inglaterra por primera vez, y  entre 
otros amigos que le visitaron, Mr. Reynolds, quien á pri­
mera vista conoció su mérito, le ofreció su amistad, en 
prueba de su .sinceridad, le urgió que espusiese .sus dos 
cuadros de Simón y  Eíigenia y de Angélica y  Medoro, 
en la sala de la'sociedad en Spring Gardens. Aparecieron 
por fin, y las alabanzas que se le prodigaron excedieron 
con mucho la espectativa de los artistas. Desde esta épo­
ca hasta su muerte, fué un contribuyente en las esposi- 
ciones anuales, y  cuando murió el caballero Josué Rey­
nolds, fué electo Mr. West para ocupar su lugar en la 
Academia Real, donde permaneció hasta que murió en 
11 de marzo de 1820.

El C esaculo fu é  uno de lo.s muchos cuadros que se es- 
pusieron por el presidente de la Academia Real; el Salva­
dor está representado en el acto de partir el pan, y  diri­
giendo estas palabras á sus discípulos: «Tomad y  comed, 
este es mi cuerpo”. 'Galería Inglesa).
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i^ADA hemos creído leerán con mas gusto nuestras sus- 
critoras eu la presente semana santa, que algunos fragmen­
tos de la Messiada, el mas hermoso Poema del célebre ale­
mán Klopslock muerto en edad bastante avanzada á prin­
cipios de este siglo. El asunto de esta inimitable compo­
sición es la pasión, la muerte y  la resurrección deCristo. 
La reputación de Klopstockes inmensa, pero la Mesiada 
era muy poco conocida aun en Francia hace cuatro años, 
y no se hablan publicado mas de imitaciones bastante in­
completas, hasta que e) Almacén religioso, periódico de 
París publicó en 1837 algunos fragmentos que dan una 
idea de la poética de este célebre autor. Sus redactores 
dicen: que en la traducción al francés cooperó demasia­
do una señora alemana, la que comprendía tan perfecta­
mente el génio de la lengua francesa como el de su idio­
ma materno, haciendo pasar á su traducción por lo mi.s- 
mo, casi todas las bellezas del original.

Ignorando nosotros el idioma alemán, nos ha bastado 
!á recomendación anterior para preferir en nuestra tra­
ducción el testo francés del referido periódico á otro que 
ha venido posteriormente.

FRAGMEINTOS DE LOS CACTOS í.° Y 5.“
La Oración del Huerto.

No lejos de Jerusalén se eleva una montaña que ya mas 
de una vez había sostenido en su elevada fcima al Salvador 
del mundo. A ella venia á pasar las lioches enteras en 
piadosas meditaciones y á reposar, por decirlo así, de las 
innumerables angustias, que la frágil tela mortal hacia su­
frir al alma que cautivaba mucho mas, cuando era elal- 
hia de un Dios:

El crepúsculo cubría ya las colinas.de los contornos;
T o m . i . 53
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cuando Jesús se dirige al monte de los Olivos: el Evan­
gelista San Juan le sigue; pero se detiene cerca de los 
sepulcros. Allí vá el Santo Apóstol á consagrar la noche 
á la oración porque su divino maestro no le permite 
acompañarlo mas lejos.

Solo, y  recorriendo el abismo de la eternidad con toda 
la fuerza de su pensamiento divino, el Mesías sube hasta 
la estremidad del monte. Rodea su cabeza una aureola ce­
lestial, reflejo del sacrificio que debe cumplirse muy pron­
to. Altas palmeras lo cubren con sus sombras, y  un so­
plo misterioso precursor de la llegada del Eterno, mueve 
ligeramente su cabellera.

Gabriel, el ángel enviado sobre la tierra para servir al 
hijo de Dios durante su destierro se encuentra entre 
aquellos magestuosos cedros. El ya preveía la inefable fe­
licidad que al fin debía ser la herencia de los hombres, 
cuando vióal Salvador que se acercaba lentamente hacia 
él. E l Arcángel sabia n o  estaba distante el dia terrible 
y  solemne que había de rescatar los pecados del mundo, y 
este pensamiento llenaba su alma de una satisfacción 
mezclada de tristeza.

Maestro divino, le dijo en voz baja. ¿Tiene necesidad 
tu cuerpo de algún reposo? ¡Mira! Para hacer sombra á 
tu cabeza inmortal el cedro cstiende sus verdosas ramas; 
para recibir tus mullidos miembros la yerba dobla sus 
débiles tallos. Al pie del monte, eu la hendedura de las 
rocas donde reposan los difuntos, crece un musgo fino 
y  perfumado. ¿Quierés que tu siervo te prepare en él una 
cama? jHijo del Eterno, la fatiga y  el dolor están pinta­
dos en tus facciones divinas! ¡Ahí ¡Cuánto sufres en la 
tierra por amor de los hijos de Adán!

El Mesías solo le responde con una mirada que encier-
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todas las bendiciones del cielo, y pisa fatigado la ulti­
ma eatremidad de la roca mas cercana á las nubes y mas 
próxima á Dios. Se arrodilla, suplica, habla ¿ su padre.

•Al sonido de la voz de Jesús, la tierra se estremece de 
esperanza! No es ya la voz poderosa y terrible del anatc 
ma que baja de las regiones celestiales: es el dulce acento 
del Salvador prometido, que pide gracia por ella, y que 
le vuelve ya una parte de aquel brillo, con que resplande- 
cia antes que la hubiese empañado el pecado del primer

hombre. j  i .
El pensamiento del Mesías y de su padre sondean las

profundidades del in6 nito, y  de los Ubios mortales de un
Dios, salen al fin estas palabras;

«Se acercan, ¡oh padre mió! los dias de una eterna y  
santa alianza, losdias del cumplimiento de la grande obra 
disnuesla desde el instante mismo en que de acuerdo con 
tu liiio, concebiste la creación; desde que en el silencio 
de la eternidad percibiendo nuestras miradas el tiempo 
V el porvenir, descubrían á loshombres reducidos a pol­
vo por el pecado, á los hombres que no existían todavía y 
que habiaraos creado para la inmortalidad. Yo veia sus 
desgracias y  sus sufrimientos, y  tú Padre mío veias mis 
lágrimas y  prometiste encarnar la imagen de tu divm^ad 
en el hombre caído. Tú lo sabes Padre mío y  los cielos 
lo saben también como suspirabayo desde entonces. Hoy 
me considero dichoso después de treinta y  tres anos que 
sov hombre. Muchos justos tengo ya reunidos en pos de 
mí pero es preciso salvar al género humano, y  espero 
tus mandatos. Aunque me arrojen entre los muertos, aun­
que me reduzcan á cenizas, yo lo soportaré todo con res- 
nectov sumisión. Ninguna criatura llegará a compren- 
der ni tu clemencia, ni tu cólera. Solo Dios puede recon-
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filiar á Dios. ¡Juez del Universo! todavía soy libre, aun, 
puedo volver á los cielos, el coro de los ángeles me con­
duciría tíu trinnfo. Me ofrezco por .segunda vez, mi frente 
humillada se eleva hacia la tuya, mi mano toca á las nu­
bes, pero siendo Dios como tú, voy á redimir los peca­
dos del mundo.”

La voz del Eterno responde, aquella voz que solo es 
inteligible para el Mesías: «Esliendo mi cabeza sobre el 
Universo y  mi brazo sobre lo infinito. Yo el Eterno lo 
be jurado Hijo mió, los pecados del mundo serán rescata­
dos.”—Dijo y  calló.

Un dulce temor agita la naturaleza, un éxtasis santo se 
apodera de todos los habitantes del cielo, y  la tempestad 
truena en el fondo de los infiernos.

El Eterno fija todavía sus miradas sobre el Mesías, en 
las que bnllau ya los terribles decretos de un Juez inexo* 
rabie, pero upa .sonrisa de inefable bondad y  de tristeza 
divina endulza esa severidad, una sonrisa y  una diáfana 
lágrima.... una lágrima del Eterno....la segunda que los 
cielos han visto brillar en la pupila de su Criador. ¡La pri­
mera la virtió cuando el pecado de Adan perdió al gé­
nero humano!...

Dios se acerca á la tierra: el serafín EIoha le sigue so­
bre una nube obscura, desde ese pedestal celeste se escapa 
sordamente la voz amenazante del trueno y  ve al Eterno 
bajar al monte Tabor, y  al Mesías detenerse en un huerto.

«¡Hijo del hombre, dijo entre sí el serafín, tu bondad 
iguala á tu poder! Cargado de los pecados del mundo vie­
nes á pedir para tí solo el castigo, que todos ellos han me­
recido. Ningún ser creado puede sondear la profundidad 
de este sublime misterio. Angel, serafín, adora á tu Cria­
dor y  calla. ¡Hombres, yo os saludo! Hombres, herma­
nos mios, vais á ser inmortales como yo .”
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Así habla Eloha, y eslendiendo sus brazos sobre, la. 
tierra la bendice coi» el pensamiento.

El Eterno llega al Tabor en aquella hora solemne de 
la noche que se anuncia á la naturaleza por doce gemi­
dos misteriosos. Al través de ese velo transparente para 
todo aquel que no es mortal, ve la tierra cubierta de pe­
cados y  llena de altares elevados á las falsa.s deidades. Los 
crímenes pasados y  los venideros salen de los abismos, 
en que los precipitan las generaciones que los cometieron 
y  la voz poderosa de la conciencia los trae á los ])¡es del 
tribunalsupremo. Un murmullo de queja desciende des­
de el cielo; sobre el ala temblorosa de los vientos suben, 
los suspiros de la virtud que sufre en la tierra, y  los ge­
midos délas víctimas espiran sobre los campos de batalla. 
El trueno presenta su voz á la sangre inocente, á la san­
gre dslos mártires, y  esta sangre clama venganza al tra­
vés de la inmensidad de los cielos.

La mano de Dios sostiene al Universo que va á reducir­
se á polvo 5'  á perderse en el inñnito. Se vuelve Iiácia 
Elolia. El serafín comprende al Eterno.... Sube á los 
cielos, pero fija su vista sobre el monte Tabor, levanta 
con su mano la terrible trompeta, que un dia debe levan­
tar á los muertos de todos los siglos, y  la dirige hacia la 
tierra. Y á este espantoso llamamiento el serafín añade;

«A nombre de aquel que tiene las llaves de la inmensi­
dad, que indama las llamas del infierno y  da omnipoten­
cia á la muerte, ¿hay bajo los cielos un Ser que quiera 
comparecer ante él en lugar del género humano? ¿Si lo 
hay? Que venga. Dios lo llama.”

El Mesías al pié del Tabor oye el sonido de la trom­
peta, á la voz del ángel, se conmueve, se adelanta y entr% 
al santuario del Eterno.
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Si yo tuviese la visión de los profetas y la voz de los se­
rafines, si la trompeta del último juicio estuviese á mis 
órdenes para manifestar los divinos pensamientos, todavía 
me faltarian fuerzas para cantarte. ¡Salvador del mundo! 
cuando tú luchas contra la muerte y  contra la colera de 
tu padre ine-xorable hacia tí por el amor á nosotros. ¡Es­
píritu del Padre y del Hijo, yo no soy sino un débil mor­
tal; dirige mi pensamiento y entonces podré ver y  com­
prender á pesar de mi nulidad los sufrimientos y  la ago­
nía del hijo de Dios!

El Mesías se postra sobre el polvoformado de los hue­
sos délos hijos de Adán muertos en el pecado, gime, cru­
za sus brazos y vé el infierno entre su padrey el. Com­
bate, lucha con la muerte y  con la nada. La inmensidad 
délos pecados de todos los siglos le agovia. Su sangre 
agitada por los terrores de la agonía circula con mayor 
viveza. Su frente, su rostro divino se inundan de gotas 
sanguíneas y Brillantes. No un sudor ordinario: el frió 
sudor que cubria su tela mortal era de sangre.

Jesús revistiéndose de repente del sentimiento de su 
divinidad se levanta de la tierra, las lágrimas se mezclan á 
la sangre que corre por sus megillas, y  fijando sus miradas 
al cielo, ruega así en alta voz:

«Apenasexistiaelmundo ¡oh Padre mío! cuando vimos 
morir al primer hombre, y cada segundo se señalaba con 
la muerte de un pecador. Así se deslizaron siglos enteros 
cargados con el peso de la maldición. Pero ha sonado en 
fin la hora sagrada de los sufrimientos misteriosos aguar­
dada desde antes, que el Universo se bambolease en su 
marcha y antes que la muerte inmolase sus víctimas. Yo 
0 3  saludo víctimas ilustres que dormis en Dios, os saludo 
en el fondo de vuestros sepulcros silenciosos de donde os
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levantareis muy pronto! ¡Ah! Cuanto sufro en este mo - 
mentó cargado con el peso de vuestra fragilidad; porque 
yo también he nacido, debo también m orir.... Oh tú que 
suspendes tu brazo de Juez sobre nii cabeza, tu que ha­
ces temblar misliuesos petrificados defango, acelerad pa­
so de esta terrible hora; hazla mas rápida.... Todo lo pue­
des: todo es posible al Eterno.... Este cáliz terrible que 
has llenado de tu cólera y  de tus terrores no lo viertas 
sobre mí! Que no lo beba yo hasta la última gota. Apár- 
talo de mí. Yo estoy solo, aislado de los ángeles y de los 
hombres, mas queridos todavía; porque son mis herma­
nos. Acuérdate padre celestial al juzgarnos: que somos 
hijos de Adan y  que yo soy tu hijo.... Pero no. Hágase 
tu voluntad y  no la mia.

Así habla el Mesías y su derecha brillante se apo^a so­
bre la noche, el dia huye á su izquierda, las imágenes 
terribles de una muerte eterna se presentan á su vista, 
las almas malditas maldicen la omnipotencia, las entra­
ñas de la tierra se elevan, y  atruenan los mugidos de las 
cataratas de donde se precipitan los terrores infernales y 
el murmullo Je los arroyos, cuyo pérfido sonido mvita al 
sueño precursor del aniquilamiento. El suspiro infinito 
de la desesperación acusa la creación ante el Criador y 
así maldice lo pasado, como lo presente, sin olvidar el 
porvenir. El hombre Dios ha comprendido este suspiro. 
^ Jesús deja va la humilde postura de pecador y se acer­
ca á sus apóstoles que están dormidos. La vista de los 
hombres sus hermanos basta para pagarle todo lo que ba 
sufrido y  los cielos cantan.

«Ha pasado la primera hora de la prueba, la primera 
hora délos sufrimientos sublimes, quedan la paz al Uni­
verso. Así cantan los cielos.”

El Mesías contempla á sus discípulos dormidos, y  di­
rigiéndose á Pedro, le dice: Tó duermes amigo mío mien­
tras mí alma está agoviadade crueles angustias, ¿^o pue­
des velar conmigo una hora? Tú, bien sé, que quemas, pe-
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ro eres Uijo de la tierra. Aun domina tu alma su grosero 
fango.

Al luonieiito se representa al Mesías el dichoso porvenir 
que su muerte debe preparar al mundo, á quien ha venido 
á rescatar, se aleja, se arrodilla, .suplica y  sufre de nuevo.

Desde la cima de una roca estéril Adramelech el ángel 
del mal hacia tiempo observaba al Mesías. Desde allí vió 
ú un suicida que se ahorcaba y  aproximándose á Jesús 
lija en él la vista, y de su elevada frente en la que el or­
gullo se mira retratado, se deslizan pensamientos desas­
trosos corno las olas del torrente formadas por la espesa 
nube que acaba de romper el rayo. El Mesías vuelve há- 
cia él sus OJO.S, en que brilla todo el poder divino, y  el 
segundo principe de los infiernos cae aniquilado. Se le­
vanta de nuevo., pero ha dejado ya de ver la tierra, el 
cielo, al hijo de Dios y  ha entrado en el abismo, que 
lo recibe con mil gritos de rabia y los cíelosj cantan......

«Ha pasado la segunda hora de la prueba, la segunda 
hora de los sufrimientos sublimes, que dan la paz al Uni­
verso. Asi cantan los cielos.”

El Eterno todavía no ha inclinado la balanza, el eco 
del cielo repite palabras de muerte y de anatema y  ni una 
voz de misericordia, de gracia ni esperanza.

En medio desús congojas mortales, el Mesías inclina su 
cabeza bajo la mano poderosa que castiga én él los pe­
cados del mundo, a la mauera que el cordero se inclina 
al pie del altar donde vaá inmolarlo el cuchillo del sacri- 
ficador, y  como en otro tiempo se inclinó Abel bajo una 
mano querida, llamando en vano á su padre, para que lo 
socorriera.

El coro de serafines que hasta entonces contemplaba 
al Mesías, adora ya al Mediador y  se postra. Las fuerzas de 
los inmortales tienen también limites. Eloha, Gabriel so­
los quedan delante de él; pero cubren su cabeza de una 
nube sombría. El juez Eterno habla tres veces, otras tan­
tas se estremece la tierra y  tres veces Jehová la contiene.

El hijo del hombre se levanta por tercera y  últiiíia vez, 
ha vencido por fin'v los cielos cantan.

«Ha pasado la tercera hora de la prueba, ía tercera ho­
ra de los sufrimientos sublimes, que dan la paz al Univer­
so. Así cantan loscielos.,” (Traducido por J. G.)
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P O E SIA .

¿ eres til el que Telando 
l a  czccleu magested en nube urdien'Ct 
Fulminaste en Siiia! y el iml>ío bando, 
Que eleru contra tí la o»uda ñt^nte, 
¿Ea el que oTd incditwo 
De tu  rayo el estruendo IrugoroSo?

Mas ora abandonado

iÜn mar de sangro criminal corriera,
'Ante Dios irritado
No espiacion, fuera pena del pecado.

' Que no, cuando del cielo 
I Su cólera, en diluvios descendía.
Y  ¿  la maldad, que dominaba el suelo,
Y d las malvadas |^nteS envolvía,¡%Í<U» U it t  *• — ----- -- g,

;Av! pendes sobre ei Golgotha, y al ciclo De la diestra potente
A ¿as gimiendo el rostro laslimadw Depuso Sabaoüi su espada ardiente.Abas gimiendo el rostro laslimedie 
Cnbre tus bellos ojo. mortal velo,
Y su ÍU2  estinguída,
E n amargo suspiro das la vida.

Así el amor lo ordena,
Amor, mas poderoso que la muerte:
Por él de lu maldad sufre la pena 
E l Dios da las virtudes; y  león fuerte.
Se ofrece al golpe fícro 
Bajo el vellón de cándido cordero.

|0  víctima précioea,
Ante sigk» dcsiglob degollada!
Aun no ahuyento ia  noche pavoroea 
Por vez primera el alba nacarada,
Y  hostia del amor tierno
Moriste en loe decretos del Eteriic.

¡Ay! ¡quién podrá mirarte,
O paz, ó gloria del culpado mundo!
;Q ué pecho empedernido no se pattá 
Al golpe acerbo del dolm: profundo.
Viendo que en la  delicia
Delgraudo Jehová descarga su justicia!

¿Qnién abrió lós raudales 
De esas sangrientas llagas, amor mió! 
¿Quién cubrió tusmejilascclestialcs 
D« horror y palidez? ¿cuál brazo impío 
A tu  freirie divina 
Ciñó corona de punzante espina?

Cesad, cesad, crueles:
Al santo perdonad, muera el malvado:
Si sois de un  justo Dios ministios fieles. 
Caiga la  dora pona on el culpado:
Si la impiedad os guia 
y  en la aahgfe os cebáis, verted la mía.

Mas ¡ay! que eres tú  solo 
La víctima de paz, que el hombre espera. 
Sí del oriente al escondido polo

T ok . i .

Venció la excelsa cumbre 
iDe los motiles el agua vengadora: 
jEl sol, amortecida la alba lumbre,
:Que el firmamento rápido colora.
Por la esibra sombría
Cual pálido cadáver discurría.

Y  no el ceñq,bidignad<i 
¡De su semblante descogió el Eterno.
[Mas ya. Dios de venganzas, tu  bijo amado. 
Domador de la muerte y del Averno, 

iTu cólera infirdta 
lEstinguii en su sangre solicita.

, ¿Oyes, oyes cual clama;
(Pudre de amor, porgue me abandonaetef 
Señor, estingue i  funesta llama,
Que en tu  furor al mundo dorramaste:
De la  acerba venganza 

iQue sufre el justo, nazca la esperanza;
1

¿No veis como se apaga 
!e í  rayo entre las manos del Potente’
¡Ya de la muerte la tinieblá vaga 
iPor el eemblante de Jesús doliente;
|Y  su triste gemido
lOyo ei Dios de las irás complacido.
I
I Ven, ángel de la muerte:
IBegrime, esgrime la fulmínea espada 
lY el último suspiro del Dioe fuerte,
' Que la humana maldad deja e^iada, 
'Suba al solio eagrado,
|Do vuelva en padre tierno al indignado;

■ Rasga tu seno, ó tierra:
Rompe, ó templo, tu  velo. Moribundo 
Yace el criador: mas la  maldad aterra, 
Y un  grito de furor lanza el proftmdo:
Muere.......gemid, humanos:
Todos en éi pusisteis Vuestras manos: 

A lbesto  L ista .
54
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I /A  m i E R T E  D E  C K Ü ^T O  D E  C í I Í E R C l . \0 .

ísTE piulor célebre obtuVo su nombre popular de 
Guercíno, por la circuostancia de haber perdido un ojo, 
□ació en Cento, aldea de Ferrara, en 1590, su nombre 
propio era Giovanni Francesco Barbierieri. Adquirió los 
principios elementales de su arte, al principio de Giovan* 
□i Battista Creraonini, y  después dicen que de Gernari, y  
Garacci; pero esto es poco creíble, porque su estilo es en­
teramente distinto de el de cualquiera de estos célebres 
maestros. Guercino tenia tres estilos diversos, y  ninguno 
tenia semejanza al de Garacci. El primero y  menos 
conocido parece ser una imitación de Caravaggio, lleno 
de sombras muy obscuras y  luz fuerte, un tiute fresco de 
amarillo, y  un color general distante de ser armonioso. 
Su segunda y  mejor época se componía de la escuela Ro­
mana, Veneciana y  Bolonesa mezclada sin embargo con 
algo de la oposición atrevida de la luz y  sombra de los 
cuadros de Caravaggio, su último estilo era una palpable 
imitación de Guido, y en este perdió no solo su origina­
lidad, sino su poder y  elegancia. Sus pinturas en su pri­
mer estilo están casi todas en Boloña y  Gento, aunque las 
del segundo estaban en Roma, en fresco ó al oleo, 3' el 
principal de ellos es una Aurora, en la ciudad deLudovisi, 
en Santa Petronila, el cual se llevaron los franceses á Pa­
rís, y  en Dido, en la Galería Spada. De este estilo es 
también la cúpula de Piacenza, pintada por Guercino. 
Los cuadros de su tercer estilo, están ó estaban casi todos 
en Boloña. Guercino fué á Roma invitado por el papa 
Gregorio XV ; pero despues de haber empleado dos ó tres 
dias, hizo un gran número de obras 3* volvió á Boloña. 
Ningunas tentaciones ó ventajosas ofertas le volviwon á
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sacar de allí. La reina Cristina de Suecia al pasar por esta 
ciudad^ le visitó espresando el placer que sentía en tomar 
en la suya, la mano que había pintado ciento seis piezas de 
altar, ciento cuarenta pinturas cuadros para personas 
del primer rango en Europa, y  además diez obras de 
mérito. Guercino recibió el título de caballero del duque 
de Mantua; adquirió grandes riquezas con su profesión, 
pero las inverlió con liberalidad en actos de caridad; en 
construir capillas, y  fundar hospitales. Murió en 1666. 
(íLa m ü z r t e  d e  C r is t o  eos l o s  ANGELE.S,”  e s  una muestra 
hermosa de este maestro. La figura desnuda de nuestro 
Salvador es de natural exactitud, y  dibujada con gran atre­
vimiento de contorno, los ángeles que estáu llorando son 
admirables, y  el grupo, como todo, es inimitable por el 
arreglo de sus dimensiones, y por el estudio de luz y 
sombra. ____

D E  C H A T E A I B U I A l^ D

so lirc  l a  « e m a n a  « a n ta .
volumen no seria bastante para pintar las ceremo­

nias religiosas de esta semana; todos saben la magnificen­
cia con que se celebran en la capital del mundo cristiano, 
por lo que nosotros no emprenderemos describirlas de­
jando á los pintores y  á los poetas la empresa de repre- 
•sentar dignamente aquel clero vestido de duelo, aquellos 
altares cubiertos con obscuros velos, aquellos templos fú­
nebremente vestidos, aquella música, sublime y  aquellas 
voces celestiales que cantan los dolores de Jeremías, 
aquella pasión mezclada de incomprensibles misterios, 
aquel santo sepulcro rodeado de un pueblo prosternado, 
aquel pontífice que lava los pies de los pobres, aquellas 
tinieblas silenciosas terminadas con. ruidos formidables.

Ayuntamiento de Madrid



42tí

9quel grito de victoria que de improviso se levanta de la 
|um ba,y enfiiij aquel Dios que abre el camino del cielo 
á las almas que ha sacado del abismo y  que deja á los 
cristianos sobre la tierra con una religión divina, las mas 
alhagüeñas y  lisongeras esperanzas.

En la semana santa, Jeremías se levanta del polvo de 
Sion para llorar al hijo del hombre. La iglesia ha reuni­
do todo lo que hay de roas bello y  de mas triste en la 
Biblia y  en los Santos Padres, á fin de componer los can­
tos de esta semana consagrada al mayor de los misterios 
i  la vez que al mas grande de los dolores.

En el oficio de la semana santa es muy notable la pa­
sión de San Mateo. El recitado del historiador, los gri­
tos del pueblo judío, y  la nobleza de las respuestas de Je­
sús forman un drama verdaderamente patético.

Pergolezo ha desplegado en el Stabat Mater Doloro- 
sa la riqueza de su arte. ¿Pero ha podido sobrepujar el 
sencillo canto de la iglesia? Ha, variado la música enca­
da estrofa; pera el carácter esencial de la tristeza consi.s- 
te en la repetición del mismo sentimiento, y  por decirlo, 
así en la monotonía del dolor. Diversas razones pueden 
hacer á los hombres verter amargas lágrimas; pero eí 
Banto siempre tiene una amargura semejante; por otra 
parte es muy raro llorar á la vez por muchos males, y  
aun cuando las heridas sean multiplicadas, hay siempre 
una, que mas dolorosa que las otras, acaba por absorver 
el sentimiento de las demás. Pergolez» ha.desconocido 
esta verdad constante en la teoría de las pasiones, cuan­
do ha querido que un suspiro del alma no se parezca al 
suspiro que le ha precedido. Por otra parte donde hay 
variedad hay distracción y  no tristeza, porque la unidad; 
es absolutamente necesaria para el sentinriento..

Ayuntamiento de Madrid



421

La lección délas Lamentaciones de Jeierm'as óslenla 
un carácter particular: puede haber sido retocada por los 
modernos; pero en el foudo conserva el carácter hebreo 
y  en nada se parece á las arias griegas del canto llano^ el 
Pentateuco se cantaba en Jerusalén como las bucólicas 
sobre un modo lleno y  dulce; las profesías se decían con 
un tono rudo y  patético y  los salmos tenían una especie 
de éxtasis que les estaba consagrado especialmente,

(Genio del cristianismo.)

x:.v
H abiendo recibida últimamcnté une descripcioD que ba  tccidn la  bondad de re-, 
«litimoe nuestro paisano el Señor D. J . M. A. testigo presencial hace tres años de 
Us augustas soletnAÍdades que se reriñean en la capital del orbe cristiano, te­
nemos el sentimiento dp no poder publicar ni pequeña sino un estrae-
to, ú mas bien algunos trozos de elbi, por estar j a  tiradas las páginas anteriores de 
este número.

La capilla Sixtina, por haberla mandado construir Sixto IV , es á  la  que el Santo. 
Padre asiste en medio del sacro colegio de cardenales para las fnneioneB menos 
cuando celebra de pontificaly lo verifica en el altar principal de San Pedro, destín 
nado esclusivarnente á  cate objeto. Esta capilla es pequeña j  aun incómoda por so. 
figura cuadrilonga, j  por la distribución de las tribunas destinadas á  los soberanos, 
individuos de familias seales, cuerpo, diplomático j  otras personas de alto rango; pe. 
ro embellecida toda por el genio y por el atrevido pincél de Miguel Angelo, ocupa 
uno de los primeros lugares del Vaticano. Situada en el primer piso, se asciende- 
ai salan llamado.régio.que Iq anteqede y divide de otra capilla denominada Paulina, 
por una suntuosa escalera adornada de columnas que á  cierta dislaaeta torman la 
mas agradable perspectiva.

E l domingo de ramos á  las. ocho de la mañana, el qua haocnseguido un boleto, 
puede con mjl trabajos hallar un asiento en las baneas de que está llena la capilla 
en hileras á  derecha pata las señoras y  á la izquierda p a n  ice hombrea, quedando, 
el centro libre gracúts á la guardia suiza, colocada de manera que puedan entrar, 
los cardenales vestidos con su magnifico trage talar de púrpura, guiados por el sar. 
g^nto de la  guardia, y acompañados'de su caballerizo que les lleva el sombrero, dob 
secretario y  del caudatario, hasta que pasa el último la  rejaque divide el resto de la 
capilla que ocupa una tercera parte do toda ella;poco después de las nueve se pre- 
qcqta el santo-padre, toma asiento bajo del.srtUo y recibe el saludo ó acto de obe-
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di«nciii de los cardenales, quienes por «a arden e« acercan i  ¿1 y arrudíliadoa be- 
•an la punta de la estola. Volviendo despucs i  b u s  asientos se reviste cada cual de 
sus liqufsimoe paramentos los obisjws de capas, tos presbíteros de casutlapi y  los 
diieottoB de dealmáticas, U>vendo todos una mitra blanca en la cabeza sin bordado, 
al juno. La función es semejante á la de nuestras catedrales, con la única distin­
ción de la mayor maguificencia, j  de ser el papa, como aquí los obispos, quien ben. 
dice las palmas.

La procesión emuienza por los cuatro maceroe, siguen los familiares de su santi-, 
dad, sus prelados domésticos, los generales de las religiones, el coro de la capilla pa. 
p a l,]»  obispos prelados, el patriarca griego y el armenio con sus muy ricosy ele- 
g.intes trages, tos cardenales, el príncipe asistente al sOlío, cuyo cargo es heredita* 
rio en la familia Omini de Ñ apóles,; al &n el Santo Padre vestido de pontifical con 
la teara en la cabeza y llevado en alto sobre un sillón de terciopelo bordado de 
oro. bajodepálio, y  í  los lados dos grandes abanicos de plumas grandes de avestruz, 
rodeado de la servidumbre palacio, como, inaj'ordpmo y caballerizo nlayor, la 
plana mayor de U guardia noble, compuesta toda dcpríncipes 6 grandes personages, 
cerrando la retaguardia una escolta del mismo cuerpo militar. L a misa se cele­
bra por un cardenal prcsWtceo, concluyendo el todo de las ceremonias como á las 
doce del dia.

E l miércoles santo comienzan la misa 6 las diez de la mañana, y el concur­
so asiste de preferencia á la capilla Siztina por su mavor magnificencia, por la 
asistencia del Santo Padre y  laescelente música del coro, superior en voces 4 cual, 
quiera otra de Roma. A las cinco de la tarde, tanto en esta capilla como abajo 
en San Pedro, se cantan loa maitines 6 tinieblas, terminando eon el miserere, coro- 
poeicion de Paiseüo, tan elogiada merecidamente. Ya desdo este dia comienzan á 
dejarse ver en ¡dan Pedro loe peregrinos de djverme partes, tanto para ganar las. 
indulgencias qnc les catán concedidas, como para ser tocados por la vara del car. 
denal penitenciario, Esta ceremonia tiene lugar todw las tardes, do la semana 
aanta á  la hora de vinieras, colocándose dicho cardenal en un confesonario descu­
bierto y colocado en alto sobre varias gradas, dispueeto á oir la conferion de aque­
llas culpas reservadas 4 él para su absolución.

E n otro ángulo de la ciudad, cerca de S. Juan de Letrán se manifiestan varias 
reliquias depositadas en una capiüa aislada colocada en alto, á la que se subo por 
la escalera que fué del palacio de Pilatoe, la mÍNua que subió el Redentor cusn. 
do se le oolocO para irrisión del piieblojndaico, diciéndole Ecce Homo. Esta esca. 
lera se sube de rodillas, y  hay otras dos de derecha 4 izquierda para bajar. E s de 
mármol blanco cubiertos por encima loe escalones de madera para evitar f t  gasten 
por el rooe de la inmensa concurrenciá.

E l juéves santo, loe oficios de la capilla Sixtina se liaceii con igual magnificen. 
Claque el domingo de ramos, y  eoncloyen con una procesión en que se conduce ul 
Sacramento 4 la capilla Paulina, donde se halla preporado el monumento, cuya be. 
llfza y adorno mas nptable qonsirte e^o ia lú ieu te  en «na milllitud. 4c vilja .de 
cera colocadas con aquella simetría y  gusto artístico que tanto distingue las ilu- 
minaqiones romanas, produciendo un 'admirable efecto.
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E l Santo Padre da eii «eguida bu bendición de k> alto de uu balcón colocado robra 
la  entrada principal. Al cuarto de hora, aobre una plataforma elevada en San Pedro, 
ae  colocan trea sacerdotea de duTcntcB naciones comorepresenUntea de loa discípu­
los del Señor, ;  i  pocos instantes se presenta el Santo Padre revestido de roqueta 
y >ina e>q)ecie de csclaviua encamada, trayendo en cada bruan una toalla y una 
esponja en la mano. Un prelado de los que acompañan á  su santidad, dcscalia el 
pie derecho A cada uno de los sacerdotes. El pontifico hincado una rodilla lo lava, 
*njuga y se postra ú besarlo dándolo un ramo de flores antes de pasar al siguiente. 
Durante tan  imponente ceremonia, el coro .Sixüiio entona el canta llamado Maiida- 
ííuu. Las fuertes emociones que exita esta ecremoula sublime de humildad, haced 
'que la cononrreiicis se muestre enternecida, y  el rostro de las señoritas romanas, 
se ve bañado en lágrimas que no pudlendo reprinlir es la manifestación mas patéti­
ca de su ternura y  sensibilidad.

Acto continno, pero en diferente local, se verifica la conmemoración déla ocnaeri 
un  bastísimo salón dcl Vaticano llamado Ducal, el que A pesar de sus colosales di­
mensiones, cinco minutos después de cstap abierto, no presta lugar ya para una so. 
la  persona délas iunumerables que han quedado fuera. A  lo largo da é! y en su ccn. 
trofaay uua plataforma elevada en ñente de las tribunas, en la que se ve una mesa 
adornada de flotes naturales con las cstituas de metal de los doce apóstales, y  t<r 
dos los utensilios y  aparatos necesarios. Los trece convidadoe colocados de un so­
lo lado con el frente hácla el público, se ponen en pie tan  luego como entra e! 
Santo Padre, quien contada su comitiva se dirige Ala cabecera de la mesa, la beudi. 
ce, y poniéndose un rico delantal y una toalla sobre el brazo Comienza sus funcionea. 
1.08  viandas son conducidas al salón pasando de mano en mano de sus criadi» has. 
ta  llegar A las de su santidad, A quien le  son presentadas de rodillas por uno de los 
prelados de mas dignidad. El Papa, después de hacer A cada uno dos ó tres pla- 
WSx les pone vino y agua en sus respectivos vasos, y  se retira para dejar A los convi. 
dados en mas libertad. De la  porción que les toca, pueden remitir una parte A sus 
parientes ó amigos, teniendo derecho al cubierto de plata qne les ha servido y i  
veinte y cinco pesos de limosna, que se dañ A cada uno, A las tres de la tardé 
Concluye esta ceremonia.

\  las cinco de la misma, en la  capilla Sixtiua se canta él segundo miserere com­
puesto por Marcelli, terminado el cual loe peregrinos van en cuerpo A visitar el Sa. 
Cramento A la capiia Paulina. Su número en el aitb de 1838 fúé el de quinientos. 
Estos se dirigen A la Trinidad, donde la  coftadfa compuesta de los principales prín. 
Cipes y personages dcl país, les lavan los pies y  lés drven la  cena. Las mugeies tie. 
nen uu departamento separado y son igualmente servidas por loa señoras romanas 
de mas distinción, entre ellas so hallaba el año mencionado la princesa madre deí 
actual rev de Dinamarca. El viémCs, las ceremoniaa ds la capilla papal ó Sixtina 
dan principio A Us diez y concluyen A lasdoce con latnayorsolemnidad. Loatmiev 
blas comienzan A las cinco de la  tarde f  terminan con el inimitable Tniserers com­
posición de -Allegri tan celebrado, y quo Mozart escribió de memoria con solo h a '

Ayuntamiento de Madrid



424

borlo oído dos voceo, estando prohibido pena da oscomuníork el copiarlo. Tanto esto 
mtsprerr como los ds los dias aaleriores, son ejecutados por solo dos eraos de voces 
sin instrumento alguno, siendo treinta y  dos los cantores de dotación. £■! coro ds 
la Basílica de ¡San Pedro, Unicamente es inferior al de la capilla papa); pero craza, 
puesto también de los mas cielcntes artistas.

Al caer de la tarde de este día se hace en San Pedro la exhibición de las reli­
quias 7  entre ellas de los cabezas de los Santos Aposteles Pedro y  Pablo, i  cuyo 
acto religioso asiste el Santo Padre acompañado únicamente de sus familiares 7 en 
él trage ordinario que lleva comunmente. Dá un realce notable ú esta ceremonia 
la hora en que se veriiiea. pues la melancólica luz del crepúsculo mezclada á  la do 
mas de trescientas lámparas, refiejn un Claro obscufo alternado maravUlosajneúta 
en aquellos magestuosos pílarcB, arcos 7 estátuba de mármol á Is vez que en ios bri­
llantes altares 7  adornos de metal. Las procesiraies que con sus pendones 7 erm 
cidjos entran succesivamente en sUencio por aquellas largas naves, ios grupos de 
fíeles hincados ai derredor de algunos altares, loe pemtantes 7 peregrinos de diver­
sas naciones 7 diferentes trages; ya ou cardenal que atravesando acaso por medio 
de la multitud se postra delante de alguna reliquia Con la cabeza luunildcraente in­
clinada, d ya en £n ci mismo Gefe Supremo de la Iglesia qne sin aparato ni pompa 
se mira en un simple reclinatorio olreciendo en siiencio sus fervientes oraciones, 
forman el espectáculo mas bello é imponente combinando de un modo rztaravíiioso 
la tranquilidad 7  la animación, la obscuridad 7  laltzz, la sencillez 7  la magostad.

El sábado de Gloria la inmensa multitud de concurrentes se estiende en varias 
igleaías ocopandu no obstante el mayor núnlero la BasQica Lateíanense, donde á ' 
mas de los oficios del dia concurre el Cardenal Vicario á  echar las aguas del bautis­
mo en la misma fuente en que lo recibió Constantino i  uno ó mas gentiles que las 
misiones entre los infieles tienen cuidado de hacer venir á  Roma con tal objeto. .4  

craitinaacion celebra allí mismo órdenes con mucha solemnidad, concluyendo coii 
esto las ceremonias religiosas de la semana santa.

Nos reservamos hablar del Domingo de Pascua en el número próximo-
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AbRII. 13 D E  1841.

o : e h 3 :a g .
€ iE O € in A F M ^ .

2 ia cronología y  la geografía, dijimos en nuestro núme­
ro 6  que eran las hermanas cié Ja historia. En concepto 
de algunos, su estudio es un preliminar indispensable pa­
ra poder aprender la historia con utilidad, pues si bien 
es cierto que para aprovecliarse de la esperiencia que nos 
proporcionan los hechos históricos, no sea absolutamen­
te necesario el conocimiento geográfico del lugar en que 
se verificaron, nadie puede dudar que las localidades y la 
posición de los personages históricos no podrá compren­
derse con exactitud por las personas que al menos no 
posean de antemano las nociones elementales de la geo­
grafía Esta es la razón porque en obsequio de nuestras 
lectoras que’carezcao de ellas, nos hemos resuelto á com­
pendiar lo mas importante que debe saberse por una se­
ñorita bien educada, sobre la geografía en general, y  á la 
vez que tratémos en la historia de los diversos países, 
no olvidaremos la geografía particular de cada uno de 
ellos.

La geografía es la descripción de la tierra. Para des­
cribirla se usa del discurso y  del auxilio del dibujo; en 
el primer caso se emplean los tratados, los métodos o los 
compendios; en el segundo se hace uso de las tablas lla­
madas cartas geográficas.

Los tratados, métodos ó compendios conducen en sus 
estudios á la persona que quiere aprender geografía; pe­
ro  esta ciencia no puede comprenderse bien sm cartas 

T O M . I . — c .  19-
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geográíicas indispensables para el estudio de la tierra.
Las cartas geográficas ó representan la totalidad de la 

tierra y  se llaman mapa mundi (carta del mundo;, ó no 
comprenden sino una parte de la superficie de nuestro 
globo, y  se denominan entonces cartas generales cuando 
abrazan una gran parte del mundo, una grande estension 
de país ó una nación entera, agregando el nombre del 
pais que comprende y  se dice por ejemplo, carta general 
de Africa, de la república mexicana ó de Prusia. La car­
ta de un Estado, (1) se denomina chorográphica, la de 
una ciudad ó un pueblo, topográpbica. Algunas cartas 
de una naturaleza especial, reciben nombres particulares, 
así se nombran cartas hidrográphicas las que están desti­
nadas para el uso de la marina, mineralógicas ó zoológL 
cas las consagradss al estudio de los minerales ó de los 
animales. Muchas cartas reunidas forman un atlas.

Las cartas ofrecen á la vista á mas de la tierra ó de las 
porciones de tierra que representan, líneas que se cru­
zan y  salen de dos senos opuestos, desde una estremi- 
dad hasta la otra del cuadro, cuyo conocimiento es de 
la mayor importancia, y  para obtenerlo es necesario 
hablar

De las relaciones que tiene la tierra con el sistema 
planetario.

La tierra tiene una figura que se aproxima á la de una

(1} Estado es el nombre que se dá á una porción de 
territorio mas ó menos estensOjpero sujeta áunasmismas 
instituciones ó aun  mismo gobierno. Por provincia se de- 
signa la división de un Estado que toma diversos nombres 
áproporción de los diversos países, como Gobiernos, De­
partamentos, Círculos, Distritos, Cantones, Prejecturas, 
Condados &c.
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naranjaj, y  se representa bajo la forma de un globo que se 
llama igualmente esfera (2).

El globo terrestre, como los otros cuerpos colocados 
bien lejos de él en el espacio, está sometido á las mismas 
leyes y  á las mismas condiciones de existencia que ellos. 
Este número inmenso de cuerpos con otros, que acaso no 
percibimos, forman un conjunto que se llama Universo, 
y  algunas veces mundo.

El Universo comprende dos clases de cuerpos celestes, 
los que se llaman estrellas y  los que se denominan pla­
netas. Ya en nuestra primera lección de astronomía 
núra. 13 página 291 hemos dicho porqué se llaman así 
unos y  otros; así como lo incalculable de las estrellas fi­
jas; pero agregaréraos: que aunque no puedan percibirse 
sino cerca de dos mil á la simple vista, hay astrónomos 
que suponen pueden existir hasta setenta y cinco millones 
en toda la esleiision del cielo. El sol que envia á la tier­
ra su luz y  calor, es la estrella mas vecina á nosotros 
aunque distante treinta y  cuatro millones de leguas, por 
lo que Qos parece mas grande que las otras; sin embargo, 
su volumen comparado con el de la tierra es un millón 
y  cuatrocientas mil veces mayor: si se pudiese tirar uu 
cañonazo desde aquel astro hasta la tierra, no llegaría la 
bala sino después de haber corrido seis años sin parar.

La tierra como los demás planetas, tienen dos especies

(2} Decimos que se aproxima á ¡a de una naranja por 
que hay dos puntos de su superficie, los polos en que la 
tierra está ligeramente aplanada,y por consiguiente wi 
poco elevada en su centro; pero esta alteración en lafor* 
ma de la tierra es tan poco considerable que no impide 
emplear para representarla un globo perfecto; se llama 
también esferoide fforma que se aproxima á laesferaj.
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de movimientos, dando vueltas sobre si mismos como 
una rueda, y  volviendo al mismo tiempo alrededor de 
un punto, que es su centro común, describiendo uncir- 
culo ú órbita mas ó menos estcnsa, según la distancia á 
que se bailan del sol, que es el centro de nuestro sistema. 
Estos dos movimientos se ejecutan en el mismo sentido, 
de occidente á oriente. El primero, se llama movimien­
to de rotación ó diurno, porque se verifica en el espacio 
de veinte y  cuatro horas ó de un dia, y el segundo de re­
volución auual ó periódica, porque se hace en el espacio 
de 365 dias y  seis horas ó de un año: asi es que uno de 
estos movimientos produce el dia y el otro el año.

Siendo el sol el puuto céntrico, alrededor del cual tie­
nen los planetas su movimiento, se ha dado el nombre 
de sistema solar ó planetario á aquel en que ejerce su ac­
ción este astro. Según las ideas de los antiguos, la tierra 
era inmóvil y  el sol daba vueltas alrededor de ella, lo 
que constiluia el sistema de Ptolomeo; pero en el siglo 
XVI, Copernico dió á conocer lo contrario y  demostró; 
que la tierra y  los demás planetas girau ó se mueven al­
rededor del sol. En este movimiento presentan succesi- 
vamenle las diversas fases ó caras de su superficie, el as­
tro entonces proyecta su luz y  su calor, lo que forma Ja 
variedad de las estaciones, que son la primavera, el estío, 
el otoño y  el invierno, cada una de las cuales dura tres 
meses. La luna hace.su revolución en 29 dias y  doce ho­
ras, lo que se llama el mes lunar y  como la tierra rodea 
al sol al mismo tiempo que ella, la luna le muestra su parle 
iluminada bajo diversos aspectos, que se llaman fases ó 
apariencias de la luna. Hay circunstancias en que el sol 
y  la luna no se ven mutuamente y  entonces es cuando se 
verifica lo que se llama eclipse de uno ú otro de estos as­
tros. Véase la página 288 del núm. 13.
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Grandes circuios.— Oriente. — Grados.
Para fijar la situación relativa de las diversas ¡larles de 

Ja tierra, se han imaginado en el cielo cuatro puntos lla­
mados cardinales: 1 el norte ó selentrion, punto dirigi­
do hacia la estrella llamada polar ó del norte que hace 
parte del grupo ó de la constelación de Ja osa menor: 
2.“ el sud ó medio dia, que es el punto opuesto: 3." el le­
vante u oriente, que es el punto en que e! sol aparece al 
rayar la aurora: y  4." el occidente ú ouesle, que es en el 
que desaparece por la larde, así es que teniendo delante 
de nosotros al norte, tendremos á la espalda el medio 
dia, á la derecha el oriente y  á la izquierda el occidente. 
De este modo están dispuestas la mayor parte de las cor­
tas geográficas, es decir, que tienen el norte en la parle 
mas alta.

Entre estos cuatro punios se suponen colocados otros 
cuatro á igual distancia de los primeros, los que toman 
su nombre de su respectiva colocación, que son el sud- 
ouesle, el nord-oueste, el nord-este y  el sud-este. Ocho 
puntos intermediarios ocupan el espacio que separa á ca­
da uno de estos cuatro últimos de los cuatro primeros ó 
cardinales, y se llaman: N o rd —nord-este, Est.—nord­
este, Est.—sud-este, Sud.—sud-esle, Sud.—sud-oueste, 
Ouest.—sud-ouesle, Ouest.—nord-oueste, Nord.—nord- 
oueste, los cuales se suelen abreviar poniendo las inicia­
les. En fin, en medio de las diez y  seis direcciones, que 
acabamos de indicar se colocan otras diez y  seis de cuar­
ta clase, que hacen por todas treinta y  dos y que forman 
los treinía’y  dos vientos que llaman los marinos. Reco­
nocer así la posición de los lugares se llama orientar.

Durante su rotación, la tierra da vueltas al rededor 
de una línea imaginaria como una rueda sobre su eje. Es-
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la linca ó eje de la tierra tiene dos estremidades que se 
llaman polos. El uno se dirige hacia la estrella polar, de 
quien ha recibido su nombre, y  es el polo ártico ó se- 
lentrional, y  el opuesto es el antartico ó meridional, lla­
mado también boreal ó austral.

Las líneas ó círculos trazados sobre el globo ó mapa 
mundi, son de dos especies: los unos llamados grandes 
círculos abrazan toda la tierra, los otros llamados peque- 
fios círculos tienen menos estension. Así es, que el ecua­
dor, los meridianos y  el horizonte son grandes círculos, 
y  los paralelos a! ecuador ó que distan igualmente de él 
son pequeños círculos. El ecuador es el gran círculo, 
que pasando por el centro del globo, lo corta en dos par­
les iguales, de manera que formen dos hemisferios abso­
lutamente iguales, el uno al norte y  el otro al sucl. Se 
llama también este círculo, línea equinoccial, y  en len- 
guage de marina, simplemente línea. El meridiano divide 
igualmente en dos parles iguales el globoj pero la una 
hacia un polo y  la otra hacia el otro. Su nombre signi­
fica mitad del dia ó medio dia, porque en efecto es el me­
dio día para todos los pueblos colocados bajo este círcu­
lo cuando e! sol está encima de él. Cortando el meridia­
no al globo en dos partes iguales, así como el ecuador, 
lo divide en dos hemisferios ó medias esferas, pero en di­
versos sentidos, una se llama occidental y  laotra oriental.

Solo hay un círculo que se llama ecuador, pero hay 
muchos que loman el nombre de meridianos; porque no 
hay en efecto ningún lugar que no tenga el suyo. En 
medio de esta multitud de círculos de una misma natu­
raleza, es preciso escoger un primer meridiano de don­
de partir para valuar todos los otros. Durante mucho 
tiempo, este meridiano se fijó en la isla del Hierro la ma*
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occidental de las Canarias; pero cada nación, reclaman­
do su observatorio propio, tomó un primer meridiano 
particular. Sin embargo, el observatorio de París y el 
de Grenvich son los mas adoptados generalmente. Los 
meridianos tienen la misma longitud, es decir, que abra­
zan la totalidad del globo, contando todos trescientas se­
senta divisiones ó grados. Cada grado se divide en se­
senta minutos, y cada minuto en sesenta segundos. Pa­
ra abreviar en lugar de la palabra grado, se pone un ce­
ro después del número que lo indica, pero no eii la mis­
ma línea sino mas arriba; una coma colocada del mispio 
modo indica los minutos, y  dos comas los segundos, 
por ejemplo, 27° 32' ) 8 ”, quiere decir: 27 grados 32mi- 
ñutos y 18 segundos. Describiendo el ecuador toda la 
circunferencia del globo, se divide también en 360 gra­
dos subdivididos en minutos y  segundos.

Hay también otro gran círculo, el horizonte cuya po­
sición es seguramente relativa á los individuos, y  por 
consiguiente no tiene lugar fijo aunque abraze siempre 
la mitad del globo y  del cielo. Del mismo modo bay 
dos polos, el zenit y  el nadir, cuya posición por la mis­
ma causa no puede ser una misma, pues el zenit es el 
punto que cae perpendicularmente sobre la cabeza del in­
dividuo, y  el nadir el opuesto, que estábajosus pies. Aun­
que el horizonte cambia de lugar con los individuos que 
siempre ocupan el centro de él, nada pierde de su esten- 
sion: forma el límite de los fenómenos celestes de que 
estos individuos pueden ser testigos desde el lugar en qne 
están; pero como no se llega á conocerlo sino con el au­
xilio de la razón, se llama horizonte racional, á diferen­
cia del horizonte visual ó sensible, que tiene por limites 
los de la vista de la persona que loobserva. [5’. C.]
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PO K SIA .
E n la muerte de la virtuosa j  apreciabiHsima Sra. 
Concepción Morali de Franco^ á su hijo, mi amigo Curios

Franco.

SÍ, llora desdichado anillo 
De tu  madre en la tamba reclinado. 
Fud tu sueño infantil, filé ilusión pura 
Anitel do luz para til edad ardiente, 
llorfandad y  dolor cubren tu  frente 
En ronco aconto y  en a|fudo ifrito; 
t ’irloB saludaris con faz doliente

'Que deja en poa de ai la edad primera. 
Intérprete de la alta omnipotencia 
¡Se recuerda i  la inadret Brama fiera 
Í m  tem)>C8tad  soberbia, y arrogante 
‘Enlilcato el cuello impívido el semblaste 
Ed frágil barca canta sus amores 
Cauñadaen la inconstancia de un torrente

De hoy mas ¡oh Dios! al poreenir maldito. La juventud ardiente
¿Y esto es vivir? ¿el aura fementida 
Do bipécrila placer mecer la cuna 
l ’ara entregar la descamada vida 
AI turbulento m ar de la fortuna? 
^Qué vale razón? fugaz centella

Coronada de espinas y de ñores.
Mas cual revelación en febril sueño 

.Cuando agitado el ánimo delira 
[Cual promesa de paz, con dulce ceño 
'Nuestra madre nos mira

Que alumbra, pero alumiira al fieroabismo. Y ternura su aiupuru noe inspira.
¿Qué vale la razón, tenaz verdugo,
Bí á  nuestro auziiio mentirosa acude,
Si siempre pugna, si jam ás sacude 
De nuestra suerte el iufiezible yugo? 
;OIi suerte, oh maldición, oh madre miu! 
Flor de esperanza, madre idolatrada, 
Antorcha de virtud, mí solo abrigo,
Mi Universo, mi Dios, madre adorada

Si, amparo del mortal, don el mas santo 
De la divinidad ¡oh madre mía! 
tEIs muy noble mi Carlos, tu  agonía.
Un eríínen os, e l enjugar tu Danto.

Dulce es el viento,que en las hojas suena, 
|Voz de la  triste selva sí saluda 
|A la luna magnífica y serena.

Dulce es dcl ave alborozado trino
Duerme por siempre en paz. Adiós te  digo,¡Cuando entona á  la par de siishijuclM
T al clama, y  en la  lóbrega tiníebla 
Del profundo dolor, solloza, amigo. 
¿Cómo, como ofrecer frió consuelo 
Al huérfano infeliz? ¿cómo atrevido? 
Interrumjúr á tu pesor solemne 
La voz de la procaz filosofía.
Rs santo tu ifelor, noble tu  llanto; 
Llora, si. llora desdichado amigo 
Y juega con despecho en tus entrañas 
Rl cuchillo afilado del quebranto.
¿ y  cómo no ss'ntir, cOmo con calma 
Soportar el horrísono tormento

|R1 placentero canto matntino,
, Dulce es el susurrar del manso rio; 
IPcro es mas dulce de la madre amanta 
lUn suspiro, una voz, un ;hijo mío!
¡ Alma feliz del alma de mi amigo 
^Atina que reflejo su lumbre pura 
.Rn una encantadora criatura,
.Madre adorada de la esposa mía, 
¡Grande y  noble muger, alzaste el vuelo 
¡Como águila veloz, el alma (irsnta 
.\bandoiia gloriosa el fango inmundo. 

lY cual cHage bello al almo cielo
Que agovia el pecboyquc revienta el alma?,Al 60¡ilo dcJ'Rtemose remonta....

^Quién no recuerda en los tempranos Tt3, muger celestial, tú , dá consuelo 
D éla  dócil niñez, blandas caricias ¡juegos De mi querido amigo al m il profundo. 
De mano de la madre idolatrada ¡Miéntras mi voz doliente en este mundo
Fncntc de Us purísimas delicias? Bo uno al gemir de su funesto duelo,
y  al reflejo apacible de inocencia 1 G .  J ’rísfe.
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K L  DOMll\GO D E  P A SC U A
1>E RE!9l'RRECC103í E:S R O ^A .

todas Jas ceremonias religiosas de aquella capital 
del orbe cristiano, una misa pontifical, la bendición y  la 
procesión de Corpus son lasmasimponentes y  magestuo- 
sas. Las dos primeras se reúnen en este día, no celebran­
do el Santo Padre Je pontifical sino cu tres funciones 
del añ'o; esle día, el de la Natividad y  el consagrado á los 
apóstoles S. Petlro y  S. Pablo.

El altar reservado únicamente para tan augusta cere­
monia, es e! principal en la Basílica de S. Pedro, situado 
aisladamente debajo de un pabellón sostenido por cuatro 
gigantczcas columnas, todo de bronce, adornado de auge- 
les y  querubines sosteniendo la teara y  llaves, insignias 
d é la  iglesia, y  el todo colocado graciosamente bajo la 
grandiosa cúpula levantada por el genio de Miguel An­
gelo, que ba sido la admiración de cuantos han tenido 
la dicha de verla. Los adornos del altar consisten en re­
lieves sobre plata y  oro, trabajados por Jos mas célebres 
artistas italianos, como Benvenuto, Cellini y otros de sus 
discípulos. En él no se vé mas que un crucifijo en me­
dio de siete hermosos candelabros y  Io.s demás utensilios 
necesarios para la celebración de la misa. Como en esta 
iglesia no hay im presbiterio permanente, en tales oca­
siones como la presente, se forma uno provisional en la 
parte que aquí llamamos altar de reyes, de una forma .se­
micircular, cubierto de terciopelo carmesí y  franjas de 
oro. En el medio de él se eleva sobre varias gradas el 
trono pontifical con tres asientos pero sin respaldos, pa­
ra dos cardenales diáconos que de sobrepelliz asisten 
con.stantemente al Santo Padre, y otro de la gerarquía 
de obispo que de capa se encuentra allí como maestro

T om. r. 56
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de ceremonias. Ahajo están colocadas bancas vestidas 
ricamente para el sacro colegio, y  detrás de ellas olías 
para los obispos, prelados y  generales de las órdenes re­
ligiosas, formando ambas una curba doble de cada lado.

Este es uno de los dias en que se abre la puerta prin­
cipal de este basto templo, es decir, la de en medio, y  co­
sa de las diez, entra una procesión precedida del Bedel 
que lleva la cruz pontifical, en medio de dos ciriales, el 
coro de la capilla Sixtina ó papal, los prelados adictos á 
la corte, lo.s capellanes y alta servidumbre ile su santidad, 
el sacro colegio, y  al fin el Sanio Padre vestido de ponti­
fical con Ja teara en la cabeza, traído en andas y  con el 
mismo aparato, esplendor y lucido acompañamiento de 
que ya liemos dado una idea al hablar del domingo de 
Hamos en nuestro número anterior.

Esta proce.sion camina lentamente álo  largo de aquella 
hermosísima nave por en medio de dos hileras de tropa, 
que hace los honores debidos al gefe supremo del Estado 
y  la cabeza de la iglesia, quien al pasar les dá su bendi­
ción á derecha é izquierda basta el pie del altar, donde 
desciende, deja la teara, asumiendo una simple mitra epis­
copal, se arrodilla, y  después de una corta oración, diri­
ge sus pasos a! sitial que le está preparado á la derecha.

A continuación, y  después que todos han tomado sus 
asientos respectivos, comienza el acto de obediencia por 
ios cardenales revestidos en sus respectivos trages de obis­
pos, presbíteros y  diáconos, todos uniforme.^ y  cubiertos 
de oro se aproximan de uno en uno, y poniendo una ro" 
dilla en tierra besan el anillo pastoral, les siguen los pre­
lados y doce obispos adictos á la corte revestidos de ca- 
pas blancas, quienes en la misma postura besan la punta 
de la estola, y  después los siguen los penitenciario.? de la 
Basílica revestidos de casulla, que le besan el pie.
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ConcluiJa esta ceremonia se forma uii círculo alrede­
dor del Santo Padre, compuesto de su iiimediata servi­
dumbre, trayendo cada uno una de las piezas del para­
mento con que se va á revestir para celebrar la misa, las 
cuales de una en una les entregan de rodillas á uno de 
los dos cardenales a.sistentes, que son los que visten á su 
santidad, siendo la última el palio, insignia que está sola 
mente reservada á él en Roma.

Entonces, con una simple mitra episcopal en la cabe­
za, acompasado de dos diáconos y  dos subdiáconos, uno 
latino y  otro griego, y  del cardenal celebrante, precedi­
do de siete ciriales se dirige con gran pompa al altar dan­
do vuelta alrededor del presbiterio, y  Ja misa comienza: 
concluida la confesión, se dirige con la misma pompa 
por lo largo del presbiterio y  asciende á su trono mien­
tras se canta el Introito y  los Kyries; sigue la Gloria y 
él mismo lee después la Colecta y Epístola del día, la cual 
es cantada á continuación en latín y  griego, lo mismo 
que el Evangelio, para cuyo acto permanece en piey to 
da la concurrencia con vela encendida en mano. El car­
denal celebrante continúa en el aliar oficiando hasta el 
Ofertorio, que viene el Santo Padre con el mismo apara­
to y acompañamiento que antes, regresando luego que 
ofrece á su trono, para el lavatorio que le es servido por 
el príncipe asistente al solio, quien se baya siempre en 
pie ¡unto al trono. Desde allí entona el Prefacio, cuya 
solemne conclusión de Sanctus, SanctuSj es cantada con 
la mayor solemnidad por el divino coro de voces reuni­
das solo en Roma en la Capilla papal.

Concluida la música, el Sanio Padre se dirige al altar 
con todo su acompañamiento, seguido además de todo el 
sacro colegio, que con vela en mano y arrodillados tras el
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forman uii grupo admirable. Síguela consagración y á 
ella precede el silencio mas profundo en aquel basto tera, 
pío; de manera que por unos instantes parece al oido es­
tar desierto, y solo es interrumpido, al momento de al­
zar, por un coro invisible de música compuesto pura­
mente de trompetas, que colocado en alto y  distante so­
bre la entrada del templo, causa el contraste mas bello, 
anima el acto sublime que se celebra y enternece el 
corazón mas insensible. Las sensaciones que causa el 
lodo de este momento delicioso, son indescribibles, co­
mo la dicha que goza el que lo ba presenciado. Inme­
diatamente regresa á su trono y  allí le es llevada la co­
munión por el diácono, poniéndose todos de rodillas, y 
la guardia noble, que Lace los honores, rinde las armas 
al pasar frente de ella. Su santidad se arrodilla también 
para adorar al Sacramento, y  poniéndose luego en pie, 
se comulga él mismo, otro tanto Ijace con el sanguis el 
que loma por medio de un riquísimo pistón ó bombilla 
guarnecida de brillantes. Da la comunión al príncipe 
asistente al solio, á los tres cardenales ayudantes y  á los 
cuatro conservadores del pueblo que asisten á esta fun­
ción en sus elegantes trages de gala en forma de una tú­
nica de tisú de oro. El resto de la misa lo actúa el car­
denal celebrante, eceplo la bendición para la que su san­
tidad vuelve al altar á darla al jnicblo. Después de una 
corta Oración de ofrecimiento, asume suteara y  es lleva­
do en andas con el mismo aparato y  pompa que entró, 
dirigiéndose por la escala regia al balcón, que sobre la en­
trada e.sterior de San Pedro le está preparado para la so­
lemne bendición tan justamente celebrada.

En un instante la iglesia se encuentra vacía y  la 
multitud derramada ya arriba ó abajo de la hermosa co-

Ayuntamiento de Madrid



437

lumnata que forma la ¡daza ú atrio de San l’edro, ó yae» 
este donde además se ven mas de dos mil soldados de 
todas armas bien equipados y  montados que forman un 
cuadro deia^do el demás espacio para mas de cien mil 
concurrentes, que ya de la ciudad como de los alrededo­
res lian venido á participar de la indulgencio, que hay pa. 
ra el que asiste á esta ceremonia. Los ojos de lodos so 
dirigen ansiosamente al balcón que adornado lujosamen­
te de terciopelos y  franjas aun está desierto. A poco se 
oye á la distancia el canto del coro, y muy luego empie­
zan á dejarse ver las luces que llevan los cardenales y 
comitiva en medio de Ja cual al fin aparece su santidad 
sentado y  llevado en andas. En un instante iu multitud 
se arrodilla, la tro])a rinde las armas, .sus re.spectivas mú­
sicas llenan el aire con sus acento.s, y  el ca-slillo de San 
Angel, no muy distante del lugar, hace una salva gene­
ral de artillería. El Santo Padre entonces se pone en pie, 
lentamente eleva ambas manos al cielo, y  estendiendo lue­
go su brazo derecho, bendice tres veces á la multitud 
presente, á la ciudad y  á todo el género humano urbiet 
orbe con una voz firme y  sonora que se oye distintamen­
te por todos los ángulos de aquel basto recinto. Una so­
lemne pero imponente pausa succede, y á continuación 
el castillo hace otra descarga de artillería, las campanas 
suenan y  las músicas, confundiéndose con el ruido y bu­
llicio de la alegría de los concurrentes apenas se perci­
ben. El todo empieza á desaparecer y  solo quedan las 
tropas que lentamente desfilan delante de la puerta del 
templo antes de retirarse á sus cuarteles.

Esta ceremonia es indudablemente considerada por la 
mayor parte de los viageros como la mas inij)onenle, y 
como la mas propia y  noble conclusión de la mage.sluo- 
sa función que la precedió. Todo en fin concurre para
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hacerla interesante, principalmente el carácter venerable 
del mismo actuante, que presentándose como el primer 
obispo de la iglesia católica al frente del mas suntuoso 
templo del mundo, llevando impreso en su semblante la 
santidad de los misterios de que acaba de participar, in­
voca al Padre de todo lo criado en sus oraciones en be­
neficio de su grey, de sus súbditos, de sus hermanos y  
de sus progimos.

Por la larde hay iluminación en San Pedro que con­
siste en un sin número de linternas artísticamente colo­
cadas, siguiendo el diseño y adornos, tanto en la cúpu­
la como un el frontispicio de la iglesia y  la columna del 
atrio, la cual es aumentada por luces mas brillantes en 
un abrir y cerrar de ojos, como por encanto, al toque 
de las ocho de la noche.

Esta iluminación tiene de particular que su efecto, su 
misma forma varía según los puntos ó lugar de donde 
se vé. Es bella contemplada de Ja eslremidad de la 
misma plaza, y lo es aun mas del puente de San Angel, y 
del monte Pindó: la cúpula parece por la distaucia un 
gran candelabro colgado del firmamento.

Un fuego de artificio á las di¿z de la noche en el cas­
tillo de San Angel, que llaman los romanos girándola,, 

^es la señal de la conclusión de las fiestas y regocijosdel 
día; El principal mérito de él consiste en el efecto y  
variedad de colores y  sombras producidas por la luz der­
ramada sobre la séria arquitectura del fuerte f  que se re­
producen en las rid}ias aguas delTiber. que tranquila­
mente corre al pie de sus muros.—J . M. A .

Aerostadon.=AyQÁa cuerpo arrojado en un fluido pier­
de una cantidad de su peso igual á la del fluido que deso­
cupa. Según este principio de física, un cuerpo mas li­
gero que un volumen igual de aire atmosférico, debe ele­
varse en él, hasta que llegue á aquellas capas cuya densidad 
equilibre con su peso, siendo como es el aire mas raro á 
medida que se eleva mas. En esta teoría es en lo que se fun­
da la construcción de los balones ó globos aereostáticos ó
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aerostaloscuyatlenorniuacioii reciben, porque se sostienen 
en el aire.

La elevación que vá á ser el domingo próximo en esta 
capital, será tanto mas divertida y agradable á nuestras 
amables suscritoras, cuanto mas instruidas se encuentren 
en la parte cienlíGca é historial de este esfuerzo tan mo­
derno como maravilloso del genio y  ilel talento humano, 
á cuyo fin vamos á recopilar con la claridad y concisión 
po.sihle algunas ideas y  noticias sobre los balones.

Los primeros aeróstatos fueron construidos por Monl- 
golfieren 1782 construidos en forma de una bola de papel 
llena de aire dilatado. La primera esperiencia se hizo en 
Annonay en presencia délos estados generales de Francia. 
El físico Carlos imaginó muy pronto sustituir el gas hi­
drógeno alaire dilatado por el calor. E l gas hidrógeno, 
que se parece mucho al que se quema para las iluminacio­
nes, se obtiene metiendo fierro en el agua y ecbando enci­
ma aceite de vitriolo ó ácido sulfúrico. Montgoifier sus­
tituyó también al papel una cubierta de tafetán barnizado. 
Estás innovaciones fueron muy felices, pues dieron á Jo» 
balones á mas de una grande solidez, una fuerza ascencio­
nal mucho mas considerable; porque el gas hidrógeno pe­
sa trece v'eces menos que el aire, mentras que dilatándose 
este apenas pierde cerca de un cuarto de su peso por cíen 
grados de calor.

Se dió á los balones una forma casi esférica, y  en la 
parle superior se colocó una pequeña válvula retenida por 
un resorte y  que puede abrirse por medio de una cuerda 
auc baja hasta la navecilla; el Ijalón se cubre con una red 
o maya que en la estreniidad de sus cordones sostiene una 
navecilla ligera, en la que pueden ir varias personas. Cuan­
do se deja la tierra no seisena el balón sino liasla la mitad, 
y se proveen los viageros de lastre que son unos sacos, lle­
nos de arena. A medida que el balón se llena, se infla, lo 
que prueba que las moléculas del gas encerrado en el ba­
lón se rechazan, así como también que la compresión de 
las capas de aire disminuy^e cuando se sube. El gas se di­
lata á medida que el balón se eleva, y llegaría el caso en 
que el género llegaseá romperse, si no se abrie.se la válvu­
la. Entónces el balón perdiendo parte del gas que le hizo 
subir, se detiene ó desciende según que está abierta mas ó
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menos tiempo la válvula. Se puede también bajar aun iias- 
ta la tierra; pero cuando .se aproxima á ella se arroja tara- 
bien un poco de lastre para disminuir así el peso del balón 
ó impedir que su movimiento de descenso .sea niuv rápido. 
Es fácil por último volver á subir arrojando mudio lastre.

A c-slas ideas generales pueden agregarse algunas pre­
cauciones para asegurar en lo po.sibie laascencion. Es pre­
ciso primero asegurar que el tafetán .sea inpermeable ¡il gas, 
ó lo que es lo mismo, que no pueda salirse del aero.slato, 
para lo que dcdie barnizarse con goma eLíslica disucha en 
el aceite de trementina.2.° Llesar algunos sacos llenos de 
arena para .servir de lastre al balón y poder elevarse; pero 
cuidando de conservar una parle á fin de arrojarla a! acer­
carse á la tierra, para evitar el cboqiie que ocasionaria la 
aceleiacion del movimiento. Puede tambicii proveerse 
de uiia áncora para arrojarla cuando el viagero se halle en 
disposición de escoger el lugar en que quiere descender. 
El balón no se ha de inflar lolalniente, porque á medida 
que .se eleva estandoe! hidrógeno comprimido por el aire 
atmosférico, se dilata y  podria por su fuerza e.spansiva 
ra.sgiir el balón .si la ascención ei’a muy rápida, v por úl­
timo, que la válvula .superior del balón esté muy bien 
aju.slada y  la cuerda muy firme y  en corriente para verifi­
car el descen.so ópera moderar la ascención.

Pilalre de Rocier fuá el primero que se atrevió á e.spo- 
nerse á un viage aéreo á halón perdido. Muchos otros 
físico.s lo han imitado dislinguiéndo.se entre ellos MM. 
Goy-Lussac y Biot, que atestiguaron el estado eléctrico 
del poder magnético á grandes alturas, El primero, en 
Una de .sus ascenciones se elevó á la altura de siete mil me­
tros, á la que ningún hombre habia llegado, y  examinó 
que el aire atmosférico que liabia en aquella alturas estaba 
compuesto de los mismos elementos que el que respira­
mos sobre la tierra.

Estas ligeras nociones nos parecen bastantes por abora 
á fin de que nuestras amables sii.scritoras, al concurrir á 
la ascención que ofrece Mr. Lauriat, v que verán en los 
avisos, puedan tener los conocimientos necesarios para 
aumentar el placer de la diversión, reservando para otra 
vez estendernos sobre una materia tan amplia como útil 
y divertida,—I . G.
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ILiV
^^riNCE vecps había visto María florecer los rosales de su 
patio, y  otras tantas iu vagabunda golondrina habla vuelto 
de su viageá anidar bajo el techado de su corredor sin que 
jamás hubiese conocido la aflixion ni sentido la pena en su 
alma. Todo sonreía alrededor de su habitación que fornia- 
ba parle de una hacienda de platas en el Mineral del Monte.

Cuando al par que la aurora se levantaba María^ corría 
risueña al través de los verdes prados que separaban su 
casa de las otras, y  todos los que la encontraban le di> 
rigian con el mayor afecto los buenos días. María era 
el alma de toda la población: porque tan buena como 
caritativa, era el paño de lágrimas de todos los necesita-^ 
dos. Hija del administrador de la hacienda, este título 
ponía alguna distancia entre ella y  sus jóvenes paisanas; 
sin embargo, ella se empeñaba en hacerlo olvidar tratán­
dolas como amigas, recibiendo en correspondencia un afec- 
tofraterual. Había pasado sti infancia cual una hermosa 
mañana de primavera, y  su juventudavatizabarápidamen- 
lecoti todas las gracias y  la viveza de esta edad. Sabia ya 
desde entonces hacer útil su vida y  dedicarla á mejorar la 
suerte de los que la rodeaban, sin reusar sus benefleios á 
los que los reclaniabau, una dulce .satisfacción, por con­
siguiente formaba ya en su carácter el primero acaso de 
los elementos para la felicidad.

Su madre, criada en la casa del conde de... padre del 
propietario de aquellahacienda, habiarecibido una educa­
ción no vulgar, y  el cura de! pueblo, anciano respetable, 
dirigiaconsabiduría las lecciones maternales, coiitribuyenr 
do á formar el alma de María para la religión y  la virtud.

Algunas de sus jóvenes compañeraLS^v’ sobre todo Cl* 
T om. i . 57
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rita la hija del rayador de una de aquellas minas, se que­
jaban un día de que ella aprendía á dibujar y  cantar, que 
sabia la historia, que lela períectamente, que sus borda­
dos sobresalían á todos, y  que en una palabra todas ig­
noraban multitud de cosas, de que ella estaba perfecta­
mente instruida. «De suerte, agregaba Clarita, que den­
tro de pocos dias nuestra amistad se irá disminuyendo, 
porque llegará el caso de que ni podamos comprenderte, 
ui tener tú diversión alguna en la ignorancia de nuestro 
trato y conversaciones.’"' El rostro de María se enroje­
ció de pronto, y  apresurándose á escusarse como de un 
crimen, en el que basta entonces no habia reflexiona­
do, les propuso que desde el dia siguiente comenzaria á 
enseñarles así lo que sabia, como lo que fuese aprendiendo 
de nuevo. La proposición fué aceptada con júbilo. El mé­
rito de María era conocido y apreciado de todas .sus ve­
cinas hasta las de mayor edad. Recibieron con entusias­
mo aun sus padres la idea de ver á María dando lecciones 
á sus amigas, y la huerta se convirtió en una escuela de 
instrucción, de la que María era la maestra en toda forma.

Mas para no disminuir en nada sus tareas y  ocupacio­
nes domésticas, desde entonces robó una hora á su sueño, 
levantándose mas de mañana, ó acostándose mas tarde. 
A. la hora de las lecciones, María se sentaba en medio de 
sus amigas y leia con un aire grave y  dulce preceptos de 
sabiduría y  de buena conducta escritos por el cura, ó en 
los libros que este te franqueaba, mientras que aquellas pe­
queñas cabezas atizadas ó sin peinar tenían los ojos fl jos so­
bre su joven instructoray la escuchaban con un silencio res­
petuoso, formando un cuadro verdaderamente pintoresco.

Las lecciones dadas con tanto zelo, eran aprendidas del 
mismo modo, y  muy pronto sus jóvenes alumnas se ins*
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trujan unas á otras y  lomaban el estilo y  los modales 
mas graciosos de que se carece comunmente en nuestras 
poblaciones pequeñas, y  comenzaron á comprender el 
objeto yla utilidad de los deberesy obligaciones, que has­
ta entonces solo hablan cumplido maquinalmenle.

Aun las niñas, á cuyos cortos alcances sabia acomodar­
se Maria, turbulentas antes y  distraídas, adquirían una 
mejora notable, respondiendo á sus padres con respeto 
y  procurando modelar sus acciones á la de su directora con 
la dulzura y  laboriosidad mas inesperadas.

Los padres de familia estaban verdaderamente encan­
tados del cambio que se manifestaba en la conducta de 
sus hijas, é insensiblemente no podían menos de reflexio­
nar sobre la suya; un padre se habría avergonzado de pre- 
.sentarse en estado de ebriedad a los ojos de su hija, que 
repetía delante de él con una voz tan dulce 3" persuasiva los 
preceptos del señor cura contra la intemperancia, ni podía 
exederse contra su muger, después que á ejemplo desús 
hijas se conducía con prudencia y  con sumisión religiosa.

Los jóvenes no se entregaban ya en presencia de sus 
hermanas á libertade.s ni á juegos groseros, procuraban 
imitar sus modales y  lenguage y salir de aquella rudeza 
que casi les era natural: cuando se reunían en sus fies­
tas ó bailes, su buen comportamiento a,sí como la mo­
destia de las que bailaban llenaban de gusto á todos los 
asistentes. Apenas podía creerse que todas estas mara­
villas fuesen la obra de una joven de diez y  seis años.

Orgulloso su padre con semejante hija, le parecía ya 
muy estrecho el campo en que esplayaba sus adelantos, 
y  vio con positivo desprecio la solicitud que hizo á la 
mano de su hija el hermano de Clarila, imaginándose que 
trasladándose á México una joven tan hermosa como ins-
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truicla y  amable no podría menos de encontrar muy pron­
to una colocación brillante. Se guardó muy bien sin em­
bargo de comunicar sus quiméricos planes á su muger por­
que no ignoraba que lan sensata como prudente, no deseaba 
otrafelicidad para su hija que la quedisfrutaba ella misma, 
juzgándola la única verdadera, y conocía igualmente que 
no consentiría con facilidad en separarse de María en una 
edad, en que esta necesitaba mas que nunca de sus consejos.

¿Por qué fatalidad en la vida las ocasiones que sirven 
para efectuar nuestros proyectos mas imprudentes son las 
que se presentan mas á menudo? Apenas el padre de Ma­
ría babia concebido la idea de hacer conocerá su hija los 
placeres de la capital y  que brillase en ella, cuando la 
suerte le proporcionó el modo de realizar sus deseos.

Una mañana en que María ejercitaba como de continuo 
las obras de caridad visitando á un vecino enfermo, notó 
al volverse á su casa que se dirigía á la hacienda un hermo­
so coche acompañado de numerosa concurrencia de in­
dividuos á caballo. Era la condesa de.... á quien un ca­
pricho llevaba por algunos dias á su hacienda. El temor 
natural á la vista de tantas personas estrañas la hacia re­
troceder, cuando un criado le preguntó si no era la hija 
del administrador, á cuya respuesta aflrmaliva, continuó 
diciéndole: que la señora condesa la esperaba en la sala. 
Aunque con timidez María tuvo que obedecer y  saludó á 
la condesa con una profunda reverencia; esta la recibió 
con agrado y  felicitó al administrador su padre de tener 
una hija tan hermosa.

Sí señora, le contestó este, es una fortuna tener una hi­
ja como esta; pero es una gran desgracia para mí tenerla 
aquí, porque si la señora condesa conociese sus talentos, 
su amabilidad y  su instrucción, .sentiría como yo verla 
encerrada en un miserable pueblo.
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La condesa se sonrió, y  dirigiéndose á Mana la hizo 
acercar y comenzó á dirigirle algunas preguntas. Respon­
dió desde luego á la condesa: que su padre demasiado pre­
venido en su favor le atribuía un mérito, de que absoluta­
mente carecía, pues no sabia otra cosa que lo que su buena 
madre babia querido enseñarle. A pesar de la modestia 
de .sus respuestas, la condesa penetró su estraordinaria 
instrucción, y agradada de la amabilidad de su carácter, 
d¡rigiénflo.se al padre de María le dijo: Si mi admini.strador 
desea que su bija adquiera la instrucción de la corle, yo 
tendría mucho gusto eu llevármela á México por una tem­
porada; pero su resolución debe serian pronta, que no pien­
so permanecer en la hacienda mas que el diade mañana.

El buen padre no pudo disimular su gozo, María había 
cambiado cien veces de color sintiendo en su interior que 
a.sí se dispusiese de ella, sin siquiera haberla prevenido; pe­
ro cuando entendió la decisión de la condesa a la resolu­
ción de su padre desapareció de ella toda idea, á la sola 
perspectiva de tener que abandonar á sus padres y el lu­
gar de su'nacimiento: á pesar de sus esfuerzos solo un tor­
rente de lágrimas pudo librarla déla Opresión estraordi­
naria que sentía su pecho.

La condesa no quiso ver en esta emdcion filial sino una 
especie de desaire á su oferta, y  tomó mas empeño en rea­
lizarla. El padre de María persuadido sinceramente de 
que la felicidad de su hija iba á asegurarse indefectible­
mente, le instó de manera y  le hizo tales reflexiones aquel 
día y  el siguiente, que no obstante la oposiciou de la ma­
dre, tuvo que condescender María, y  aun quemanifestar- 
se mas complaciente con la condesa: al tercer dia mar­
chaba con ella la joven para México.

La madre de María inconsolable recibió muy pronto
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una larga caria de subida en que le decia: «Hace dos días 
que estoy en esta capital, y  todo lo que he visto hasta aquí 
me ha causado mas espanto que admiración. Este rumor 
que aturde, esta multitud que impide nuestro paso, este 
felor inmundo de las calles.... ¡Oh madre mia! solo en el 
campo se respira con pureza.”

«Decid por favor áClarila que no abandone mi escue­
la, ella se encuentra ya en estado de continuar las lecturas, 
que tenia la dicha de dirigir á mis jóvenes compañeras.”

En otra carta recibida dos meses después, escribía de es­
te modo: «V. me exhorta, querida mamá á que soporte 
con paciencia todo el desagrado que encuentro en per­
manecer en esta capital. No sé por qué no hallo sim­
patías ni en las personas que me rodean, ni en las vi­
sitas quem e veo obligada á hacer ó á recibir; sin embar­
go, bay una persona que me trata mejor y  es el marqués
de__Este anciano tan bueno como amable se ocupa de
mí de una manera distinguida: mepregunta con frecuen­
cia mil pormenores de mi vida pasada, se informa de mis 
estudios, de mis amistade.s y  de mi pequeña escuela: me dá 
exelentes consejos sobre el modo de conducirme en el 
mundo: sus avisos se parecen tanto á los de V. que yo 
los adopto sin titubear. Ultimamente ayer me declaró 
que rae estimaba mucho, y  que conociendo el disgusto 
que me causaba la casa de la condesa, habia formado pla­
nes mas sérios sobre mi porvenir, agregando iba á confe­
renciar con algunas personas de su familia para poner en 
planta sus proyectos.”

Al escuchar esta carta el padre de María no pudo con­
tener su regocijo. El marqués de..., dijo á su muger, es 
viudo, no tiene hijas casadas.... Si fuera posible que Ma­
ría fuese marquesa de... porque en efecto ¿qué otros pro­
yectos puede tener coa re.specto á ella?
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La madre de Marta trató de disuadir las necias y orgu- 
llosas ideas de su marido, recordándole: que la hija de la 
condesa su ama estaba propuesta para esposa del marqués, 
y  que la diferencia de sus cunas, aun cuando no hubiese 
esas circunstancias, sería un obstáculo insuperable. Su 
maridóla interrumpió haciéndola notar que en México 
desde la independencia habian cesado esas vanas distincio­
nes, siendo todos los mexicanos iguales, y que aunque la 
condesa estuviese empeñada en el enlace del marqués con 
su hija, el amor y las prendas de María harían mas en el 
corazón del amante que las riquezas y  la clase de su ama.

Ciego el padre de María con las ideas de un faustoy un 
engrandecimiento, que consideraba ya próximo, no pudo 
obtener un momento tranquilo hasta la llegada del próxi­
mo correo. En la carta de María se veían repetidas las es- 
presiones del marqués, y  ya no dudó un momento en dar 
por terminado el asunto, á pesar de las sabias reflexiones 
de su muger, que con prudencia contestaba á su lujase 
guardase de alimentar una pasión, que podia serle funesta. 
A escusas de ella le escribe una carta en la que como si 
no faltase otra cosa que su consentimiento, se lo otorga y 
aun le indica que acelere cuanto antes la indecisión del 
marqués. Semejante indiscreción llegóásucolmo al di­
rigirle la carta bajo la cubierta de la condesa que tan impru­
dente como curiosa se impuso de su contenido, y con la ra­
bia y el orgullo propio de su cla.se desjjues de reprochar 
agriamente á María su conducta, la de.spidió con dureza 
de su casa sin permitirle tomar otra ropa que la que tenia 
puesta.

La infeliz María puesta en las cuatro esquinas, como se 
dice vulgarmente, sin conocimiento alguno en la ciudad, 
sin la menor esperiencia y  conocimiento del mundo.
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corre cual si siguieran sus pasos los lobos y  las fieras al 
camino que dirige á su pueblo. Cambia un pañuelo por 
uii sombrero, y  cual si estuviese en las cercanias de su 
pueblo, sigue su marcha sin preveer otro riesgo que el de 
perderse. En efecto, la noche se avanza y  fatigada del 
cansancio, no tiene otro recurso que introducirse en un 
bosque cercano y  subirá un árbol mientras llegaba el día.

Su eslravío continúa no obstante la luz por falta de 
conocimiento del terreno. La fuerza del sol la obliga á 
descansar bajo una arboleda donde sus reflexiones comien­
zan á ser mas serias; conoce la necesidad de buscar un 
guia que la conduzca, y  echando una ojeada sobre su per­
sona, vé que su calzado se ha destruido completamente, y 
que no tiene otra co.sa de valor que el retrato en miniatu­
ra que habia hecho de su madrey conservaba siempre al 
pecho pendiente de una cinta. Se resuelve á ofrecerlo á 
quien quiera conducirla á las cercanias de su pueblo: pe­
ro antes no puede menos de abrirlo y dirigir una mirada 
y  un ósculo espresivoá lairaágendesuqueridamadre.

Yo haré otro se decía á sí misma, tan pronto como lle­
gue, y  esta sensible pérdida me proporcionará el único 
arbitrio que me queda para volver ai hogar paterno.

Apenas acaba de tomar su resolución cuando divisa un 
caserío al que se dirige y  en el que por fortuna encuentra 
un anciano que por el valor del oro del relicario se com­
promete á conducirla hasta la hacienda y asi lo verifica.

Su llegada al seno de sus padres después de Ja natural 
sorpresa produce las mas vivas sensaciones. Al dia si­
guiente un criado del marqués llega con una carta para 
el padre de María, noticiándole que un equívoco única­
mente habia causado el disgusto déla condesa, pues que el 
proyecto que habia meditado con respecto á María era el 
de colocarla de aya de sus hijas, y  concluía que para in­
demnizar los sufrimientos de su hija podía disponer de 
una cantidad que asegurase su subsistencia.

El orgullo abatido del padre de María, escarmentado 
con una lección de esta especie, no dudó ya en dar á su 
hija un enlace apropiado á .su clase, y  un año después el 
hermano deClarilarecibió ante el altar la mano de María.
— I. G.
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A b r il  20 d e  1841.

3 :e it o ;a s .
Concluj'e la lección de geograjin comenzada en elnámero 

anterior, (f^éase la lámina de dicho 'número).
Pequeñosc irculos.—Grados.—Medidas itinerarias.
Los círculos pe<juerios ó paralelos al ecuador son lí­

neas trazadas en la misma dirección y  siempre á la mis­
ma dislancia de este gran círculo: disminuyen de tama­
ño á medida que se avanzan del ecuador, ya Lacia un 
polo, ó ya hacia el otro: su número es tan multiplicado 
como el de los meridianos; cada lugar de la tierra tiene 
el suyo. Entre ellos es preciso distinguirlos círculos de 
los trópicos, y  los círculos polares. Los primeros están 
situados á 23° y  medio del ecuador de cada lado de su 
círculo. Se llaman círculos de los trópicos, porque cuan 
do el sol llega á estas líneas parece que se detiene antes 
de volver hacia el ecuador; se llama trópico del estío ó 
de cáncer el del hemisferio boreal, y  trópico de invierno 
ó de Capricornio el del hemisferio austral. Los círculos 
polares están á la misma distancia de los polos, que la que 
tienen lo.s trópicos del ecuador. Se les reconoce iguaira en 
te en los dos hemisferios; el uno es círculo polar árctico 
y  el otro círculo polar antárctico. Estos dos círculos se 
indican en la mayor parte de las cartas por medio de lí­
neas punteadas.

De la presencia de estos círculos resulta la división do 
la tierra en cinco grandes fajas ó zonas: la zona tórrida 
se estieiide entre los dos trópicos, y  por el calor exesivo 
de  ella se le dáeste nombre. El ecuador la corta en dos 
partes iguales. Las dos zona® frias ó glaciales dividen los 
cjiculos polares en dos hemisferios, que abrazan la región
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nevada de los polos. Las dos zonas templadas se estienden 
desde los trópicos Lasta los círculos polares^ y  como están 
colocadas entre las regiones mas calientes y  las mas frías 
del globo, toman este nombre de su temperatura mista.

En su curso aparente, el sol corta dos veces al ecuador 
oblicuamente, y  recorre en un año todo el espacio com­
prendido entre los dos trópicos, sin pasar jamás de sus 
paralelos. De aquí se sigue que el calor debe ser natural­
mente mas vivo en la zona tórrida ó central, que en las 
otras donde el sol se presenta poco; lo que esplica la di­
ferencia que hay de temperaturas en el centro de la su- 
perBcie del globo y  en sus eslremidades. Esta carrera 
del sol se divide en cuatro periodos de tres meses cada 
uno, lo que hace las cuatro estaciones. Se llama eclípti­
ca la línea que sigue el sol en su marcha aparente: Ec/ui~ 
noccios ó puntos equinocciales aquellos, en que encuentra 
al ecuador; y solsticios aquellos en que toca á los trópicos. 
Por zodiaco se entiende la faja formada de cerca de 17® 
de anchura, y  cuya mitad ocupa la eclíptica. Se divide 
en doce partes, cada una de 30“ y se han reunido bajo di­
versas figuras, que se llaman signos del zodiaco, las estre­
llas, que se encuentran en la estension de esta especie de 
zona celeste. En su marcha por la eclíptica el sol pasa 
delante de tres de estos signos durante cada estación del 
año; Aries ó el Carnero, el Toro y  los Gemelos pertene­
cen á la primavera: Cáncer ó el Cangrejo, el León y la 
Virgen al estío: Libra ó la Balanza, el Escorpión y  Sagi­
tario al otoño, en fin, Capricornio, Acuario y  los Peces 
al invierno.

Sabiéndose lo que son los meridianos y  los paralelos 
al ecuador, y  su división en grados, minutos y segundos, 
será fácil conocer su uso en la geografía. Ellos nos sirven
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para fijar la distancia de cualquier lugar del globo con 
respecto al ecuador y al primer meridiano, lo que se lla­
ma determinar la latitud y longitud de un lugar ó supo­
sición exacta. Latitud es la distancia de un lugar al ecua­
dor, longitud la de un lugaral primer meridiano. Sobre 
las esferas ó cartas geográficas, se coloca la estremidad de 
cada línea que representan un paralelo y  un meridiano, 
y  viniendo á parar en las cartas y  mapamundis sobre el 
círculo del ecuador y  sobre el del primer meridiano, y 
en las otras al margen de la carta dentro de su cuadro un 
número mas ó menos elevado, según que el paralelo ob- 
.servado se aparta mas ó menos del ecuador ó del primer 
meridiano. Estos lados .se cuentan para la latitud desde 
el ecuador hasta 90° hacia cada polo, y  de aquí re­
sulta la distinción de la latitud en boreal, ó austral, se­
gún que se dirige al norte ó al sud del ecuador. Para la 
longitud se cuentan Í80° de un lado del primer meridia­
no y otros tantos del otro; la longitud es entonces orien­
tal ú occidental, según que la posición del lugar que se 
busca se halla al este ó al oueste del primer meridiano. 
Así es como con el auxilio de los grados de longitud y  
de latitud, se puede reconocer la posición de cualquier 
lu«ar del globo, y reconocer sobre la carta, que el pun­
to en que se encuentrau las líneas paralelas y  los meri­
dianos, es el punto buscado.

Pero es preciso no olvidar que los paralelos guardan 
entre sí la misma distancia, y  los grados de latitud con­
servan la misma esteusion, lo que no sucede en los gra­
dos de longitud, los que si están á igual distancia unos 
de otros, como todos atraviesan los polos vienen á con­
fundirse en e.ste punto del globo, miéntras que bajo el 
ecuador se hallan trazados á gran distancia unos de otros.
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La anchura pues, de estos grados disminuye de una ma­
nera sensible del ecuador á los polos; si eiiel ecuador su 
anchura es de veinte y  cinco leguas, bajo el décimo para­
lelo, solo es de veinte y  cuatro, bajo el trigésimo de 20, 
y  en fin, es nula á los 90“, es decir, en el polo.

Toda carta geográfica cualquiera que sea su dimen- 
cion, debe estar en relación con el tamaño del globo, ó 
de las partes de él que representa. Esta relación se indi­
ca por una línea graduada que se llama escala,, y que está 
colocada en uno de los ángulos de la carta. La longitud 
de esta línea y  sus divisiones hacen ver: ¿á qué eslension 
del pais tomada sobre la carta? corresponde una cantidad 
cualquiera de leguas. Esta escala dá el medio no solo 
para valuar las distancias que separan los lugares, sino pa­
ra saber también, en qué proporción está la estension de 
la carta con la del pais que representa. Para la construc­
ción de las cartas se hace uso de un procedimiento que 
se llama proyección: se llaman proyecciones las diversas 
construcciones empleadas para trazar aproximadamente 
una superficie esférica sobre una superficie plana.

Las medidas itinerarias sirven para establecer las dis­
tancias, y  no son las mismas en todos los países. Las me­
didas que se usan ordinariamente son la legua común 
francesa compuesta de 2823 toezas y  contenida 25 veces 
en un grado, el kilómetro, que vale mil metros ó cerca 
de quinientas ochenta y una toezas, (cada toeza tiene seis 
pies); el myriámelro, que equivale á diez mil metros ó cer- 
cade5.130 toezas: el metro, unidad demedidaque tie- 
netrespies, once líneas y  29fi milésimas de línea. Esta 
longitud es la diez millonésima parte de un cuarto del me­
ridiano terrestre. Se emplea también la legua de 2.000 
metros ó de 4.000 varas. La milla geográfica es la sexa-
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gésima parte de un grado del meridiano, valor correspon­
diente al minuto, primera subdivisión del gra<lo, pues se 
divide en 60 millas geográficas que son 69 y  media mi­
llas inglesas. La milla inglesa tiene 5280 pies, mientras 
que la mexicana consta de 5000 varas; por consiguiente la 
legua mexicana iene cerca de tres millas y media inglesas.
15 millas de Alemania y 17 y  media de México equivalen 
a 25 de Franciay porconsiguienteá un grado.

Estas nociones generales pondrán al alcance de nues­
tras amables suscritoras los principios el8mentale.s de la 
geografía; no siéndonos posible estendernos mas, reco­
mendamos á las que gusten perfeccionarse en esta ciencia 
la lectura del Catecismo de Geografía de nuestro ¡laisano 
el Sr. Almonle: sin embargo, antes dé terminar esta pri­
mera lección, conociendo la necesidad que tiene toda se­
ñorita bien educada tanto para la conversación entre per­
sonas instruidas, como para la inteligencia en la lectura 
del conocimiento de ciertos nombres que aunque, muy 
usados algunos, no se Ies dá generalmente su exacta acep­
ción, ignorándose acaso la de otros, hemos creído será leí­
da con gusto la siguiente

Definición de los principales términos geográficos.
Constando nuestro globo de tierra y agua, aquella ocu­

pa como una tercera parte de su superficie y  se divide en 
continentes, islas, penínsulas, istmos y cabos. Continen­
te es una basta porción de tierra no interrumpida por 
mar alguno: isla es un espacio de tierra menos considera­
ble y  rodeado de agua por todas partes: península es una 
porción de tierra también rodeada de agua y  que solo 
por un lado está unida á un continente: istmo es la parte 
angosta de tierra, que une á un continente con otro ó á 
una península con un continente; y co¿o por último, una
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parle de lierra de las cosías que entra en el mar: si es ba­
ja y  aguda se llama punta, y si es elevada promoirtorio,

Se llama archipiélago una reunión de islas. Las porcio­
nes de tierra que salen á flor de agua ó que forman lugares 
poco profundos compuestas de rocas, se llaman eiCoUos 
ó arrecijés. Los espacios arenosos y  cubiertos algún tan­
to por la.s aguas, se denominan bancos de arena b bajíos.

En su superficie la tierra presenta desigualdades ofre­
ciendo eminencias, llanuras ó cavidades. Las alturas mas 
elevadas se llaman montañas; las pequeñas que no llegan 
á quinientos pies de elevación se denominan colinas ó 
cerros; las montañas ó colinas ó están aisladas ó reunidas; 
en este último caso forman grupos, cadenas ó cordille- 
ra.s, las dos grandes fases de una cordillera son llamadas 
laderas. El punto mas alto de las montañas es la copa ó 
remate. Las mas elevadas están cubiertas de nieves y  hie­
los perpetuos. Los grupos ó cadenas de montañas están 
separadas á veces por hondonadas, cuestas ó cañadas: los 
pasos por en medio de las montañas se llaman desfilade­
ros, gargantas ó puertos. Entre las montañas hay algu­
nas llamadas volcanes que vomitan fuego y  humo por una 
ó mas averiaras ó bocas, que se denominan cráter.

Los campos ó llanuras son el espacio que en una con­
siderable ostensión está desprovisto de montañas, pero que 
sin embargo pueden encerrar algunas colinas, es decir, on­
dulaciones ó estar cercados de terrenos inclinados llama­
dos cuestas; cuando los prados son muy elevados, como en 
Rusia se llaman estepas; en el Norte de América se dicen 
sábanas y  en nuestra América del Sur pampas ó llanosa 
las llanuras comunmente bajas y  húmedas: cuando son 
inmensas soledaden, que no ofrecen á la vista mas de un 
espacio sin límites en donde se percibe uno que otro ar-
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royuelo, que viene á refrescar la tierra ó una naturale­
za inerte bajo uiiardiente sol, se denominan desiertos. 
Las costas son la parte de la tierra que baña el mar.

Las aguas del globo pueden dividirse en mares y en 
aguas continentales. Se llama mar ú occeano á toda la 
porción del globo cubierta por las aguas saladas: la ma­
yor parte de él se halla en el hemisferio austral. Los ma­
res ó son esteriores cuando rodean las tierras por fuera ó 
interiores ó mediterráneos cuando penetran en ellas de 
modo que los rodean, ó cerrados cuando no tienen co­
municación con otros mare.s. Se subdivide el occeano 
en atlántico, pacífico, índico y del Jvorte.

Cuando la mar penetra profundamente en las tierras, 
estando comprendida entre cierta estension de costa, for­
ma un golfo: cuando el hundimiento es menor forma una 
bahía, si es mas corto una rada, todavía mas pequeño una 
ensenada, ó en fin una barra; el puerto no es otra cosa 
que una barra, en que se han ejecutado algunos trabajos 
del arte para hacerlo mas cómodo y que pueda servir de 
asilo á los buques. Estrecho ó canal es una parle angos­
ta dem arque forma un tránsito de uno á otro, ó un bra­
zo de mar entre dos continentes.

Las aguas continentales son aquellas que producen las 
lluvias, los manantiales ó fuentes. Sellama fuente el pun­
to en que el agua comienza á brotar de la tierra, lo que 
sucede frecuentemente al pie ó al lado de las montañas. 
Una fuente forma una corriente de agua, estas producen los 
arroyos; los arroyos dan nacimiento á los riachuelos, y 
estos al reunirse en un lecho forman una gran corriente, 
que con el nombre de rio lleva al mar todas las aguas 
reunidas de las fuentes, arroyos y  riachuelos con tanta 
mayor ó menor prontitud y  rapidez cuanta es la inclina-

Ayuntamiento de Madrid



456

ciondel suelo, por donde caminau sus corrientes. Se lla_ 
ina lecho ó cama del rio la parte del suelo que cubre. 
ConQueiicia es el lugar ó puuto en que se reúnen dos cor' 
rientes deagua que vienen á mezclarsey cada una deeilas 
se llama afluente.

Desembocadero, boca ó barra se llama el punto en que 
las aguas del rio ó del arroyo .se confunden con las del 

La diferencia entre el arroyo y el torrente consis­mar.
te en la permanencia, que tiene el primero de una peque­
ña corriente de agua mientras que el segundo solo la tiene 
en los momentos, en que se la |)roporcíonan las lluvias ó 
las nieves derretidas. El lugar en donde la agua del rio, 
del arroyo ó de! torrente se precipita con violencia cam­
biando repentinamente de nivel á mayor ó menor altu­
ra, se llama catarata, cascada ó salto.

Los lagos son una porción de agua sin corriente, ro­
deada de tierra por todas partes, bien estén en comunica­
ción con el mar ó bien no la tengan. Se llaman estanques 
o balsas de agua los lagos de pequeña estension. Los pan­
tanos ó ciénegas son masas de agua poco profundas y cu­
biertas siempre de algunas plantas acuáticas.

Las lagunas son depósitos de aguas poco profundas, es­
tancadas y  que los ardores del sol disipan á veces.

Entre las fuentes liay algunas minerales y otras terma­
les, las primeras son las que atraviesan las tierras ya por 
su interior, ya en su superficie llevando parte de las sus­
tancias minerales que encuentran; las segundas son las que 
alteradas en lo interior de la tierra por causas desconoci­
das todavía salen ala superficie calientes y  aun hirviendo.

Los ríos se representan en los mapas por medio de lí­
neas negras encorvadas: las montañas con unas rayitas 
apiñadas: los lagos por medio de unos óbalos irregulares: 
las costas, los bancos y  los bajos por grupos de pequeños 
puntos; las poblaciones grandes con un circulito y un 
punto en su centro: la.s chicas con el círculo solo: los ca­
minos por líneas paralelas: los límites de los estados por 
medio de líneas de color ó con una cadena de puntos; las 
islas según su tamaño con puntos ó con círculos.—I . G.
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Rasgos característicos de las dojnas de la comedia de 
Shakspeare titulada: Como V. quiera (*

H€MERorRc>
M U N IC iP A t

i : u  l u  p ie l  i r a s p a r c n te ,  J ó r e u .  e n  c la r a
i*e d e ja  v e r l a  ^ 'ida^ q a c  p o r  tu »  '« 'enae vag:a«

A n to n io  D esch a m p a .

i^FAxA y dulce, arriesgada y  sagaz, traviesa y  lierna, ri­
sueña y  apasionada, débil y  valerosa: una gracia, una 
musa, un ángel, ua diablillo. Tal es la dama de esta co­
media, tal es la Rosalinda de Shakspeare. Ella es una 
joven completa con defectos bechizeros, ai paso que 
también con encantadoras virtudes, reunioo tan bella co­
mo rara. ¡Oh SI la virtud supiese siempre ser amable.

(•) Análbie de esta comedia.—Federico había usurpado el Ducado de su her­
mano mayor. El viejo Duque ee había desterrado al bosque de las Ardenas con 
algunos señores fieles entre lo» que se distinguía Santiago, el melancdlico Santiago 
uno de los caractéres mas interesantes y  originales, que ha  podido crear el genio de 
Shakepoare. Rosalinda hija dei viejo Duque quedó en la corte del usurpador que 
la returo desde sus primeros años‘al lado de su propia hija Celia. Sin embargo, ce- 
loso Federico del mérito de su sobrina 7  de! afecto que le prodigaba todo el mundo, 
la  arrojó bien pronto de su» estados. Celia la siguió por nn afecto apasionado de 
amistad hasta el bosque de las -Aidenas. Para svitar los peligros de una marcha de 
esta clase, Rosalinda se disfrazó vestida de criado y Celia de pastora. Aqid el poe­
ta  íntrodnee al caballero Orlando, que después de haber combatido y  triunfado en 
una acción de guerra en la córte de Federico, había venido é  reunirse a l viejo Duque 
de cuya adversa fortuna quería participar, porque había visto 4 Rosalinda en cl pala­
cio de Federico, la amaba con el mas tierno amor y  era correspondido. Engañado 
como los demás cest su disfraz no la reconoce, lo que da ocasión a! poeta para una 
intriga romanezca y  divertida en donde brilla elmérito de ezelentes gracias cómi. 
cas y  la mas deliciosa poesía. Al fin Federico que venia con un ejército para 
apoderarse de su hermano 6  hacerlo perecer, se detiene en una ermita, el siervo de 
Dios lo convierte, vuelve 4 su hermano sus estados y  se retira á un monasterio. Ro­
salinda qe descubre y ae casa CMi Orlando, Celia d a la  m auoá su amante el noble 
Olivicr y marchan todos cou jubilo 4  la curte, 4 ecepcion del melancólico Santiago 
que contento con esta felicidad universal, sin embargo quiere quedarse en el bosque 
de las Ardenas.

Tom. i . 59

Ayuntamiento de Madrid



458

•qué p«i juicio liana al vicio! En cuanto á Rosalinda no 
tenia mas de un defecto; una facilidad muy grande |iara 
el amor, es decir, que ella anió muy pronto al que babia 
de amar para siempre, y  que confesó fácilmente lo que 
otras mugeres parece que callanó que ocultan realmente; 
porqué no aman bastante.

Poco amor es sin duda 
Muy fácil de ocultar, 

decia Julieta en la tragedia de Romeo.
Rosalinda es la morena mas hermosa del mundo con 

su móvil fi.sonomía: sus miradas centellantes, su locución 
viva y  siempre animada harian creer á algunos que care­
cía de una profunda sensibilidad: pero no, la alegría de 
su alma nada tiene de incompatible aun con la melanco­
lía misma, y  si no se humedecen con lágrimas los ojos de 
Rosalinda es porque una llama arde en su corazón. Po­
dría decir con mas razón que la jóven Emnia:

Porque soy jóven y viva 
Se me cree ligera. No,
Yo canto; pero oídme bien,
Que una nota de dolor 
Acompaña á mi sonrisa 
Y hace bajo á mi canción.

En cuanto á esas mugeresque desde la mañana se entre­
gan á la melancolía y que la tarde las encuentra todavía 
en su tristeza, me parecen máscaras sin careta, almace­
nes vacíos con solo hermosas muestras.

Cuanto mejor rae pareces tú, encantadora Rosalinda, 
pasando de la risa á las lágrimas, de la ligereza á la digni­
dad, del epigrama ala elegía. Tú tan varía sin ser varia­
ble, porque en medio de un genio dócil y  condescendien­
te tus sentimientos son siempre heles, no te haces 1»
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sensible; porque lo eres en realidad. Cuando tu prima Ce­
lia se desterró con ligo, casi nada le digiste de tu reconoci­
miento; pero para manifestárselo, hiciste todo lo posible á 
lin de iograrsu enlace con la personaá quien amaba. ¿Qué 
mejor agradecimiento? Cuando vuelves al seno de lu pa­
dre lio te desmayas, ni extasías, y  para no conmoverlo ni 
exaltarlo imprudentemente, sabesmedir las emociones y  
atemperas tu júbilo á su debilidad y á su edad cansada. 
¡Pero con qué noble.s y  enérgicas espresiones lo liabias 
vengado en su ausencia délos uitragesdel usurpador! ¡Cuán 
bien habías mostrado ser liija digna de tal padre! ¡Cuan­
to agrada también lu atrevida ficción y tu graciosa terque­
dad cuando bajo el Irage de hombre, que te disfrazaba á los 
ojos de tu querido Orlando podías decirley repetirle co­
sas, que una joven apenas se atrevería á pensar en otras cir-̂  
cunstancias y  aprovechándote del incógnito oir sus res­
puestas amorosas y sus continuos recuerdos de Rosalinda 
ausente para él! Y tus doctos consejos y tus divertidas lec­
ciones á los amantes pastores, que venían á consultarte......
¡Y toda esta córte de amor en el bosque de las Ardenas!

Sbakspeare no olvida jamás apelar alas armonías ó á los 
contrasle.s de la naturaleza en socorro de sus situaciones 
dramática.s, y  es un encanto y un poder propiamente su­
yo. El lenguQge puro del viejo Duque y  de sus nobles, 
las conversaciones delicadas, festivas ó apasionadas de Ro­
salinda, de Celia y  de Orlando forman un antithesis mara­
villoso é iroprevi.slo con las grandes encinas y los sombríos 
barrancos de los bosques que las escuchaban, formando un 
contrapeso agradablemente filosófico con los discursos 
violentos y brutales de Federico y  de sus gentes en medio 
de las flores de su jardín y  de los ricos y  elegantes tapices 
y colgaduras de su palacio.
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En fin, el alma del espectador ó del lector participado 
las felicidades que el poeta ha reunido en el desenlace de su 
drama, pero sobre todo de la deRosalinda; si Ijien es cierto 
que es mayor la de Orlando; porque un poco de franque­
za y de inocente ligereza es todo lo que puede reprocharse 
á Rosalinda. Y estos pequeños defectos en una joven uni­
dos á un grande acopio de sólidas virtudes ¿no son acaso las 
cualidades mas apreciübles deunamuger? {Deschamps).

bosque de las Ardenas nos recuerda una parte de 
las hazañas de los paladines de Cario Magno, de sus doce 
pares y  de los valerosos hijos de Aymon príncipe de aquel 
pais. Shakspeare ha hecho de osle bosque como otra 
Arcadia, en donde á la manera que en la edad ile oro, la 
■vida se desliza en la contemplación de una felicidad per­
fecta. En este drama puramente pastoral nace el interés 
mas bien de los sentimientos y  de los caracteres que de las 
acciones ó de la situación de los personages. Alimentada 
por lasoledady por decirlo así á la sombra de aquellas en­
cinas antiguas, que disponen el alma á la dulce melancolía, 
como que se amolda la imaginación y se complace el es­
píritu en una ociosidad deliciosa. Esta es en cierto mo­
do Ja mansión del capricho y  de la fantasía: aquí las belle­
zas de la naturaleza y  los recuerdos que se reúnen en un 
punto, hacen nacer en nosotros un éxtasis tan dulce, que 
«o puede ser turbado ni por las zozobras de la vida, ni por 
el bullicio del mundo; solo se escuchan los suspiros de la 
fresca brisa, y el aire mismo parece impregnado de un 
sentimiento poético, que exila en nosotros las nobles ele­
vaciones de la piedad. Todo respira en este drama una 
moral tan esenta de pedantismo como de licencia. Las
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emociones mas puras de la amislady del amor, del recono­
cimiento y de la fidelidad, la melancol/a del genio y  la 
jovialidad de una alegría itioceiile forman un contraste fe­
liz con los efectos perniciosos de la maldad, la envidia y  
la ambición. El Duque, Orlando y  Santiago en su destier­
ro al contemplar los objetos, que los rodean olvidan todo 
sentimiento desagradable de las injusticias pasadas. El 
amor es la única pasión que ha podido penetrar á estos re­
tretes románticos. ¿Quién seria tan feliz que pudiera sus­
traerse por un instante á las penalidades de la vida y  en­
contrarse en medio de esos grupos deliciosos, de que el 
poeta lia poblado esos claros aislados del magestuoso bos­
que de las Ardeniias en donde obtendría toda la oportu­
nidad de encontrar la bondad en el seno de una amable 
locura y de dejarse llevar del amor, sin faltar á la virtud?

Nada puede concebirse mas grato, nada mejor descrito 
que el mutuo afecto de las dos encantadoras primas. El 
carácter silencioso y taciturno de Celia ofrece una con­
traposición agraciada con la locuacidad de Rosalinda. 
Aquella cede mas tranquila y  con mas frecuencia á esta, 
que no se vé eclipsada sino por ella misma, teniendo tan­
ta dulzura, ternura é inteligencia como su prima. La ten­
tativa verificada con el objeto de moverlos celos ensu al­
ma contra sumas querida amiga, no puedeexitar en su co­
razón generoso otros sentimientos que la adhesión y  la 
simpatía mas vivas hacia Rosalinda. Carácter jovial, na­
tural terneza, afecto ardiente, todo anuncia en ella la vio- 
leucia del amor. La coquetería que emplea con su aman­
te en el doble j}apel, que ha tenido que sostener, ha sido 
conducida por ella con admirable destreza. ¡Cuán gra­
ciosa es su sonrisa en toda su conversación con Orlando. 
Los sentimientos de interés y  de admiración exilados des-
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de un principio á favor de Celia, se sostienen en toda la 
pieza. Nosotros la admiramos como una persona quese 
ha hecho digna de nuestro amor; su silencio mismo dice 
mas á veces, que lodos los prestigios de la elocuencia.

En cuanto á Santiago, las injusticias del mundo habían 
ulcerado demasiado su naturaleza melancólica, también 
la pasiou de Orlando por Rosalinda envilecería á susojos 
la decisión que tenia por la verdad. Por ella deja al Du­
que para unirse á su hermano. El es el príncipe de los 
filósofos y  el único carácter de este drama, que pueda lla­
marse propiamente contemplativo. Estrangero á las ne­
cesidades de la vida ó á los cuidados de la fortuna, su úni­
ca pasión es la de meditar, nada tiene mérito para él sino 
lo que puede entretener sus reflexiones ó alimentar su 
melancolía. jQué contraste entre su entusiasmo y la 
resignación tan noble y  fiio.sófica del Duque y  de sus com­
pañeros de destierro cuando forman el cuadro de la calma 
y  soledad campestre!

Enternecer el corazón presentándole las imágenes y  
los ejemplos de afecciones generosas, demostrarle cuanto 
sirve el sufrimiento para elevar al alma, cuántos motivos 
puede haber para exilar la esperanza de aquellos que la 
han perdido, cuántos consuelos pueden bailar las perso­
nas á quienes un mundo duro y  cruel les ba inspirado el 
triste menosprecio de sí mismas y  del resto de las demas, 
oponer en fin una barrera al egoísmo árido, frió y burlón, 
así como áese espíritu mezquino, que quiere reducir los 
objetos mas sagrados al nivel de las exigencias mas peque­
ñas: tal es el punto de vista filosófico deesas maravillosas 
creaciones deShakspeare. Lo.s caracteres mas apropiados 
para tal objeto iio son por lo común los que se toman de 
la historia, que el escritor preocupado ó adulador delinea
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conforme i  sus pasiones ó á sus opioionesj jamas nos ha­
bía la historia de esos caracteres, escritos de unmodo tan 
sublime por el trágico inglés.

El enlaza admirablemente la historia á la vida real y  
positiva, á la vez que descubre hasta los resortes mas ín- 
timo.s del corazón humano. Sliakspeare lia puesto en la 
boca de Celia la parte mas notable y nías animada del 
dialogo; sobre todo, aquella de.scripcion tan acabada de la 
amistad de las dos primas, que han conservado toda la ele­
gancia de los finos modales de las ciudades bajo el trage 
prestado de pastores. Cuando el padre de Celia acusa á 
Rosalinda de traición, e'Ja grita al momento; «Si Ro.sa- 
linda es culpable, yo lo soy también: porque ambas liemos 
vivido en una misma habitación, hemos participado del 
mismo alimento; nuestra educación, nuestros placeres, 
nuestros juegos, todo ha sido común y  como los cisues de 
J udo un mismo lazo nos une y  no.s hace inseparables." 
¿Quien no desea ver á la hechizera Celia con .su cayado de 
pastor cubierto de guirnaldas? Pero ellas no son los úni­
cos habitantes de aquella soledad. Al lado de nuestras pas­
toras elegantes Shak.speare ha colocado una pastora ver­
dadera tan coqueta en suposición, como Rosalinda en la 
suya. Febéa que chancea con su amante Silvio y  se rie 
de la torpeza de Rosalinda bajo su trage de criado. El con­
traste entre los modales francos y  festivos de las dos prin­
cesas disfrazadas y  el aire desdeñoso de las verdaderas pas­
toras produce un efecto muy divertido. La descripción 
que Febéa da del verdadero criado, nos parece todavía 
mas hermosa que el retrato de Bathilde en Anacreon, así 
como en sus discursos y  en el diálogo entre ella y  Silvio
Siiakspeare ha puesto en contribución á todas lasbellezas
de la poesía pastoral y  sobrepujado al Tasso y  á Guarini.

El bosque de las Ardenas fué también testigo de otras
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escenas l.crúicas, inmortalizadas por el buril y  conserva­
das por la historia; diez siglos mas atrás el coro de Rolan­
do y  el canto de guerra de Fingal y de 'Wallace han reso­
nado bajo su verdefollagey dado la señarde los combates. 
«La víspera vi tantos bravos llenos de juventud y de salud; 
á la larde los vi figurar todavia en los círculo.s alegres, 
hermoseados por las gracias y  la belleza; á media noche 
el cañón dió la señal del combate; la aurora los vió colo­
cados en batalla y  el dia entero fue testigo de la ostenta­
ción magnífica y terrible que decidió de la caída del mas 
grande entre los grandes de la tierra.” El huracán ha pa­
sado, el tiempo lia concluido con aquellos, á quienes la 
suerte de las armas había dispersado; la mayor parle de 
aquellos gloriosos restos ha desaparecido; pero sus re­
cuerdos llegarán hasta nuestros últimos nietos iiiscntos 
en las páginas sublimes de Lord Byron, Beranger y De- 
lavigne.... Algunos de esos valientes lian brillado con 
otra especie de gloria tanto mas dulce cuanto que no de­
ja tras sí ningún remordimiento. Así va el mundo. Tro­
ya, Babilonia, Ninive, Tebas ya no existen, el tiempo ha 
devorado sus templos y arrasado sus palacios, sin dejar en 
pos de si roas de ruinas; las producciones del genio son 
únicamente las que no perecen. Pero si la destrucción es 
la herencia de la humanidad, las bellezas de la natura­
leza permanecen á los ojos del viagero; y el bosque de 
las Ardenas brilla aun con el mismo esplendor á la som­
bra de su espeso follage. Su imaginación se transpor­
ta con delicia á las hechizeras creaciones de que Shaks- 
peare lo ha poblado, porque miéntras la fidelidad y el 
amor exiten simpatías en los corazones humanos, Rosa­
linda y  Celia vivirán en los versos encantadores de este 
poderoso mágico. rD’Osuliivan.)
[ Trad. de la Galería de mujeres de SfuAspeare por I . G.j
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R e m it id o  p o r  u n í  S e ñ o r it a  d e  S a n  L u is  P o t o s í .

-.  hemeroteca 
f*  )} MUNICIPAL

MADBJr
un impreso de la licniiosa M élica (•) 

Retratado miré tu  tríate amor
Y propuse curarte ain ser médico 
Mitigando lo cruel de tu  dolor.

Yo también desgraciada infelizmente 
También lágrirn» vierto en este suelo
Y te aaeguin que ellas solamente 
Nos pueden ofrecer algún cmtsuelo.

Se conoce que incauta, irreflezivu 
Entregaste tu  pecho á urta pasión 
Creyendo que fortuna compasiva 
Alhagariatu amanto corazón.

Hubo un día que en mi pecho desolado 
Se alojari el amor cruel y sagaz

A l lo o r (ob Ja l la c ie its e l  t a  p o e s íit  
E l  d o lo r  I n s p i r ó  l a  m u s a  m ia .

Y después de dejarlo destrozado 
Yole al Olimpo, riéndose el rapaz.

Me parece que miro tu  semblante 
Pálido y  triste, tus miradas frías
Y que bajo de un peso exhorvitante 
Vas arrastrando tus penosos días.

Si antes que yo á la célica motada 
Elevarte consignes, mi querida 
lAnzamc al irte sola una mirada 
Bálsamo suave ám í sangrienta herida. 

Adiós amiga y cuando seas felice 
Que lo serás.... T e lo aseguro....^

No olvides á la victima infelice 
Que te saluda desdeel Potosí.__R . R . O

E l ,  Je .—R e m it id o  d e  u n a  s u s c r i to r a .
J A u primavera 
Vertisndo dores. 
Risas y amores 
Vese llegar.
El p a ja r é  
Enamorado 
Allá en el prado 
Se oye arrullar. 
Se regocija 
Naturaleza.
Y la beUeza 
Canta al amor.,,. 
Pero mi pecho 
Gime y  suspira: 
Mi tosca lira 
Rompe el dolor.

Que enamorado. 
Mi suerte fiera 
Quiere que muera 
;0  cruél! poi ti. 
Amor es vida 
Hoy canta el ave. 
Hoy que no cabe 
l a c e r e n  mi.
Fué mi alegría 
Muy débil flor,
Que tu  rigor 
;.Ay! marchito. 
Bella esta flor 
Filis viviera 
Si mereciera 
Todo tu amor.

Y primavera 
¡Grata estación!
Mi corazón 
Contristará.
Que amor que átantos 
Da dulce vida.
E n homicida 
Se lomará.
Yo sus ficciones. 
Encantos, penas. 
Llamas, cadenas 
Maldeciré;
Pero á  ti Filis 
Gala del prado,
Por t í  engañado.
No te odiaré__Jf. J . R.

(•) E L  A iU O R  Y  E .A  A M I S T A O  p s e s ia  d e  una S e n a r i ia  d r  Jaita, 
eo i t u e r ta  tu  el niim. 0 d e l  M o e a ita  de 37 d e l p o ta d o .

TOM. I. 60
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C O I I R E S P  0 . \  'O E , V € U  E  t  T E ) í t IO  tS .

Ja Gaceta del Ecuador de 115 de octubre del año pa­
sado, después de referir un examen de una escuela de ni­
ñas, se lee lo siguiente:

Si hay imiumerables razones para dar la preferencia al 
sistema lepublicano respecto del que hemos renunciado, 
una de las principales consiste en la prolija educación que 
recibe ya el bello sexo, esta parte de la humanidad con 
tantos títulos para ser protegida, y que por desgracia ba- 
bia virido cuasi olvidada de las autoridades públicas en la 
sociedad. La naturaleza lia confiado á la muger un po­
der efectivo sobre el hombre, concediéndole gracias se­
ductoras, una espresion insinuantey signiñeativa, una sen­
sibilidad delicada, una índole dulce y apacible, inclina­
ciones tiernas y  afectuosas; y si tales propiedades no reco­
nociesen sobre si un entendimiento recto y  cultivado, 
un corazón sano y  virtuoso, serian armas funestas que 
atacaran á la regularidad délas costumbres, é hicieran 
desaparecer la bella armonía délo útil y  decente con lo 
agradable. Tan grande es la influencia de la muger en la 
pro.spér¡dad social, que su educación jamás ba sido desa­
tendida en ningún país que ha seguido la carrera de las lu­
ces y  de los progresos. Llamada á ser la guardia del 
hombre en su primera edad, á conducir su razón ofusca­
da é informe, á afirmar sus pasos vacilantes, y  á sembrar 
en su corazón las máximas que deban servirle de funda­
mento para sus goces, sus adquisiciones y su dicha futu­
ras; la muger ba de poseer instrucción, csperiencia, mo­
ral y un maduro juicio para cumplir exactamente con tan 
sagradas obligaciones. El círculo en que ella obra y  al 
que comunica el movimiento, importa mas de lo que co­
munmente se cree. En él se olvida el hombre de las in-
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lercadencias de la coiulicion humana, fija su suerte y  se 
forma para la patria: en él se adhiere fuertemente á los 
instilucioues, coadyiiba al orden establecido, y  trabaja 
por los adelantos de la administración pública: en él tie­
nen su principio esos grandes hechos, esas virtudes herói- 
cas que promoviendo la felicidad común, han formado 
épocas en los pueblos; y  así es como la obra de la perfec­
ción social llega á ser deudora de su existencia é incre­
mento al régimen doméstico sostenido por la niuger. Al 
regalar á estala naturaleza una penetración fina, una ima­
ginación ardiente y fecunda, un genio observador y un 
corazón abierto á las intensas y  nobles afecciones, la ha 
destinado, no á llevar una vida monótona y circunscrij)- 
taálosgocessensltivos; pero sí á que entre en la región 
del entendimiento, á que conozca la elevación de su ori­
gen, y se proporcione un sistema de principios que, po­
niendo su espíritu en correspondencia con su corazón, le 
dé la aptitud necesaria para desempeñar puntualmente 
los deberes que reconozca á su vez como hija, como es­
posa y  como madre. Vemos con placer que tendiendo á 
este fin, las escuelas de niñas en esta capital, reciben sufo- 
raeiito departedel gobierno, que tanto anhela por la ilus­
tración; ynosepuedeya dudar que bajo tan favorables 
auspicios, ellas serán de la masaba importancia; pues tie­
nen también por superiores á personas calculadas para la 
educación, y que con asiduo esmero trabajan porque sus 
alumnas aprovechen sus lecciones y  queden satisfechos 
los laudables deseos de los padres de familias y del go­
bierno. Ya el bellosexoqueem piezaávivir, pertenece­
rá mas de cerca á la .sociedad; y con pasos firmes, seguros 
y luniinoso.s, mejorará las costumbres, y á él serán debi­
dos en gran parte, el triunfo de la civilización y  e! esta­
blecimiento de un bien positivo en el Kcuador.

Ayuntamiento de Madrid



468

FIN DEL PRIMER TOMO
Y  A Y U Y C IO  D E L  S E G 1  A D O .

^^ESEANDO dar á este periódico la mayor comodidad pa­
ra su encuaderoacion, hemos creido se lograría este ob­
jeto formando tres tomos por año j  concluyendo el pri­
mero en el número actual á fin de incluir en él los cua­
tro números publicados en diciembre del anterior.

Desde que nos propusimos por único objeto de nues­
tras tareas en el Semanario de las Señoritas la ilustración 
del bello sexo mexicano, no hemos omitido diligencia ni 
sacrificio alguno á fin de que esta obra rerdaderaniente 
popular, reuniendo á la importancia de la.s materias la 
grata amenidad de su colocación y  un estilo adaptable 
aun á las mas comunes inteligencias pudiese as|)irar algún 
dia á verse colocado con aprecio en el elegante tocador 
de una joven, en la mesa de un padre de familias ó en la 
selecta librería de algún literato.

El rápido y  progresivo aumento que hemos notado en 
el registro de las suscriciones al Semanario, que tenemos 
el honor de agregar á este número, nos ha parecido una 
suficiente prueba de que nuestras amables lectoras y  nues­
tros suscritores de todas clases así como han apreciado la 
pureza de nuestras intenciones y  el manifiesto deseo de 
procurar á toda costa la utilidad de nuestras paisanas, ha­
brán conocido que no omitiendo gasto alguno, jamas he­
mos visto esta empresa como un objeto de especulación 
lucrativa: que hemos procurado cumplirlos compromi­
sos de nuestro prospecto, tanto como loba permitido la 
pequenez de nuestras columnas y  la escasez de nuestras 
luces. Nuestra satisfacción se ha aumentado también y 
se han visto exedidas nuestras esperanzas a! ver los elo-
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gios que se nos han prodigado en algunos periódicos de 
la república, á cuyos editores, aprovechando esta oca­
sión, damos sinceras gracias por su buen concepto, espe­
rando nos disculparáu no haber insertado sus respectivos 
editoriales, por no distraer la atención de nuestras lectoras 
á objetos solo personales nuestros.

¿Qué podremos decir con respecto al segundo tomo? 
¿Qué será mas digno de atención, ya por el orden de las 
materias, ya por el modo de esponerlas, bien por el ca­
rácter de sencillez de su redacción, ó por la variedad fi­
nalmente con que procurarénios hacerlo interesante? 
Creemos sin duda, que semejantes indicaciones serian ab­
solutamente inútiles, pues el público único calificador im­
parcial de las obras literarias, sabe muy á tiempo no con­
tinuar su confianza cuando la decadencia de su redacción 
ó la mala elección de los artículos acredita la variación ó 
el poco empeño de sus redactores.

Lo único que dirémos sobre el segundo tomo, es que 
aspirando no solo á deleitar sino á iustruir á nuestros 
lectores, nos hemos visto precisados en los primeros me­
ses á dar los elementos siempre ingratos y  las primeras 
nociones de las ciencias que nunca pueden ser muy agra­
dables; pero sin las cuales no es fácil adquirir sino cono­
cimientos demasiado superficiales en cualquiera materia 
científica. De aquí se deduce casi sin necesidad de ad­
vertirlo que siendo nuestro periódico á la vez una obra 
de educación, será muy útil acudir á las primeras leccio­
nes de una ciencia contenidas en el primer tomo cuando 
tratemos de la misma en los siguientes.

El Semanario pues seguirá su marcha tranquila y pro­
gresiva, evitando cuidadosamente toda idea que pudiese 
corromper la moral, desechando fastidiosas polémicas, ad-
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tnitiendo únicamente Jas comunicaciones análogas á su 
plan, cubriendo las mas veces sus páginas con artículos 
originales^ con traducciones de autores clásicos ó con co­
pias ó cstractos de los mejores escritores en nuestro idio­
ma; pero sujetándonos siempre al plan ó sistema que nos 
hemos trazado, para poner al alcance de las señoritas me­
xicanas los conocimientos útiles y  amenos de las cien­
cias, las letras y  las artes, á fin de procurarles dentro de 
algunos años en los lomos dcl Semanario, una modesta 
biblioteca donde puedan adquirir á poca costa la suma 
de conocimientos mas necesarios á su diverso estado y si­
tuación en la sociedad.

A los artículos de religión, de sana moral, deciencias, 
literatura y  artes, educación y economía doméstica, pro­
curaremos á veces sacar del olvido algunas tradiciones 
históricas de nuestro país y  presentar algunos hechos de 
los mas célebres mexicanos tanto antiguos como moder­
nos, y  los usos, costumbres y  trages característicos de 
algunos de nuestros departamentos. Por lo demás, aun­
que orgullosos con la buena acogida que ha obtenido del 
público nuestro periódico, solo confiamos para continuar­
lo en la benevolencia de nuestros lectores.
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Medina D. Garino.
Mejia D. José Maria. 
McndivilD. Francisco.
Mercado D. José.
Mereto D. José Ignacio.
Mezquja D. Prudencio. 
Micheltorena D. Manuel.
Miñón D. José,
MiramOn D. Ricardo.
Miranda D. Pascual,
Mochi D, Guillermo.
Moctezuma D. i^imon.
Moneada D. José.
Montero D. Carlos.
Montero D. Luis.
Montes de Oca D. José María. 
Morgado D. Mariano.
Mora de Mendez D. Manuel. 
Morales D. Joaquín.
Morales D. Ignacio.
MorejOn D. Anastacio.
Moreno D. Crecencio.
Morlet D. Joaquín.
Mozo D. José Antonio.
Munguia D. Ignacio.

Nararrete D. Martin.
NaTarro D. Juan.

Olaguiliel D. Francisco Modesto. 
Olvera D. Antonio.
Ordaz D. Mariano.
Ordoñez D, Prieciliano.
Orduño D. Esteran.
Onnaechea D. Ignacio.
Orla D. Luis.
Ortega D. Francisco.
Ortiz de Zárate D. Ignacio.
Ortiz Monasterio D, José Maria. 
Osorio D, José,

Padilla D.'Antonio.
Paalcios D. Antonio.

Parada D. José María.
Pardo D. Vicente.
Pasalagna D. Pedro.
Pastrana D. Joaquín.
Patiño D. Joaquín.
Peña D. José María.
Peón D. Sebastian.
Peralta D. Manuel,
Pereda O. Juan  Neporauceno. 
Pereda D. José.
Peza D. Luis.
Pichardo D. Mariano.
Piedras D. José.
Pina] D. Leandro.
Fina D. José.
Pliego D. Jceé.
Ponce de León D. José. 
Pontones D. Femando.

Quijano D. Juan.
Quintana D. Antonio.

Raigadas D. Francisco. 
Ramírez D. Pedro,
Rangel D. Joaquín,
Reyee Veramendi D, Manuel. 
Reyna D, Marcos.
Robles D. Francisco.
Robredo D. Florentino.
Rocha D. Pedro.
Rojas D. José Maria.
Rosales D. José María.
Rosas D. Julio.
Romero D. Aga[ñto.
Runero D. Isidro,
Hoyuela D, Matías.
Ruiz D. Manuel.

Salgado D. Juan.
Sardo D. José.
Sarmiento D. José.
Sarmiento D. Mariano. 
Sartorio D. Santiago.
Sauza D. José Maria.
Segovia D. Francisco.
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Segura D. FranciBOo.
Segura D. Vicente.
SenÍ20  D. José.
Serrano D. Francisco.
Siena j  Roseo D. Ignacio 
Suarez D, Antonio.
Suarez D. Ignacio.

Tagle D. Ignacio.
Tagle D, Mariano,
Tapia D. Antonio.
Tinoco D. Gabriel.
Tornol y Bonilla D. José.
Tomel y Mendivü D. José María. 
Torreecano D. Rafael.
Torres D. José.
Toeta D. Boni&cio.
Tmeba D. Rafael,

Vaez D. Aguetin.
Valentín D. Manuel.
VaJdés D, José María.
Valdés D. Rodrigo.
Valle D. Luis.
Valle D. Pedro.
Vailejo D. Antonio.
Varela D. Luis.
Varéis D. Rafael.
Vázquez D. I jUís .

Vázquez D. Pedro.
Vega D. Joaqnin.
Vega y  Zavala D. Juan Nepomuccno. 
Velarde D. Francisco.
Velardf D. José María.
Velez D. Joaqnin.
Vergara D. Pablo,
Víearío D. Angel.
Vidaurreta D . Valentín.
Viñegas D . Fermín.
Villaricencio D. Francisco.

Yañez D. José Ignacio. 
Yepis D, Felipe.

Zaraorano D. Nicolás, 
^avala D. José María, 
^orrilla D. Manuel,

CONTINUA E L  DEPARTAM ENTO 
DE MEXICO. 

ACTOPAM.

Fernandez D. * Mariana, 
Gres D. ® Jacinta. 
Martínez D. ^ Dolores. 
Ramirez D, ^  Dolores,

Mejia D. Hermenegildo,
Ramírez D. Luis.

A T O T O A /L C O . 
Durán D. Felipe.
Fernandez D. Sebastian.
Suarez de Visegra D. José.

M E X T IT L A N .
D. Amado Urbin.
Echeverría D. Remigio.
Guzm&n D. José Mariano.
Iniesta D. Trinidad.
Mota D. Pedro.

Y A H V A L IC A .
Rivera D. José.

M IN E R A L  D E L  M O N TE.
Castclazo D. Ignacio.
Gómez D. Francisco.
Medina D. José María.

P AC H V C A .
Cisneros D. José.
García D. Marcos.
Perez Fernandez D. José.

TO LVC A .
V a ^ s  de ArisoorretaD, ^  Matilde. 
González D. Pascual.
Manon D, Antonio.
Rayón D. Miguel.
Reina D. Francisco Maris.

TV L A N C IN G O .
Marroquin de Banedo D ."  Clara. 
Martínez del Hoyo D ."  Jesús (por dus 

ejemplares.)
Ponce D. ® Paula.
Ricaño D .^  Rila
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Sancha D. “  Margarita.

BoUaga D. Paulino (por do« cgemplares.) 
Carranra D . Joaé María.
U ñarte D. Joaqnin.
Uamaa D. Agustin (por don ejemplares.) 
Perez D. Felipe.
Vigneraa D. Joaquín.
Vázquez D. Eulogio.

Z A C V A L T IP A N .
Espinosa de Lezanaa D. Guadalupe. 

Lezama D. Fruncisco.
Lorenzana D. Felipe,
Maldwado D. Inocencio,
Mendoza D. Mariano.
Raroitez D. Angel.
Salas D. José María.
Torrea D. Cirio*.

A O U A S C A L IE N T E S .
Arenas O. Mariano (etm 34 soscritores.) 

CH IH U AH U A.
Loza de Snloaga D, * Mariana.
R ira do Artalejo D. * Luz.
Tenazas de Irigoyen D. * María Antonia. 

Escudero D. Juan Bantista.
Frías D, Angel,
García Rodríguez D. J.
Jaurrieta D. Miguel Agustín.
Lujani j  Cordero D. Jesús.
Miramonte D. Jesna.
Eevilla D. Bnenaventuta. 
lUego D. Joeé Anfamio.
Seqneiros D. Leonardo.

D U R A H B O .

Acosta D. ^  Guadalupe.
Alcalde D. ® Manuela.
Arrírfa D. * Mannela.
Baca Ortiz D . “ Guadalupe.
Bdrcena D. *  Guadalupe.
Gameochipe D . "  Isabdi.
Hernández D. “  Isabél.
Hernández D .*  Ramona.

Hierro D. “  Josefa. 
M aohinclaD .* Guadalupe. 
Mañero D. “  Delfina.
Mena D. ® Rosa.
Mijares D .“  Dolores.
Mijares D. * Lttz.
Ramos de Flores D. “  Refugio. 
Seiqui D. °  Francisca-

Eq»rza D. José María.
Parral D. Felipe Pedraza.
Tovar D. Cataríno.

G üA H A JU A T O .
Acevedo D. Cristino.

Anda D. Francisco.
Arellano D. Lorenzo.
Baranda D. Manuel.
Camina D. Juan Antonio. 
Campos D. Luis.
Campuzano D . Ruperto, 
Carrillo D. Joeé María. 
Castañon D. Eligió. 
Castellanos D. Antonio. 
Chavez D . Domingo. 
C barezD . Pahlo- 
Espinosa D. José María. 
Franco D. Rafael.
Flores D. Vicente.
García D. Hilarión 
García T ato  D. Francisco. 
González D . Hermenegildo. 
Irazaral D. Francisco.
Jiménez D. Juato.
Jiménez Mendoza D. Gregorio. 
JinoríD. José María.
Matute D. Luis.
Mendez D. Ricardo- 
Mendoza D. Bartolo, 
Montenegro D, Francisco. 
Moretes D. Zenon.
Otero D. Feliz.
Palacios D. Manuel.
Peralta D, Encamacioo.
Perez D. José.
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Posadas D. Antimio.
Ríos D. Femando,
Saavedra D. Luis.
Saldivar D, Antonio.
Sardaneta D. José María.
Vaaquez D. Rodrigo.
Velez D. Rafael.
ZímaTÍlIa D. Guadalupe.

S A N  M IG U E L  D E  A L L E N D E .
Bustamante D. "  Anlonia,
Bustamante D. °  Dolores,
Bustamante D, ” Guadalupe, 
Bustamante D. Caúmiro.
Bustamante D. Jesús.
Caballero D. Fraucisco.
CabaUero D. Joa<)uin.
Caballero D. Manuel Ignacio.
García de León D. Pablo.
González D. Mariano.
Moielos D. Jesús.
Mota D. Juan.
Redondo D. José Mana.

JA L IS C O .
Hijar D. "  Antonia de 
Grijalva de Trellcz D. * Petra.

. ^ n c i o  D. Jesús.
Avances D. Manuel.
Arce D. Pedro.
Berrueco D. Francisco.
Banda D. Nicedás.
Cruz D, José de la 
Cisneros D . Juan  de Cruz.
Cueva D. Manuel.
Flores D. Engenio.
Gutiérrez Mallen D. Juan. 
Garcia>Di^o D. Plutarco.
Gutiérrez D. Manuel Ruiz.
Gallegos D. Simón.
Medina D. Francisco.
Martínez Negrete D. Francisco,
Riestra D. Felipe,
Romo D. Jesús. ,
^Uva D. Joaquín.

Treces D. Ignacio.
Tagle D. Marcial.
Znvieta D. Pedro.

M ICH OACAN.
Abarca de Anzorena D. ^  Jesús.
Alzua de Montenegro D. “ Macaria. 
Arango D. * Ignacia.
Antia de Sámano D. ^  Antonia. 
Burgos de Benitee D. ® Dolores. 
Caballero de Puga D. * Sabina,
Canto de Martínez D. ® Rita.
Galindo D. * babél.
Garfias de Magaña D. ^ Guadalupe. 
Garrido D. “ Ana María.
González de Domínguez D. ® Ignacia. 
Larreategní de Loza D. * Teodora. 
Martínez de Gómez D. “ Soledad. 
Mejia de Cortés D. * Cánnen. 
Navarrete de Huerta D. * Francisca. 
Paniagua de COrdova D, “  Ursula. 
Sonoras de Maconset D. * Ignacia. 
Sosa de Sosa D. °  Loreto.
Villamil de Gil D. ■ Dolores.
Yzazaga D. ^ Leonarda.
Zevallos de Ugarte D, “ Guadalupe. 

García D. Luis.
Gómez D. Femando.
Loreto D. Bemardiuo.
Orosco D, José Maña.
Ruiz D. Luis.
Vallesteros D. José María.

O AJACA.
Bolados D. °  Eusebia.
Díaz de Nuñez D. * Mimma. 
Ecbeverrie de Bolaños D. * Ana. 
Enciso de Orosco D, “ Luz.
Fernandez de Fernandez D. ® Josefa. 
Gamboa Yaldeco D. “ Guadalupe. 
Grijalva de Pando D. “ Ignacia.
Gris de Castañeda D. ^  Dominga. 
Gulierrezde B eltiin  D. °  Josefa. 
Hernández D. ”  Manuela.
Luna D. ̂  Mana.
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Lla^unodeFagoagaD. ^ I^ a c ia . 
Moreda D.® Luis*.
Raroireu de Encieo D. ^  Salomé. 
V udaD .^ AiiaJosefa.

Cal>ero D. Pedro.
Chaearc D. Doming^.
Díaz D. Joeé.
Hernández D. José S ao tta^ .
Oidoüo D, Ignacio.
RincOn D. Francisco.
RojaaD. Nicolás.
Salanucra D. José.

P U E B L A .
Aguila D. ® Concepción.
AlmendaroD. °  31anocla.
Alvarez Alonzo D. “ Mariana.
.Antuñano D. ”  Encamación.
Ba.stia D. °  Antonia.
Benites D. ^  Manuela.
Bermudez D. °  Josefa.
Bonilla D. ̂  Maria Francisca.
Brito de Arrioja D. * Manncla.
Cayo Navarro D. "  María.
Cbavez D. ‘  Josebt.
CodallosD .^ Rosa.
Coliche D. ® Tereza.
Delgado D. ‘  Maria Ignacia.
D(Hninguez D. ® Luz.
Duarle D ."  María de la Luz.

Fernandez de L ata  D. °  M aría de la Luz. 
Fernandez D. * María Josefa.
Fernandez Leal D. “ Dolores.
Gahcia D. ‘  Angela.
García D. “ Juana.
García D. * Margarita.
Garduño D. ® Mariana.
Garzón D. ® Francisca.
Gómez D. * Dolores.
Gomoz D. * Joaquina.
Guerra D. “  Mariana. 
lUescas D. Josefa.
Mellado D. ^ Francisca.
Miquiorena deTalavera D. Dolores.

Molina D. “ María do la Ltiz. 
Montollano D. ® María.
Montiel D. * Marfa de la Luz. 
Mora D. ® Concepción.
Nieto D. ® Francisca.
Ocampo D. * Marfa de Jesús.
Osio D. “  Guadalupe.
Perez D. =* Josefa.
Pérez D. * Maria del Carmen. 
Quijano D. « María Josefa. 
Ramirez D. ”  Antonia.
Ranga! D. “  Francisca.
Ravelo D. =• Josefa.
Rendon D. ® Maria del Rosario. 
Rivera D. ® María de Jesoa.
Robles D. ® María del Cármen. 
Rosales D. ^  Antonia.
Sánchez D. “  Antonia.
Sánchez Oropesa D. '  Bárbara. 
Serrano D. “  Rosa 
Siena Vigas D. ® Maria de la Luz. 
Torre D .“  Mariana.
Tríllales D. ® Amada.
Vargas D ."  Ignacia.
Villegas de Oiaguibel D. ® Dolores. 
Zamora D- •  Dolores.
Zapata D.® Guadalupe.
Zerén D. ® Josefa.

Alvarrán D. Ruberto.
AlvizujxD. Juan.
AngOn D. José Mana- 
Angulo D. Agustin- 
Arrioja D. Diego.
Amoja D. Macedonio.
C im  D. José Maria.
Fieyta] D. José María.
Haro D. Luís.
Hernández D. Apolonio.
Herrera D. Pedro.
Inzunza D. Rafael.
Yunqoero D. José María.
Laxa D, Mignel.
Lean D. Guadalupe.

l í h
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Martiarena D. Francisco.
Martínez D. Rafael.
Mateos D. Joaquín.
Monn>7 D. Manuel.
Pizarro D. José Trinidad.
Priego D, Juan María.
Rivas D. Ignacio.
Rodrignez Bueno D. Eatcvaii.
Sandoval D. Feliz.
Sandoral D . Gregorio.

Q U E R E T A R O .
Acevedo do Vara.Sorda D. ® Ana. 
Aoevedo de CoTarruTias D. “ Guadalupe. 
AceTedode Pradel D .“  Refugio. 
Acevedo D . ® Jesús.
Carrillo D.® Ignacia.
Concha de Perez D. ® Ignacia.
Corsal de Rojas D. ® Guadalupe. 
Fernandez de Lastra D. ® Mariana. 
Fuentes de Guevara D. ® Bruna.
García de Medina D. ® María de Jesús. 
Jiuregui de Sámano D. ® Dolores.
Llaca D. ® Guadalupe.
López de Morroquín D. ® Ana. 
Marroquin de Villasana D . ® Dolores, 
Maciel de U m itia D. ® Margarita, 
Mutio de Garduño D. ® María Vicenta. 
Pardo de Canalizo D. ® Dolores.
Perez de Novoa D. “ Teodora.
Primo D. ® María.
Razo de Herrera D. ® Antonia.
Razo D. ® Jesús.
Rodríguez de VillaseñorD, ® Antonia. 
Rubio de Rubio D. ® María Dolores. 
Septien de Jáureguj D. ® Dolores. 
Soberún D. * Ignacia.
Soto de Frías D. “  Antonia- 
Vazquez D. ® Mariana,
Villaseñoi de Jiuregui D, ® María. 

CarrQlo D . Mariano,
Montañez D. Remigio.
Vázquez D. Manuel.
Villa D. Pedro.

Villaseñor D. Pedro.
S A N  L U IS  P O T O S I.

A rascil D. José María.
Arriaga D. Fonciano.
Avila D. Florencio.
Carrera D. Casiano.
Carrillo D. Ventura.
Castañeda D- Manuel.
Castro D. Lorenzo.
Castro D, Marcelino.
Chavez D. Juan  José.
Chico Sein D. Vicente.
De los Reyes D. Juan Francisco. 
España D. José María.
Estrada D. Francisco.
Gómez D. José de la  Luz.
Gnzmán D. José.
G. de la Casa D. Ignacio.
Mallén D. José María.
MelendezD. Bernardo.
Monasívars D. Guadalupe.
Montante D. Rafael.

. Morillo D. José.
Navarro D. Antonio.
Noyola D. Francisco.
OthonD. Manuel.
Paez D. Luis.
Fedrajo D. Mariano.
Pulgar D. José.
Sámano D. Pedro.
Sánchez Lara D. Francisco.
Veles D. Rafael.
Villalobos D. Mariano.

M ATAM O RO S.
AJvarez de Montano D. * Francisca. 
Castillo D. ® Guadalupe.
García de Tám ava D. ® Angela. 
García de Manauton D. * Felipa. 
Fardo D. ® Geraida.
Prieto de Ortega D. ® Juana.
Roed D. ® Gertrudis.
Saviñon de Fina D. ® Leonarda. 
Solís de Chowell D. ® Gertrudis.

í >
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Solí* D. * Francisca- 

Arzamendi D. Francisco.
Ampudia D. Pedro.
Crazado D . Mannel.
Herrera D. José María.
Payno Bustamanto D. Manuel.
Tola D. Luis.
Treviño Canales D. Viotorino- 

TAM PICO .
Castillo D . M a r í a  Antonia. * 
Becerra D. Francisco.
Beroa D. Manuel.
Bonea D. Ignacio.
Cainacho D. Dionisio.
Caatello D. José.
Castilla D. Juan.
Charez D. José María.
Cordero D. Francisco.
Gómez D. Joaquín.
Guerra Manzanares D.,Antonio. 
Enriqoez D. Francisco.
Fernandez D. Francisco- 
LaVrnere D. Julio.
Lagos D. Felipe (p «  dos auscriciones.) 
I»zo D. Miguel.
López D. Francisco.
Menohsca D. Agustin.
Martínez D. Gabriel.
Prieto D. Pedro.
Riras D. Joaquín.
Rodríguez D.Zcferino.
Satine D. José.
Solano D. Ensebio.
Torres D. Pedro.

V E R A C R U Z .
Acedo D. “ Mannela.
Anglota D. “  Pilar.
Arzaroendi D . * María Josefa.
Batrez de Muñoz D. Dolores. 
Bravo de Gallo D. * Gertrudis. 
Carrillo de Serreno D. “ Dolores. 
Cornejo de Romero D. * Ramcma. 
Dmnioguez D. ‘  Martina.

Eizaguirre de Ríva D. ® Cármen. 
Esteva do Sánchez D. “ Josefa Ignacio. 
Eslava D. “  Dolores.
Garcia D. ’’ Encamación.
Gómez de ÜUoa D. “ Ignacia.
Herrera D. “ Isabél.
Landero de Esteva D. ‘  Luz.
Lascurain D. ^ María.
Molina D. “ Merced.
Mosquera D. “ Dolores.
Mc»quera D .^  Isabél.
Pasque! j  Sentiés D. * Amada, 
P e rezD .*  Angela.
Rocha D. "  María Belén,
Rmnero D. * Soledad.
Ruiz de Gutiérrez D. ® Cirmen. 
Troncoeo D. * Rosa.
VidálD.® Candelaria.
Yzaba] de Fenin  D. * Juana.

Ascorbe D. Manuel.
Batres D. Eugenio.
Becerra D. Cajetano,
Berca D. Francisco.
Escandon D. Domingo.
Esteves D. José María.
Fernandez D. José María.
Gara^ D. Ramén.
García de Tejada D . Manuel.
Herrera D. Gavino.
Horrero D. José.
Junguito D. Rafael.
M. Maguin Bojoiquez.
Migoni D. Femando.
Parte Arroyo D . José Gil.
Ríos D. Pedro.
Rosas D. Francisco.
Sánchez D. Juan.
Sevilla D. Juan.
Solís Rosales de Bnenaventora. 
Valdés D. Antonio.
Zamora D. Juan.

JA L A P A .
Campillo D. * Rosario.
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Lli«ra de ZuleU D, * Do!ore«.
Valle de VíHamil D. * Joseia.
Zulsta de Varzcld D, "  Igoacia. 
Zuletade Camaclio D. ^ MamieU. 
Aragón D. J oeS María.
B&icena D. Jnan.
Camadio D. Vicente.
Gamargo D. Manuel,
Cúrdova D . Francisco.
Cure de leguacán,
Diaz D, Marcos.
Gobernador.
Garcia D. Joaqnin.
Gorospe D. Jarier.
Kemcndes U. Diego.
Larcdo D, Manuef.
Mora D. Mariano.
Perez D. José María.
Perdomo D. Miguel.
Bantos D. Francisco,
Rebolledo D. Matéo.
Rivera D. Francisco,
Rodríguez D. Luís.
Serrano D. Martin.

O S /Z Á V A .
Fernandez D. ® Trinidad.
López D. ■ Ignaoia- 
Alvarez D. Juan.
Cervantes D. Francisco.
Mosquera D. Manar! María.
Marín D. Juan.
Nieto D. Apolinarfo- 
Paz y Puente D. Manuel.

F R E S y / L tO .
Acevedo de Anza D. “ María. 
Cantabrane de Aguilar D. ** Manuela 

(pw dos gemplaies.)
Garcia de Nogaro D .*  Francisca,
Garcia D. “  f i tr a .

Z A C A T E C A S .
Ablay de Solano D. “ Joaquina.
Ablay D. ^  Luisa.
Beltrán D. ® Juana.

Corío de Piedras D. ® Manuola,
Esparza de Larrañaga D. ® Eetéfana. 
González de Esparza D. "  Brígida. 
Hoyo D. “ Josefa.
Guerra D. “ Francisca.
Jimenez D. * Maccdonla.
Lores D. ^ Guadalupe.
Leteohipia de Beltrán D. ® Guadalupe. 
Letechipia de Calderón D. ■* Manuela. 
Moza de Solana D. “ Jesús.
Noriega D. “ Lorcto.
Ssntana D. *’ Lcnnarda.
Aranda D. Manuel J.
Arrieta D. Francisco.
Aróstígüi D .Nicanor.'
Canales D. Eustaquio.
Castrillon D. Antonio.
Cerda D. Esteran L.
Editores de la Gaceta.
Uamas D, Gregorio.
Liaguno.D. Francisco,
Maclas D. Rito J.
Marín D. José María.
Marín D. Mariano.
Piedraay Piedras D. Rafael de las (con 35 

snscrilores.)
Ramírez D. Joan.
Racoirez D. José Fernando.
Rodrignez D. Francisco de P.
Rivera D, Jacinto.
Rucias D. Jesús.
Suevano D. Antonio.
Zaldesa D, Ignacio. .
Zamora D. Victoriano.

S O M B R E R E T E .
Mercado D. Rodrigo V.

CITACÜ AJiO .
R ío s  D. Femando.

IR A P V A T O .
Cbavez D. Pablo.

SIL A O .
Campos D. Luis.
Saldivar D. Antonio.

i

Los señores susetitores cuyos nombres no se hayan insertado, habrán de diaiamiár, 
porque la distancia de algunoe depwtamentos ha hecho que no llegas 4 tiempo li 
lista, y la de algunos de los de la capital se ba perdido en manos de los repartidores, 
y  ya DO es posible remediar esta Jaita; pero se procura agenciarla y  luego se dará a l 
publico.

Loa señores suscritores que gusten cambiar los cuadernos de esta obra, por tomo ya 
enenaderoado y d e  pasta ñna, pagarán un peso dos reales y pueden oenrrír á esta im­
prenta.
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